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El insecto de la cubierta es 
el heteróptero Cystcochila tri- 
scriata nov. sp. ( Tingidae), de 
Nigeria, descrito por P. Duar- 
te Rodrigues en este volu¬ 
men (pág. 73). 


Eos, t. LVII, págs. 7-16 (1981). 


Sobre los caracteres morfólogicos de Goniomma, 
con algunas sugerencias sobre su taxonomía 

(Hym., Formicidae) 

POR 

Francisco J. Acosta Salmerón. 


Introducción. 

El género Goniomma (Emery), 1895, presenta una curiosa distribución medi¬ 
terráneo-occidental, siendo al parecer (Bernard, 1968) de costumbres nocturnas. 
Pues bien, ya por tales costumbres, ya por su distribución o por su escasez en la 
naturaleza, resulta raro en colecciones. 

El único intento de síntesis que sobre él se ha realizado es obra de Santschi 
(1929), quien propuso una clave en la que incluyó prácticamente todos los taxones 
que se conocen en la actualidad. Los caracteres utilizados por dicho autor me pa¬ 
recen poco apropiados y, en muchos casos, de valor dudoso para poder deducir 
grupos taxonómicos a partir de ellos. Este hecho también ha sido constatado por 
Baroni-Urbani (comunicación personal) y es el que me indujo a llevar a cabo la 
presente revisión. 

Un carácter, entendido como variable, puede ser mensurable o no. es decir, 
cuantitativo o cualitativo. En ambos casos cabe la posibilidad de que se trate de 
una variable continua o discontinua, siendo expresión discontinua de un carácter, 
no la que se podría esperar de él teóricamente, sino la que aparece en la realidad 
(así, por ejemplo, el perfil del clípeo que, “a priori”, podríamos considerar como 
de expresión continua, sólo ofrece dos posibilidades reales: la cóncavo-recta o la 
convexa). 

En la taxonomía clásica son más útiles o, al menos, de más fácil manejo, los 
caracteres discontinuos, ya que los otros suponen problemas de interpretación. 

Teóricamente, pues, los únicos caracteres empleables por la taxonomía que 
aqui se discute serian los cualitativos discontinuos. No quiero decir que los demás 
no sean útiles o más importantes, sino que sólo tendrán aplicación en un contexto 
poblad onal, ámbito en el que rara vez se mueve la taxonomía clásica. 

Por tanto, los únicos caracteres susceptibles de ser usados sin ambigüedad en 
el estudio de Goniomma son: 

— Perfil clipcal. 

— Distancia del ojo al margen cefálico anterior. 

El color del cuerpo se hallaría en compañía de estos dos si no fuera porque en 
la variedad thoracicum, Santschi descubrió individuos tanto uniformemente co¬ 
loreados como poli coloreados. 

De todos modos, estas conclusiones son de carácter exclusivamente práctico y 
provisionales, en tanto que no se desarrolle una taxonomía más ajustada a una 
realidad que es, a mi juicio, de carácter cuantitativo y de expresión continua. 
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De acuerdo con lo expuesto anteriormente, podemos agrupar de la siguiente 
forma los nueve caracteres revisados: 

— Perfil del clípeo, proximidad del ojo al margen cefálico anterior y color 
del cuerpo, como variables de tipo cualitativo y expresión discontinua. 

— Diente peciolar, rugosidades cefálica y torácica y forma de las espinas epi- 
notales, como caracteres cualitativos de expresión continua. 

— Longitud de los pelos cefálicos y ángulo espino-epinotal, cuantitativos con¬ 
tinuos. 


Material y métodos. 

La mayoría del material estudiado, aproximadamente 60 hormigueros y en to¬ 
tal más de cien individuos, fue recogido por mí mismo. El resto procede de la co¬ 
lección de la Cátedra de Entomología de la Universidad Complutense de Madrid 
y de algunos colegas: X. Espadaler, A. Tinaut, C. Morillo, etc. Todo este 
material se encuentra depositado en la citada Cátedra. 

Para esta revisión, no he tenido en cuenta los taxones G. punicum y G. burri 
por carecer de animales, rogando al lector que disponga de ejemplares de los mis¬ 
mos tenga a bien enviarme algunos. 

El enfoque en la taxonomía del grupo se realizó con la ayuda de Bondroit 
(1918), Collingwood (1978), Collingwood y Yarrow (1969) y Emery (1908). 

Los dibujos se hicieron mediante una cámara clara. 



Fig. 1.—Cabezas en vista dorsal de Goniomma sp., en las que se advierte el distinto perfil del 

clípeo: A) levemente cóncavo; B) convexo. 


Los caracteres observados fueron: perfil del clípeo, distancia del ojo al mar¬ 
gen cefálico anterior, rugosidad cefálica, rugosidad torácica, longitud de la pilo- 
sidad cefálica transversal, color del cuerpo, perfil de la base peciolar, forma de 
las espinas epinotales y ángulo espino-epinotal. 

Tratando de seguir a los maestros, se ha respetado la división de Santschi 
(1929) en los grupos “blanci” y “no -blanci”. Debo anticipar aquí, sin embargo, 
que la segregación del “ blanci” es clara respecto a los primeros caracteres consi¬ 
derados, por lo cual no ha sido tenido en cuenta en el estudio de todos ellos. 
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Resultados. 

\ 

Perfil del clípeo (vista dorsal). —Válido para la técnica de las dicotomías, nos 
separa los ejemplares en sendos grupos perfectamente segregados: uno, con perfil 
cóncavo o a lo sumo rectilíneo; otro, con perfil convexo (fig. 1). Denominaremos 
“blanci a los del perfil cóncavo, y “no-blanci” a los otros, sin que ello implique, 
por ahora, ninguna categoría taxonómica. 

Distancia del ojo al margen cefálico anterior. —Del análisis de este carácter se 
obtienen dos grupos que coinciden con los establecidos para el perfil clipeal, a sa¬ 
ber: los de clípeo cóncavo tienen los ojos en contacto con el margen cefálico an¬ 
terior, en los de perfil clipeal convexo los ojos no alcanzan dicho margen (fig. 2). 

Rugosidad cefálica. —La expresión de ésta es gradual, desde completamente 
rugosa hasta casi lisa en ambos grupos, “no-blanci” y “blanci”, y por tanto no 
asociada a ninguno de los caracteres anteriores 

A continuación detallo por separado dicha gradación en cada uno de los grupos. 

a) Grupo “blanci”. En un mismo hormiguero se pueden encontrar los dos 
extremos del espectro. 

b ) Grupo “no-blanci”. Con objeto de simplificar este análisis, ya que se tra¬ 
ta de un carácter con variación continua, he establecido cuatro conjuntos: 

1. °) Mayor superficie lisa que rugosa en su porción dorsal. 

2. °) Igual superficie rugosa que lisa. 

3. °) Mayor superficie rugosa que lisa. 

4. °) Cabeza totalmente rugosa. 



Fig. 2.—Cabezas en vista lateral de Goniomma sp.; posición relativa de los ojos respecto al 

margen cefálico anterior. 

De los hormigueros estudiados para el grupo “no blanci”, un 42,5 % pertenece 
al l.°, un 17,5 % posee ejemplares de los 3.° y 4.°, un 22,5 % se halla dentro del 
3.°, un 5 % incluidos en el 2.° y el 3.°, un 2,5 % pertenece al 2.°, otro 5 % se en¬ 
cuentra incluido en el l.° y el 2.° y, por último, el 5 % final se sitúa en el l.° 
Como se puede observar, hay hormigueros en los que coexisten dos grupos 
de rugosidad inmediatos, si bien no encontré ningún caso en que estuvieran pre¬ 
sentes grupos no contiguos. Este hecho nos da a entender que la amplitud de va¬ 
riación intracolonial para este carácter es limitada. 
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Rugosidad torácica: 

a ) Grupo “blanci”. Se pueden establecer cuatro compartimentos: 

I) Tórax totalmente liso. 

II) Un tercio del tórax, rugoso. 

III) Dos tercios del tórax, rugosos. 

IV) Tórax completamente rugoso. 

Encontré ejemplares lisos, con dos terceras partes de rugosidad y totalmente 
rugosos en el mismo hormiguero; también hallé colonias con todos sus individuos 
lisos, aunque no lo contrario. 

b ) Grupo “no-blanci”. Tres valores: 

1. °) Pronoto y mesonoto, poco rugosos; epinoto, totalmente liso. 

2. °) Pronoto, mesonoto y la mitad anterior del epinoto, rugosos. 

3. °) Pro, meso y metanoto, totalmente rugosos. 

En el mismo hormiguero se hallaron todas las combinaciones posibles de los 
tres valores. 

Longitud de la pilosidad cefálica transversal. —Carácter de dudosa interpreta¬ 
ción, entre otros motivos, por su difícil medición y por la dificultad de precisar 
a qué par de pelos habríamos de atenernos a la hora de considerar si el precedente 
llega a la mitad o sólo a la base del siguiente. Además, he comprobado que en otros 
géneros, a medida que el individuo va envejeciendo, los pelos se acortan. 

Salvadas todas las dificultades, se aprecia una notable variabilidad, no sólo en¬ 
tre ejemplares distintos, sino también en el mismo individuo (según los pares con¬ 
siderados), por lo que he resuelto desechar este carácter. 

Color del cuerpo.— Se pueden establecer dos grupos, según que los ejemplares 
sean uniformes o no para dicho carácter. 

En el de los que presentan uniformidad para el color, el oscurecimiento man¬ 
tiene siempre el siguiente orden de intensidad (de mayor a menor): cabeza, gás- 
ter, postpeciolo, peciolo, tórax, apéndices y franja de la región cefálica anterior. 
Con todo, en este grupo las diferencias de tonalidad son muy pequeñas, aunque 
los ejemplares de cabeza negra tienen sus apéndices y tórax más oscuros que los 
de testa parduzca. 

Los individuos no uniformes poseían todos la misma coloración: cabeza to¬ 
talmente negra (exceptuando la franja cefálica, pardo-rojiza), tórax rojo vivo, pe¬ 
ciolo parduzco y gáster negro-parduzco. En algunos animales de este segundo 
grupo se aprecian manchas parduzcas en pronoto y pleuras de meso y epinoto. A 
excepción del tórax, la pauta de oscurecimiento es similar a la del primer grupo. 

La segregación establecida por el color no coincide con la de los dos primeros 
caracteres estudiados. 

Perfil de la base peciolar.— Según Santschi (1929), el perfil del epistoma y 
la presencia o no de un diente —más o menos prominente— en la base del peciolo 
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son los caracteres más importantes para la segregación taxonómica dentro del gé¬ 
nero Gonioinma. 

El grupo “blanci” es uniforme para este carácter, por lo (|ue no se considerará. 
Entre el material restante encontré ejemplares que se ajustaban en todo a la 
descripción de G. hispanicuni, excepto por la presencia de un diente en su peciolo. 



3) en ángulo cerrado, mayor de 90°; 4) en ángulo de 90°; 5) en ángulo agudo; 6) semipicu- 

do; 7) picudo. 


Este carácter, a diferencia de lo que se creia hasta la fecha, es de expresión 
continua: ofrece una gradación desde un diente muy prominente hasta superficies 
subpeciolares totalmente planas. Por este motivo, se crearon siete categorías (fig. 3, 
A-G): 

1. a ) Perfil subpeciolar recto. 

2. a ) Perfil subpeciolar formando un ángulo muy abierto. 

3. a ) Perfil subpeciolar formando un ángulo cerrado, pero mayor de 90°. 

4. a ) Perfil subpeciolar formando un ángulo de 90°. 

5. a ) Perfil subpeciolar en ángulo agudo. 

6. a ) Perfil subpeciolar semipicudo. 

7. a ) Perfil subpeciolar picudo. 

La importancia de este carácter queda bastante menguada para la lógica de las 
dicotomías debido a su graduabilidad y. probablemente, por ser una simple expre¬ 
sión fenotípica (en un caso límite, encontré individuos pertenecientes a las catego¬ 
rías 3. a , 4. a , 5. a y 7. a en la misma colonia). 

Forma de las espinas epinotalcs. —En este caso, como en el anterior, me limité 
al grupo “no-blanci”. 

Se observaron diversas formas de procesos epinotalcs —que pudieran reunir¬ 
se en cuatro tipos—, si bien, a todos los efectos, la gradación es continua (fig. 4). 
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Fig. 4.—Forma de las espinas epinotales en Goniomma sp., divididas en cuatro tipos morfoló 

gicos principales. 


Ángulo espino-epinotal. — Para G. o finí, Santschi (1929) da un valor de 45° 
al ángulo, mientras que lo considera llano en G. hispanicum. 

Sin embargo, en los ejemplares del grupo “no-blanci” he observado que la 
expresión del ángulo es igualmente continua (fig. 5). 




Conclusión y sugerencias sobre la taxonomía del género Goniomma. 

Lo que se enjuicia en este trabajo es una práctica taxonómica muy difundida 
que llega hasta nuestros días (Santschi, Emery, Collingwood, etc.). Ésta con¬ 
siste en considerar todos los caracteres como discontinuos sin comprobar este ex¬ 
tremo con series suficientemente grandes de individuos, o en actuar como si lo 
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fuesen, hechos que se encuentran en contradicción con la propia ortodoxia taxo¬ 
nómica de dichos autores. 

Un análisis cuidadoso de estos problemas, aplicado al género Goniomma, ha¬ 
ciendo uso de las mencionadas teorias taxonómicas, conduce a negar la utilidad 
—dentro de sus supuestos— de la mayoría de los caracteres empleados en la cla¬ 
sificación del género, como se puede deducir del apartado anterior. 

De admitir las premisas precedentes, las especies válidas de Goniomma se re¬ 
ducirían a: G. blatid (André) y G. hispanicum (André), aunque quiero hacer 
notar una vez más que los taxones G. punición y G. burri no han podido ser es¬ 
tudiados. 

A la vista de las conclusiones antes expuestas, creemos imprescindible hacer 
una nueva descripción de las especies estudiadas. 


Redescripción de la obrera de Goniomma blanci (André), 1881. 

Perfil del clípeo, en vista dorsal, cóncavo-recto; ojos alcanzando el margen 
cefálico anterior. 

Ambos caracteres son los únicos diferenciadores, pero, a fin de ampliar su 
contexto, añado otros y contemplo su amplitud : rugosidad de cabeza y tórax, va¬ 
riable, desde completamente rugosas ambas porciones a casi totalmente lisas; co¬ 
lor uniforme, variando su tonalidad de negra a negra-parduzca; forma de las es¬ 
pinas y ángulo espino-epinotal, variables; base peciolar, más o menos uniforme, 
sin presentar en ningún caso un diente claramente distinto. 


Redescripción de la obrera de Goniomma hispanicum (André), 1882 . 

Clípeo convexo y ojos alejados del margen cefálico anterior, como definitorios. 

Sus rugosidades cefálica y torácica son variables, desde completamente rugosas 
a cabeza y tórax prácticamente lisos (salvo algunas arrugas en el pronoto). Color 
muy variable, uniformemente coloreadas —negras o pardas— y policoloreadas, con 
tórax rojo más o menos vivo y el resto negro o parduzco. Rase peciolar muy va¬ 
riable, de plana a dentada. Forma de las espinas y ángulo espino-epinotal, muy 
variables. 

Propongo para esta especie las siguientes sinonimias: 

G. hispanicum André, 1882 . 

G. hispanicum st. tundición Santschi. 

G. hispanicum st. tundición var. nitidifrons Santschi. 

G. hispanicum st. tundición var. barbaricum Santschi. 

G. hispanicum st. gallicum Emery. 

G. maunon Santschi. 

G. otini Santschi. 


Resumen. 

Reviso en este trabajo los caracteres que se utilizan en la taxonomía de Goniomma; per¬ 
fil clipeal, distancia desde los ojos al margen anterior de la cabeza, rugosidad cefálica, ru¬ 
gosidad torácica, longitud de la pilosidad cefálica transversal, color del cuerpo, perfil del borde 
peciolar, forma de la espina epinotal y ángulo espino-epinotal. Llevo a cabo una división de 
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los mismos en cuantitativos y cualitativos, con objeto de eliminar los que se presten a confu¬ 
sión. El perfil clipeal y la distancia de los ojos al borde anterior de la cabeza pertenecen a 
los cualitativos y discontinuos, en tanto que los demás serían cuantitativos y no podrían usarse 
sin discusión. Quiero recalcar que la práctica corriente de los taxónomos clásicos en este gé¬ 
nero es utilizar caracteres de expresión continua, con una metodología apropiada sólo a ca¬ 
racteres que se expresan discontinuamente. Sin embargo, en mi opinión, todos los caracteres 
de este género deben considerarse cuantitativos, por lo que estas propuestas son sólo provi¬ 
sionales. 

El género Goniomma queda reducido a G . blanci (André) y G. hispanicum (André), si 
bien no se han estudiado los taxones G. burri y G. punicinn. 


Suiiimary. 

Characters used in Goniomma taxonomy are reviewed. These features ares clypeal margin, 
distance from eyes to front head border, ccphalic sculpture, thorax sculpture, transverse head 
pilosity length, body colour, petiole basis margin, epinotal spine shape, and angle between spines 
and epinote. In an attempt to discard misleading characters a división of them all is made 
into quantitative and qualitative ones. Clypeal margin and distance from eyes to front head 
border prove to be qualitative and discontinuous, the only valid ones according to classical 
taxonomy. The remainder is quantitative and cannot be used without a lot of controversy. 
It is to be emphasized that the classical taxonomists common practice confronts with their 
theoretical opinions which are those that are used in tliis paper. It is however author’s belief 
that all the characters of this genus have to be considered quantitative and the proposing 
provisory. 

On lacking individuáis belonging to G. burri and G. punición , it has been imposible to 
study all the Goniomma-group which has been reduced to G. hispanicum (André) and G. blan¬ 
ci (André) on the basis of this review. 
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Eos, t. LVII, págs. 15-16 (1981). 


Descripción de la hembra de Elaphocerida ardoini mihi 

(Col. Scarabaeoidea) 

POR 

Jacques Baraud. 


En abril de 1980, nuestro colega J. Ignacio López Colón ha tenido la buena 
fortuna de capturar una serie de una Elaphocerida Reitter, (pie lia identificado 
como E. ardoini. Esta captura es muy interesante por dos razones. Primeramente 
porque nosotros habíamos descrito esta especie sobre un $ único y un poco dete¬ 
riorado (Eos, 1966, XLI1. pág. 34). Después porque la serie recolectada contiene 
tres 9 9 . Nuestro colega tuvo la amabilidad de comunicarnos estos insectos, lo 
que nos ha permitido verificar que los $ $ corresponden perfectamente a la 
descripción del holotipo, y, por otra parte, nos ha pedido que hagamos la descrip¬ 
ción de la 9 , lo cual realizamos de buena gana, y le agradecemos sinceramente 
la confianza que nos lia testimoniado. 

A pesar de que el dimorfismo sexual está mucho menos acusado en las Ela¬ 
phocerida Reitter que en las Elaphocera Gene —donde las 9 9 son ápte¬ 
ras— nos parece útil en efecto la descripción de la 9 de una especie que está to¬ 
davía muy mal conocida y al parecer muy localizada. 


Descripción del aloiipo 9 . 

Longitud: 10 milímetros. Cabeza castaño-rojiza, oscurecida en el vértex. Pro¬ 
noto con el disco negro, lados castaño-rojizo oscuro. Escudete negro. Élitros 
castaño-rojizo bastante claro, así como el pigidio y las patas. Antenas y palpos 
castaño-amarillentos. Pilosidad amarillenta. 

Forma y puntuación de la cabeza muy parecidas a las del $ , la pilosidad más 
esparcida y más corta. Pilosidad del pronoto, en particular los cilios de los már¬ 
genes laterales, netamente más corta que en el ¿ . 

Alas normalmente desarrolladas. Élitros más cortos, más fuertemente ensan¬ 
chados por detrás. Puntuación de las interestrías pares mucho más fina, esparcida, 
en ningún modo arrugada; interestrías impares iisas, ligeramente convexas pero 
no costiformes. Ángulo sutural del ápice elitral casi recto, muy estrechamente re¬ 
dondeado. 

Antenas con la maza corta, formada por siete artejos progresivamente más 
largos, el primero un poco más de un tercio de la longitud del séptimo (en el $ 
los siete artejos de la maza son casi iguales, a excepción del primero, ligeramente 
más corto). 

Tarsos anteriores apenas más largos que las tibias, las uñas finas, ni ensan¬ 
chadas ni engrosadas. Fémures posteriores ensanchados: tibias posteriores cortas, 
triangulares: tarsos posteriores cortos, un poco más largos que las tibias, el pri¬ 
mer artejo un poco más largo que el segundo. 
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Alotipo: España (Cádiz): Tarifa, Torre de la Peña, 13-IV-1980; J. I. Ló¬ 
pez Colón leg. (Colección J. Baraud). 

Los ejemplares fueron recolectados al amanecer, algunos $ $ deambulando 
por unos caminos, el resto (varios $ $ y las tres 9 $ ) se recogió al borde de 
un camino, enterrados superficialmente o ya saliendo al exterior desde sus cá¬ 
maras ninfales. 

Agradecemos mucho a J. I. López Colón el habernos ofrecido generosamente 
una pareja de esta interesante especie y por haber sido tan amable de traducir 
este artículo. 


Dirección del autor: 


Jacques Baraud. 
111, rué Dubourdieu. 
33800 Bordeaux. 
Francia. 


Eos, t. LVII, págs. 17-67 (1981). 


Coleópteros del monte de El Pardo 
y la Casa de Campo (Madrid) 

1. Superíamilia Curculionoidea 

POR 

Arturo Compte. 


Introducción. 

Es curioso el hecho de que la fauna entomológica de los alrededores de Madrid 
ha sido objeto de relativamente pocas publicaciones y, a diferencia de lo que ocurre 
en otras comarcas españolas, no existe ningún catálogo de los Coleópteros de esta 
provincia, que, por otra parte, ha contado de antiguo con muchos entomólogos y 
coleccionistas de insectos. Más notable resulta todavia la circunstancia de que exis¬ 
tan en la vecindad de Madrid capital dos localidades de gran interés ecológico y 
faunístico, como son el monte de El Pardo y la Casa de Campo, cuyos Coleópte¬ 
ros son prácticamente desconocidos puesto que no han sido objeto de catalogación 
ni publicaciones de alguna extensión. Por estos motivos he emprendido el estudio 
de los Coleópteros de los alrededores de Madrid y en especial, desde hace varios 
años, de los lugares mencionados. La gran cantidad de especies halladas impide 
dar a conocer en una sola vez tan larga relación, por lo que en este trabajo me 
limito a la superíamilia Curculionoidea, de la que he reunido más de 500 especies 
de los alrededores de Madrid; limitándome a las capturas realizadas en El Pardo 
y Casa de Campo, las especies hasta ahora determinadas son 206, cifra relativa¬ 
mente importante, aunque sea probablemente muy inferior a la real, porque da 
bastante idea de la composición del grupo dentro del ecosistema y porque resulta 
ser el mayor número de especies de Curculiónidos que se han citado hasta ahora 
de España en localidades de las dimensiones de las aquí estudiadas. 

Es bien sabida la discrepancia entre los especialistas respecto al número y de¬ 
nominación de familias, subfamilias y tribus comprendidas dentro de la superfa- 
milia Curculionoidea. Por razones prácticas he preferido adoptar un criterio con¬ 
servador y admitir únicamente dos familias, Curculionidae y Scolytidae, con las 
solas divisiones de subfamilias, aunque en los primeros varias son aceptadas por 
muchos autores como familias independientes, del mismo modo que los Escolítidos 
a menudo son considerados subfamilia de los Curculiónidos sensu stricto. Creo, 
no obstante, que en la clasificación de las especies tratadas en este trabajo tiene 
relativa importancia uno u otro criterio. La ordenación de los^taxones ha sido 
adoptada siguiendo esencialmente el Catálogo de Tempere (1977-1979), interca¬ 
lando las especies en él ausentes según las afinidades deducidas por mí o las pu¬ 
blicaciones consultadas. 

Los datos que figuran en cada especie son únicamente los existentes en as 
etiquetas de los ejemplares estudiados, así como la distribución geográfica mun- 
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dial y las plantas sobre las que se desarrollan o en las que han sido citados, según 
los autores. La nomenclatura botánica utilizada ha sido generalmente la admitida 
en la Flora Europaea, de T. G. Tutin y colaboradores (5 vols., 1964-1980, Cam¬ 
bridge University Press), que si bien suscita algunas discusiones acerca de los 
criterios taxonómicos o nomenclatoriales seguidos, es sin duda el mejor tratado 
existente de referencia para las plantas de nuestro continente. 

En cuanto a los insectos que menciono en este trabajo, proceden de mis cap¬ 
turas, que representan algo más de un tercio del total, y del material existente en 
las colecciones de este Instituto, prácticamente inédito hasta ahora; estos últimos 
en su mayoría sólo llevan una etiqueta con indicación de localidad, sin fecha ni 
recolector, pero en tales casos añado las siglas del Instituto Español de Entomolo¬ 
gía (I. E. E.), si bien todos los insectos estudiados están depositados siempre en 
la colección del Centro. He añadido algunos ejemplares recogidos por otros in¬ 
vestigadores del Instituto y, en dos ocasiones, especies citadas por otros autores 
de las localidades que estudio y que, sin embargo, no he visto entre el material 
examinado. 

Agradezco su colaboración a los compañeros que me han cedido los Curculió¬ 
nidos que hallaron y lo mismo el envío de sus publicaciones o material de com¬ 
paración a los colegas que amablemente me han resuelto algunos problemas, algu¬ 
nos de los cuales no figuran en este trabajo y serán mencionados en la segunda 
parte que publicaré próximamente; deseo expresar, no obstante, mi agradecimien¬ 
to concreto al Dr. G. Tempére, de Gradignan, a quien me une amistad desde hace 
muchos años. 

Interes del área estudiada. 

El principal interés entomológico del monte de El Pardo y, más secundaria¬ 
mente, de la zona denominada Casa de Campo, estriba en que es una zona natural 
relativamente bien conservada, que mantiene buena parte de la fauna y flora autóc¬ 
tonas, constituyendo el mayor encinar de la región central castellana, lo que sig¬ 
nifica que es un biotopo que ha tenido probablemente pocas modificaciones im¬ 
portantes durante varios miles de años. 

El encinar que primitivamente cubría gran parte de la zona central castellana 
fue progresivamente destruido jx>r el hombre y zonas cultivadas o simplemente 
desforestadas fueron aclarando el bosque natural hasta desaparecer en su mayor 
parte, sobre todo en la proximidad de lugares habitados. Sin embargo, los privi¬ 
legios de la nobleza y la Iglesia, poseedores de gran parte de la superficie forestal, 
a menudo preservaron de la total destrucción extensos bosques, y sobre todo la 
prohibición de cazar y talar árboles, e incluso el simple acceso, en los cazaderos 
reales, protegía extensas áreas naturales. Así fue como, por lo menos desde el si¬ 
glo xfv, el monte de El Pardo estaba incluido en una amplia zona reservada como 
cazadero real, que en época de Carlos I alcanzaba el Real de Manzanares con una 
prolongación que contenía tierras de Segovia. Reyes posteriores redujeron la su¬ 
perficie reservada a cazadero, pero todavía en época de helipe I\ comprendía 
alrededor de 80.000 hectáreas, que acotaban desde Hoyo de Manzanares, Colme¬ 
nar Viejo y San Agustín de Guadalix, al norte, hasta Carabanchel, Villaverde y 
Vallecas, aí sur. Evidentemente, dentro de tan dilatada extensión del cazadero de 
El Pardo había notables excepciones de propiedad y dedicaciones. Asi resulta que 
en las inmediaciones de la ciudad había cazaderos públicos, como la zona ahora 
llamada Dehesa de la Villa, donada a los madrileños por Alfonso VII en 1122, con 
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una superficie de 940 hectáreas cubiertas de encinar y rico en caza mayor, y tam¬ 
bién había tierras comunales o privadas y sitios habitados reducidos, pero el gran 
núcleo del monte de El Pardo fue siempre privilegiado en su conservación. 

Respecto a la Casa de Campo, primeramente fue una finca privada, en la que 
un amplio bosque de encinas, abundante en caza mayor, estaba parcialmente trans¬ 
formado en cultivos junto al rio Manzanares. Felipe II la adquirió en 1559, orde¬ 
nando se ampliara el bosque, incrementado a partir de 1582 con otras compras de 
tierras marginales efectuadas por varios reyes, y entre 1736 y 1748 Carlos III 
hizo construir una tapia de ladrillos y manipostería que encerró una parte impor¬ 
tante de la propiedad real. 

El Pardo y la Casa de Campo pertenecieron ininterrumpidamente al patrimo¬ 
nio real basta 1931, en que el Gobierno de la República abrió al público la totalidad 
del citado monte y cedió al Ayuntamiento de Madrid la Casa de Campo, para dis¬ 
frute del pueblo. En 1940 pasa El Pardo a depender del Patrimonio Nacional y 
se prohíbe el acceso público a la mayor parte del recinto, mientras que la Casa de 
Campo siguió poco después abierta, basta nuestros días. Para abreviar omitiré las 
importantes reducciones y alteraciones del paisaje natural de la Casa de Campo 
habidas en estos últimos treinta y siete años y las de varias zonas de El Pardo, 
hechos que lian demostrado cuán nefasta puede ser la entrada masiva de visitantes 
y el uso irracional del paisaje supuestamente acondicionado para el beneficio pú¬ 
blico. 

Actualmente el monte de El Pardo tiene una superficie de 15.800 hectáreas 
y la Casa de Campo 1.747 hectáreas. 

Resulta evidente el interés científico de las zonas que comento, ya que son tes¬ 
timonio excepcional de un ecosistema de la región central ibérica ya desaparecido 
en su mayor parte y en otros lugares extremadamente degradado. La diversidad 
faunística de este ecosistema es notable, con un gran número de endemismos ibé¬ 
ricos ; como era de esperar, las comunidades animales muestran una íntima rela¬ 
ción con la encina y sus acompañantes florísticos, si bien la proximidad de zonas 
cultivadas de antiguo y la introducción de muchas plantas exóticas han permitido 
la incorporación de muchas especies de insectos que normalmente no se encontra¬ 
rían en el encinar primitivo. Por el contrario, la influencia humana ha reducido 
no sólo la riqueza en especies autóctonas, sino también su frecuencia y abundan¬ 
cia. En este sentido es interesante la aportación de material estudiado procedente 



20 


ARTURO COMPTE 


parte de su superficie está situada entre los 600 y 700 metros de altitud. Cruza 
el monte el río Manzanares, del cual hay un embalse bastante extenso (inaugura¬ 
do en 1970); también existen algunas depresiones con aguas freáticas y diversos 
arroyuelos aparecen en diversos sitios, alguno de los cuales lleva agua todo el año. 

La Casa de Campo, adyacente a Madrid, está situada al oeste de la ciudad, y 
tiene unas características parecidas aunque es mucho más llana, con una altitud 
máxima de 677 metros. Los suelos son algo más compactos en general. En diver¬ 
sos lugares hay aguas freáticas que asoman a la superficie y existen algunos cursos 
de agua muy reducidos, que actualmente se secan en verano o llevan escasa agua 
generalmente más o menos contaminada por varias circunstancias. 

El clima es ligeramente distinto en ambas zonas, siendo un poco más frío y 
lluvioso en el norte (El Pardo) que en el sur (Casa de Campo). Haciendo un pro¬ 
medio corregido de los datos proporcionados por las estaciones meteorológicas 
más próximas (situadas en El Pardo a 610 m. de altitud, Colmenar Viejo a 879 m., 
Chamartín a 667 m., Cuatro Vientos a 687 m. y Pozuelo de Alarcón a 692 m.), de 
las cuales las de El Pardo y de Pozuelo de Alarcón, próximo a Casa de Campo, 
solamente son pluviométricas y las restantes además cuentan con termometría, re¬ 
sultan los siguientes datos principales 1 : 


Pluviosidad media (en mm.) : 

Enero Febr. Marzo Abril Mayo Junio Julio Agos. Sept. Oct. Nov. Dic. Anual 

77 60 51 39 40 30 9 5 40 51 64 44 510 


Temperaturas medias de las máximas, de las mínimas y totales: 


Enero Febr. Marzo Abril Mayo Junio Julio Agos. Sept. Oct. Nov. Dic. Anual 


9 10,5 13 16,7 20,7 25,8 

1 1.4 2,9 5,7 8,8 12,7 

5 6 8 11 14,7 19 


31,3 

30,1 

25,4 

20,2 

12,5 

8,6 

18,6 

16,9 

16,9 

12,6 

8.8 

4 

0,6 

7,7 

24,2 

23,5 

19 

14.1 

8,3 

4,6 

13,1 


El número medio de los días con temperatura mínima igual o menor de 0 o es 
de unos 49, distribuidos del siguiente modo: 

Enero Febrero Marzo Abril Mayo-Octubre Noviembre Diciembre 

13 10 7 1 0 4 14 


En cuanto a la evapotranspiración potencial media anual (según el método de 
Thornthwaite), comparada con la pluviosidad, queda reflejada en los siguientes 

datos: 


Localidad 


Colmenar Viejo . 

Chamartín (Madrid) . 

Cuatro Vientos (id.) . 


Altitud (tn.) 

Pluviosidad 

Evapotranspiración 

879 

725 

733 

66 7 

524 

738 

687 

478 

761 


i Datos resumidos de la obra de F. Elias y L. Ruiz, Agro climatología de España. Minis¬ 
terio de Agricultura. I. N. I. A., 1977, y de Climatología básica de la subregión de Madrid, 
Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo, COPLACO, 1979. 
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Flora y Vegetación. 

El monte de El Pardo y gran parte de la Casa de Campo están cubiertos por 
un bosque constituido por la especie Quercus rotandifolia Lam., propia de España, 
Portugal y sureste de Francia, frecuentemente considerada subespecie del Q. ilex L., 
la cual es propia de los países mediterráneos y substituye a aquélla en el norte de 
España y de Portugal, así como en el suroeste de Francia. Dentro de la Quercctea 
ilicis, alianza Quercion faginco-suberis, la asociación Junipero-Quercctum rotundi- 
folia presenta en el monte de El Pardo (y en una etapa muy empobrecida, también 
en la Casa de Campo) unas comunidades que frecuentemente todavía son típicas 
del clímax fitosociológico y otras veces cuasiclímax. con plantas como Rubia pe¬ 
regrina L., Juniperus oxycedrus L., Paeonia broteroi Boiss., Daphne gnidium L., 
Rascas acaleatas L., Carex distachya Desf., Asparagas acutifolius L., Bryonia 
dioica Jacq.. Cardamina hirsuta L., Dactylis hispánica Rotii., Cistus ladanifer L., 
Phillyrea angustifolia L., Geranium purpureum Vill. v otras de parecido signi¬ 
ficado. 

En el encinar de El Pardo también existen, aunque no muy numerosos, alcor¬ 
noques (Qaereas saber L.), principalmente en las laderas expuestas a occidente o 
en suelos algo más profundos y frescos. Aquí, como en la Casa de Campo, también 
hay otras Fagáceas: melojos, Q. pyrenaica Willd. ; coscojas, Q. coccifera L., y 
robles, Q. robar L. 

En las depresiones, valles o bordes de torrenteras, la mayor humedad permite 
(jue otras especies arbóreas substituyan al encinar, y aparece una vegetación cadu- 
cifolia relacionada con la flora eurosiberiana, constituyendo olmedas (de Ulmus 
minor Mill. y U. procera Salisb.), fresnedas (de Fraxinus angustifolia Vahl.), 
choperas (de Populas nigra L. y P. alba L.), y complementariamente sauces o 
mimbreras y otras plantas riparias. 

Buena parte de la vegetación natural ha sido substituida deliberadamente por 
extensas plantaciones de otras especies, como por ejemplo pinares, sobre todo de 
Pinas pinea L. y P. pinaster Aitón : en Casa de Campo hay extensas hileras de 
Capressas arizonica, de origen americano, y en muchos lugares hay bosquetes o 
alineaciones en caminos, de plataneros. Platanas hybrida Brot. ; castaños de In¬ 
dias, Aescalas hippocastanum L. ; árbol del cielo, Ailanthus altissima Mill.; aca¬ 
cia de tres espinas, Gleditsia triacanthos L.: cerezo de Pissard, Prunas cerasi- 
fer Eiírh. var. atropurpúrea Jpcq. ; sófora del Japón, Sophora japónica L.; fres¬ 
no, Fraxinus excelsior V .; morera blanca y negra. Moras alba L., M. nigra L.; 
almendro asilvestrado, Primas dulcís Mill. var. amara, este último existente de 
antiguo. Todas estas especies conviven con otras como Celtis aastralis L., Cratae- 
gas monogyna Jacq. y Berberís vulgaris L., instaladas al clarearse el bosque pri¬ 
mitivo. 

En extensas zonas, sobre todo de la Casa de Campo, dominan especies indica¬ 
doras de un avanzado grado de degradación serial, como la retama Lygos sphaero- 
carpa L., o comunidades herbáceas de carácter nitrófilo (viarias, pastorales, de pi¬ 
soteo, etc.), con numerosas gramíneas, cruciferas, boragináceas, compuestas, etc., 
destacando la abundancia de la umbelífera Thapsia mil osa L. Finalmente, mencio¬ 
naré los importantes jarales, de Cistus ladanifer L., matorral de la serie normal 
de degradación del encinar, común en El Pardo y ausente o rarísimo en Casa de 
Campo. 
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Fauna. 

Las características de las zonas que estudio (extensión relativamente grande, 
estado de conservación en gran parte bastante bueno y diversidad de biotopos) dan 
por resultado una gran riqueza de especies animales, aunque a menudo sea escasa 
la frecuencia con que aparecen las más interesantes y características y también 
suele ser reducida su abundancia, debido a que en mayor grado que las comunida¬ 
des vegetales, las asociaciones animales son en gran parte residuo de las primitivas 
biocenosis del encinar carpetano. Únicamente abundan las más banales, las eurioi- 
cas, muchas polífagas a menudo introducidas o invasoras, todo ello favorecido por 
la presión humana en muchas zonas y las transformaciones del hábitat, sea por 
reducción de la vegetación autóctona, sea por contaminación del medio o desecación 
parcial de los cursos de agua y de las capas freáticas. Así y todo, a pesar de que 
las comunidades animales son poco conocidas y, en lo que se refiere a los Inver¬ 
tebrados, está casi todo por hacer, disponemos de datos fragmentarios que permi¬ 
ten hacerse una idea aproximada del gran interés científico y cultural que siguen 
teniendo las zonas que comento. En otro trabajo trataré ampliamente de estos as¬ 
pectos, por lo que ahora me limitaré a comentar muy brevemente la fauna de Ver¬ 
tebrados de El Pardo y Casa de Campo, (pie resulta muy ilustrativa porque tiene 
un significado ecológico fundamental y está lo suficientemente elaborada para po¬ 
der utilizar sus datos a efectos comparativos con el resto de la fauna, de conoci¬ 
miento fragmentario. 

En el área El Pardo - Casa de Campo viven aproximadamente 212 especies 
de Vertebrados, clasificadas del modo siguiente: 

29 Mamíferos; además, como extintos figuran, en época antigua, el oso, 
posteriormente el lobo y exterminados en época reciente el lince y la 
nutria. 

150 Aves. De ellas algo más del centenar de especies son sedentarias o ni¬ 
dificantes, mientras que unas 50 son migradoras invernantes o bien de 
paso o accidentales. 

11 Reptiles (1 Quelónido. 4 Saurios, 5 Ofidios y 1 Anfisbénido). 

6 Anfibios (1 Urodelo y 5 Anuros). 

16 Peces (10 indígenas y 6 introducidos). 

Concluiré señalando el hecho de que si bien las zonas de ecotono y áreas de 
características antropógenas aportan probablemente la mayor parte de especies de 
Insectos, muchas de las más interesantes se encuentran restringidas a las áreas 
más apartadas y en biotopos especiales, relícticos, en los que la vegetación autócto¬ 
na se ha conservado, en medios no muy xéricos y abundantes en árboles viejos. 


Relación de especies. 

CURCULIONIDAE 

Rhynchitinae. 

1. Coenorhinus aequatus (LinnÉ, 1767). 

El Pardo, 2 ejemplares, sin datos (I. E. E.). 

Se encuentra en toda Europa, Próximo Oriente, Siberia y Japón; falta en el 
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norte de Europa. Vive sobre numerosas especies de Rosáceas, de los géneros Cra- 
taegus, Sorbas, Prunas, Pyrus, Malas, Mespilus, etc. 

Los ejemplares de El Pardo que he visto tienen el rostro rojizo, casi mate, en 
lugar de bronceado metálico, y no más obscuro que la cabeza y protórax. 

2. Lasiorhynchites caeruleocephalus (Schaller, 1783). 

Casa de Campo, VI-1908, 2 ej. (Bolívar leg.). 

Europa central y meridional, norte de África. Se baila sobre Eagáceas ( Quer¬ 
rás ilex L., Q. robar 1.., Q. pyrenaica Willd.), Betuláceas (Alnas glutinosa L., 
Pétala pubcsccns Ehrh.), Salicáceas (Populas alba L.), Rosáceas (Prunas pa¬ 
cías L.), etc., y también Coniferas Pináceas (Pinas pinaster Aitón, P. sylvestris L., 
P. nigra Arnold). 

3. Auletes tubicem (Boheman, 1828). 

El Pardo, 7 ej. (J. Lauffer leg.); 1 ej. (I. E. E.). 

Circunmediterráneo. Vive sobre Cupresáceas: Juníperas phoenicea L. y Cu- 
pressas sp. 

4. Auletobius pubescen» (Kiesenwetter, 1851). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.); 27-V-1975, 1 ej. sobre Cistus ladanifer L., y 4-VI-1981, 3 ej. 
(A. Compte leg.). 

Circunmediterráneo. Se halla sobre Cistáceas: Cistus salvifolius L., C. monspe- 
liensis L., Halimium lialimifolium L., etc. 

Attelabinae. 

5. Attelabus nitens (Scopolí, 1763). 

El Pardo, 4 ej. (I. E. E.); 1 ej., 8-VI-1921 (I. E.E.); 1 ej., 4-VI-1981, sobre Queráis 
rotundifolia Lamk. (A. Compte leg.). 

Europa, hasta el Cáucaso, Siberia y Asia central. La larva se desarrolla en 
las hojas de plantas de varias familias: Querrás, Fagas, Castanea, Jaglans, Salix, 
Alnas, etc. 

Existen algunas variedades; sólo he visto la forma típica. 


A p i o n i n a e . 


6. Apion (Oxystoma) pomonae (Fabrici l'S, 1798). 

El Pardo, 1 ej. (I.E.E.). 

Región Paleártica. Desarrollo larvario en legumbres de Leguminosas de los 
géneros Vicia, Cicer, Lathyrus, etc. 
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7. Apion (Phrissotrichium) tubiferum Gyllenhal, 1833. 

El Pardo, 3 ej. (I. E. E.); 2 cj. (Arias Encobet leg.); 8 cj., VI-1981, sobre Cistus ro- 
tundifolia Lamk. (A. Comptf. leg.). 

Europa meridional y norte de Africa, hasta Siria. Se desarrolla en los botones 
florales de Cistáceas: Cistus salvifolius L., C. albidus L., C. crispus L., C. inonspe- 
liensis L., etc. 


8. Apion (Perapion) violaceum Kirby, 1808. 

El Pardo, 7 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa y norte de África. La larva se desarrolla en los tallos de Poligo¬ 
náceas del género Rumex: R. crispus L., R. obtusifolius L., R. acetosa L., R. ma- 
ritimus L., etc. 

Entre los ejemplares de El Pardo que he visto, uno pertenece a la var. vires- 
cens Schilsky y otro se asemeja a la var. harcyniae Hub. ; los restantes son 
típicos. 

9. Apion (Malvapion) malvae (Fabricius, 1775). 

El Pardo, 5-VI-59, 17 ej. sobre Malva sylvcstris L. (A. Comité leg.); 7-VI-59, 7 ej. 
(I. Izquierdo leg.). Casa de Campo, 12-VI-69, numerosos ejemplares sobre Malva 
hispánica Cav. (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional, hasta el Cáucaso y Siria; norte de Africa. La 
larva se desarrolla en los frutos de las Malváceas, Malva sylvestris L., M. pusi- 
lla Sm., Althaca officinalis L. y Lavatcra crética L. 

10. Apion (Diplapion) confluens Kirby, 1808. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.); 3-II-1914, 3 ej. (I. E. E.). 

Europa, hasta Transcaucasia y Siria. Se desarrolla en los tallos de las Com¬ 
puestas Chamomilla rccutita L., Matricaria perforata Mérat, Anthemis arvensis L. 
y A. tiñetoria L. 

11. Apion (Ceratapion) carduorum Kirby, 1808. 

Casa de Campo, 3 ej. (I. E. E.); V-1979, 5 ej. sobre Onopordon sp. (A. Compte leg.). 

Europa y Asia occidental; norte de África. El adulto vive sobre numerosas 
Compuestas, en cuyas hojas o tallos suele desarrollarse la larva: Cynara scoly- 
mus L., C. cardunculus L., Cirsium arvense L., C. oleraceum L., C. palustre L., 
C. vulgare Savi, Carduus acanthoides L., C. nutans L. y Arctium lappa L. 

La ssp. galactitis Wencker, 1858, es común y substituye parcialmente a la 
forma típica en el sur de Europa; la ssp. damryi Desbrochers, 1893, también es 
mediterránea. No he visto individuos atribuibles a estas presuntas razas. 
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12. Apion (Ceratapion) armatum Gerstácker, 1854. 

El Pardo, 1 ej. (Arias leg.). 

Europa central y meridional. Se desconoce su ciclo biológico; el adulto vive 
sobre Compuestas: Centaurea jacca L., C. nigra L., Carlina vulgaris L., Eehinops 
ritro L. 


13. Apion (Aspidapion) radiolus Kirby, 1808. 

El Pardo, IX-1903, 1 ej. (I. E. E.); 2 ej., sin datos (I. E. E.). 

Europa, hasta el Turquestán; norte de África. La larva se desarrolla en el 
tallo de Malváceas, en las que también se encuentra el i mago: Malva sylvestris L., 
M. pusilla L., Alcea rosca L., Althaea officinalis L., Lavatcra thuringiaca L. 

Se conocen algunas variedades y probablemente dos subespecies, pero los ejem¬ 
plares estudiados son típicos. 


14. Apion (Aspidapion) aeneum (Fabricius, 1775). 

El Pardo, 5 ej. (Arias leg.). Casa de Campo, VI-1908, 1 ej. (Bolívar leg.). 

Europa, Asia occidental y norte de África. Desarrollo larvario en los tallos 
de muchas Malváceas, sobre las cuales se encuentra también el adulto: Malva, 
Alcea, Althaea, Lavatera, etc. 


15. Apion (Taeniapion) urticarium (Herbst, 1784). 

El Pardo, 1 ej. (I.E. E.). 

Toda Europa. Siberia. Turquía. La larva se desarrolla en el tallo de Urticá- 
ceas, como Urtica dioica L., y probablemente en U. urens L., U. pilnlifcra L. y 
U. dtibia Forsk., sobre las que se encuentra frecuentemente el adulto. 


16. Apion (Taeniapion) rufulum Wencker, 1864. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Francia meridional, Portugal. España, Italia, Turquía. Marruecos. Hay subes¬ 
pecies que viven hasta Alemania. Hungría, Grecia, Siria, etc. 

Adulto sobre las Urticáceas Urtica urens L. y U. pilulifcra L. 

Las ssp. soufali Wagner, 1912. y roelfi Wagner, 1912. que según Hoffmann 
(1958) a menudo se encuentran en transición a la forma típica, no parece puedan 
considerarse buenas subespecies. 
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17. Apion (Lepidapion) cretaceum Rosenhauer, 1856. 

Casa de Campo, 2 ej. (I. E. E.); 7 ej. (I. E. E.). 

Raro en el sur de Francia; España, Marruecos, Túnez, Argelia. El adulto 
vive sobre Leguminosas: Trigonclla monspeliaca L., Lotus edulis L., Mcdicago 
murex Willd. y Lygos raetam Forsk. El imago ha sido hallado en abril, julio 
y agosto. 

Algunos ejemplares tienen los élitros de color más obscuro que la forma típica, 
pues son casi negros en lugar de ocráceos y el escudete parece más globoso y 
lampiño. 


18. Apion (Pseudapion) rufirostre (Fabricius, 1775). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.); El Pardo, en Mingorrubio, VI-1980, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Europa y norte de Africa, hasta el Cáucaso. La larva se desarrolla dentro del 
fruto de Malváceas, sobre las cuales también se encuentra el adulto: Malva syl- 
vestris L. y M. pasillo Sm. 

19. Apion (Erythrapion) frumentarium (Paykull, 1792). 

El Pardo, 3-II-1914, 4 ej. (I. E. E.); VII-1980. 1 ej. (E. Mingo leg.). 

Toda Europa y norte de África. Se desarrolla en cecidias que origina en Po¬ 
ligonáceas del género Rutnex: R. acctosclla L., R. angiocarpus Murb., R. ace¬ 
tosa L., R. paticntia L., R. tJiyrsoides Desf. y R. bucephalophorus L. 

La especie posee diversas variedades pero no las he visto entre el material de 
El Pardo. 


20. Apion (Erythrapion) sanguineum (De Geer, 1775). 

Casa de Campo, 2 ej. (G. Schramm leg.). 

Europa y norte de Africa, hasta Transcaucasia y Siria. Se desarrolla en las 
raíces de la Poligonácea Rutnex acctosella L. 

21. Apion (Catapion) pubescens Kirby, 1811. 

El Pardo, 28-X-1914, 2 ej. (I.E.E.). 

Toda Europa y norte de Africa, hasta Siria. Larva cecidiógena en el tallo, 
principalmente en la base, de Leguminosas, sobre todo del género Trifohum (T. 
aureum Pollicii., T. campestre Scíirb., etc.), y Corotiilla scorpioides Koch ; el 
imago también sobre Cytisus ardoini Fourm. 
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22. Apion (Catapion) seriatosetosulum Wencker, 1864. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Especie circunmediterránea. La larva se desarrolla en el tallo de Leguminosas, 
por ejemplo de Medicago arabica L., pero el adulto se encuentra en diversas es¬ 
pecies de árboles y arbustos. 


23. Apion (Tliymapion) flavimanum Gyllenhal, 1833. 

Casa de Campo, 5-VI-1979, 1 ej. sobre Mcntha snaveolcns Ehrh. (A. Compte leg.). 

Europa, basta Asia Menor. El insecto se encuentra sobre Labiadas: Mcntha 
aquatica L., M. snaveolcns Ehrh., Origannm vulgarc L. y Clinopodium mi¬ 
gare L. 

La especie es variable; el ejemplar visto es típico. 

24. Apion (Thymapionl atomarium Kirby, 1808. 

l'.l I ardo, 1 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, 12-VI-1979, 1 ej. (A. Comité leg.). 

Europa y norte de Africa. V 7 ive y se desarrolla la larva, formando cecidias, en 
tallos y hojas de Labiadas del género Thymus : T. serpyllum L., T. vulaaris L 
y T. pulegioides L. 


25. Apion (Protapion) nigritarse Kirby, 1808. 

El Pardo. 4 ej. (I. E. E.); 1 ej., VI-1980 (A. Compte leg.). 

Toda Europa y Africa del Norte. El adulto se encuentra sobre Leguminosas 
del género Trijolium, desarrollándose la larva en el ovario de flores de T. repens L.. 
T. pratense L.. T. campestre Schrb., T. aurcurn Pollich, T. fragiferum L.. T. hy- 
bridum L., etc. ’ 1 ’ 


26. Apion (Protapion) laevicolle Kirby, 1811. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Circunmediterráneo. incluyendo el sur de Inglaterra. Vive (larvas cecidiógenas 
y adultos) sobre la Leguminosa Trijolium repens L. 

27. Apion (Protapion) trifolii (Linné, 1768). 

Casa de Campo, 2 ej.. VI-1968: 1 ej. sobre espigas de Hordeum murimim L., 5-VI-1979 
(A. Compte leg.); 24-III-1953, 14 ej. (A. Castellote leg.). 

Común en gran parte de su área, que cubre Europa, Asia central y norte de 
Africa. El adulto es polífago y come hojas de plantas de varias familias: Legu¬ 
minosas, Cruciferas, Compuestas, Umbelíferas, etc. La larva se desarrolla habi- 
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tualmente en Leguminosas del género Trijolium: T. repetís L., T. pratense L, 
T. médium L., T. ochroleucon Hudson, T. rubcns L., T. montanum L., T. al¬ 
pestre L., etc. 

Especie muy variable, de la que se han descrito numerosas variedades y tal 
vez razas. Los ejemplares estudiados son típicos. 


28. Apion (Protapion) assimile Kihby, 1808. 

El Pardo, 3 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa, Siberia central y norte de África. Común en el sur de Europa 
en zonas bajas; en montañas alcanza al menos los 2.000 metros. Larva cecidó- 
gena en las flores de Leguminosas del género Trijolium : T. ochroleucon Hudson 
y T. pratense L. 


29. Apion (Eutrichapion) viciae Paykull, 1798. 

El Pardo, 5-VI-79, 1 ej. (A. Comité leg.). 

Toda Europa, Siberia; norte de África, hasta Siria. Se encuentra sobre Le¬ 
guminosas del género Vicia : V . hirsuta L., V. cracca L., / . sylvatica L., etc., y 
también se ha citado sobre Melilotas ojjicinahs L. y Lathyruiu nissolia L. 


30. Apion (Eutrichapion) vorax Herbst, 1797. 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). 

Europa y norte de África. Adulto sobre Leguminosas: Vicia cracca L., V. se- 
pium L„ V. hirsuta L., Medicago arabica L. y Coronilla glauca L. La biología 
larvaria es desconocida (Hoffmann, 1958). 


Nanophyinae. 

31. Nanophyes heniisphaericus (Olivier, 1807). 

El Pardo, 1 ej., sin datos (I. E. E.). 

Europa central y meridional, hasta el Turquestán; norte de África. Vive y se 
desarrolla sobre Litráceas: Lythrum hyssopifolium L., L. tribracteatum Salzm., 
etcétera. 

El único ejemplar que he visto pertenece a la forma típica. La especie es bas¬ 
tante variable de coloración. 


COLEÓPTEROS DEL MONTE DE EL PARDO Y LA CASA DE CAMPO 


29 


32. Nanophyes nitidulus Gyllenhal, 1838. 

El Pardo, 2 ej. de la ab. atrolineatus Pie (J. Lacffer leg.); 1 ej. de la ab. ruficlavis Rey 
(Arias leg.); 6-VIII-1978, 2 ej., típicos (A. Compte leg.). 

Circunmediterráneo, hasta Alemania y Siria; Islas Canarias. Vive sobre Li- 
tráceas: Lythrum hyssopijolimn L., L. salicaria L. y L. junceum Banks. 

Especie de coloración muy variable, de la que en España he hallado una do¬ 
cena de variedades cromáticas. 

33. Nanophyes rubricus Rosenitauer, 1856. 

El Pardo, 1 ej. (J. Lauffer leg.). Casa de Campo, 1 ej., sin datos (I. E. E.). 

Especie del Mediterráneo occidental; presente también en las islas Madera. Se 
desarrolla en la base de los tallos de la Litrácea Lythrum hyssopifolia L. 


Brachycerinae. 

34. Brachycerus pradieri Fairmaire, 1856. 

Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Se encuentra en la Península Ibérica, Francia meridional y posiblemente tam¬ 
bién en Marruecos, pero las citas de este último país deben ser revisadas. Su larva 
se desarrolla en los bulbos de Liliáceas (Allium sphacrocephalon L.). 

35. Brachycerus eallosus Schoenherr, 1833. 

El Pardo, 1 ej. (I.E.E.). 

Especie de la Península Ibérica, también citada de Sicilia y norte de África, 
pero ambas requieren ser confirmadas. 


Otiorhynchinae. 

36. Otiorhynchus (s. str.) affaber Boheman, 1843. 
El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). 

España. Sicilia, norte de África. 


37. Otiorhynchus (s. str.) rugosostriatus (Goeze, 1877). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa central y meridional, basta el Cáucaso; norte de África. Larva polí¬ 
faga. en raíces de Poligonáceas (Ritme. r sp.). Leguminosas (Trifolium sp.), Gra- 
mináceas (Dactylis sp.). etc.; el adulto ataca las hojas de Rosáceas (Rosa. Rubus, 
Cratacgus ) y otras plantas de diversas familias. 
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38. Peritelus (s. str.) prolixus Kiesenwetter, 1851. 

Casa de Campo, V-1957, 1 ej. (J. Ribes leg.). 

Especie conocida de los Pirineos, donde es común. El adulto vive sobre Le¬ 
guminosas: Ulex minor Roth y U. parviflorus Pourr. 

El ejemplar de Casa de Campo se adapta bastante bien a la descripción de 
este insecto, pero no he dispuesto de ejemplares de comparación determinados con 
certeza, que habrían permitido asegurar la identificación. 


39. Phyllobius (Ustavenus) squamosus Brisout, 1866. 

El Pardo, 2 ej. (Arias leg.). 

Propio de España, en donde parece estar ampliamente distribuido. Vive sobre 
Tamaricáceas del género Tamarix. 


40. Phyllobius (s. str.) tuberculifer Chevrolat, 1865. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Propio de España; conozco citas de Avila, Madrid, Salamanca, Santander y 
Segovia. 


41. Phyllobius (Subphyllobius) virideareis (Laichartjg, 1781). 

El Pardo, 4 ej. (I. E. E.); V-1978, 1 ej. (A. Comité leg.). Casa de Campo, 5-VI-1979, 
1 ej. sobre Ultnus minor Mili.. (A. Compte leg.). 

Especie eurosiberiana y norteafricana. Larva en la flor de Rosáceas del género 
Sorbas, según Cuní (1881): adulto sobre Salicáceas (Salix, Populas), Ulmáceas 
(Ultnus), etc. 


42. Cathormiocerus (Schaumius) excursor Stierlin, 1868. 

El Pardo, 1 ej., sin datos (I. E. E.). 

Propio de España, de la que ha sido citado de numerosas localidades. 

43. Cathormiocerus (Schaumius) lapidicola Chevrolat, 1866. 

El Pardo, 1 ej., sin datos (I. E. E.). 

Propio de España, en donde es frecuente. 
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Brachyderinae. 

44. Scythropus glabratus Chevrolat, 1866. 

El Pardo, 1 ej. (J. Lauffer leg.). Casa de Campo, Vl-1908, 5 ej. (Bolívar leg.) • 1 ej 
(I. E. E.). 

Al parecer es propio de España. 


45. Polydroaua (Chomatocryptus) xanthopus Gyllenhal, 1834. 

El Pardo, VI-1908, 6 ej. (Arias leg.); V-1911, 1 ej. (I. E. E.); 7 ej. (J. Lauffer leg.); 
5-VI-1979, 8 ej. sobre Ulmus ittinor Mill. (A. Compte leg.). Casa de Campo, 7-VI- 
1979, 1 ej. sobre hojas de Ulmus minar Mill. (A. Compte leg.). 

Sur de I’rancia (ocasional en los bajos Pirineos), Península Ibérica y norte de 
Africa. El adulto ha sido citado como perjudicial en Marruecos por morder hojas 
del olivo (Balaciiowsky, 1963), si bien causa daños de escasa importancia. 

46. Polydrosus (Chaerodrys) setil'rons J. du Val, 1852. 

El Pardo, 3 ej. (I. E. E.). 

Europa meridional y norte de África. Vive sobre Fagáceas; Ouercus ilex L., 
O. rutnndifnlia Lamk. y O. pubesccns Willd. 

47. Polydrosus (Tylodrusus) impressifrons Gyllenhal, 1834. 

El Pardo, 7 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa y norte de África; introducido en Estados Unidos. Adulto muy 
polífago, ataca Salicáceas (Salix, Populas), Fagáceas (Ouercus de hoja caediza, 
Fagas), Betuláceas ( Bctula ), Coriláceas (Carpirías), Ulmáceas (Ulmus), Moráceas 
(Moras), Rosáceas (Cratacgus), etc. 

48. Polydrosus (Tylodrusus) interstitialis Perris, 1864. 

El Pardo, 17 ej. (Lauffer leg.). Casa de Campo, 6 ej., sin datos (J. Lauffer leg.). 

Propio de la Península Ibérica. No conozco datos acerca de su biología. 

Los 23 ejemplares que be visto, que ciertamente creo pertenecen a esta especie, 
llevan etiquetas de determinación efectuadas por Desbrochers. 

49. Polydrosus (Eustolus) confluens Stephens, 1831. 

El Pardo. 2 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa. Larva en las raíces de Cytisus scoparias L. y probablemente 
otras Leguminosas; adulto sobre C. scoparias L., Genista pilosa L.. Charnacspar- 
tium sagittalc L., Ule. r curopacus L., U. minor Roth, etc. 
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50. Polydrosus (Eustolus) piloso bis Chrvrolat, 1865. 
El Pardo, VI-1908, 1 ej. (Arias leg.). 

Propio de España. 


51. Pleurodirus (s. str.) cari nula (Olivier, 1808). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Península Ibérica, alcanzando accidentalmente el sur de Francia. Según Hoff- 
mann (1958), su biología es desconocida; algunas especies del género tienen lar¬ 
vas rizófagas y el imago puede ser polífago; Perris (Suc. Ent. Fr., 1865, pág. 510) 
halló este insecto en gran número sobre “encinas”, en La Granja, Segovia, y pos¬ 
teriormente lo cita, también en abundancia, sobre Quercus pyrenaica Willd. de 
El Escorial, Madrid ( Larvcs de Coleópteros, 1877, pág. 380). Las capturas son 
de mayo y junio. 

52. Barypeithes sulcifrons (Boheman, 1843). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Se encuentra en Inglaterra, Francia, Portugal, España y Marruecos. Biología 
desconocida. 

53. Strophomorphus porcellus (Schónherr, 1832). 

El Pardo, mayo, 2 ej., sin colector (I. E. E.). 

Europa meridional. Adulto polífago, que ataca lo mismo hortalizas y viñas que 
diversas plantas silvestres; su larva es desconocida (Hoffmann, 1963). 

54. Brachyderes (Sulciurus) lusitanicus (Fabricius, 1781). 

El Pardo. 1 ej. (I. E. E.). 

De España, Portugal y Francia. Larva y adulto viven a expensas de especies 
de Pináceas del género Pinus, sobre todo P. pinaster Ait. ; el adulto ataca los 
brotes de P. pinaster y P. halepensis Mill. ; también ha sido bailado en Francia 
sobre Fagáceas. Queráis robar L„ O. pyrenaica Willd., y Betuláceas, Botnia 
péndula Roth. 


55. Brachyderes (s. str.) pubescens (Boheman, 1833). 

El Pardo, 12 ej., sin datos (Arias leg.); VI-1977, 2 ej. en ramillas de Quercus rotun- 
difolia Lamk. (A. Compte leg.). 

Mediterráneo occidental. El adulto vive sobre diversos Quercus de hoja per¬ 
sistente, en particular sobre O. ilex L. (según Hoffmann, 1958). 
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56. Bracliytleres (s. str.) incauus (Linné, 1758). 

El Pardo, 1 ej., sin datos (Arias leg.); V-1977, 5 ej. sobre ramillas de Qucrcus rotun- 
difolia Lamk. (A. Compte leg.); V-1977 y VI-1978, numerosos ejemplares comiendo 
hojas y brotes de Cistus ladanifer L. (A. Compte leg.). 

Distribuido por Europa occidental y meridional; norte de África. Según Hoff- 
mann (1950), la larva come las raíces de los pinos, efectuando la ninfosis en el 
suelo y viviendo el adulto sobre los pinos. En Córcega ha sido hallado sobre Pinus 
nigra ssp. laricio Poir. y en España sobre P. sylvestris L. 


57. Brachyderes (Gastraspis) marginellus Graells, 1858. 

El Pardo, V-1923, 1 ej. (Escalera leg.); VI-1908, 5 ej. (Arias leg.); 2 ej. (J. Lauffer 
leg.); VI-1979, 7 ej. en ramillas de Qucrcus rotundifolia Lamk. (A. Compte leg.). 
Casa de Campo, VI-1908 (Bolívar leg.). 

Vive en el centro y sur de España; Portugal. 


58. Strophosoma (s. str.) melanogranimus (Forster, 1771). 

El Pardo, 1 $ (I. E. E.). 

Toda Europa; importado en Estados Unidos. Su larva ataca las raíces de nu¬ 
merosas plantas: Rumex obtusifolius L. (Poligonáceas), Dcschampsia flexuosa L. 
(Graniináceas), etc. Adulto también polífago, devora las hojas y brotes de Quer- 
cus ilex L. (Fagáceas), Corylus avellana L. (Coriláceas), Acer sp. (Aceráceas), 
Crataegus sp. (Rosáceas) e incluso de Coniferas del género Pinus. Los $ $ son 
muy raros, ya que esta especie es casi siempre partenogenética. 


59. Strophosoma (s. str.) erinaceus Chevrolat, 1865. 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). 

Península Ibérica y Francia. El adulto se encuentra sobre Fagáceas, Quercus 
robar L. y Q. pubescens Willd. 

60. Strophosoma (Neliocarus) faber (Herbst, 1784). 

El Pardo. 1 ej. (I.E.E.). 

Europa central y meridional. La larva ataca las raíces de Hordeum murinum L. 
y probablemente de otras Gramíneas. El adulto devora las hojas inferiores de las 
Compuestas Artemisia vulgaris L., Aster sedifolius L. y Chamaemelum mixtum L. 

El ejemplar de El Pardo pertenece a la var. ebenista Seidl., 1870. que Hoff- 
mann considera variedad, mientras que el Catálogo Winkler la admite como 
buena especie, propia de la Península Ibérica. 
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61. Atactogenus carinirostris (BOHEMAN, 1839). 
El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). 

Propio de España. 


62. Philopedon plagiatmn (Schaller, 1783). 

Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa y norte Africa. La larva se desarrolla en las raíces de las Gra¬ 
míneas Ammophila arenaria L., Cynodon dactylon L., etc. El adulto vive también 
sobre estas plantas y sobre la Vitácea Vitis vinifera L. y la Leguminosa Cytisus 
scoparius L., entre otras. 

63. Sitona gressorius (Fabricius, 1792). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa meridional y norte de Africa, hasta Siria; Canarias. El adulto come 
las hojas y flores de Leguminosas: Lupinas albas L., L. angustifolius L., Genista 
anglica L., etc. 


64. Sitona griseus (Fabricius, 1775). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa central y meridional; Siria. Su larva se desarrolla en las raíces de Le¬ 
guminosas: Ononis spinosa L., etc. El adulto se encuentra sobre la misma planta 
y Cytisus scoparius L., Astraqalus balonensis Loisel y Lupinas sp. 

65. Sitona cachecta Gyllenhal, 1834. 

Casa de Campo, VI-1960, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Países del Mediterráneo occidental. Adulto sobre Leguminosas: Astragalus 
massiliensis Mtll., A. sirinicus Ten. 

66. Sitona regensteinensis (Herbst, 1794). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, VI-1978, 1 ej. (A. Comptf. leg.). 

Europa central y meridional: norte de Africa. Adulto sobre Leguminosas: Cy¬ 
tisus scoparius L.. Genista cinérea Vtll., Laburnum anagyroides Med., Ulex 
europaeus L. y U. minor Roth. 
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67. Sitona lineatus (Linné, 1758). 

Casa de Campo, 7 ej., sin datos (I. E. E.); 2 ej., 3-1V-1966 (A. Compte leg.); 1 ej., VI- 
1978 (A. Compte leg.). 

Toda Europa, norte de Africa; importada en los Estados Unidos. Su larva 
se desarrolla en las raíces de diversas Leguminosas: Medicago, Melilotas, Trifo¬ 
lium, O ñoñis, Lotus, Vicia, Pisum, Cytisus, etc. El imago se encuentra sobre 
estas plantas y otras de la misma familia. 


68. Sitona sulcifrons (Thunberg, 1798). 

El Pardo, 2 ej. (Arias leg., I. E. E.); 1 ej., VI-1908 (Arias leg., I. E. E.). 

Toda Europa, hasta el Cáucaso. Adulto sobre Leguminosas de los géneros 
Medicago, Trifolium, Vicia, Pisum, etc. 


69. Sitona flavescens (Marsham, 1802). 

El Pardo, 4 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Amplia distribución que comprende toda Europa, Asia occidental y África del 
Norte; importada en los Estados Unidos. La larva se desarrolla en las raíces de 
Leguminosas: Trifolium pratense L., Lotus uliginosas Schk., etc. El adulto vive 
además sobre Vicia, Pisum, Medicago, Galega, etc. 


70. Sitona crinitus (Herbst, 1795). 

El Pardo, 4 ej. (I. E. E.); 13- VI 1-1977, 2 ej. (A. Compte leg.). 

Vive en toda Europa, alcanzando en Asia el Turquestán, Asia Menor y Siria; 
norte de Africa, hasta Egipto. Su larva vive a expensas de las raíces de Legumi¬ 
nosas, por ejemplo el Trifolinm pratense L.; el adulto se encuentra además sobre 
Medicago, Vicia, Lotus, Pisum, Lupinas, etc. 


71. Sitona humeralis Stephens, 1831. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.); VII-1977, 1 ej. (A. Compte leg.). Casa de Campo, 15-VII- 
1972, 3 ej. (A. Compte leg.). 

Europa meridional y Asia occidental, importada en Estados Unidos. La larva 
se desarrolla en las raíces de Leguminosas: Medicago sativa L., M. lupulina L., 
M. mínima L. y probablemente otras; adulto, además, sobre Melilotus, O ñoñis, 
Lathyrus, Trifolium, Pisum, etc. 
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Tanymecinae. 

72. Cycloderes tessellatus (Gyllenhal, in Schoenhekr, 1833). 

El Pardo, 4 ej. (I. E. E.). 

Propio de la Penísula Ibérica. 

73. Cycloderes argenteus (Pf.rris, 1866). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

De España y norte de África. 

El único ejemplar estudiado de El Pardo creo pertenece a la var. persulca- 
tus Fairm. 


C 1 e o n i n a e . 


74. Coniocleonus nigrosuturatus (Goeze, 1777). 

El Pardo, 1 ej. (J. Laufeer leg.). Casa de Campo, VII-1964, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Distribuido por los países circunmediterráneos; según Hoffmann (1950), su 
biología es desconocida. 

75. Coniocleonus excoriatus (Gyllenhal, 18.34). 

El Pardo, 1 ej., 4-II-1914 (I. E. E.). 

Países circunmediterráneos; biología desconocida, según Hoffmann (1950), 
pero el adulto ha sido citado comiendo hojas y tallos jóvenes de la Leguminosa 
Fava sativa L. 

El único ejemplar visto pertenece a la var. sulcicollis Fahr. 


76. Coniocleonus cicatricosus (Hoppe, 1795). 

El Pardo, 1 ej. (J. Sanz leg.). 

Como en los anteriores, su biología es desconocida (Hoffmann, 1950). Vive 
en Europa central y meridional, basta Asia Menor. 

77. Pseudocleonus carinatus (Gyllenhal, 1834). 

El Pardo, 1 ej. (Arias leg.). Casa de Campo, VI-1908, 3 ej. (Bolívar leg.). 

Especie circunmediterránea. La larva vive en las raíces de la Compuesta Sco- 
lymus hispánicas L., cerca del tronco; el adulto se halla sobre la misma planta. 
Los ejemplares estudiados creo que pertenecen a la var. senilis Rosenh. 
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78. Cleonus piger (Scopoli, 1763). 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Eurosiberiana, también vive en el norte de Africa. La larva se desarrolla en 
la base del tallo de Compuestas: Cirsium arvense L., C. olcraceum L., Carduus 
nutans L., etc. El imago se encuentra, además, sobre Silybum marianum L., Ono- 
pordon acanthium L., Cirsium lanceolatum L., C. ferox D. C., C. eriophorum L., 
arctium mitins Bernh., etc. 

79. Lixus brevirostrÍ8 Boheman, 1836. 

El Pardo, 3 ej. (I. E. E.). 

Mediterráneo occidental. Vive sobre Quenopodiáceas: Beta vulgaris L. y A tri¬ 
plex halimus L. 

80. Lixus scabricollis Boheman, 1843. 

Casa de Campo, 14-VI-1965, 3 ej. (A. Compte leg.). 

Europa mediterránea y norte de Africa. Vive sobre Quenopodiáceas: Beta vul¬ 
garis L. y su ssp. marítima L., Atriplex sp., Chenopodium sp.. Spinacia sp.; ex¬ 
cepcionalmente sobre otras plantas Cruciferas y Leguminosas. 

81. Lixus mucronatus (Oltvier, 1790). 

Casa de Campo, 3-IV-1966, 2 ej. (A. Compte leg.). 

Circunmediterráneo. Vive sobre Umbelíferas: Sium latifolium L., Apium gra- 
veolens L., etc. 


82. Lixus acicularis Germar, 1824. 

Casa de Campo, 3-IV-1966, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Países circunmediterráneos. Se encuentra sobre Compuestas: Inula viscosa L., 
Senecio sp., Hedypnois sp., etc. 


83. Lixus junci Boheman, 1836. 

Casa de Campo, 2 ej. (I. E. E.). 

Vive en Europa central y meridional; norte Africa, hasta Siria. La larva se 
desarrolla en Quenopodiáceas (Atriplex hortensis L., A. patula L., Spinacia ole¬ 
rácea L., Chenopodium álbum L., Beta vulgaris L.) y Amarantáceas (Amaranthus 
retroflexus L., A. caudatus L., Celosía cristata L.). 
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84. Lixus anguinus (Linné, 1767). 

Casa de Campo, 13-IV-1949, 1 ej. (A. Compte leg.). El Pardo, 15-IV-1950, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa meridional y norte de África. Larva en la base del tallo de Cruciferas 
(Cheiranthus cxcelsior Hort., Cheiranthus sp., Sinapis enarthrocarpus Bor.) y 
Compuestas ( Artemisia campestris L., Chrysanthemum sp.). 

85. Lixus castellanus Chevrolat. 1865. 

El Pardo, 15-VII-1958, 1 ej. (M. A. Barón leg.). 

Vive en la Península Ibérica y norte de África. 


86. Lixus ascanii (Linné, 1767). 

El Pardo, 1 ej. (J. Lauffer leg.); 1 ej. Arias leg.). 

Europa central y meridional, hasta Siberia occidental; norte de África. Larva 
en tallos de Quenopodiáceas (Beta vulgaris I..) y Caparidáceas ( Capparis spino- 
sa L.). 

87. Lixus albomarginatus Boheman, 1843. 

El Pardo, 1 ej. (Arias leg.). 

Sur de Europa, Turquestán y norte de África. Vive sobre la Resedácea Reseda 
glauca L. 

88. Lixus algirus (Linné, 1758). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.); 7-VII-1980, 1 ej. (A. Compte leg.). Casa de Campo. 16-VI- 
1978, 2 ej. sobre Onopordon illyricum L. (Á. Compte leg.). 

Europa meridional, hasta Asia central y Persia. Se desarrolla su larva en el 
tallo de Malváceas: Malva sylvestris L., Alcea rosea L.; Leguminosas: Vicia 
jaba L., etc. El adulto es polífago, y se le halla sobre Compuestas: Cirsium pa¬ 
lustre L., C. arvense L., Centaurea nigra L., Silybum marianum L.; Malváceas : 
Malva sylvestris L.; Leguminosas: Vicia jaba L.; Tamaricáceas: Tamarix galil¬ 
ea L.; Cruciferas: Brassica olerácea L., etc. 

89. Lixus ulcerosus Petri, 1804. 

El Pardo, 6 ej. (J. Lauffer leg.). 

Mediterráneo occidental (España, Sicilia, Marruecos, Túnez). No conozco datos 
biológicos. 
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90. Lixus scolopax Boheman, 1836. 

El Pardo, 1 ej. (J. Lauffer leg.). 

Circunmediterráneo. Adulto citado sobre Compuestas: Cynara scolymus L., 
Galactites tomentosa Moench,, Echinops sp.. Carlina corymbosa L., Carthamus 
lanatus L., etc. 


91. Lixus elongatus (Goeze, 1777). 

El Pardo, 46 ej., sin datos (J. Lauffer leg.). Casa de Campo, 8-VI-1979, 2 ej. sobre 
Silybnm marianutn L. (A. Compte leg.). 

De Europa central y meridional. Desarrollo larvario en la base del tallo de la 
Compuesta Carduus nutans L.; adulto además sobre Carduus crispas L., C. pyc- 
noccphalus L., Cirsium arvense L.. C. lanceolatum L., Silybum marianum L., etc. 

De los ejemplares estudiados, 38 pertenecen a la forma típica, mientras que 
ocho son de la var. rutifarsis Ron., y finalmente otros dos ejemplares podrían per¬ 
tenecer a una especie próxima que no he podido identificar con certeza, ya que 
presenta ciertos detalles que los separan del típico L. elongatus. 


92. Lixus cardui Olivier, 1807. 

El Pardo. 3 ej. (S. Ardois leg.); 5 ej. (Arias leg.). Casa de Campo, VI-1978, V y VII- 
1980, 5 ej. (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional, hasta el Cáucaso e Irán. Larva en el tallo de la 
Compuesta Onopordon acanthium L.; adulto también sobre O. illyricum L. 


93. Larinus ursus (Fabricius, 1792). 

Casa de Campo, 25-V-1897, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa meridional. Desarrollo en tallos de Compuestas: Carlina corymbos L., 
C. ¡anata L., C. vulgaris L. 


94. Larinus cynarae (Fabricius, 1787). 

El Pardo, 17 ej. (J. Lauffer leg.); 5 ej. (I. E. E.); 2 ej. (Arias leg.). Casa de Campo, 
1 ej. (I.E.E.); 3-V-1979 (A. Compte leg.). 

Europa meridional, hasta el Cáucaso, Turquía e Irán; norte de África. Desarro¬ 
llo larvario en el receptáculo de Compuestas: Cynara cardunculus L., C. scoly¬ 
mus L., Onopordon illyricum L., etc. Adulto sobre estas plantas y en Cirsium 
ferox D. C. 
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95. Larinus flavescens Germar, 1824. 

El Pardo, 4 ej. (J. Lauffer leg.). Casa de Campo, 2S-V-1897 (I. E. E.). 

Europa meridional y norte de África. Larva en los capítulos de Compuestas: 
Kentrophyllum lanatum L., Scolymns hispanicus L., Carduncellus monspellien- 
sium All., C. mitissimus L., Echinops spinosus L., Carthamus lanatus L., etc. 
Chobaut dice (Hoffmann, 1954, pág. 535) que la larva devora únicamente los 
frutos, respetando el receptáculo. 

Ciertos autores afirman que existen individuos de tegumento pulverulento y 
otros sin esta característica, que aparecen separadamente según la época o la dis¬ 
tribución geográfica, aunque la planta huésped parece ser indiferente. Los ejem¬ 
plares de El Pardo son algo pulverulentos de amarillo. 


96. Larinus scolymi (Olivier, 1808). 

El Pardo, 12- V, 1 ej. (C. R. leg.); 1 ej. (J. Lauffer leg.); V-1980, 1 ej. sobre Onopor- 
don illyricum L. (A. Compte leg.). Casa de Campo, 2 ej. (I. E. E.); 27-VI-1980, 1 ej. 
sobre Carduus sp. (A. Compte leg.). 


Europa meridional y norte de Africa. Larva en capítulos de Compuestas (Cy- 
nara scolymns L.). Adulto sobre Ono pordon illyricum L., Cynara carduncidus L., 
Cirsium ferox D. C., C. eriophorum L., Carduus nutans L., Echinops spinosus L. 


97. Larinus turbinatus Gyllenhal, 1836. 

El Pardo, 2 ej. (J. Lauffer leg.). 

Europa central y meridional; Turquestán. Se desarrolla en receptáculos de 
Compuestas: Cirsium oleraccum L., C. arvensc L.. Carduus nutans L., etc. El 
adulto vive además sobre Cirsium vulgare Savi, C. tuberosum L., C. eriopho¬ 
rum L., C. ferox D. C., C. dissectum L., Galactitcs tomentosa Moench, Carduus 
pycnocephalus L. y Onopordon acanthium L. 


98. Larinus sturnus (Schaller, 1783). 

El Pardo, 3 ej. (I.E.E.). Casa de Campo, 14-VII-1975, 1 ej., y 2-VII-1979, 2 ej. 

(A. Compte leg.). 

Toda Europa, Asia occidental y África del Norte. Larva y adulto se encuen¬ 
tran sobre Compuestas: Cirsium vulgare Savi, C. eriophorum L., C. olcraceum L., 
C. palustre L., Carduus nutans L., Centaurea jacea L., C. scabiosa L., etc. 

La forma conspersus Boh., que Hoffmann (1954) cree sólo variedad y Tem¬ 
pére (1977) sospecha sea una raza, podría ser en efecto una subespecie; no he 
visto ejemplares que puedan asimilarse a este taxón. 
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99. Larinus carlinae (Olivier, 1807). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa. Larva y adulto sobre muchas especies de Compuestas: Cirsium 
arvense L., C. palustre L., C. oleraceum L., C. migare Savvi, C. dissectum L., 
Carduus tenuiflorus Curt., C. acanthoidcs L., C. crispas L., Carlina vulgaris L. 
y Centaurea scabiosa L. 

Siguiendo a Hoffmann (1954), considero sinónimo de esta especie el nombre 
de L. planas sensu Germar, 1824 (pág. 389) y sensu Seidlitz, 1891 (pág. 666), 
pero no L. planas Fabricius, 1792 (= L. jacae Fabr., 1775), ni L. planas Herbst, 
1795 (= L. flavesccns Germ., 1824). Con ello me aparto totalmente del criterio 
de muchos autores; por ejemplo, del Catálogo de Tempére (1977), que subordina 
L. carlinae Ol. a L. planas Fabr., y lo mismo hace Csiki (1934), mientras que 
Winkler (1932) da prioridad a L. planas F. sobre L. carlinae Ol. 

100. Larinus longirostris Gyllenhal, 1836. 

Casa de Campo, 3 ej. (I. E. E.). 

Europa meridional. El adulto se encuentra sobre Compuestas ( Centaurea as- 
pera L., C. jacea L., Pallcnis spinosa L.), en las que probablemente se desarrolla 
también su larva. 


101. Rhinocyllus conicus (Froelicii, 1792). 

Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa central y meridional; norte de Africa. Se desarrolla en capítulos de 
muchas especies de Compuestas de los géneros Cirsium, Carduus, Centaurea, Ga- 
lactitcs, Cnicus, etc. 


Cossoninae. 

102. Mesites aquitanus Fairmaire, 1859. 

Casa de Campo, IV-1958, 2 ej. (J. Ribas leg.). 

Vive en los países del Mediterráneo occidental, desarrollándose en árboles 
viejos o muertos del género Pinas. 


103. Rhynoolus elongatus (Gyllenfjal, 1827). 

Casa de Campo, 19-IV-1859, 1 ej. (J. Vives leg.). 

Europa y norte de Africa. Vive en los troncos y ramas muertos de Pináceas: 
Pinus nigra laricio Poiret, P. halepensis Miller, P. pinastcr Aitón, Abies 
alba Miller, etc. 
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104. Brachytemnus porcatus (Germar, 1824). 

El Pardo, 1 ej., sin datos (I. E. E.). Casa de Campo, VI-1976 (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional; norte de África. Se desarrolla en el leño muerto 
de Pináceas: Pinas pinaster Aitón, P. halepensis Mill., P. nigra Arnold, Ce¬ 
dras sp. y Abies numidica Lam. 

105. Hexarthrum culinaris (Germar, 1824). 

El Pardo, 1 ej. (J. Lauffek leg.). 

Europa central y meridional, hasta el Cáucaso. Vive sobre Fagáceas ( Castanca 
sativa L., Fagas syli>atica L.), Ulmáceas (U linas sp.), Aceráceas (Acer sp.), Hi- 
pocastanáceas (Aescalas hippocastanum L.), Rosáceas (Prunas avium L.), Tiliá¬ 
ceas (Tilia platyphyllos Scop.), etc. 

En el Catálogo de Tempére (1977) figura como nombre válido H. exiguum 
(Boh., 1838), considerando sinónimo posterior IT. culinaris auct., non culinaris 
(Germ., 1824). Como no be tenido ocasión de ver los tipos o ejemplares locoti- 
picos (H. culinaris Germ. fue descrito de Alemania y H. exiguas Bou. lo fue de 
Holanda), y, por otra parte, los comentarios de Voss (1955) acerca de las formas 
meridionales del H. culinaris Germ., incluido un ejemplar de España, son poco 
concluyentes, prefiero aceptar el criterio de Hoffmann (1954), y admitir provi¬ 
sionalmente como H. culinaris Germ. el ejemplar de El Pardo que be estudiado. 


Notarinae. 


106. Smicronyx (s. str.) jungermanniae (Reicii, 1797). 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). 

Europa y norte de África. Larva en tallos de las Convolvuláceas Cuscuta epi- 
thymmn L., C. caropaca L. y C. epilinum Weiiie. 

107. Pachytychius squamosus (Gyllenhal, 1835). 

Casa de Campo, 7-VI-1978, 1 ej. sobre Hordcum -murinum L. (A. Compte leg.). 

Circunmediterráneo. El imago vive sobre Gramináceas: Hordeum murinum L., 
H. valgarc L., Brachypodium sylvaticum Huos., Agropyron repens L., etc. 

108. Dorytonms (s. str.) longimanus (Forster, 1771). 

El Pardo, 30-VII1-1934, 1 ej. (Arias leg.); 1 ej. (J. B. de Quirós leg.); VI-1968. 
1 ej. (A. Compte leg.). 

Toda Europa. La larva vive en las yemas de Salicáceas: Populas nigra L. y 
su var. itálica Durot, etc. 

Los ejemplares estudiados pertenecen a la var. macropus Reot. 
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109. Dorytoinus (Praeolaniusl dejeani Faust, 1882. 

El Pardo, 1 ej. (Arias leg.). 

Europa central y meridional. Larva en los botones florales de Salicáceas: Po¬ 
pulas alba L., P. trémula L. y P. canescens Aitón. 


Curculioninae. 


110. Curculio elephas Gyllenhal, 1836. 

Casa de Campo, 4 ej., sin datos, fiero tres de ellos llevan una etiqueta que dice “de¬ 
pilas, Rtt. vid." (I.E. E.). 

Europa meridional y norte de Africa. Su larva se desarrolla en el fruto de di¬ 
versas especies de Fagáceas: Qucrcus ilex L., O. robur L., Castanea sativa Mill. 


111. Curculio glandium (Marsiiam, 1802). 

El Pardo, 5 ej., 13-VII-1977, y 3 ej., 8-VII-1977, sobre Qucrcus rotuudifolia Lamk. 
(A. Compte leg.); 2 ej., 8-VIJ-1977 (V. Llórente leg.); 1 ej., sin datos (J. Lauffer 
leg., I. E. E.). 

Toda Europa. La larva vive en los glandes de Fagáceas: Queráis ilex L., 
Q. súber L., Q. petraea Matt. y O. robur L. 


112. Balanohius ochreatus (Faitraeus, 1843). 

El Pardo, 5 ej. (J. Lauffer leg.). 

Sur de Europa y norte de África. El adulto vive sobre Salicáceas: Salix fra- 
gilis L., S. appcndiculata Vill. y S. elaeagnos Scop. Larva probablemente en 
cecidias de himenópteros. 

Iglesias menciona en su Catálogo (1922) esta especie bailada en El Pardo el 
mes de mayo por Uhagón, según datos de este último autor que figuran en un 
manuscrito inédito conservado en la biblioteca del I. E. E. 


113. Balanobius pyrrhoceras (Marsham, 1802). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa y norte de Africa; islas Madera. La larva se desarrolla en ce¬ 
cidias de Himenópteros (por ejemplo, er» agallas de Dryophanta folii L., Cynipi- 
dae ); el adulto se encuentra sobre Fagáceas: Quercus robur L., Q. súber L., 
O. ilex L., Fagus sylvatica L. 
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114. Sibinia primita (Herbst, 1795). 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa y norte de África; islas Madera. Vive sobre Timeleáceas ( Da- 
phne gnidium L.), Plunibagináceas (Limoniastrum monopetalum L.) y Cariofi¬ 
láceas ( Spergularia rubra L. y S. media L.). 


115. Tychius venustus (Fabricius, 1781). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa y norte de África. Vive sobre Leguminosas: Cytisus scoparius L., 
Genista tinctoria L., Chamaespartium sagittale L., Spartium junceum L., etc. 


116. Tychius polylineatus (Germar, 1824). 

El Pardo, V-1980, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Casi toda Europa. La larva se desarrolla en las flores de Leguminosas del gé¬ 
nero Trifolium: T. pratense L., T. médium L., T. striatum L., T. arvensc L., 
T. subterraneum L., T. aureum Poll., T. alpestre L. 

117. Tychius funicularis Cu. Brisout, 1862. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Mediterráneo occidental. El adulto se encuentra sobre la Leguminosa Vicia 
incana Gouan. 


118. Tychius cinnamomeus Kiesenwetter, 1851. 

Casa de Campo, 10-V-1897, 1 ej. (I. E. E.). 

De Italia, sur de Francia y Península Ibérica. Se desarrolla en los frutos de 
la Leguminosa Dorycnium pentaphyllum Scop. 


119. Tychius pusillus Germar, 1842. 

El Pardo, 1 ej. (Arias leg.). 

Europa central y meridional. La larva se desarrolla en las inflorescencias de 
la Leguminosa Trifolium fragiferum L. 

Especie bastante variable en tamaño, color y forma. El único ejemplar visto 
pertenece a la forma típica. 
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120. Tychius laticollis Perris, 1864. 

El Pardo, 1 ej. (Arias lcg.). 

Citado de Sicilia, España; norte de África, hasta Siria. Biología desconocida; 
seguramente debe vivir sobre Leguminosas. 


121. Miccotrogus cuprifer (Panzer, 1799). 

Casa de Campo, 17-V1-1978, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional; norte de África. El adulto se encuentra sobre las 
Leguminosas Trijulium arvense L. y T. stellatum L. 


122. Lignyodes enucleator (Panzer, 1798). 

El Pardo, 1 ej. (Arias leg.). 

Europa central y meridional. El adulto se encuentra sobre Oleáceas ( Fraxinus 
cxcelsior L., Syringa vulgaris L., Ligustrum vulgare I..) y Fagáceas ( Queráis 
robur L.). 


Pissodinae. 


123. Pissodes notatus (Fabricius, 1787). 

Casa de Campo, 27-XII-1958, 2 ej. (citado por M. G. Viedma, 1961). 

Toda Europa y Siberia; norte de África. Vive y se desarrolla sobre coniferas 
Pináceas: Pinus sylvestris L., P. pinca L.. P. pinaster Aitón, P. halepensis Mill., 
etcétera, y lia sido citado, sin confirmación, sobre Taxns baccata L. 


124. Magdalis (Magdalinus) armígera (Geoffrov, in Fourcroy, 1785). 

El Pardo, 7 ej. (J. Lauffer leg.); 5-VI-1979, 8 ej. sobre hojas y ramas de Ulmus itti- 
nor Mii.l. (A. Comptf. leg.). Casa de Campo, 7-VI-1979, 3 ej. sobre U. minor Mili.. 
(A. Compte leg.). 

Europa y Siberia. La larva se desarrolla en ramas y tronco de Ulmus, for¬ 
mando galerías en la corteza y leño; adulto filófago. 
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H y 1 o b i i n a e . 


125. Hypera austríaca (Schrank, 1789). 

= H. coilas (Scopoli, 1763). 

Casa de Campo, 25-V-1897, 1 ej. (I. E. E.); V-1970, 1 ej.; 29-VI-1978, 2 ej. (A. Comp- 
te leg.). 

Región Paleártica; importado en Estados Unidos. Larva y adulto en varias 
especies de Leguminosas de los géneros Medicago y Trifolium. 


126. Hypera faseiculata (Herbst, 1795). 

El Pardo, 3 ej. (Arias leg.); El Pardo, 2 ej. (Bolívar leg.). Casa de Campo, 15-V- 
1958, 1 ej. (J. Ribes leg.); V-1970, 1 ej. (A. Comptf. leg.). 

Región Paleártica. Larva y adulto en Geraniáceas: Erodium cicutarium L., 
E. moschatum L., Geraniam rotundifolium L., G. pyrenaicum Burm., G. mollc L. 


127. Hypera striata (Boheman. 1834). 

Casa de Campo, 1 ej. (G. Schramm leg.). 

Centro y sur de Europa, hasta Siria. El adulto ha sido hallado sobre la Plan- 
taginácea Plantago coronopus L. 


128. Ilypera pastinacae (Rossi, 1790). 

El Pardo, VI-1908, 2 ej. (Arias leg.). 

Circunmediterránea. Vive sobre Umbelíferas: Pastinaca sativa L. y Daucus 
carota L. 

Los dos ejemplares pertenecen a la var. tigrina Roh. 


129. Hypera arator (Linné, 1758). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Región Paleártica. Larva y adulto sobre Cariofiláceas: Silcne dioica L., S. val- 
garis Moench, Dianthus caryophyllus L., D. deltoides L., D. carthusianorum L., 
Spergularia an>ensis L., Agrostemina githago L., Lychnis flos-cuculi L., Cacaba¬ 
las baccifcr L., Moenchia erecta L., Stcllaria media L., etc. 
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130. Hypera postica (Gyllenhal, 1813). 

Casa de Campo, 1 ej. (J. Lauffer leg.). El Pardo, 2 ej. (I. E. E.) • VI-1980 1 ei 
(A. Compte leg.). ’ 

K.egióii Paleártica y listados Unidos (importado). Larva sobre varias Legumi¬ 
nosas de los géneros Medicago y Tnjolium. 


131. Hypera fuscocinerea (Marsham, 1802). 

El Pardo, 1 ej. (I.E.E.). 

Europa. Vive sobre Leguminosas: Medicago sativa L., Al. sativa ssp. falca- 
ta L., Trijolium pratense L., T. repetís L., Melilotas albas Med., M. ojficina- 
lis L., etc. 


132. Hypera plantaginis (De Geer, 1775). 

El Pardo, 4 ej. (I. E. E.). 

Europa _\ norte de África. Larva y adulto sobre Leguminosas ( Lotus uligino¬ 
sas Shrk.) y Plantagináceas (Planfago lanceolata L., P. major L. y P. inedia L.). 


133. Hypera nigrirostris (Fabricius, 1775). 

Casa de Campo, 1 ej. (G. Schramm leg.); 23-IV-1980, 1 ej. (A. Compte leg.). 


Región Paleártica y Estados Unidos (importada). Larva y adulto sobre Le¬ 
guminosas: Trijolium rcpens L., T. pratense L., T. incarnatum L. y Ononis spi- 
nosa L. 


134. Limobius mixtas (Boheman, 1834). 

El Pardo, 1 ej. (J. Lauffer leg.). 

Europa y norte de África. Larva sobre Geraniáceas: Erodium cicutarium L. y 
E. inalacoides L. 


135. Limobius borealis (Paykull, 1792). 

Casa de Campo, 2 ej. (I. E. E.). 

Europa, hasta el Cáucaso, y norte de África. Larva sobre Geraniáceas: Gera- 
nium inollc L., G. sangnineum L.. G. pyrenaicum Burm., Erodium mahuoidcs L. 
y E. ciconium L. 
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136. Coniatus repandus (Fabricius, 1792). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa meridional y norte de África. Vive y se desarrolla sobre Tamaricá- 
ceas: Tamarix gallica L. y T. africana Poiret. 

137. Coniatus suavis Gyllenhal. 1834. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa meridional y norte de Africa. Viven larva y adulto sobre la 1 amaricá- 
cea Tamarix gallica L. 


138. Rhytidoderes plicatus (Olivier, 1790). 

El Pardo, 1 ej. (I.E.E.). Casa de Campo, V-1980, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Circunmediterráneo. Desarrollo larvario en raíces de Cruciferas y Resedáceas; 
adulto sobre Diplotaxis tcnuifolia L. y Reseda lútea L., cuyas hojas e inflorescen¬ 
cias come. 


Rhytirrhininae. 


139. Rhytirrhinus interruptus Ch. Brisout, 1866. 
Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 


Propio de España. 


140. Pseudorhinus variabilis (Cu. Brisout, 1866). 
Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Propio de España. 


141. Pseudorhynus longulus (Rosenhauer, 1856). 

El Pardo, 4-II-1914, 10 ej. (I. E. E.); El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, VI 
1908, 1 ej. (Bolívar leg.). 

Se encuentra en España y probablemente en el norte de África. 


COLEÓPTEROS DEL MONTE DE EL PARDO Y LA CASA DE CAMPO 


49 


142. Gronops Innatos (Fabricius, 1775). 

El Pardo, 1 ej. (Bolívar leg.). Casa de Campo, X-1956, 1 ej. (J. Ribes leg.); 15-X- 
1972, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional y norte de África. El imago se encuentra sobre 
Matricaria pcrforata Mérat y Chamaemelum mixtum L. (Compuestas), Spergu- 
Iaria rubra L. (Cariofiláceas), de las que se alimenta, y ha sido citado debajo de 
hojas básales de Verbascum sp. (Escrofulariáceas). 


Rhynchophorinae. 


143. Sphenophorus striatopunctatus (Goeze, 1777). 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). 

Europa central y meridional. La larva vive en la base de las raíces de la Ci¬ 
perácea Scirpus lacustris L. 


144. Sphenophorus parumpunctatus (Gyllenhal, 1837). 
Casa de Campo, 6-VI-1976, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Europa meridional y norte de África. Biología desconocida. 


B a r i n a e . 


14.5. Baris tímida (Rossi, 1792). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, 3 ej. (I. E. E.). 

Circunmediterráneo. La larva se desarrolla en la base de las raíces de las Mal- 
váceas Malva sylvestris L. y Abutilón theophrasti Med. ; el adulto se halla ade¬ 
más en otras Malváceas: Malva pusilla Sm., Lavatera arbórea L., Althaea offi- 
cinalis L., Hibiscus palustris L. 


146. Baris quadraticollis (Boiieman, in Schoenherr, 1836). 

Casa de Campo, 4 ej. (G. Schramm leg.). 

Circunmediterráneo. La larva se desarrolla en el tallo de diversas Cruciferas, 
en las que también se encuentra el adulto: Sinapis incana L., S. nigra L., Á. ar- 
vensis L., Brassica napas L., etc. 

Baris quadraticollis fue descrito por Boheman (in Schoenherr, Gen. Cure., 
t. 3, 2, pág. 693), sobre material procedente de “Gallia intermedia”, y en la página 
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siguiente del mismo libro figura B. picitarsis Boheman, descrito sobre material 
hallado en el Cáucaso. Por estos motivos no comprendo cómo Hoffmann (1954, 
pág. 1.069) afirma que la forma típica no se encuentra en Francia, considerándola 
propia de Grecia, Rusia meridional y Asia Menor, mientras que la var. picitar¬ 
sis Bou. dice que vive, aunque sea rara, en el sur de Francia; este punto de vis¬ 
ta parece compartido por Tempére (1978, pág. 169), al considerar representada 
la especie en Francia por el “morfo” picitarsis Boh., y Kociier (1961, pág. 197), 
al citar esta especie de Marruecos dice “B. quadraticollis Bou. (s. lat.)”, reco¬ 
giendo la opinión de Hoffmann de que la forma típica sólo se encuentra en la 
cuenca oriental del Mediterráneo. 

Los ejemplares de Casa de Campo creo (pie pertenecen a esta especie ; de ellos 
tres individuos coinciden bastante bien con la forma típica, mientras que otro 
ejemplar tiene una puntuación diferente, que se aproxima a la que caracteriza la 
var. picitarsis Boh. 


147. Baris morio (Boheman, in Schoenherr, 1844). 

El Pardo, 20-V-1978, 1 ej. (A. Compte leg.). Casa de Campo, 15-V-1958, 2 ej. (J. Ri- 
bes leg.). 

Mediterráneo occidental. La larva se desarrolla en las raíces de Reseda tuteó¬ 
la L. (Resedáceas); el adulto se halla sobre esta planta y también sobre R. phytcii- 
ma L. y Barbarea vulgaris Br. (Cruciferas). 


148. Baria prasina (Boheman, in Schoenherr, 1836). 

Casa de Campo, II 1-1977, 2 ej. (A. Compte leg.). 

Mediterráneo occidental. El imago se halla sobre Cruciferas: Matthiola inca¬ 
na L., M. Innata D. C., Raphanns raphanistrum L. y Sinapis arvensis L. 


149. Baris cuprirostris (Fahricius, 1787). 

Casa de Campo, 1 ej. (G. Mkrcet); V-1975, 2 ej. (A. Compte leg.). 

Sur de Europa y norte de África. Larva en la raíz y base del tallo de Cruci¬ 
feras, como Diplotaxis tenuifolia L. y Brassica olerácea L.; adulto también so¬ 
bre Diplotaxis muralis L. y Sinapis sp. 

Existen algunas variedades de coloración (var. sienta Boh.. var. nitidula Bris.). 
pero los ejemplares estudiados son típicos. 


150. Baria coerulesccna (Scopoli, 1763). 


El Pardo, 28-X-1914. 2 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, X-1956, 6 ej. (J. Ribes leg.); 
IV-1958, 2 ej. (J. Ribes leg.); 22-VI-1979, 4 ej. sobre Stnapts sp. (A. Compte leg.). 


Europa central y meridional; África del Norte, hasta Siria. La larva se 
desarrolla en los tallos de Cruciferas, en los que puede provocar hinchazones o 
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cecidias: Brassica olerácea L., B. napus ssp. oleífera D. C., Matthiola fruticulo¬ 
sa, L., etc. El adulto se encuentra además sobre otras Cruciferas: Sinapis arven- 
sis L., Diplo taxis tenuifolia L., D. crucoides L., Barbarea vulgaris Br., Erysimum 
cheiranthoides L. y la Resedácea Reseda lútea L.; también citado sobre cardos, 
sin especificar, de Mallorca (Moragues, 1889). 

Se conocen algunas variedades morfológicas y cromáticas, pero los ejemplares 
vistos son típicos. 


151. Baris fallax H. Brisout, 1870. 

Casa de Campo, VI- 1908, 1 ej. (Bolívar leg.). 

Suroeste de Europa. Vive sobre la Crucifera Isatis tinctoria L. 

152. Baris albomaculatus (H. Brisout, 1870). 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). 

Es de España y probablemente también Marruecos. 


Ceuthorhynchinae. 


153. Mononychus punctumalbum (Herbst, 1784). 

Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa. La larva se desarrolla en los frutos de Iridáceas (Iris germá¬ 
nica L., I. pseudacorus L., I. foetidissima L.. I. latifolia Mill., I. spuria L.) y 
Liliáceas (Colchicum autumnale L.). 


154. Hypurus bertrandi (Pf.rris, 1852). 

Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Mediterráneo occidental. Adulto y larva, que es minadora de hojas, viven so¬ 
bre Portulaca olerácea L. (Portulacáceas). 


155. Phytobius (Heterophytobius) granatus Gyllenhal, 1836. 

El Pardo, mayo, 2 ej. (I. E. E.); 1 ej. (Bolívar leg.). 

Europa central y meridional. El adulto se alimenta de las hojas de Polygonum 
lapathifolium L. (Poligonáceas). 
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156. Stenocarus fuliginosus (Marsham, 1802). 

El Pardo, 13 ej. (I. E. E.). 

Europa, norte de África e islas Madera. La larva se desarrolla en las raíces de 
Papaveráceas: Papaver rlioeas L., P. sotnniferum L., P. argentarle L., P. du- 
binm L. y P. hybridum L. 

157. Coeliodes ruber (Marsham, 1802). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.); 17-IV-1978, 4 ej.; 6-V-1980, 2 ej., todos sobre Queráis ro- 
tundifoüa Lamk. (A. Compte leg.). 

Europa, hasta el Cáucaso; norte de África. Vive sobre Fagáceas: Qucrcus 
ilex L. y Corylus avellana L. 

158. Ceutborhynchidius hórridas (Panzer, 1801). 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, VI-1979, 1 ej. sobre Onopordum illyri- 
cutn Willd. (Á. Compte leg.). 

Europa central y meridional. Se ha citado la larva en el tallo de la Compuesta 
Onopordum acanthium L.; el adulto se encuentra además sobre Carduus nutans L., 
C. crispas L. y Cirsium arvense Scop. 

159. Ceutborhynchidius troglodytcs (Fabrtcius, 1787). 

El Pardo. 1 ej. (I. E. E.). 

Región Paleártica. Se desarrolla en la base de los tallos de Plantago lanceo- 
lata L. (Plantagináceas). 

160. Ceutborhynchidius barnevillei (Grenier, 1866). 

El Pardo, 1 ej. (J. Lauffer leg.). 

Europa; relativamente raro en el sur, donde se encuentra generalmente en lu¬ 
gares montañosos. Vive sobre Compuestas: Achillea millefolium L., Tanacetum, 
Chrysanthemum y Anthemis sp.: citado con duda sobre Plantago alpina L. (Plan¬ 
tagináceas), por Hustachf. (1923). 

" Es interesante la presencia de esta especie en la región estudiada. 

161. Neosirocalus pyrrhorrhynchus (Marsham, 1802). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa central y meridional, norte de África. Vive sobre Cruciferas: Sisym- 
brium officinale L., S. austriacum Jacq., S. strictissimum L., etc. 
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162. Ceutorhynchus (Mogulones) geographicus (Goeze, 1777). 

El Pardo, 6 ej. (J. Lauffer leg.); 1 cj. (I. E. E.). Casa de Campo. 1 ej., VI-1978 
(A. Comptf. leg.). 

Toda Europa, norte de África e islas Madera. La larva se desarrolla en las 
raíces de Boragináceas: Echium vulgare L. y E. creticum L. ; también está cita¬ 
do en Córcega sobre Barago pygmaea D. C., como subsp. sainteclairei H. Wag- 
ner, 1927, que Hoffmann (1954) considera raza biológica y Tempére (1979) 
dice que Dieckmann la considera (in Htteris ) buena especie. 


163. Ceutorhynchus (Hadroplontus) t-album Gyllenhal, 1837. 

El Pardo, 1 ej. (Bolívar leg.). 

Circunmediterráneo. El adulto se encuentra sobre Boragináceas: Anchusa 
asurca Mill., A. arvcnsis L., Ccrinthe major L., etc. 


164. Ceutorhynchus (Hadroplontus) larvatus Schultze, 1896. 

El Pardo, 10 ej (J. Lauffer leg.). Casa de Campo, 9 ej. (I. E. E.). 

Distribución paleártica. Adulto sobre Boragináceas: Echium vulgare L., E. cre¬ 
ticum L., Pulmonaria officinalis L. y Symphytum officinale L. 

165. Ceutorhynchus (Hadroplontus) trimaculatus (Fabricius, 1775). 

El Pardo, 4 ej. (I. E. E.); 19 ej. (J. Lauffer leg.). Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.); 
VI-1979, 1 ej. sobre Cirsxum arvensc L. (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional, hasta el Cáucaso, y norte de Africa. Se desarro¬ 
lla en la base de la raíz de varias Compuestas, sobre las que también se halla el 
adulto: Cirsium vulgare Savi, Carduus nutans L., C. tenuiflorus Curt., C. my- 
riacanthus Salz. 


166. Ceutorhynchus (Hadroplontus) areasi Cu. Brisout, 1869. 

Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

España. Francia y Argelia: fue descrito sobre material procedente de los al¬ 
rededores de Madrid. Biología desconocida. 

167. Ceutorhynchus (Ethlecus) pollinarius (FoRSTER, 1771). 

El Pardo, 7 ej. (J. Lauffer leg.). 

Toda Europa, Argelia e Islas Canarias. Larva en la base del tallo de Urtica 
dioica L. (Urticáceas). 
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168. Ceutorhynchus (Glocianus) maculaalba (Herbst, 1795). 

El Pardo, 3 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, V-1958, 1 ej. (J. Vives leg.); 7-VII-79, 
1 ej. (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional, Cáucaso y Turquestán; norte de África. La lar¬ 
va se desarrolla en las cápsulas de varias especies de Papaveráceas: Papaver 
rhaeas L., P. somnifcrum L., P. dubius L., P. hybridum L. 


169. Ceutorhynchus (Glocianus) margina» us (Paykull, 1792). 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). 

Europa y Argelia. Larva en el receptáculo de Compuestas: Taraxacum uffi- 
cinale Web., Hypochoeris maculata L., Crepis capillaris L. 

Ciertos individuos presentan únicamente seis artejos en el funículo, por coales- 
cencia de los artejos 3.° y 4.°, lo que ha dado lugar a la denominación de forma 
o morfo distinctus Ch. Brisout, relativamente frecuente en muchos países euro¬ 
peos ; también se denominó forma inaequalis Edwards a un ejemplar que poseía 
siete artejos en un funículo y seis en el otro. Los dos insectos que he visto de El 
Pardo son normales, con siete artejos. 


170. Ceutorhynchus (Oprohinus) suturalis (Fabricius, 1775). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa central y meridional, hasta Asia Menor; norte de África. Vive sobre 
Liliáceas: Alliuwi oleraceum L., A. cepa L., A. porruvn L., A. nigrmn L., A. ur- 
sinum L., A. roscum L., A. vinca!c L., etc. 


171. Ceutorhynchus (s. str.) pleurostigma ssp. pleurostigma (Marsiiam, 1802). 

El Pardo, 4 ej. (I. E. E.). 

La especie vive en toda Europa, Siberia y en el norte de África. La larva se 
desarrolla en numerosas especies de Cruciferas, silvestres y cultivadas, principal¬ 
mente de los géneros Brassica, Cheiranthus, Raphanus, Lepidium, Cochlcaria, Ca- 
kile, Nasturtium, Brysimum, Sinapis, Cardamina, Thlaspi, etc., y también se en¬ 
cuentra sobre Tropaeolunt wajus L. (Tropeoláceas) y Reseda Ititeóla L. (Rese¬ 
dáceas), en estado adulto (Dieckmann, 1972). 

Los ejemplares que he visto son de la forma típica, pero han sido descritas 
varias subespecies, como ssp. wagneri Smrfczynski, ssp. matthiolae Hoffmann, 
ssp. hutehinsiae Tempére, etc., de valor sistemático impreciso. 
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172. Ceutorhynchus (s. str.) assimilis (Paykull, 1792). 

El Pardo, 5 ej. (J. Lauffer leg.). Casa de Campo, 1 ej. sobre Sinapis alba L., VI-1978 
(A. Compte leg.). 

Toda Europa, hasta el Cáucaso, y norte de África. Se desarrolla en las silicuas 
de muchas especies de Cruciferas, principalmente de los géneros Brassica, Sinapis, 
Raphanus y Sisymbrium. 

Esta especie forma parte de un grupo de especies y subespecies estrechamente 
relacionadas, cuya diferenciación es actualmente bastante difícil, a pesar de las 
claves de Solart ( 1949),Hoffmann (1954) y Dieckmann (1972). Los ejemplares 
de El Pardo se asemejan bastante a la raza septentrional de assimilis, sin que coin¬ 
cidan plenamente ni pueda asimilar a otras formas próximas. En la colección del 
Instituto hay un ejemplar (ex coll. González), recogido muy cerca de las loca¬ 
lidades estudiadas en este trabajo, que lleva una etiqueta que dice “Hispania; 
Ciudad universitaria, Madrid; J. Vives leg.; VI-53; J. Carmona” y otra de de¬ 
terminación que pone “ Ceuthorhynchus assimilis sardeanensis race diversirostris 
Solari; A. Roudier det.”. Aparte de que esta combinación de nombres no pa¬ 
rece adecuada, mis ejemplares son bastante diferentes de éste. 


173. Ceutorhynchus (s. str.) napi Gyllenhal, 1837. 

Casa de Campo, 1 cj., IV-1977 (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional; norte de África. Vive sobre Cruciferas: Brassi¬ 
ca rapa L., B. napas L., Adiaría petiolata Bieb., Sisymbrium strictissimmn L., 
S. officinalc L., etc. 

174. Ceutorhynchus (s. str.) tihialis Boheman, 1845. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa meridional y central; norte de África. El adulto se ha citado sobre la 
Crucifera Diplotaxis ten ai folia L. 

Existen algunas variedades; el ejemplar visto es típico. 

175. Ceutorhynchus (Dionoremus) leucorhamma Roseniiauer, 1856. 

El Pardo. 1 ej. (I. E. E.). 

Mediterráneo occidental. Biología desconocida. 

176. Ceutorhynchus (Marklissus) quadridens (Panzer, 1795). 

El Pardo, 4 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, V-1976, 2 ej. sobre Diplotaxis virgata Gav. 
(A. Compte leg.). 

Toda Europa y norte de África; importado en Norteamérica. Se desarrolla en 
la raíz y tallo de varias especies de Cruciferas de los géneros Brassica, Raphanus, 
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Sinapis, Diplotaxis, Sisymbrium, etc., y también está citado sobre Tropaeolum 
majus L. (Tropeoláceas), Reseda sp. (Resedáceas) y Cannabis sativa L. (Canna¬ 
báceas). 

177. Ceutorhynchus (Marklissus) picitarsis Gyllenhal, in Scitoenherr, 1837. 
El Pardo, 3-II-1914, 3 ej. (I. E. E.). 

Europa central y meridional; norte de África. Larva y adulto en diversas es¬ 
pecies de Cruciferas de los géneros Diplotaxis, Sisymbrium, Rapistrum, Brassica, 
Isatis, Eruca, Barbarea, etc. 


178. Ceutorhynchus (Marklissus) sulcicollis (PayküLL, 1800). 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, V-1976, 1 ej. sobre Sisymbrium matriten¬ 
se Ball y Heywood (A. Comité leg.). 

Europa, hasta el Cáucaso; Siberia, y norte de África. Se desarrolla en la base 
de la raíz de diversas Cruciferas: Raphanus, Sisymbrium, Sinapis, Thlaspi, Bras¬ 
sica, Capsella, Alliaria, Cardamine, Cochlcaria, Lunaria, Erucastrum, Cheiranthus, 
Berteroa, etc. 


179. Ceutorhynchus (Marklissus) erysimi (Fabricius, 1787). 

El Pardo, 3 ej. (I. E. E.). 

Región Paleártica; importada en Norteamérica. La larva vive en los tejidos 
de Cruciferas de los géneros Sinapis, Capsella, Brassica, Stnapis, Nasturtium, 
Cheiranthus, Matthiola, Alliaria, etc. 

Han sido descritas bastantes variedades de coloración, que van desde el verde 
claro más o menos brillante al violeta o negro. Los ejemplares de El Pardo per¬ 
tenecen a la var. subniger Gerh. mejor que a la forma típica, que posee los élitros 
de un azul menos obscuro. 


180. Ceutorhynchus (Marklissus) hirtulus Germar, 1824. 

El Pardo, 1 ej. (Arias leg.). Casa de Campo, VI-1979, 1 ej. (A. Comité leg.). 

Europa, hasta el Cáucaso; norte de África. Vive sobre diversas Cruciferas: 
Draba verna L., Arabidopsis thaliana L., Arabis hirsuta L., Sinapis arz’cnsis L., 
Nasturtium officinaUs R. Br., Cardamine amara I.., C. pratensis L., Sisymbrium 
irio L., etc. 

181. Ceutorhynchus (Marklissus) chalybaeus Germar, 1824. 

El Pardo, 2 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa. Vive sobre numerosas especies de Cruciferas de los géneros 
Diplotaxis, Brassica, Raphanus, Sisymbrium, Sinapis, Thlaspi, Alliaria, Rapistrum, 
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Armoracia, Roripa, Lepidium, etc., y también sobre la Resedácea Reseda tu¬ 
teóla L. 

Especie polimorfa de la que se han descrito diversas variedades y una forma, 
timidus Weise, que Uoffmann (1954) considera subespecie, Dieckmann (1972) 
la admite como aberración y Tempere (1978) como “morfo”. Los ejemplares de 
El Pardo son típicos. 


182. Ceutorhynehus (Marklissus) aeneicollis Germar, 1824. 

El Pardo, 3-II-1914, 4 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, 1V-1958, 10 ej., y 15-V-1958, 8 ej. 
(J. Ribes leg.) ; 27-III-1974, 1 ej. sobre Sisyvtbrium sp. (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional, hasta el Cáucaso; norte de Africa. Vive sobre 
Cruciferas: Lepidium graminifolium L., L. ruderalc L., Descurainia sophia L., 
Sisymbrium altissimum L., etc. 


M e c i n i n a e . 


183. Cionus hortulanus (Geoffroy, 1785). 

Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.); 9-VI-1977, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Europa, hasta el Cáucaso, Siria e Irán; norte de Africa. Vive sobre Escrofu- 
lariáceas: Scrophularia umbrosa Dumert., S. nodosa L., A. alpestris Gay, S. bal- 
bisii Hornem., Verbascum pulverulentum Vill. y también se ha citado en jardi¬ 
nes sobre Buddleja sp., probablemente B. davidii Franch. (Budleyáceas). 

El primer ejemplar citado pertenece a la var. auriculus Reitter, el segundo 
es típico. 


184. Cionus longicollis Cu. Brisout, in Grenier, 1863. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). Casa de Campo. 1 ej. (I. E. E.). 

« 

Europa central y meridional: norte de África. Vive sobre la Escrofulariácea 
Verbascum lychnitis L. 

Especie algo variable, de la que se han descrito subespecies, de status dudoso. 


185. Cionus olivieri Rosenschoeld, in Schoeniierr. 1838. 

El Pardo, 4 ej. (J. Lauffer leg.). Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa central y meridional. Vive sobre las Escrofulariáceas Verbascum si- 
nuatum L., V. thapsus L. y V. nigrum L. 
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180. Cionus thapsi (Fabricius, 1792). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, V1I-1978, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional, hasta Turquestán, Siria e Irán. Se desarrolla la 
larva en las hojas y ápice del tallo de Escrofulariáceas: Verbascurn thapsus L., 
V. nigrum L., V. pulverulentum Vill., V. sinuatmn L., V. lychnitis L., etc. 
Especie variable, sobre todo en el color; los ejemplares vistos son típicos. 


187. Cionus alauda (Herbst, in Füessly, 1784). 

El Pardo, VI-1908, 1 ej. (Arias leg.). Casa de Campo, 7-VI-1980, 2 ej. sobre Vcr- 
bascutn simuitmn L. (A. Compte leg.). 

• 

Europa central y meridional; norte de África. Se encuentra sobre Escrofula¬ 
riáceas: Scropliularia nodosa L., S. canina L., S. auriculata L., S. lucida L., S. um¬ 
brosa Dum., S. laevigata Vaiil., S. alpestris Gay, Vcrbascum nigrum L., V. blat- 
taria L., etc., y en jardines sobre Buddleja dividii Franch. y B uddleja sp. (Bud- 
leyáceas). 


188. Mecinus circulatus (Marsham. 1802). 

El Pardo, 3 ej. sobre Plantayo lanceolata I VI-1979 y V-1981 (A. Compte leg.). 

Europa central y meridional: norte de África. Larva y adulto sobre 1 lanta- 
gináceas: Plantago lanceolata L., P. sempervirens Crantz, P. psyllium L., etc. 

Han sido descritas numerosas variedades atendiendo a caracteres morfológicos 
y cromáticos; los ejemplares que he visto creo que pueden considerarse de la for¬ 
ma típica. 

189. Gymnaetron (s. str.) villosulum Gyllenhal, in Sciioeniierr, 1838. 

Casa de Campo, 4 ej. (I.E.E.). El Pardo, VI-1908, 1 ej. (Arias leg.); 1 ej. (Bolí¬ 
var leg.). 

Casi toda Europa. La larva se desarrolla en las flores de Escrofulariáceas del 
género Verónica : V. beccabunga L., V. anagaUis-aguatica L., J . scutcllata L., 
V. anagallioides Guss., etc. 

Todos los ejemplares estudiados pertenecen a la forma típica. 

190. Gymnaetron (s. str.) beccabungae (Linné, 1761). 

El Pardo, 1 ej. (I.E.E.). 

Europa. Se desarrolla sobre la Escrofulariácea Verónica beccabunga L. 
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191. Gymnaetron (Rhinusa) tetrum (Fabricius, 1792). 

Casa de Cami>o, V-1957, 1 ej. (J. Ribes leg.). 

Región Paleártica; Estados Unidos (importado). La larva se desarrolla en las 
cápsulas de Escrofulariáceas: Verbascum pulverulentum Vill., V. nigrum L., 
V. thapsus L., V. phlomoides L., V. smuatam L. y Scrophularia umbrosa Dumort. 

La especie es bastante variable, por lo que lian sido descritas algunas varie¬ 
dades; el único ejemplar estudiado pertenece a la forma típica. 

192. Gymnaetron (Rhinusa.) antirrhini (Paykull, 1800). 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). Casa de Campo, Vi-1978, 1 ej. (A. Compte leg.). 

Europa y norte de África. Larva en las cápsulas de Escrofulariáceas del gé¬ 
nero Linaria : L. vulgaris Mill., L. repens L.. L. genistifolia L., L. saxatilis L., 
etcétera, y también en Chaenorhinmn minas L., Antirrhinum majas L. y Miso- 
patcs orontiam L. 


193. Miarus plaiitarum (Germar, 1824). 

Casa de Campo, 1 cj. (I. E. E.). 

Europa central y meridional; norte de África. La larva se desarrolla en las 
cápsulas de la Campanulácea Campánula rapunculoidcs L., mientras que el adul¬ 
to se encuentra también sobre Phyteuma orbiculare L. 


194. Miarus meridionalis H. Brisout, 1862. 

Casa de Campo, 3 ej. (I. E. E.). 

Circunmediterráneo. Larva en las cápsulas de la Campanulácea Campánula ra- 
puncidas L. 


Rhynchaeninae. 


195. Rhynehaenus (s. str.) quercus (Linné, 1758). 

El Pardo, 3 ej. (I. E. E.). 

Europa y norte de África. Larva minadora de las hojas de Fagáceas del gé¬ 
nero Quercus de hoja caduca: O. robar L., Q. petraca Matt., O. pubescens 
Willd., Q. cerris L. 

Especie bastante variable; los ejemplares vistos son típicos. 
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196. Rhynchaenus (s. str.) pilosus (Fabricius, 1781). 

El Pardo. 1 ej. (I. E. E.). 

Casi toda Europa. Vive sobre especies de Quercus de hoja caduca; la larva 
es minadora de hojas de Q. pubesccns Willd. y Q. robur L.; el adulto se en¬ 
cuentra además sobre Q. súber L., de hoja perenne. 

197. Rliyneliaenus (s. str.) irroratus Kiesenwetter, 1851. 

El Pardo, 1 ej. (Arias leg.); 10-V-1977, 1 ej.; 6-VI-77. 3 ej.; 15-VI-77, 3 ej., todos 
ex larva de minas en hojas de Quercus rotundifolia Lamk. (J. L. Rebollar leg.); 
15-V-77, 2 ej.; 20-VI-77, 2 ej., todos ex larva de minas en hojas de Quercus sú¬ 
ber L. (J. L. Rebollar leg.); V-1977, VI-1978, numerosos ejemplares ex larva mi¬ 
nadora y adultos, en hojas de Q. rotundifolia Lamk. (A. Compte leg.). 

Mediterráneo occidental. Según los autores, la larva se desarrolla en las hojas 
de Quercus de hoja persistente, como Q. súber L. y Q. coccifera L., pero el imago 
ha sido además citado sobre Q. ilex L. Nosotros lo hemos hallado también, con 
frecuencia, en estado de larva, en minas foliares de Q. rotundifolia Lamk., del que 
hemos obtenido el imago. 

198. Rhamphus subaeneus Illiger. 1807. 

El Pardo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa central y meridional. Vive sobre diversas Rosáceas: Crataegus laevi- 
gata Poiret, C. monogyna Jacq., C. ruscinonensis Gren., Pyrus communis L., 
P. amygdaliformis Vill., Prunas spinosa L., etc. 

199. Rhamphus pulicarias (Herbst. 1795). 

El Pardo. 1 ej. (I. E. E.). 

Toda Europa y norte de Africa. I.arva minadora de hojas de Salicáceas (Po¬ 
pal us nigra L., P. alba L., Salix viminalis L., S. purpurea L., .V. cinérea L., S. ca- 
prea L.), Betuláceas (Betula péndula Roth, Alnas glutinosa L.), Coriláceas ( Co- 
rylus avellana L.) y Miricáceas (Myriea gale L.). 

SCOLYTIDAE 

Scolytinae. 


200. Scolytus (Ruguloscolytus) rugulosus Müller, 1818. 

Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Europa central y meridional, Turquestán y Siberia. Introducido en Estados 
Unidos y Sudamérica. Vive sobre Rosáceas leñosas: Prunus armeniaca L., P. per- 
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sica L., P. avium L., P. laurocerasas L., Pyrus communis L., Malus domesti- 
cus Borkh., Sorbas aucuparia L., Rosa canina L., y secundariamente sobre Fa¬ 
gáceas ( Fagas sylvatica L.), Betuláceas (Alnus glutinosa L.), Coriláceas ( Cory- 
las avellana L.) y Ulmáceas (Ulinas minar Mill.). 

El ejemplar de Casa de Campo lleva una etiqueta que dice “Scolyttus pyg- 
maeus, Rttr. det.”. 


201. Scolytus (Scolytochelus) kirsclii Skalitzky, 1876. 

El Pardo, 32 ej. (J. Lauffer lcg.); VI-1908, 3 ej. (Arias leg.); 12 ej. (Arias leg.). 

Sur y centro de Europa, hasta el Cáucaso, y norte de África. Según Bala- 
chovvsky (1949), es una especie rara en todas partes de su área dispersiva. Vive 
preferentemente a costa de Uhnus minor Mill., al que suele atacar las pequeñas 
ramas o árboles jóvenes aislados, pero también puede dañar Salicáceas ( Pópa¬ 
las sp.), Rosáceas ( Prunas sp.) y Oleáceas ( Fraxinus sp.). A veces se encuentra 
asociado con el Curculiónido Magdalis armígera Geoffr., entremezclándose las 
galerías de ambas especies. 


202. Scolytus (Scolytochelus) multistriatus Marsham, 1802. 

El Pardo, 8 ej. (Arias leg.); 1 ej. (Bolívar leg.). Casa de Campo, 1 ej. (I. E. E.). 

Sur y centro de Europa, hasta el Cáucaso; norte de Africa; introducido en 
Estados Unidos. Muy frecuente sobre especies de Ulinas y relativamente raro 
en Salicáceas (Populas sp.), Rosáceas (Prunas sp.) y Ramnáceas (Rhamnus ala¬ 
ternas L.). Vive sobre árboles débiles o enfermos, a menudo asociado a otras es¬ 
pecies de Escolítidos (A. scolytus F., S. sulcifrons Rey, etc.), y, junto a la siguien¬ 
te especie, es transmisor principal de esporas del hongo Ccratocystis ulmi, que 
ocasiona la enfermedad holandesa del olmo, generalmente mortal. 


203. Scolytus (s. str.) scolytus (Fabricius. 1775). 

El Pardo, 1 ej. (J. Lauffer leg.). 

Vive en toda Europa, hasta Escandinavia, los Urales y el Cáucaso, pero en el 
sur de su área tiende a ser substituido por una especie muy próxima, S. sulcifrons 
Rey, que parece ser vicaria en las principales islas tirrénicas (Córcega, Sicilia), 
según Balachowsky (1949) y Porta (1932); la cita de S. scolytus de Mallorca 
(Tenenbaum, 1915) debe ser revisada, ya que en aquella época ambas especies eran 
generalmente consideradas sinónimas. 

Habitualmente se encuentra en el tronco y gruesas ramas de los olmos viejos 
o de escasa vitalidad y también en los muertos; además de las diversas especies 
de Ulinas (U. minor Mill., U. glabra Huds., U. laevis Pall., etc.), se halla ex¬ 
cepcionalmente sobre Salicáceas (Populas nigra L., Salix sp.), Oleáceas (Fraxinus 
excelsior L.), Coriláceas (Carpinus béfalas L.) y Fagáceas (Quercus robar L.). 
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I p i n a e . 


204. Laperisinus varius (Fabricius, 1775). 

El Pardo, 2 ej. (J. Lauffer leg.). 

Toda Europa, hasta Escandinavia, y norte de África. Según Balachowsky 
(1949), su área se superpone a la del fresno Fraxinus excelsior L., incluso en los 
cultivados en parques y jardines, aunque en Argelia vive sobre F. angastifolia ssp. 
oxycarpa Bieb. También citado, raramente, sobre otras Oleáceas (Syringa vul- 
garis L., Olea caropaca L.), Fagáceas ( Queráis robar L., Fagas sylvatica L.), 
Rosáceas ( Malas domestica Borkh.), Juglandáceas ( Jaglans nigra L.), Simaru- 
báceas (Ailanthus altissima Mill.) y Leguminosas ( Robinia pseudacacia L.). 

En los fresnos practica galerías lo mismo en los troncos y gruesas ramas que 
en las delgadas, y son atacados igualmente árboles vigorosos que los debilitados 
o ya muertos. 


205. Hylurgus ligniperda (Fabricius, 1792). 

El Pardo. 2 cj. (I. E. E.). 

Europa central y meridional, basta el Cáucaso; Japón, norte de África y tam¬ 
bién (importado) en Suráfriea, Australia y Uruguay. Normalmente se desarrolla 
en la base del tronco y en las gruesas raíces de diversas Pináceas: Pinas sylves- 
tris L., P. mago Turra, P. nigra Arnold, P. strobas L., etc. 


200. Phloeophthorus rhododactylus (Marsham, 1802). 

El Pardo, 1 ej. debajo corteza de retama Lygos sphaerocarpa L. (Perris, 1864). 

Europa occidental y meridional, norte de Africa e islas Madera. Vive sobre 
Leguminosas leñosas: Lygos sphaerocarpa L., Spartiam janccam L., Cytisus seo- 
parias L., Calycotome spinosa L., Genista sp.. Coronilla sp., etc. 


Resumen. 

Este trabajo es la primera parte del estudio sistemático de los Coleópteros de dos localida¬ 
des de los alrededores de Madrid, denominadas monte de El Pardo y Casa de Campo, con 
una superficie de, respectivamente, 15.800 y 1.747 hectáreas. Se citan 199 especies de Curculio- 
nidae y 7 de Scolytidac; de todas se mencionan los ejemplares estudiados, localidad concreta 
y datos de captura, así como la distribución geográfica mundial y relación de plantas sobre 
las que viven. 

El trabajo está precedido por una introducción con datos ecológicos y de interés general, 
que servirá para toda la serie de trabajos sucesivos sobre Coleópteros de El Pardo y la Casa 
de Campo, que el autor tiene en preparación. 
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Summary. 

This paper is tlie first part of a systematic study on the Coleóptera found in tvvo localities 
of surroundings oí Madrid: El Pardo bilis and Casa de Campo, of 15.800 and 1747 hectares 
respectively. A relation of 199 species of Curculionidae and 7 of Scolytidac is recorded, prin- 
cipally result of the author’s captures and the material from the Instituto Español de Ento¬ 
mología collections. For every one, the number of studied specimens, concrete localities, date 
and colector (if unknow, supplied for I. E. E., sigla of the Spanish Entomological Institute) 
are given. 

The vvork begins witli an introduction, ecological commentary and general information, 
vvhich shall be useful for the future author’s publications on the Coleóptera of El Pardo and 
Casa de Campo, that are in preparation. 
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African Tingidae. XVII: Eleven new species, new synonyms 
and new data of Cysteochila Stal 

(Heteroptera) 

BY 

P. Duarte Rodrigues. 


Ihe genus Cysteochila Stal is widely distributed and represented in the Pa- 
learctic, Ethiopian, Oriental and Australian faunal regions, and is the genus with 
more known nominal species in the Ethiopian región. In this paper eleven species 
are described as new, new synonyms are proposed, and new data are given con- 
cerning several other species. Cysteochila pallcns Horváth and Cysteochila fa¬ 
ceta Drake are here transferred to the genus Plerochila Drake (new combina- 
tions). 

The full ñame of the museums or prívate collections to which the abbreviations 
refer are as follows: 

— IRSNB: Instituí Royal des Sciences Naturelles de Belgique, Bruxelles, Bel- 

gique; 

— LINN: LinnavuorTs collection; 

— MB: Museu Bocage, Faculdade de Ciencias, Lisboa, Portugal; 

— MCSND: Museo Civico di Storia Naturale “G. Doria”, Genova, Italia; 

— MRAC: Musée Royal de l’Afrique Céntrale, Tervuren, Belgique; 

— PDR : author’s collection ; 

— ZMC: Zoological Museum, Copenhagen. Danmark. 

I am greatly indebted to Dr. N. M. Andersen (Copenhagen), Prof. J. Cara- 
yon (Muséum National d'Histoire Naturelle, Paris, France), Dr. W. R. Dolling 
(British Museum [Natural History], London, England), Dr. P. Lindskog (Na- 
turhistoriska Riksnniseet, Stockholni, Sweden), Dr. R. E. Linnavuori (Raisio, 
Somersoja, Finland), Dr. J. Péricart (Montereau, France), Dr. R. Poggi (Ge¬ 
nova), Dr. G. Scjimitz (Tervuren), Dr. H. Synave (Bruxelles) and Dr. T. VÁ- 
sárhelyi (Hungarian Natural History Museum. Budapest. Hungary) either for 
the privilege of studying those specimens, or for the loan of several type-specimens 
and other specimens, or for both cases. 


Cysteochila stricta (Bergevix, 1929). 

Niger: Tafadeck, 14-XI-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), Arlit road, 15- 
XI-1973 (Linnavuori). 1 ex. (PDR). 

Nigeria: K. St., nr. Kano, l-X-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN). 
Somalia: Vittorio, 16-VI-1934. 1 ex. (MCSND). 

Known from North Africa, Middle East, Saudi Arabia, Central Sahara, Sudan 
and Chad. New to the fauna of N T iger, Nigeria and Somalia. 
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Cysteochila collarti Schouteden, 1953. 

Zaire: Léopoldville, 1947 (E. Dartevelle), 1 ex. (MRAC), Tshuapa, 13o- 
kuma, 1953 (R. P. Lootens), 1 ex. (MRAC), Stanleyville, Yangambi, III-1955 
(J. Decelle), 1 ex. (MRAC), Tshuapa, Ikela, X-1956 (R. P. Lootens), 1 ex. 
(MRAC), Equateur, Bamania, IX/XI-1958 (Rév. P. Hulstaert), 1 ex. (MRAC). 
Known heretofore only from Zaire. 


Cysteochila kintambo Schouteden, 1953. 

Angola: No. 3100.17, 4-VIII-1953, 1 ex. (MRAC), No. 4446.18, 28-XI-1954, 
1 ex. [wrongly named as C. rhodesiae Drake] (MRAC). 

Zaire: Léopoldville, 1-1947 (E. Dartevelle), 1 ex. (MRAC). 

Known from Zaire. New to the fauna of Angola. 


Cysteochila tarda Drake, 1954. 

(= Onymochila tomentosa Linnavuori, 1977, syn. n.) 

Chad: Farcha, 20/22-V-1973 (Linnavuori), 2 ex. (LINN), Bebedja, 28/31- 
V-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN). 

Niger: Takeit forest, 15-V-1973 (Linnavuori), 17 ex. (LINN and PDR). 

Nigeria: N. C. St., Yashi-Dayi, 25-VII-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN). 

Linnavuori (personal communication, 1979) suspected already that bis Ony¬ 
mochila tomentosa could be inseparable of Cysteochila tarda Drake. As the type 
of Linnavuori’s species fits the original description of C. tarda I am here treating 
the two trivial ñames as synonyms, tarda having the priority by many years. 

Known from Senegal, Sudan, Cameroon and Chad. New to the fauna of 
Niger and Nigeria. 


Cysteochila seydeli Schouteden, 1953. 

(= Cysteochila rhodesiae Drake, 1954, syn. n.) 

Central-African Republic: Bambari, U. V., 1-1964 (G. Pierrard), 1 ex. 
(MRAC), Bambari, U. V., 11-1964 (G. Pierrard), 1 ex. (MRAC). 

Mozambique: Louren<¿o Marques, 28-IX-1970 (P. Duarte Rodrigues), 1 ex. 
(PDR), Lourenzo Marques, 28-X-1970 (P. Duarte Rodrigues), 1 ex. (PDR). 
Nigeria: N., Zaria, Samaru, 7-III-1966 (Deeming), 1 ex. (LINN). 

Zaire: Léopoldville, 1-1947 (E. Dartevelle), 1 ex. (MRAC), Elisabethville 
(á la lumiére), 1953/1955 (Cu. Seydel), 3 ex. (MRAC), Elisabethville (a la 
lumiére), X-1954 (Ch. Seydel), 1 ex. (MRAC), Elisabethville (á la lumiére), 
1957/1958 (Ch. Seydel), 2 ex. (MRAC). 

An examination of the types of C. seydeli Schouteden and of C. rhodesiae 
Drake shows that the latter is inseparable from and a synonym of C. seydeli. 

Known from Zaire, Rhodesiae and Angola. New to the fauna of Central- 
African Republic, Mozambique and Nigeria. 
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Cysteochila tonkouiana sp. n. (fig. 1 a). 

Small, ovate, brown. Head blackish brown, armed with five moderately long, 
yellowish spines; bucculae brown, large, areolate, contiguous in front; eyes blac¬ 
kish ; rostrum testaceous with darker apex, extending to posterior margin of me- 
sosternum; rostral laminae widely separated on metasternum, uniseriate; anten- 
niferous tubercles brownish; antennae with segments I and II brownish, seg- 
ment III brownish testaceous and segment IV blackish brown save basal third, 
shortly pilóse; segniental measurements: I, 0,126 mra; II, 0,108 mm; III, 
0,576 mm; IV, 0.252 mm. 

Pronotum moderately convex. punctate, tricarinate, the carinae low, non areo¬ 
late, lateral carinae parallel on hind process, convergent on disc and then divergent 
in front near calli; liood large, slightly projected forward at middle, covering base 
of head; pronotal membranes large, completely reflexed, covering lateral carinae 
only near calli; posterior process areolate. Ostiole and ostiolar sulcus present. 

Hemelytra with outer margin slowly rounded, with sutural areas overlapping 
and jointly rounded behind; costal area narrow, biseriate, the areolae small; 
subcostal area wider, biseriate; discoidal area broad, alniost three-fourths as long 
as hemelytra, with areolae small and about the same size as those in subcostal 
area, widest opposite apex of pronotal liind process, there seven areolae deep; 
sutural area with areolae larger than those in discoidal area; hypocostal laminae 
uniseriate. Hind wings fuscous, almost as long as hemelytra. 

Legs brownish testaceous, tarsi with apex darker. Body beneath brown. 

Measurements: Length of body: 2.79-2.82 mm; maximal width (hemelytra): 
1,14 mm. 

Material examined: Holotype (?) and one paratype, Mt. Tonkoui, Ivorv 
Coast. 15/22-X-1973 (Linnavuori) ; holotvpe in Linnavuori’s collection and 
paratype in author’s collection. 

This species is allied to C. seydeli Schouteden, C. larda Drake, C. cybele 
Drake, C. humi sp. n. and C. triseriata sp. n., hoth species described bellow, 
but distinguished from them bv the biseriate costal area of the hemelytra with 
areolae small, smaller than those of discoidal and subcostal areas, and by the 
pronotal membranes concealing the lateral carinae of pronotum only near the 
callal región. 


Cysteochila humi sp. n. (fig. 1 b). 

Small, ovate, testaceous with a premedian crossband brownish more or less 
visible. Head blackish. armed with five testaceous spines; bucculae testaceous 
with anterior margin brown, broad. areolate, with ends meeting in front; eyes 
blackish; rostrum testaceous with dark apex. extending beyond posterior margin 
of mesosternum; rostral laminae testaceous, widely separated on metasternum, 
uniseriate, open behind; antenniferous tubercles testaceous; antennae with seg¬ 
ments I and II brownish testaceous. segment III testaceous and segment IV 
brown, shortly pilóse; segmenta! measurements: I, 0,120 mm; II, 0,108 mm; 
III. 0,780 mm; IV, 0,264 mm. 

Pronotum moderately convex, punctate, tricarinate, the carinae low, non areo¬ 
late, lateral carinae visible on hind process, there convergent anteriorly, concealed 
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-a) Cysteochila tonkouiana sp. n.; b) Cysteochila humi sp. n.; c) Cysteochila trise- 
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on disc by pronotal membranes; hood large, slightly projected forward at middle, 
covering base of head; pronotal membranes large, completely reflexed, resting 
on surface of pronotum, the outer margin touching median carina anteriorly, then 
slovvly rounded behind ; ])osterior process areolate. Ostiole and ostiolar canal 
visible. 

Hemelytra with outer margin slowly rounded, with sutural areas overlapping 
and jointly rounded behind; costal area biseriate, the areolae large and clear: 
subcostal area narrower, biseriate; discoidal area almost two-thirds as long as 
hemelytra, with areolae small, about the same size as those in subcostal area. 
widest opposite apex of posterior pronotal process, there seven or eight areolae 
deep; sutural area with larger areolae in apical part; hypocostal laminae unise- 
riate. Metathoracic wings fuscous, almost as long as hemelytra. 

Legs testaceous with tip of tarsus darker. Body beneath brown. 

Measurements: Length of body: 2,95-3,07 mm; maximal width (hemelytra): 
1,24-1,36 mm. 

Material examined: Holotype (9 ), Bugiri, 1400 m, Uganda, “vestige forét 
ombrophile”, “récolté dans l’humus”, 5/8-VIII-1957, Mission Zoolog. I. R. S. 
A. C. en Africpte Oriéntale (P. Basilewsky et N. Leleup), allotype (5). Ile- 
Ife, Nigeria, 28-11-1976 (J. T. Medler) ; holotype in the collections of the Musée 
Royal de l’Afrique Céntrale and allotype in Linnavuori’s collection. 

This species is allied to C. seydeli Scitoutedex, C. tarda Drake, C. cybele 
Drake, C. tonkoitiana sp. n. and C. triscriata sp. n., described below, but is dis- 
tinguished from them by the pronotal membranes extending to the median carina. 


Cysteochila iriseriata sp. n. (fig. 1 c). 

Small, ovate, brownish testaceous. Head brownish, armed with five modera- 
tely long. yellowish spines; bucculae brown, large, areolate, contiguous in front: 
eyes blackish; rostrum testaceous with dark tip, extending between posterior 
coxae; rostral laminae brownish, broad, areolate; rostral sulcus a little wider on 
metasternum, open behind ; antenniferous tuberdes brownish; antennae testaceous 
with segment IV brownish testaceous except basal one-third, shortly pilóse; seg- 
mental measurements: I, 0,125 mm (0,120-0,132 mm); II, 0,102 mm (0,096- 
0,108 mm): III. 0,581 mm (0,540-0.600 mm); IV, 0,288 mm (0,264-0.300 mm). 

Pronotum moderately convex, punctate, tricarinate, median carina low, non 
areolate. lateral carinae lower, parallel, concealed on disc by pronotal membranes: 
hood large, slightly ])rojected forward at middle. covering base of head ; pronotal 
membranes large. reflexed, extending inward slightly farther than lateral carinae, 
with veinlets prominent: posterior process areolate. Ostiole and ostiolar canal 
present. 

Hemelytra wide, with sutural areas overlapping eacli otlier so that their ápices 
lie jointly rounded at rest, not constricted at middle; costal area wide, triseriate, 
the areolae wide and clear; subcostal area niuch narrower, biseriate; discoidal 
area broad, almost three-fourths as long as hemelytra. with areolae small and about 
the same size as in subcostal area. widest opposite apex of posterior projection 
of the pronotum. there seven or eight areolae deep; sutural area with areolae 
larger than those in discoidal area; hypocostal laminae uniseriate. Hind wings 
brownish, almost as long as hemelytra. 

Legs testaceous. Body beneath brown. 
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Measurements: Length of body: 2,80 mm (2,61-2,98 mm); maximal width 
(hemelytra): 1,47 mm (1,31-1,57 mm). 

Material examined: Holotype ( $), allotype (9), and seven paratypes, Obudu 
Cattle Ranch, Nigeria, SE. St., 26/27-VI, 16/18-VIII-1973 (Linnavuori) ; ho¬ 
lotype and allotype in Linnavuori’s collection, paratypes in Linnavuori’s collec- 
tion and in author’s collection. 

This species is allied to C. seydeli Schouteden, C. tarda Drake, C. cybele 
Drake, C. tonkouiana sp. n. and C. humi sp. n., but readily distinguished from 
them bv the broader and triseriate costal area of the hemelytra. 


Cysteochila angóstala sp. n. (fig. 2 a). 

Long, slender, brownish testaceous with niost of sutural area dark fuscous. 
Head blackish. armed with five long, reddish brovvn spines; bucculae brown with 
posterior margin testaceous, broad, areolate, contiguous in front; eyes blackish; 
rostrum testaceous with darker tip, extending slightly beyond anterior margin of 
metasternum; rostral laminae testaceous, broad, areolate; rostral sulcus slightly 
vvider on metasternum, open behind; antenniferous tubercles with ápices lighter; 
antennae reddish brown, moderately long, slender, inconspicuously clothed with 
short pubescence; segmental measurements: 1, 0.180 mm: II, 0,120 mm; III, 
1,236 mm; IV, 0,384 mm. 

Pronotum convex, punctate, tricarinate, all carinae concealed on disc by 
pronotal membranes, low and non areolate on hind process; collar not raised. 
trúncate in front; pronotal membranes large. reflexed, resting on surface of 
pronotum, with outer edges covering one another; hind process areolate. Ostiole 
and ostiolar canal present. 

Hemelytra with sutural areas overlapping and jointly rounded behind in repose, 
little constricted behind middle: costal area very narrow, cariniform in basal four- 
sevenths of the hemelytra, the areolae very small posteriorly: subcostal area bise- 
riate: discoidal area acutely angulate at both base and apex, widest opposite apex 
of posterior pronotal process, there six areolae deep: sutural area with larger 
areolae in apical part: hypocostal laminae uniseriate. Metathoracic wings dark 
fuscous, slightly shorter than hemelytra. 

Legs reddish brown. Body beneath dark brown. 

Measurements: Length of body: 3,68 mm; maximal width (hemelytra): 
1,02 mm. 

Material examined: Holotype ($), Ikom-Obudu, Nigeria, 25-VI-1973 (Lin- 
navuori), in Linnavuori’s collection. 

This species is allied to C. ituriensis Schouteden and C. yeboensis sp. n., 
described below, but is distinguished from them by the costal area of the hemelytra 
cariniform in the basal four-sevenths; it differs still from C. ituriensis by the collar 
trúncate in front and by the Illrd antennal segment about 3 X as long as the 
IVth (about 2 X in C. ituriensis). 


Cysteochila yeboensis sp. n. (fig. 2 b). 

Long, slender, brownish testaceous with a premedian crossband and most of 
sutural area brown. Head blackish. armed with five long, testaceous spines; 
bucculae testaceous, broad, areolate, contiguous in front; eyes blackish; rostrum 
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testaceous witli darker tip, extending to metasternum; rostral laminae testaceous, 
broad, uniseriate; rostral sulcus slightly wider on metasternum, open behind; 
antenniferous tubercles testaceous; antennae reddish brown, moderately long, slen- 
der, inconspicuously pubescent; segmental measurements: I, 0,168 mm; II, 
0,126 mm; III, 1,040 mm (0,924-1,128 mm); IV, 0,344 mm (0,312-0,360 mm). 

Pronotum convex, punctate, tricarinate, all carinae low, non areolate, lateral 
carinae almost parallel on hind process, concealed on disc by pronotal membranes; 
collar not raised, trúncate in front; pronotal membranes large, reflexed, resting 
on pronotal surface, with outer edges meeting median carina or slightly covering 
it; hind pronotal process areolate. Ostiole and ostiolar canal present. 

Hemelytra with sutural areas overlapping and jointly rounded behind at rest, 
little constricted behind middle; costal area narrow, narrower in basal two-fifths, 
there reflexed upright, areolae large and clear posteriorly; subcostal area wider, 
biseriate; discoidal area acutely angulate at both base and apex, widest opposite 
apex of hind pronotal process, there six or seven areolate deep; sutural area with 
large areolae in apical part; hypocostal laminae uniseriate. Hind wings fuscous, 
almost as long as hemelytra. 

Legs testaceous to reddish testaceous. Body beneath brown or dark brown. 

Measurements: Length of body: 3,48 mm (3,31-3,56 mm); maximal width 
(hemelytra): 1,10 mm (0,98-1,25 mm). 

Material examined: Holotvpe ($), Yebo Moto, Haut-Uele, Zaire, IX-1926 
(L. Burgeon), allotype ($ ), Yebo, Haut-Uele, Zaire, XI-1925 (L. Burgeon), one 
paratype, Yambio, Equatoria, Sudan, 17/25-IV-1963 (Linnavuori); holotype 
and allotype in the collections of the Muscc Royal de 1 Afrique Céntrale, paratype 
in Linnavuori ’s collection. 

This species is allied to C. ituriensis Schouteden and to C. angustata sp. n. 
but differs from them by the broader costal area of the hemelytra with areolae 
wider at apical part; it differs still from C. ituriensis by the segment III of the 
antennae about 3 X as long as the IVth (about 2 X in C. ituriensis). 


Cysteoohila suspecta Schouteden, 1953. 

Nigeria: N. C. St., Kagoro forest, 29/30-VIII-1973 (Linnavuori), 3 ex. 
(LINN and PDR). 

Known from Zaire and Sudan. New to the fauna of Nigeria. 


Cysteochila otaviana Drake, 1954. 

Ivory Coast: nr. Touba, 23-X-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN). 

I have not seen the tvpe of this species but as the specimen from Ivory C oast 
fits its description I am considering it as belonging to C. otaviana. 

Known hitherto from South-West Africa. New to the fauna of Ivory Coast. 


Cysteochila nigeriana sp. n. (fig. 2 c). 

Oblong, slender, yellowish testaceous with the disc of pronotum, a broad pre- 
median transverse batid and almost all the sutural area brownish. TTead brown, 
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armed with five long and testaceous spines; bucculae testaceous, broad, areolate, 
closed in front; eyes blackish; rostrum brownish testaceous with dark apex, al- 
most reaching to middle of metasternum; rostral laniinae testaceous, uniseriate; 
rostral channel wider on metasternum, open behind; antenniferous tubercles brovv- 
nish testaceous; antennae with segments I and II brownish testaceous, segment 
III testaceous, segment IV 7 brownish testaceous, moderately long, slender, in- 
conspicuously pubescent; segmental measurements: I, 0,149 mm (0,144-0,156 mm); 
II, 0,106 mm (0,096-0,120 mm); III, 0,826 mm (0,768-0,864 mm); IV, 0,259 mm 
(0,240-0,264 mm). 

Pronotum convex, punctate, tricarinate, median carina lower on disc, uniseria¬ 
te, the areolae small, lateral carinae parallel on hind process, terminating anteriorly 
just under the edge of pronotal membranes, almost as high as median carina; 
collar not raised, slightly produced anteriorly in the middle; Pronotal membranes 
large, reflexed, resting on (or nearly in contact with) pronotal surface, with outer 
edges meeting median carina, not concealing humeral angles; hind pronotal pro¬ 
cess areolate. Ostiole and ostiolar canal present. 

Hemelytra with sutural areas overlapping and jointly rounded behind at rest, 
slightly constricted behind middle; costal area narrow, slightly reflexed at base, 
uniseriate, the areolae irregular in shape; subcostal area biseriate; discoidal area 
acutely angulate at both ends, widest opposite apex of hind pronotal process, tliere 
six or seven areolae deep; sutural area with larger areolae in apical part; hypo- 
costal area uniseriate. Hind wings fuscous, almost as long as hemelytra. 

Legs testaceous. Body beneath brown. 

Measurements: Length of body: 3,30 mm (3,19-3,41 mm); maximal width 
(hemelytra): 1,11 mm (1,06-1,21 mm). 

Material examined: Holotype ( $ ), allotype ( $ ), and four paratypes, nr. Fus- 
kam Mata, Nigeria B. Pl. St., 5-VIII-1973 (Linnavuori) ; holotype and alloty¬ 
pe in Linnavuori's collection, paratypes in Linnavuori's collection and in author’s 
collection. 

Other material examined: Nigeria SE. St., Obudu Cattle Ranch, 26/27-VI, 
16/18-VII1-1973 (Linnavuori), 4 ex. (LINN and PDR). 

This new species is allied to C. suspccta Schouteden, C. otaviana Drake 
and C. exigua Drake; it differs from C. suspecta by the lateral carinae of the 
pronotum terminating anteriorly just under the edge of the pronotal membranes, 
by the collar slightly produced medially in front, and by the longer spines on the 
head ; from C. otaviana by its longer size, by the outer margins of the pronotal 
memhranes meeting median carina, and by the collar not raised; from C. exigua 
by the collar slightly produced medially in front, by the longer spines on the head, 
by the antennae with a longer segment III and a shorter segment IV, and by the 
wider costal area of the hemelytra. 

The specimens from Obudu Cattle Ranch are included provisionally in this 
species as in the general aspect they resemble the type-specimens, from which 
they differ however as follows: general colour brown, with darker appendages, 
rostrum longer, surpassing the middle of metasternum, antennae with a longer seg¬ 
ment IV [0,312 mm (0,300-0,324 mm)], pronotal membranes not quite reaching 
to median carina, costal area of the hemelytra with areolae very irregular in shape, 
irregularly biseriate. 


78 


P. DUARTE RODRIGUES 



-a) Cysteochila zairensis sp. n.; b) Cysteochila viokwana sp. n.; c) Cysteochila cón¬ 
cava sp. n. 
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Cysteochila tonibeuri Sciiouteden, 1923. 

Angola: (Welwitsch), 1 ex. (MB). 

Congo: Brazaville, s/maniac, IX-1978 (Fabrel), 1 ex. (MRAC). 

Kenya: Nairobi, 20-IV-1954 (D. C. Thomas), 2 ex. (MRAC). 

Mozambique: Namaacha, l-XII-1970 (P. Duarte Rodrigues), 1 ex. (PDR). 

Tanzania: Kigoma, V-1930 (P. Gérard), 1 ex. (MRAC). 

1 be specimens from Kenya and Congo show a longer pubescence tlian the 
type-specimens specially the specimen from Congo, vvhich lias long and straight 
hairs on the pronotal membranes, pronotal carinae, and hemelytral veins and 
veinlets. 

Known from Tanzania, Kenya, Ethiopia, Angola, Rhodesia-Zimbabwe and 
Mozambique. New to the fauna of Congo. 


Cysteochila zairensis sp. n. (fig. 3 a). 

Small, oblong, testaceous, vvith disc of pronotum, a transverse band near midd- 
le of hemelytra and almost all the sutural area brownish testaceous. Head brown, 
armed with five moderately long, testaceous spines; bucculae testaceous, broad, 
areolate, closed m front; eyes reddish brown; rostrum testaceous with dark tip, 
sligbtly extending to metasternum; rostral laminae testaceous, areolate, uniseriate; 
rostral sulcus vvidest on metasternum, open behind; antenniferous tubercles tes¬ 
taceous ; antennae with segments I, II and IV brownish testaceous, segment IV 
with darker apex, segment III testaceous, moderately long, inconspicuously pilóse; 
segmental measurements: I, 0,144 mm; II. 0,096 mm; III, 0,780 mm; IV, 
0,336 mm. 

Pronotum convex, punctate, tricarinate, median carina relatively low, lower 
on disc, uniseriate, lateral carinae concealed on disc by the reflexed pronotal 
membranes, visible on hind process, there as high as median carina, parallel; hood 
large, low, slightly produced anteriorly; pronotal membranes large, reflexed, not 
quite reaching to median carina, slightly inflated between median carina and hu¬ 
meral angles, resting on pronotal surface anteriorly, with outer margin in contact 
with the pronotum, posterior margin slightly concave within; hind process areola- 
te. Ostiole and ostiolar canal present. 

Hemelytra with sutural areas overlapping and jointly rounded behind, wider 
than pronotum, widest opposite apex of hind pronotal process, slightly constricted 
behind middle; costal area narrow, upwardly reflexed at base, uniseriate, the 
areolae rectangular in shape; subcostal area wider, biseriate; discoidal area three- 
fifths as long as hemelytra, acutely angulate at both base and apex, widest oppo¬ 
site apex of hind pronotal process, there six areolae deep; sutural area with areo¬ 
lae larger in apical part; hypocostal laminae narrow, uniseriate. Hind wings 
present, infúscate, longer than abdomen, almost as long as hemelytra. 

Legs testaceous, tarsi darker at apex. Body beneath brown. Posterior mar¬ 
gin of abdominal segment VII with two latero-ventral lamelate expansions. 

Measurements: Length of body: 3,38 mm; maximal width (hemelytra): 
1,14 mm. 

Material examined: Holotype (9), Kinchassa, Zaire, 21-VIII-1899 (Wael- 
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bkoeck), in the collections of the Institut Royal des Sciences Naturelles de Bel- 
gique. 

This species is easily separated from the otlier Ethiopian species of the genus 
by the shape of the pronotal niembranes with the posterior margin slightly con¬ 
cave vvithin. 


Cysteochila mokwana sp. n. (fig. 3 b). 

Small, slender, brownish testaceous with a brown spot beyond middle of outer 
boundary vein of discoidal area and on adjacent parís of discoidal and subcostal 
areas, and with sutural area infúscate. Idead dark brown, armed with five tes¬ 
taceous spines; bucculae brownish testaceous, broad, areolate, closed in front; 
eves blackish brown; rostrum testaceous with dark tip, reaching beyond middle 
of mesosternum; rostral laminae testaceous, low, areolate; rostral channel wider 
on nietasternum, open behind; antenniferous tubercles brownish testaceous; an- 
tennae with segments I and II brown. segment III testaceous, segment IV brow¬ 
nish testaceous, segment III moderately long, inconspicuously pilóse; segniental 
measurements: I, 0,160 mm (0.156-0.168 mm); II, 0.100 mm (0,96-0,108 mm); 
III, 1,080 mm ( S ) or 0.852-0,864 mm ( $ ); IV, 0,408 mm ( $ ) or 0,324 mm ($ ). 

Pronotum moderately convex, punctate, tricarinate, median carina moderately 
elevated. uniseriate, lateral carinae concealed by pronotal membranes on disc, there 
lower and slightly divergent anteriorlv, visible, slightly lower than median carina 
and parallel on hind process; hood large, low, slightly produced anteriorlv, cove- 
ring base of head; pronotal membranes large, reflexed, slightly inflated, evenly 
rounded, almost reaching to median carina: hind process areolate. Ostiole and 
ostiolar canal visible. 

Hemelytra with sutural areas overlapping and jointly rounded behind, wider 
than pronotum, widest opposite apex of hind pronotal process, slightly constricted 
behind middle; costal area narrow, uniseriate, the areolae rectangular in shape; 
subcostal area wider, biseriate; discoidal area almost three-fifths as long as he¬ 
melytra, acutely angulate at both base and apex, widest behind middle, there 
five or six areolae deep; sutural area with areolae larger in apical part; hypo- 
costal laminae narrow. uniseriate. Hind wings fuscous, almost as long as he¬ 
melytra. 

Legs testaceous with brown femora. tarsi darker at apex. Body beneath 
brown. 

Measurements: Length of body: 2.85 mm ( $ ) or 2,94-3,10 mm ($ ); maximal 
width (hemelytra): 1,00 mm (5) orl,18mm ($). 

Material examined: Holotype (5), allotype (?) and one paratype. Mokwa. 
Nigeria NW. St., 10-VIII-1973 (Linnavuori) ; holotype and allotype in Linna- 
vuori’s collection, paratype in author s collection. 

This species belongs to the group of species with pronotal membranes large, 
reflexed, inflated, evenly rounded, and with a narrow and uniseriate costal area 
of the hemelytra. C. phiala Drake and C. cremeri Drake are slender species 
with the hemelytra not wider than the pronotum across the humeral angles: C. en- 
deca Drake is also a slender species and has a shorter antennal segment I\ (seg¬ 
ment III 3,45 X longer than segment IV in C. endeca and 2,62-2,67 X in C. mok- 
zvana ); C. biinflata Péricart, C. túmida sp. n. and C. kagoroana sp. n„ both 
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species described below, have the pronotal membranes strongly inflated; C. maynei 
Schouteden, C. bredor Schouteden and C. ncitalensis (Stal) are longer species 
and have the areolae of the costal area of the hemelytra enlarging proeressivelv 
to the apical part. 


Cysteochila maynei Schouteden, 1916. 

1*1 pj^ er ' a: Gembu, 21/22-VII1-1973 (Linnavuori), 6 ex. (LINN and 

Known heretofore only from Zaire. New to the fauna of Nigeria. 


Cysteochila natalensis (Stal, 1855). 

Ruanda: Gabiru, 18-X-1932 (L. .Burgeon), 1 ex. (MRAC). 

Known from South Africa, Tanzania, Uganda, Kenya and Zaire. New to 
the fauna of Ruanda. 


Cysteochila túmida sp. n. (fig. 4 a and b). 

Sniall, slender, brownish testaceous vvith a transverse band in the pronotal 
membranes, a premedian crossband and most of sutural area darker, basal and 
apical parts of discoidal area with a white exudation. Head brownish, armed 
with five moderately long, testaceous spines; bucculae testaceous, broad, areolate, 
closed in front; eyes reddish; rostrum testaceous with darker apex, extending 
slightly beyond posterior margin of mesosternum; rostral laminae testaceous, 
broad, areolate; rostral sulcus wider on metasternum, open behind; antenniferous 
tubercles testaceous; antennae with segments I, II and IV brownish testaceous, 
segment III testaceous, moderately long, slender, inconspicuously clothed with 
short pubescence; segmental measurements: I. 0,138 mm (0,120-0,168 mm); 
II, 0,097 mm (0,084-0,120 mm); III, 0,948 mm (0,840-1,176 mm); IV, 0,324 mm 
(0,300-0,384 mm). 

Pronotum moderately convex, punctate, tricarinate, median carina moderately 
elevated, composed of one row of areolae, lower on disc, lateral carinae visible 
on hind process, nearly as high as median carina, uniseriate, concealed on disc by 
the pronotal membranes, parallel on hind process; hood large, slightly produced 
anteriorly at middle, covering base of head ; pronotal membranes large, reflexed, 
inflated, evenly rounded, with exterior margin not touching pronotal surface; 
hind process areolate. Ostiole and ostiolar canal visible. 

Hemelytra with sutural areas overlapping and jointly rounded behind, wider 
than pronotum, wiclest opposite apex of hind pronotal process, constricted behind 
middle; costal area narrow, slightly reflexed at base, uniseriate, the areolae clear 
and irregular in shape; subcostal area wider, biseriate; discoidal area almost 
three-fifths as long as hemelytra, acutely angulate at both base and apex, widest 
opposite apex of hind pronotal process, there four or five areolae deep; sutural 
area with areolate larger in apical part; hypocostal laminae uniseriate. Hind 
wings fuscous, almost as long as hemelytra. 
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Pió- 4—a) Cysteochila túmida sp. n., dorsal view; b) Cysteochila túmida sp. n., lateral view, 
c ) Cysteochila kac,oroana sp. n„ dorsal view; d) Cysteochila kagoroami sp. n.. lateral view 
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Legs testaceous with femora brownish except apical part, tarsi brownish except 
base. Body beneath brown. 

Measurements: Length of body: 2,72 mm (2,42-3,19 mm); maximal width 
(hemelytra): 0,91 mm (0,80-1,00 mm). 

Material examined: liolotype (5), allotype ($), and fourteen paratypes, Foro 
boro, Ivory Coast, 25/28-IX-1973 (Linnavuori), one paratype, Bingerville, Ivory 
Coast, V1-1901, U. V. (J. Decelle), one paratype, Bingerville, Ivory Coast, VII- 
1961, U. V. (J. Decelle), one paratype, Bingerville, Ivory Coast, 1-1962 (J. De¬ 
celle), one paratype, Bingerville, Ivory Coast, II1-1964 (J. Decelle), one para¬ 
type, Tiwi Beaches, 04° 14' S, 39° 36' E, Kenya, 14/23-VIII-1975 (B. Peter- 
sen), one paratype, Shaganu-Rofia, Nigeria Kw. St., 22-VII-1973 (Linnavuori), 
three paratypes, nr. Langabou, dogo, 12-IX-19/3 (Linnavuori), one paratype, 
Bobo Dioulasso, Upper \ olta, 1/2-X1-19/3 (Linnavuori), one paratype, Lever- 
ville, Moyen Kwilu, Zaire, 1-1914 (P. Vanderijst); holotype and allotype in 
Linnavuori’s collection, paratypes in Linnavuori’s collection, in the collections 
of the Musée Royal de l’Afrique Céntrale and of the Zoological Museum of Co- 
penhagen, and in the author’s collection. 

This species is allied to C. endeca Drake, C. cremeri Drake and C. biinflata 
Péricart; it difíers froni the former two species by the broader form and by 
the pronotal membranes more inflated; froni C. biinflata by the hemelytra opposite 
the apex of liind pronotal process wider than the pronotum, by the costal area 
of the hemelytra not so reflexed upward and by the outer boundary vein of dis¬ 
coidal area not raised; C. bredoi Schouteden, C. maynei Schouteden, C. nata- 
lensis (Stal) and C. kagoroana sp. n., described belovv, are larger species. 


Cysteochila kagoroana sp. n. (fig. 4 c and d). 

Long, moderately slender, brownish testaceous with a broad transverse band 
in the pronotal membranes, an ovate mark near posterior part of hind projection 
of pronotum, another transverse fascia near the middle of costal and subcostal 
areas, which then broadens so as to inelude most of discoidal area, and most of 
sutural area dark fuscous. Head blackish, arnied with five long, testaceous spi- 
nes; bucculae testaceous, broad, areolate, closed in front; eyes blackish; rostrum 
testaceous with darker apex, extending to middle of mesosternum; rostral lami- 
nae testaceous, broad, areolate; rostral sulcus wider on metasternum, open behind; 
antenniferous tubercles testaceous; antennae with segments I, II, and IV brownish 
testaceous, segment III testaceous, moderately long, slender, inconspicuously 
clothed with short pubescence; segmental measurements: I, 0,208 mm (0,204- 
0,216 mm); II, 0,132 mm (0,120-0,144 mm); III, 1,416 mm (1,368-1,440 mm); 
IV, 0,464 mm (0,444-0,480 mm). 

Pronotum moderately convex, punctate, tricarinate, median carina moderately 
ele\ ated, composed of one row of areolae, lower on disc, lateral carinae visible 
on hind process, nearly as high as median carina, uniseriate, concealed on disc by 
pronotal membranes, parallel on hind process; hood large, slightly produced an- 
teriorly at middle; pronotal membranes large, reflexed, inflated, evenly rounded, 
vyith exterior margin not touching pronotal surface; hind process areolate. Os- 
tiole and ostiolar sulcus present. 

Hemelytra with sutural areas overlapping and jointly rounded behind, wider 
than pronotum, widest opposite apex of hind pronotal projection, constricted 
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behind middle; costal area narrow, uniseriate, the areolae clear and rectangular 
in shape, reflexed upward at base; subcostal area wider, biseriate; discoidal area 
almost three-fifths as long as hemelytra, acutely angulate at both base and apex, 
vvidest opposite apex of posterior pronotal projection, there five or six areolae 
deep; sutural area with areolae a little larger in apical part; hypocostal laminae 
uniseriate. Hind vvings fuscous, slightly shorter tban hemelytra. 

Legs testaceous with femora brownish except apical part, apex of tarsi darker. 
Body beneath brown. 

Measurements: Length of body: 3,95 mm (3,93-3,99 mm); maximal width 
(hemelytra): 1,36 mm (1,31-1,46 mm). 

Material examined: Holotype ( $ ), Kagoro forest, Nigeria N. C. St., 29/30- 
VIII-1973 (Linnavuori), allotype ($), Kavimvira (Uvira), Kivu, Zaire, XII- 
1954 (G. Marlier), one paratype taken with holotype, one paratype, Kagoro 
forest, Nigeria N. C. St., 7-VIII-1973 (Linnavuori), one paratype, Moto, Haut- 
Uelé, Zaire, IV/V-1923 (L. Burgeon) ; holotype and one paratype in Linna- 
vuori's collection, allotype and one paratype in the collections of the Musée Ro- 
yal de l’Afrique Céntrale, one paratype in author's collection. 

This species is allied to C. natalensis (Stal), C. brcdui Schouteden and to 
C. maynci Schouteden, but is distinguished from them by the pronotal membra- 
nes more inflated and with the exterior margin not touching pronotal surface; 
C. endeca Drake, C. biinflata Péricart and C. túmida sp. n., which have the 
pronotal membranes with the exterior margin not in touch with the pronotal sur- 
face, are smaller species. 


Cysteochila endeca Drake, 1954. 

Cameroon: Maroua (lumiére), X/XI-1965 (G. Schmitz), 1 ex. (MRAC). 

Chad: Parcha, 20/22-V-1973 (Linnavuori), 4 ex. (LINN), Bebedja, 28/31- 
V-1973 (Linnavuori), 16 ex. (LINN and PDR). 

Dahomey: nr. Tchaourou, 6-IX-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), nr. Ko- 
koro, 6-IX-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN). 

Ivory Coast: Bingerville, 16/29-11-1964 (J. Decelle), 1 ex. (MRAC), Mt. 
Niangbo, 28-IX-1973 (Linnavuori), 4 ex. (LINN and PDR), Mt. Tonkoui. 15/ 
22-X-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), Madinani-Boundiali, 24-X-1973 (Lin- 
navuori), 1 ex. (LINN). 

Niger: Niamey, 9-XI-1973 (Linnavuori), 48 ex. (LINN and PDR), Mal- 
bazza, 10/1 l-XI-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN). 

Nigeria: N., Zuru, 10-VI-1966 (Deeming), 1 ex. (LINN), K. St., Kano- 
Wudil, 17-V-1973 (Linnavuori), 2 ex. (LINN), SE. St., nr. Okundi, 28-VI- 
1973 (Linnavuori). 1 ex. (LINN), Kw. St., Kaiama-Wawa, 20-VII-1973 (Lin- 
navuori), 2 ex. (LINN), Kw. St.. Shaganu Biol. Sta., 20/22-VII-1973 (Linna- 
vuori), 8 ex. (LINN and PDR), Kw. St., Shaganu-Rofia, 22-VII-1973 (Linna- 
vuori), 2 ex. (LINN), NW. St., Zurmi, 24-VII-1973 (Linnavuori), 1 ex. 
(LINN), N. C. St., Malumfashi, 26/30-VI1-1973 (Linnavuori), 3 ex. (LINN), 
B. Pl. St., nr. Fuskam-Mata, 5-VIII-1973 (Linnavuori), 4 ex. (LINN), B. Pl. 
St., nr. Gudi, 7-VIII-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), NE. St., Yola. 25- 
VIII-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), NE. St., Zinna-Ngurore, 25-VIII-1973 
(Linnavuori), 2 ex. (LINN), NE. St., nr. Numan, 26-VIII-1973 (Linnavuori), 
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34 ex. (LINN and PDR), B. Pl. St., Gangare Kibo, 28-VIII-1973 (Linnavuori), 
3 ex. (LINN), N. C. St., Kagoro forest, 29/30-VII1-1973 (Linnavuori), 1 ex. 
(LINN), B. Pl. St., Wamba-Lafia, 30-VIII-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN). 

Upper Volta: Gouindougouba, 27-X-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), Sin- 
dou, 27/28-X-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), Tingrela, 28-X-1973 (Linna- 
vuori), 2 ex. (LINN), Bobo Dioulassa, 1/2-XI-1973 (Linnavuori), 8 ex. (LINN 
and PDR), Ouagadougou, 3/5-XI-1973 (Linnavuori), 26 ex. (LINN and PDR), 
Massili, 6-XI-1973 (Linnavuori), 6 ex. (LINN and PDR), nr. Koupela, 6-XI- 
1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), nr. Ongarou. 6-XI-1973 (Linnavuori), 2 ex. 
(LINN), Kantchari, 7-XI-1973 (Linnavuori), 3 ex. (LINN). 

Zaire: P. N. A., Kanyabayongo (Kabasha), 1760 m, 6-XII-1934 (G. F. de 
Witte), 1 ex. (MRAC), P. N. A.. Kanyabayongo (Kabasha), 1760 m, 7-XII- 
1 ( >34 (G. F. de Witte), 1 ex. (MRAC), Kivu, Sanghe, Pl. de Ruzizi (á la lu- 
miére), XII-1951 (M. Bomans), 1 ex. (MRAC), Kivu, Kavimvira (Uvira) (á la 
lumiére), IX/X-1954 (G. Marlier), 4 ex. (MRAC), Kivu, Kavimvira (Uvira) 
(á la lumiére), XI1-1954 (G. Marlier), 7 ex. (MRAC and PDR), Kivu, Kavim¬ 
vira (Uvira) (a la lumiére), II/III-1955 (G. Marlier), 2 ex. (MRAC), Kivu, 
Kavimvira (Uvira) (á la lumiére), 1/5-V-1955 (G. Marlier), 1 ex. (MRAC), 
Kivu, Kavimvira (Uvira) (á la lumiére). X-1955 (G. Marlier), 2 ex. (MRAC), 
Gandajika, 1-1958 (J. Decelle), 1 ex. (MRAC). 

Knovvn from Senegal. Ghana, Uganda, South Africa, Cape Verde Islands 
and Sudan. New to the fauna of Cameroon, Chad, Dahomey, Ivory Coast, Ni- 
ger, Nigeria, Upper Volta and Zaire. 


Cysteochila rhonihoidalis Linnavuori, 1977. 

Ivory Coast: nr. Touba, 23-X-1973 (Linnavuori), 2 ex. (LINN and PDR), 
Madinani-Boundiali. 24-X-1973 (Linnavuori), 2 ex. (LINN). 

Nigeria: Kw. St., Kishi-Kaiama, 20-VII-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), 
Kw. St., Shaganu Biol. Sta., 20/22-VI1-1973 (Linnavuori), 4 ex. (LINN and 
PDR), Kw. St., Shaganu-Rofia, 22-VII-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), NW. 
St., Zurmi, 24-V11-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), N. C. St. Zampari forest 
res., 24-VII-1973 (Linnavuori), 4 ex. (LINN), N. C. St., Yashi-Dayi, 25-VII- 
1973 (Linnavuori), 8 ex. (LINN and PDR), NE. St.. Zinna-Nguroré, 25-VIII- 
1973 (Linnavuori), 2 ex. (LINN), NE. St., nr. Kaltungo, 26/27-VIII-1973 (Lin- 
navuort), 2 ex. (LINN). 

Known from Sudan and Chad. New to the fauna of Ivory Coast and Nigeria. 


Cysteocliila impressa Horváth, 1910 (fig. 5). 

(= Cysteochila abetti Schouteden, 1919, svn. n., = Cysteochila angulipennis 
Horváth, 1929. syn. n., = Cysteochila katanc/ac Schouteden, 1953, syn. n., 
= Cysteochila basileicskyi Schouteden, 1957, syn. n.) 

Central-African Republic: Bossangoa Bossembele, 2-VI-1973 (Linnavuori), 
5 ex. (LINN and PDR), La Maboke, 6/9-VI-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN), 
M’Baiki, 6/9-VI-1973 (Linnavuori), 5 ex. (LINN and PDR). 

Nigeria: W. St., Olokemeji forest, 9-VII-1973 (Linnavuori), 2 ex. (LINN 
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and PDR), Ne. St., nr. Mai Fula, 24-VIII-1973 (Linnavuori), 2 ex. (LINN 
and PDR), B. Pl. St., Gangare Kibo, 28-VIII-1973 (Linnavuori), 1 ex. (LINN). 

Tanzania: Terr. Bunduki, Uluguru Mts., moy. Mgeta, 1300 m, 30-IV/ll- 
V-1957, Mission Zool. I. R. S. A. C. en Afrique Oriéntale, P. Basilewsky and 
N. Leleup, 1 ex. (MRAC), Mts. Uluguru, Chenzema, alt. 1700 m, 2/22-VII- 
1971, Mission Mts. Uluguru, L. Berger, N. Leleup and J. Debecker, VI/VII- 
1971, 4 ex. (MRAC and PDR). 

Uganda: Kanipala, Tank Hill, 1300 ni. o. h., 12-XII-1970 (H. Gonget), 1 ex. 
(ZMC). 

Zaire: Haut-Uele, Watsa, XI-1919 (L. Burgeon), 1 ex. (MRAC), Haut-Uele, 
Moto, 1920 (L. Burgeon), 1 ex. (MRAC), Haut-Uele, Watsa, 1922 (L. Bur¬ 
geon), 1 ex. (MRAC), Haut-Uele, Yebo, 1-1926 (L. Burgeon), 1 ex. (MRAC), 
Haut-Uele, Moto, IV-1927 (I.. Burgeon), 1 ex. (MRAC), 25 K. N. Rutshuru, 
10-IX-1932 (L. Burgeon), 1 ex. (MRAC). Mombassa (36 km. S. Lubero), VIII- 
1932 (L. Burgeon), 2 ex. (MRAC), Kivu. Katana, 1933 (Dr. De Wulf), 1 ex. 
(MRAC), Kivu, Tshengelero (prés Munagana), 1750 m, 17-VIII-1934 (G. F. de 
Witte), 1 ex. (MRAC), Terr. Rutshuru, VIII-1937, Miss. Prophylactique, 1 ex. 
(MRAC), Bumba, XII-1939/1-1940 (H. De Saeger), 1 ex. (MRAC), Rwankwi, 
31-V-1951 (J. V. Leroy), 1 ex. (IRSNB). Kivu, Kavimvira (Uvira) (á la lumié- 
re), XII-1954 (G. Marlier), 1 ex. (MRAC). 

After studying the types oí C. iinpressa Horváth, C. abetti Sciiouteuen, 
C. angulipennis Horváth, C. katangae Schouteden and of C. basilewskyi Sciiou- 
teden I thought to be in presence of only three species, C. impressa (= C. abetti), 
C. angulipennis (= C. katangae ) and C. basilewskyi, considering the body length 
and tiie number of rovvs of areolae of the hemelytral costal area, C. impressa being 
the longest species and with the costal area entirely biseriate, C. angulipennis with 
the costal area biseriate at the basal half and uniseriate at the apical half, and 
C. basilewskyi with a narrovver and almost entirely uniseriate costal area (the 
paratypes of C. basilewskyi were, however, verv similar to C. angulipennis ) (fig. 5 
a-1). A study of almost one hundred specimens from Rwindi, National Alhert 
Park, and of several others from other collecting sites in Zaire, as well as of 
other specimens from Ruanda. Tanzania, Uganda, Nigeria and Central-African 
Republic, shows that all those ñames must applied to only one species with a great 
variability (fig. 5 m-x). This case is not unique in the gemís Cysteochila Stal. 
Other species of this gemís show also a great variahility in the size and in other 
morphological characters (ex.: C. phac Drake and Rutioff; cf. Péricart, 
1979: 108). 

Known from Tanzania, Kenya, Uganda, Zaire. Ruanda-Urundi, Ethiopia, Se- 
negal. Madagascar and Sudan. New to the fauna of Central-African Republic 
and Nigeria. 


Cysteochila rubida IIorvátii, 1924. 

Madagascar: N. E.. Ambodivoangy, XII-1961 (J. Vadon), 1 ex. (MRAC), 
Fampanambo, 1962 (J. Vadon), 1 ex. (MRAC). 

Known only from Madagascar. 
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Cysteoehila epelys Drake, 1963. 

Ivory Coast: Bingerville, IV-1962 (J. Decelle), 1 ex. (MRAC), Bingerville, 
1-1963 (J. Decelle), 2 ex. (MRAC), Bingerville, 11-1963 (J. Decelle), 1 ex. 
(MRAC), Bingerville, XI-1963 (J. Decelle), 2 ex. (MRAC), Bingerville, XII- 
1963 (J. Decelle), 2 ex. (MRAC and PDR), Bingerville, 16/29-11-1964 (J. De¬ 
celle), 1 ex. (MRAC). 

Nigeria: Ile-Ife, 15-1-1970 (J. T. Medler), 2 ex. (LINN and PDR). 
Knovvn from Ivory Coast. New to the fauna of Nigeria. 


Cysteoehila lueboensis Schouteden, 1953. 

Zaire: Ituri, Mahagl, 21-V-1925 (Dr. H. Schouteden), 1 ex. (MRAC). 
Knovvn only from Zaire. 


Cysteoehila josephinae Schouteden, 1923. 

Angola: (Welwitsch), 1 ex. (MB). 

Knovvn from Zaire. New to the fauna of Angola. 


Cysteoehila cóncava sp. n. (fig. 3 c). 

Oblong, vvide, brownish testaceous, with a premedian and a subapieal cross- 
bands in the costal and subcostal areas of the hemelytra, almost all discoidal area. 
and the sutural area dark fuscous. Head blackish, armed with five short, suberect, 
testaceous spines; bucculae brown with posterior third testaceous. broad, areolate, 
closed in front; eyes blackish; rostrum testaceous with darker tip. reaching bet- 
ween posterior coxae; rostral laniinae testaceous, widely separated on metaster- 
num, broad, areolate, open behind; antenniferous tubercles testaceous; antennae 
brownish testaceous, moderately long. slender. inconspicuously clothed with short 
pubescence; segmental measurements: I. 0.180 mm; II. 0.120 mm; III. 1,164 mm; 
IV, 0,432 mm. 

Pronotum moderately convex, punctate, tricarinate, median carina high, unise- 
riate, lovver on anterior half of disc, lateral carinae lower than median carina, 
converging anteriorly, concealed on disc by pronotal membranes; hood large, sli- 
ghtly projected forward at rniddle: pronotal membranes large. reflexed. elevated 
slightly above pronotal surface, with a transverse elevation which set off a poste¬ 
rior small depression and an anterior larger depression. extending invvard almost 
to median carina; posterior process areolate. Ostiole and ostiolar canal present. 

Hemelytra vvide, not constricted at rniddle, with outer margin slowly rounded, 
with sutural areas overlapping and jointlv rounded behind: costal area biseriate, 
with large areolae, triseriate at widest part opposite apex of discoidal area, the areo- 
lae clear except in crossbands; subcostal area narrower, biseriate; discoidal area 
almost three-fifths as long as hemelytra. the areolae larger than those in subcostal 
area, acutely angulate at both base and apex, widest opposite apex of posterior 
projection of pronotum, there six areolae deep; sutural area with areolae enlarging 
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posteriorly; hypocostal laniinae uniseriate. Metathoracic wings fuscous, slightly 
longer than abdomen. 

Legs testaceous. Body beneath brown. 

Measurements: Length of body: 3,16 nrai; maxinial width (hemelytra): 
1,20 mm. 

Material examined: Holotype ($), Ikom-Obudu, Nigeria SE. St., 25-VI- 
1973 (Linnavuori), in Linnavuori’s collection. 

This species is allied to C. biseriata Schouteden and to C. mokuensis Schou- 
teoen, but is separated froni them by the smaller size, by the hemelytra not 
constricted at middle, and by the costal area of the hemelytra hiseríate, triseríate 
at the widest part opposite the apex of discoidal area. 


Resume. 

Dans la presente note sont décrites onze espéces nouvelles de la región éthiopienne du genre 
Cysteochila Stai. : C. tonkouiana sp. n., de la Cote d’Ivoire, C. /tumi sp. n., de l’Uganda et 
de la Nigeria, C. triseriata sp. n., de la Nigeria, C. angustata sp. n., de la Nigeria, C. yeboen- 
sis sp. n., du Zaire et du Sudan, C. nigeriana sp. n., de la Nigeria, C. sairensis sp. n., du Zaire, 
C. mokivana sp. n., de la Nigeria, C. túmida sp. n., de la Cote d’Ivoire, du Kenya, du Togo, 
de la Haute-Volta et du Zaire, C. kagoroana sp. n., de la Nigeria et du Zaire, et C. cónca¬ 
va sp. n., de la Nigeria. Des nouvelles synonymies sont aussi établies: C. tarda Drake, 1954 
(= Onymochila tomentosa Linnavuori, 1977), C. scydeli Schouteden, 1953 (= C. rhodcsiae 
Drake, 1954), et C. impressa Horváth, 1910 (= C. abetti Schouteden, 1919, = C. anguli- 
pennis Horváth, 1929, = C. katangae Schouteden, 1953, = C. basiltnvskyi Schouteden, 
1957). Les espéces C. pallens Horváth et C. faceta Drakf. sont transférées pour le genre 
Plerochila Drake. Enfin, l’auteur sígnale pour la preniiére fois tréze espéces pour quator- 
ze pays. 
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Sobre algunos Tenebriónidos (Col.) del 
Mediterráneo occidental 

POR 

F. Español y J. Comas. 


Entre los muchos Tenebriónidos ingresados estos últimos años en el Museo de 
Zoologia de Barcelona, figuran algunos Stenosinae, Akidinae, Crypticinac, Boli- 
tophaginae, Misolampinae y Helopinac, interesantes por su rareza o por otras par¬ 
ticularidades ; a ellos va destinada la presente nota, agradeciendo de paso, a los 
señores Escola, Izquierdo, Mayol, Otero, Ribera y Saro, la cesión de gran 
parte de dichos insectos al mencionado museo. 

Sin entrar en el detenido estudio del indicado material, objeto ya de aporta¬ 
ciones anteriores, el comentario que acompaña a cada una de las especies inventa¬ 
riadas se limita sólo a señalar aquellos datos inéditos que contribuyen al mejor 
conocimiento de cada una de ellas. 

Sigue relación de las mismas. 


Stenosinae. 


Dischill us subcos!at us Sol. 

Isla del Faro (Islas Cíes, Pontevedra, Otero y Saro leg.). 

Especie muy variable, de la que se han descrito diferentes formas geográficas 
pendientes de revisión, ampliamente extendida por la Península Ibérica. Nueva 
para las Cíes. 


Dischillus laeviusculus Kr. 

Isla de Formentera, sin localización precisa (Islas Baleares, Ardoin leg.). 

Elemento bético-rifeño, extendido por las regiones meridionales y levantinas 
de nuestra península (Andalucía, Murcia, Reino de Valencia y Baleares) y de la 
parte occidental del norte de África (Marruecos, Argelia y Túnez). De Baleares, 
sólo se conocía hasta la fecha de Mallorca e Ibiza. 


Akidinae. 


Akis bremeri Aro. 

Es Pujols (isla de Formentera, Baleares, Brfmer leg.); Estany Pudent, Es Trocadero 
(isla de Formentera, Baleares, Mayol leg.). 
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Como se ha indicado ya en aportaciones anteriores (Ardoin, 1979; Español, 
1980), se trata de un descubrimiento inesperado tanto por su morfología muy par¬ 
ticular como por sus afinidades con Akis costitubcra Mars. del Mediterráneo orien¬ 
tal africano. Sorprende, en efecto, el confinamiento de este curioso insecto en la 
pequeña Formentera, faltando en cambio en las restantes islas del archipiélago. 

Se acompañan dibujos del edeago y segmento genital de A. brcmcri y A. cos- 
titubera como complemento a la descripción del primero (figs. 1-4). 



Figs. 1-4. —Edeagos y segmentos genitales de: 1) y 3) Akis bretiteri Ard.; 2) y 4) Akis cos¬ 
titubcra Mars. 


Crypticinae. 


Lamprocrypticus kraatzsi Bris. 

Isla del Faro (Islas Cíes, Pontevedra, Otero y Saro leg.). 

Endemismo ibérico conocido de las sierras de Guadarrama, Gredos y Gata, 
como también de la mitad norte de Portugal. Nuevo para las Cíes. 
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Crypticus (Platycrypticus) frigidus Esc. 

Córdoba (Izquierdo leg.), una serie de ejemplares. 

Endemismo andaluz, sin similar entre los restantes Platycrypticus y en el que 
llama la atención la gracilidad de las antenas, la pubescencia elitral y la curiosa 
conformación del edeago. 

Sólo conocido hasta el presente (Escalera, 1927; Español, 1952) de la pro¬ 
vincia de Jaén (Baeza y sierra de Cazorla) y de la sierra de Ronda. 


Bolitophaginae. 


Eledonoprius armatus Panz. 

Puerto de Aibola (Ain, Castelló, Español leg.). 

De este insecto, considerado como una reliquia forestal, en vias de extinción, 
de los primitivos bosques europeos, se recogió un único ejemplar sobre un tronco 
de pino apeado y mohoso; captura interesante, por ser la primera conocida de 
España y por no ajustarse su comportamiento a las apetencias normales de este 
insecto, que de ordinario vive en los hongos poliporáceos que se desarrollan en 
los troncos añosos de haya, roble y otras frondosas. Descubrimiento ya señalado 
en el Boletín del Servicio de Plagas Forestales (Español, 1965), pero que creemos 
vale la pena repetir. 

Con él se elevan a tres los representantes ibéricos hoy conocidos de esta sub¬ 
familia, siendo los otros dos, Bohtophagus reticulatus L. y Eledona agaricola Hbst., 
no raros en las regiones septentrionales de nuestra península, sobre viejos troncos 
invadidos de hongos poliporáceos a expensas de los cuales se desarrollan ambos. 


Misolampinac. 


Misolampus lusitanicus Ereme. 

Sierra del Caudel (Lugo, M. González leg.); Lago de Sanabria (Zamora, M. Gon¬ 
zález leg.). 

Descrito de Portugal en 1842 sobre material de la colección Deyrolle, sin 
indicación más precisa de captura, el presente insecto fue señalado años después 
(L. V. Heyden, 1870) del norte de Portugal junto al pico de Borrageiros en la 
sierra de Gerez. Localización ésta, seguida a mediados de este siglo (Español, 
1956) por tres españolas, que le sitúan en las provincias de Pontevedra. Orense 
y León; ampliadas todavía hoy con las dos siguientes nuevas que debemos al que 
fue destacado entomólogo Sr. M. González. Citas todas que fijan el área de este 
Misolampus en el noroeste ibérico: norte de Portugal y vecinas tierras españolas. 
Más hacia el sur aparecen los otros representantes peninsulares del género, todos 
endémicos y constituyendo uno de los grupos de tenebriónidos mejor definidos 
tanto a nivel genérico como específico (Reittf.r, 1917; Español, 1949). 

Al igual que sus congéneres, M. lusitanicus suele habitar las zonas forestales, 
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refugiado al pie de los árboles, bajo las cortezas o entre las piedras y hojas caídas, 
a menudo en compañía de Coclometopus clipeatus cpie frecuenta también dichos 
biotopos. 

Cybopiestes csikii Rkitt. 

Tazentout, 60 kilómetros al noreste de Agadir (Marruecos, Escola y Ribera leg.), 


2 ejemplares. 


Una de las rarezas de la fauna entomológica marroquí, localizada, al parecer, 
en la vertiente sur del Gran Atlas, y de la que hasta hace poco sólo se conocían 
dos ejemplares: el primero, probablemente macho, señalado de Marruecos sin 
indicación más precisa de procedencia, ni de recolector, fue utilizado por Reitter 
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Fig. 5 .—Cybopiestes csikii Rkttt., asueto general de la hembra. 


(1917) para describir género y especie; ejemplar que siguió único hasta abril de 
i 954, en cuya fecha Baudon logró recoger el segundo, también macho, en la ve¬ 
cindad de Tizi’n-Test (a unos 2.000 m. de altitud) junto a la carretera que une 
Taroudant con Marraquex; captura que aprovechó Antoine (1954) para preci¬ 
sar la localización del insecto y para dar una nueva descripción del mismo, in¬ 
cluido el estudio del edeago. 

A cuyas citas añadimos boy las de dos hembras recogidas por los conocidos 
biospeleólogos C. Ribera (8-VIII-71) y O. Escolá (3-IV-80) en ocasión de vi- 
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sitar ambos, en las indicadas fechas, la cueva de Wit Tamdoun, abierta no lejos 
de la indicada población. 

Por lo que a afinidades se refiere, Cybopiestes se sitúa en la proximidad de 
Misolampus, con el que tiene mucho de común, pero del que difiere por impor¬ 
tantes particularidades, para cuyo detalle pueden consultarse las mencionadas 
aportaciones de Reitter y Antoine. 

Se acompaña la figura de una de las hembras (fig. 5) por no conocerse hasta 
la fecha representación gráfica de esta rareza entomológica. 


Helü pinas. 


Helops coeruleus L. 

Orduña (Vizcaya, Schram leg.); Traslaviña (Vizcaya, Vaquero leg.). 

Insecto europeo, señalado en el catálogo de De la Fuente de los Pirineos 
orientales franceses (Mayet y Xambeu), y de la provincia de Barcelona (Cuní), 
citas una y otra no comprobadas por nosotros, de cuya especie sólo hemos podido 
examinar material español de las indicadas localidades. 


Stenohelops (Stenomaleis) pyrenaeus Muls. 

Sant Quirze de Besora (Barcelona, Español leg.); ermita de Cabrera (Barcelona, Mon¬ 
tada leg.); sierra del Montseny (Barcelona, numerosas citas); La Molina (Gerona, 
Español leg.); Plañóles (Gerona, Rambla leg.); Sant Pau de Seguries (Gerona, 
V illalta leg.); Amer (Gerona, Montada leg.); Cadaqués (Gerona, Zariquiey y 
Altimira leg.); Rosas (Gerona, Comas leg.); Vallirana (Barcelona, sin colector); 
La Garriga (Barcelona, Palaus leg.). 

Endemismo franco-español extendido en tierras francesas desde los Pirineos 
orientales hasta la Montagne Noire (Tarn), y en la parte española, desde dichos 
relieves, hasta los alrededores de Barcelona, al sur de la cual es sustituido por su 
vecino morfológico St. ( Stenomaleis) ardoini Esp. propio del Levante español. 
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Eos, t. LVII, págs. 97-112 (1981), 


Una puesta al día de los Phylan Steph. ibéricos 

(Col. Tenebrionidae) 

POR 

F. Español y A. Vínolas. 


Pese a los muchos trabajos dedicados, en lo que va de siglo, a los Opatrinae 
paleárticos, el estudio de la numerosa representación mediterránea sigue todavía 
lejos de estar terminado; ello nos ha llevado a ocuparnos de nuevo de determi¬ 
nados grupos, bien representados en el Mediterráneo occidental, con el fin de dar 
a conocer en notas sucesivas nuevas unidades, y lo que es más importante, con 
el de proponer, a base de los resultados conseguidos, algunos retoques al cuadro 
genérico y especifico, de lo que están sobre todo necesitadas las tribus Dcndarini 
y Opatrini. Iniciamos esta labor con una puesta al día de la representación ibé¬ 
rica del género Phylan (Steph., 1832), basada en el examen del abundante ma¬ 
terial reunido por nosotros estos últimos años, en el (jue figuran tres novedades 
que habían escapado basta el presente a cuantos nos hemos ocupado de dichos 
insectos. 

Sin entrar en la definición del género ni en las posibles modificaciones a nivel 
genérico que plantea el complejo morfológico Heliopathes-Phylan-Platyoliis- 
Eumicrositus, ya detalladas en aportaciones anteriores (Español, 1945, 1947 y 
1963), señalaremos, por creerlo de interés, que el estudio de las nuevas especies 
(pie se describen en la presente nota confirman la validez subgenérica de Litobo- 
riohts (Espñ., 1945), netamente separado de los restantes Phylan, no sólo por 
importantes detalles de la morfología externa, sino también por la conformación 
del edeago con características propias comunes a todos los representantes del gru¬ 
po, incluida la novedad aquí descrita (P. \Litoboriolus] gadeai n. sp.); como tam¬ 
bién la no validez (pie tiene la dilatación o no de los protarsos $ en la separación 
de dichos géneros, habida cuenta de que otra de las novedades aquí descritas 
(P. [s. str. ] ilerdcnsis n. sp.) presenta protarsos simples semejantes a los de la 9 y 
que debe, a nuestro juicio, por los restantes caracteres figurar en el subgénero 
Phylan s. str. 

Con posterioridad a la última clave de que disponemos (Español, 1945) de 
los Phylan ibéricos, nuevos descubrimientos, entre los que cuentan el Phylan (s. 
str.) ribcsi Espñ., 1968. y las tres novedades aquí descritas, así como las varia¬ 
ciones sufridas por dos especies de Reitter (Español, 1963), hacen necesario 
modificar la citada clave, no sólo para dar cabida a dichas novedades, sino tam¬ 
bién porque la entrada de éstas obliga a modificar diferentes puntos de la misma: 
por ello damos a continuación un cuadro completo de separación de las especies 
ibéricas hasta el presente conocidas, utilizando para ello aquellos caracteres que, 
a nuestro juicio, hacen más cómoda la separación de todas ellas. 
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Clave de subgéneros y especies. 


Órgano copulador á con los parameros estrechados en la extremidad, don¬ 
de se terminan en punta aguzada (fig. 2).• ••• 2. 

Órgano copulador $ con los parameros terminados en una expansión quiti- 

nosa (subgénero Dendarophylan Espñ., 1945) (fig. 9) . 19. 

Protibias con la escotadura apical afectando sólo la parte superior de las 
mismas y atenuándose progresivamente hacia adentro basta desaparecer; las 

del 8 no o apenas sinuosas en el borde interno (fig. 42) . 3. 

Protibias con la escotadura apical casi cortada verticalmente y sin afectar la 
parte superior de las mismas; las del 8 fuertemente sinuadas en su borde 

interno (subgénero Litoboriolus Espñ., 1945) (fig. 41) . . 13. 

Protarsos del 8 fuertemente dilatados (excepto en el ilerd ensis iguales a los 
de la 9 ); reborde basal del pronoto fino, a menudo interrumpido en el me¬ 
dio ; edeago atenuado por delante y con la parte apical normal, no retorcida 

(subgénero Phylan s. str.) (fig. 14). 4. 

Protarsos del 8 no o apenas dilatados; reborde basal del pronoto muy sen 
sible y siempre completo; edeago subparalelo y con la parte apical retorcida 

(subgénero Meladocrates Reitt., 1904) (fig. 10) . 15. 

Parte inferior de las metatibias del 8 provistas de pelos largos, densos y 

blandos. ^ 

Parte inferior de las metatibias del 8 desprovistas de pelos largos, densos 

y blandos. * • 

Reborde lateral de los élitros bastante ancho, explanado y visible, mirando 
el insecto por encima, basta dos sextos de la longitud de los élitros; tama¬ 
ño pequeño, sin sobrepasar los 8,5 milímetros . ... ... .. 6. 

Reborde lateral de los élitros estrecho, no explanado y sólo visible, mirando 


el insecto por encima, junto a los ángulos humerales, tamaño mediano, so¬ 
brepasando, de ordinario, los 8,5 milímetros. 7. 

Protórax con la máxima anchura detrás del medio (fig. 5) y de lados fuer¬ 
temente sinuados ante los ángulos posteriores; éstos rectos o ligeramente 

agudos; cuerpo más grácil y de lados más paralelos. gibbus (F.). 

Protórax con la máxima anchura en su parte media (fig. 6) y de lados lige¬ 
ramente sinuados ante los ángulos posteriores; éstos obtusos; cuerpo más 

ancho y de lados más redondeados. ribesi Espñ. 

a Mesotarsos del 8 prácticamente idénticos a los de la 9 (fig. 7), edea¬ 
go (fig. 3). SS P- ribesi f 9 

_ Mesotarsos del 8 dilatados con referencia a los de la 9 (fig. 8), edea¬ 
go (fig. 2). ssp. ardoini nov. 

Lados del protórax muy ligeramente sinuosos ante los ángulos posteriores; 

éstos obtusos; húmeros apenas salientes. subheliopathes (Reitt.). 

Lados del protórax escotados o fuertemente sinuosos ante los ángulos pos¬ 
teriores ; éstos rectos; húmeros fuertemente salientes . 8. 

Estrías de los élitros formadas por puntos o puntos-fositas espaciadamente 
colocados, de 13 a 24 puntos en la cuarta estría ... foveipennis (Muls.). 
a. Élitros con series estríales de puntos, de 20 a 24 en la 4. a estría; in¬ 
tervalos planos, rara vez débilmente convexos y notablemente más an¬ 
chos que las estrías. ssp. lineatopunctatus (Muls.). 

_ Élitros con series estríales de fositas espaciadas, de 13 a 20 en la 4. a es- 
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tría; intervalos moderadamente convexos, rara vez planos y poco o ape¬ 
nas más anchos que las estrías. b. 

b. Protórax poco escotado ante la base; reborde lateral del mismo bastan¬ 
te estrecho e igual en toda su longitud; puntuación del protórax bas¬ 
tante fuerte y densa; la de los intervalos de los élitros por lo común 
fina y espaciada; fositas de las estrías, en general, poco profundas y a 
menudo alargadas y en parte sublineales; intervalos ordinariamente sub¬ 
convexos ; $ con las tibias intermedias y posteriores bastante robustas 

. ssp. foveipcnnis f. t. 

— Protórax fuertemente escotado ante la base, rara vez con la escotadura 
atenuada; reborde lateral del mismo notablemente ancho, especialmen¬ 
te por detrás, sobre los ángulos posteriores; puntuación del protórax y 
de los intervalos de los élitros más fuerte y densa; fositas de las estrías, 
en general, más profundas; intervalos más convexos; ? con las tibias 
intermedias y posteriores más gráciles. ssp. kochi Espñ. 

— Estrías de los élitros formadas por puntos menores y densamente dispuestos, 

de 25 a 30 o más en la cuarta estría. 9. 

9. Protórax convexo, no deprimido hacia los lados; intervalos elitrales con la 

puntuación muy densa. abbreviatus (Ol.). 

a. Cuerpo más pequeño, de 8,5 a 10 milímetros; protórax con el reborde 

lateral estrecho y con la escotadura antebasal bien marcada, pero muy 
corta; húmeros menos angulosamente salientes; puntuación fuerte, los 
puntos de las estrías muy densos y sensiblemente mayores que los de 
los intervalos. ssp. hemilcaris (Reitt.). 

— Cuerpo más grande, de 10 a 13 milímetros; rara vez la talla es inferior 
a 10,5 milímetros, en este caso el reborde lateral del protórax acostum¬ 
bra a ser más ancho, la escotadura que precede a los ángulos posteriores 
más desarrollada, los húmeros más angulosamente salientes o los puntos 
de las estrías casi iguales en tamaño a los de los intervalos. b. 

b. Escotadura que precede a los ángulos posteriores protorácicos, ordina¬ 

riamente poco acusada; intervalos de los élitros con puntuación muy 
densa, igual o casi igual a los puntos de las estrías; en el $ los lados 
del protórax son, por lo común, en curva poco acentuada, sin sobrepa¬ 
sar la anchura de los élitros. ssp. wankai Reitt. 

— Escotadura que precede a los ángulos posteriores protorácicos, ordina¬ 
riamente muy acusada: intervalos de los élitros con puntuación densa 
y sensiblemente menor que los puntos de las estrías; en el $ los lados 
del protórax son, por lo común, en curva muy acentuada, y pueden so¬ 
brepasar la anchura de los élitros. ssp. abbreviatus f. t. 

— Protórax poco convexo, deprimido hacia los lados; intervalos elitrales con 

puntuación espaciada. 10. 

10. Tamaño mayor, de 10 a 12 milímetros; protórax transverso, con los ángulos 
posteriores poco entrantes y con las márgenes, vistas por debajo o de perfil, 

gruesas, estrechas y poco separadas del resto del prosternón (fig. 11) . 

. indiscretas (Muls.). 

a. Cuerpo notablemente plano, estrecho y alargado; la longitud de los éli¬ 
tros en el $ se acerca mucho al doble de su anchura; protórax con la 
puntuación muy fina, espaciada en el disco y más fuerte y densa hacia 
los lados, pero sin ofrecer tendencia a la reticulación; élitros con los 
ángulos humerales redondeados o apenas marcados, rara vez algo sa- 
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lientes; las estrías finas y, en general, poco sensibles; el ápice en decli¬ 
ve suave y poco acusado . ssp. nivalis (Baudi.). 

— Cuerpo moderadamente alargado y más o menos convexo; la longitud 
de los élitros, en el $ , sensiblemente menor que el doble de su anchu¬ 
ra ; protórax con la puntuación cpie tiende a hacerse o se hace reticu- 
lada hacia los lados; élitros con los ángulos humerales avanzados en 
forma de diente; las estrias finas, pero por regla general muy marca¬ 
das ; el ápice en declive brusco y acusado. b. 

b. Cuerpo moderadamente alargado y poco robusto, por término medio su 
longitud iguala o sobrepasa dos veces y media su anchura; élitros algo 
estrechados en la región humeral, y desde aquí sensiblemente ensan¬ 
chados hasta la mitad de su longitud y luego redondeadamente acumina¬ 
dos hasta el ápice, de lo que resultan poco paralelos; declive apical mo¬ 
deradamente acusado; reborde basal del protórax, por lo común, ente¬ 
ro y visible en toda su longitud. ssp. indiscretas f. t. 

— Cuerpo notablemente más ancho y robusto, por término medio su lon¬ 
gitud no alcanza dos veces y media su anchura; élitros no o apenas es¬ 
trechados en los húmeros, desde aquí sus lados muy ligeramente ensan¬ 
chados hasta la mitad o los dos tercios de su longitud y luego brevemen¬ 
te redondeados-acuminados hasta el ápice, de lo que resultan más pa¬ 
ralelos ; declive apical, especialmente en la $ , más brusco y acusado; 
reborde basal del protórax con tendencia a interrumpirse en el medio 
. ssp. mendizabali Espñ. 

— Tamaño menor, de 9 a 10 milímetros; protórax fuertemente transverso, con 

los ángulos posteriores muy entrantes y con las márgenes, vistas por debajo 
o de perfil, delgadas, anchas y muy separadas del resto del prosternón (figu¬ 
ra 12).*. ceballosi Espñ. 

11. Sin diferencias sexuales en la conformación de los tarsos y en la vellosidad 

de fémures y tibias, inexistentes en ambos sexos; protórax apenas sinuado 
ante los ángulos posteriores, éstos obtusos; húmeros redondeados, no sa¬ 
lientes (figs. 20, 24 y 27). ilcrdensis n. sp. 

— Con diferencias sexuales en la conformación de los tarsos o en la vellosidad 

de fémures y tibias; protórax netamente sinuado ante la base; húmeros no 
redondeados, salientes. 12. 

12. Parte inferior de las mesotibias y de los meso y metafémures del $ , con 

un cepillo de pelos; puntos de las estrías elitrales bastante apretados, de 20 
a 25 en la 4. a estria; intervalos planos o muy débilmente convexos y des¬ 
provistos de impresiones transversas; tamaño pequeño, sin sobrepasar los 
8 milímetros. mediterráneas (Pioch.). 

— Parte inferior de todas las tibias y fémures del $ , sin cepillos; puntos de 

las estrías más espaciados, de 13 a 18 en la 4. a estría; intervalos con im¬ 
presiones transversas, los 3.°. 5.° y 7.°, convexos, a menudo, en toda su lon¬ 
gitud y siempre más salientes que los demás: tamaño mayor, de 10 a 12 mi¬ 
límetros . foveolatus (Graells.). 

13. Prolongamiento de las mejillas, que dividen por completo a los ojos, muy 

engrosado, especialmente hacia las sienes, de lo (jue resultan sus lados di¬ 
vergentes hacia atrás (fig. 34); protórax casi tan ancho como largo (fig. 40): 
tamaño pequeño, de 6,5 a 8 milímetros. collaris (Muls.). 

— Prolongamiento de las mejillas poco engrosado y de lados paralelos (fig. 33); 

protórax bastante transverso (figs. 38 v 39); tamaño medio, de 8 a 10 mi¬ 
límetros . 14. 
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14. Protarsos del $ fuertemente dilatados; meso y metatibias sinuadas en su 

parte interna y surcadas fuertemente en la externa (fig. 37); puntuación de 
las estrías profunda y contigua. gadeai n. sp. 

— Protarsos del <5 moderadamente dilatados; meso y metatibias no sinuadas y 

muy ligeramente surcadas (fig. 36); puntuación de las estrías superficial y 
espaciada. midsanti (Pioch.). 

15. Estrias de los élitros indicadas únicamente por series longitudinales de pun¬ 
tos ; intervalos planos y con puntuación muy fina y espaciada. 

••• . planiusculus (Muls.). 

— Estrías bien trazadas; intervalos convexos y con puntuación más fuerte y 

ú en sa. viaticus (Muls.). 

16. Antenas largas que alcanzan en el $ el borde posterior del protórax: éste 

transverso; élitros alargados tan anchos como el protórax; estrías poco sen¬ 
sibles y formadas de puntos pequeños, alrededor de 30 o más en la cuarta 
estría. pardoi Espñ. 


Relación de especies. 

Sin entrar en la descripción de las especies ya conocidas, por figurar en apor¬ 
taciones precedentes, de éstas sólo nos ocuparemos, por creerlo de interés, de su 
distribución geográfica, ampliada estos últimos años en varias de ellas. 


Phylan (s. str.) gihbus (F., 1775). 

Especie ampliamente extendida por las dunas de la costa occidental europea, 
desde la Península Ibérica hasta la escandinava. En nuestro Península se conoce 
del litoral atlántico desde Oporto hasta Santander. 


Phylan (s. str.) ribesi Espñ., 1968. 

Poco después de la descripción de esta especie recibimos de nuestro malogra¬ 
do colega P. Ardoin una serie de Phylan recogidos por él mismo en la provincia 
de Zamora a colocar en la vecindad del P. gibbtis, en demanda de nuestra opinión 
sobre el valor que cabría dar a esta posible novedad. 

Comparados dichos ejemplares tanto con P. gibbns como con su afín P. ribesi, 
encontramos acusadas diferencias frente al primero y diferencias también, pero 
mucho más atenuadas, frente al segundo. Desgraciadamente, la muerte sorprendió 
a nuestro colega sin dar a conocer dichos resultados, por ello nos place aprovechar 
esta oportunidad para resolver el problema que los repetidos ejemplares nos plan¬ 
tean, en el sentido de hacer de ellos, como consta ya en las precedentes claves, una 
raza geográfica del P. ribesi, novedad que nos complacemos en dedicar a la me¬ 
moria de tan excelente colega. 

Tal como queda interpretada la presente especie diferencia, pues, dos razas 
geográficas: la primera de ellas, P. ribesi ribesi, concuerda con la descripción ori¬ 
ginal de la especie, y en cuanto a su distribución geográfica, a la localización que 
figura en aquélla. Salinas (Alicante), podemos hoy ampliarla con las siguientes 
nuevas, Sax, Ibo, Elche y zonas próximas a las mismas en la provincia de Ali- 
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cante, a ellas se suma la también nueva de Tobarra en la sierra del Madroño, en 
Albacete. 

En cuanto a la segunda, geográficamente muy alejada de la forma tipo, res¬ 
ponde a la siguiente definición y localización geográfica: 



Fig. 1.—Holotipo $ Phylan ribcsi ardoini nov. ssp. 


Phylan (s. str.) ribesi ardoini nov. ssp. 

Holotipo: 1 $, Toro (Zamora), 5-VI-1971 (P. Ardoin leg.). Depositado en el Museo 
de Zoología de Barcelona. 

Paratipos: 3 $ $ y 4 $ 9 , Toro (Zamora), 5-VI-1971 (P. Ardoin leg.). Deposita¬ 
dos en el Museo de Zoología de Barcelona y en la colección A. Vínolas. 


Longitud: 7,4 a 8,3 milímetros (fig. 1). 

Difiere de la forma tipo por las antenas algo más gruesas, por los intervalos 
de los élitros ligeramente convexos (planos en la parte anterior en la forma tipo), 
por los mesotarsos del $ netamente dilatados comparados con los de la $ (figu¬ 
ras 7 y 8) y por la conformación del lóbulo medio del edeago. sensiblemente dis¬ 
tinta (figs. 2, 3 y 4). Diferencias acompañadas de un notable aislamiento geográfico. 


Phylan (s. str.) subheliopathes (Reitt., 1904). 

Reitter en su Best. Tob. de los Peditiifii paleárticos lo describió de Utiel, \ 
señalado posteriormente de nuevas localidades de la provincia de Valencia, como 
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también de Teruel y de Zaragoza al sur del Ebro. citas que ampliamos en la pre¬ 
sente nota con las dos siguientes nuevas, al norte de dicho rio, Las Salinas (Bu- 
jaraloz) en Zaragoza y Alniatret en Lérida. 





Figs. 2-12.—Edeago parte apical: 2) P. ribesi ardoiui nov. ssp. holotipo; 3) P. ribesi ribrsi 
Espñ. ; 4) P. gibbus F. Protórax: 5) P. gibbus F.; 6) P. ribesi ribesi Espñ. Mesotarsos $ y 
9 : 7) P. ribesi ribesi Espñ. ; 8) P. ribesi ardoini nov. ssp. Edeago parte apical: 9) subgé¬ 
nero Dendarophylan Espñ. ; 10) subgénero Meladocrates Rkitt. Corte del reborde lateral del 
protórax: 11) P. indiscretus Muls. ; 12) P. ceballosi Espñ. 


Phylan (s. str.) foveipennis (Muls., 1854). 

Endemismo ibérico diferenciado en tres razas geográficas: 


Phylan (s. str.) foveipennis foveipennis (Muls., 1854). 

Coloniza la parte central de la Península Ibérica, sierra de Guadarrama, en las 
provincias de Ávila, Madrid y Segovia, y de Gredos en Ávila. 


Phylan (s. str.) foveipennis koclii Espñ., 1945. 

Descrito del extremo suroeste de Portugal. Sierra Monchique, Norte Picota, 
vertiente este de Foia, en la región de Algarve. 
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Phylan (s. str.) foveipennis lineatopunctatus (Muls., 1854). 

Es la subespecie con el área más amplia de distribución, se extiende desde Pla- 
sencia de las Armas (sierra de i ras la Sierra en Cáceres), por el centro en las 
sierras de Guadarrama y de Credos; hacia el norte alcanza Galicia, el litoral can¬ 
tábrico y hacia el noreste el litoral de la provincia de Gerona. 


Phylan (s. str.) abbreviatus (Ol., 1795). 

Especie propia del Mediterráneo occidental europeo, diferenciada en tres ra¬ 
zas unidas por pasos de transición: 


Phylan (s. str.) abbreviatus abbreviatus (Ol., 1795). 

Extendida por el mediodía francés y en nuestra Península por toda Cataluña, 
Huesca, Zaragoza hasta el Moncavo, Navarra por las sierras de Andia y del Ara- 
lar, y en Baleares, Mallorca, en cuya isla es insecto muy raro y seguramente im¬ 
portado del vecino litoral catalán. 


Phylan (s. str.) abbreviatus wankai Reitt., 1915. 

Citada de las provincias de Navarra, Guipúzcoa, Vitoria, Santander, Logroño, 
Soria, Burgos, Palencia, León y Zamora. 


Phylan (s. str.) abbreviatus hamilcaris (Reitt., 1904). 

Desde Villar del Arzobispo (Valencia), se extiende hacia el norte, por el inte¬ 
rior de Castellón, por las provincias de Teruel, Zaragoza y Huesca; citada tam¬ 
bién de Zafrilla (Cuenca). 


Phylan (s. str.) indiscretus (Muls., 1854). 

Endemismo ibérico propio de Andalucía oriental. Tres razas geográficas: 

Phylan (s. str.) indiscretus indiscretus (Muls., 1854). 

Coloniza las sierras de Sierra Nevada en Granada y de Cazorla en Jaén. 

Phylan (s. str.) indiscretus nivalis (Baudi., 1875 [1876]). 

Propia de las zonas altas de Sierra Nevada, comprendidas entre los 2.000 y 
3.000 metros de altitud. 
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Phylan (s. str.) indiscretas mendizabali Espñ., 1945. 

Descrita y conocida solamente de 1 íjola y Purchena, en la sierra de los Fila- 
bres, Almería. 

Pliylan (s. str.) ceballosi Espñ., 1945. 

Descrita y sólo conocida hasta el presente de la Sagra, en el extremo noreste 
de la provincia de Granada. 



13 


Fig. 13.—Holotipo 3 Phylan ilerdensis n. sp. 


Phylan (s. str.) ilerdensis n. sp. 

Holotipo: 1 3 Seros (Lérida), 12-IV-1980 (A. Vínolas leg.). Depositado en el Museo 
de Zoología de Barcelona. 

Paratipos: 14 3 3 y 14 $ 9 : 3 3 3 y 5 9 9 Claravalls (Lérida), 5-V-1974 y 12- 
IV-1975 (T. Yélamos leg.); 3 9 9 Carrerada de Marials, Seros (Lérida), 24-11- 
1980 (T. Yélamos leg.); 1 9 Fondos de Llitera, Seros (Lérida), 25-V-1980 (T. YÉ- 
lamos leg.); 3 í í y 1 9 Mt. Llitera, Seros (Lérida), 22-IV-1979 (T. Yélamos 
leg.); 1 3 Río Segre, Seros (Lérida), 6-V-1979 (T. Yélamos leg.); 7 3 3 y 
4 9 9 Seros (Lérida), 13-X-1979, 12 y 25-IV-1980 (F. Español, A. Vínolas y 
T. Yélamos leg.). Depositados en el Museo de Zoología de Barcelona y en la co¬ 
lección A. Vínolas. 
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Longitud: 8,9 a 10.3 milímetros (íig. 13). 

Protórax transverso vez y media más ancho que largo; de lados apenas si- 
nuados ante la base; rebordes laterales estrechos y vivos, angulosamente separa¬ 
dos, por debajo, del resto del prosternón; puntuación del pronoto fuerte, muy 
densa y unida de ordinario a modo de estriólas, más acusada hacia los lados. Éli¬ 
tros con los húmeros redondeados, nada salientes; puntuación de las estrías bien 



14 15 19 


Figs. 14-19.—Edeago en visión ventral, dorsal y lateral: 14), 16) y 18) P. ¡Icrdcnsis n. sp. 

holotipo; 15), 17) y 19) P. subheliopathes Reitt. 


impresa, notablemente mayor que la de los intervalos; la de los segmentos abdo¬ 
minales fina v espaciada; patas sin diferencias sexuales secundarias, de suelte 
que los $ $ presentan, al igual que las 9 9, los fémures y tibias desprovistos 
de vellosidad alguna y sus protarsos no dilatados, pero con uno ligerísimo engro- 
samiento apenas apreciable frente a las 9 9: pro y mesocoxas próximas, de 
suerte que los respectivos apéndices intercoxales del pro y mesoesternón se pre¬ 
sentan relativamente estrechos. Edeago (figs. 14, 16 y 18). 

La falta en el $ de diferencias sexuales secundarias, lo separan al primer exa¬ 
men del resto de Phylan s. str. hasta el presente conocidos; pero habida cuenta 
que dichas diferencias no son válidas para la hembra frente a su vecino morfoló¬ 
gico v geográfico P. subhelio pathes (Reitt.), acompañamos otras varias aplica¬ 
bles a ambos sexos: 
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P. ilerdensis n. sp. 


P. subheliopathes (Reitt.). 


Protórax apenas sinuado ante la 
base (fig. 24). 

Rebordes laterales del protórax es¬ 
trechos, vivos y angulosamente sepa¬ 
rados por debajo del resto del pros- 
ternón. 

Puntuación de las estrias más 
grande y mucho mayor cpie la de los 
intervalos. 

Pro y meso-coxas próximas; apén¬ 
dices intercoxales de ambos esternitos 
estrechos. 


Protórax ligera pero netamente si¬ 
nuado ante la base (fig. 25). 

Rebordes laterales del protórax 
gruesos y formando cuerpo por deba¬ 
jo con el resto del prosternón. 

Puntuación de las estrías más pe¬ 
queña y poco mayor que la de los in¬ 
tervalos. 

Pro y meso-coxas más separadas; 
apéndices de ambos esternitos doble 
más ancho que los de su oponente. 



20 21 22 




Figs. 20-28—Metatibias y protarsos $ : 20) y 27) P. ilerdeusis n. sp.; 21) y 28) P. sub- 
helio pathes Rkitt.; 22) y 26) Heliopathes morandi Espñ.; 23) Heliopathes escalerai Espñ. 
Ángulo basal del protórax y reborde humeral: 24) P. ilerdeusis n. sp.; 25) P. subheltopa- 

thes Reitt. 


Se acompañan también figuras de los respectivos edeagos, en las que se pue¬ 
den apreciar ligeras diferencias entre ambas especies (figs. 14 al 19). 

La curiosa particularidad (pie nos muestra la presente novedad relativa a la 
falta de dilatación tarsal en los $ $ , ha sido observada también en el vecino 
género Heliopathes (Muls., 1854), en el que figuran H. escalerai (Espñ., 1940- 
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1943), cuyos protarsos masculinos son idénticos al del P. ilerdensis n. sp.; como 
también H. morandi (Espñ., 1968), cuyos $ $ los presentan muy ligeramente 
dilatados, contrastando con la notable dilatación tarsal propia del género. En las 
figuras 20 al 23 y 26 al 28 se detallan las tibias posteriores del $ en los P. iler- 
densis, P. subheliopathes, H. morandi y H. escalcrai. como asimismo los protarsos 
de las tres primeras especies citadas, con el fin de (pie puedan apreciarse los ca¬ 
racteres sexuales de los $ $ . 

Especie conocida hasta el presente de las zonas áridas de las comarcas del Se- 
griá y Urgell (Lérida), con suelos salinos y vegetación en el llano de comunida¬ 
des de tomillo alternando con artemisa, y comunidades de romero alternando con 
coscoja en las partes altas, concretamente en los términos municipales de Seros, 
Almatret (Segriá) y Claravalls (Urgell). 

Agradecemos al amigo y colega Tomás Yélamos la cesión del material de esta 
especie por él recogido en el transcurso de sus campañas entomológicas en dichas 
comarcas. 


Phylan (s. str.) mediterráneos (Pioch., 1869). 

Endemismo de Las Pitiusas (Baleares), propio de Ibiza, Tormentera y vecinos 
islotes (I. Espartal, I. Conejera, I. Plana, I. de las Ratas, I. Murada, I. Caldés, 
I. Tagomago, Grupo de las Bledes, I. Espalmador, I. Espardell) (Español, 1951 
y 1955). 


Pliylan (s. str.) foveolatus (Graells., 1858). 

Conocido de las sierras de Guadarrama (Madrid), de Gredos y del Barco (Avi¬ 
la), extendiéndose hacia el oeste por la sierra de Béjar (Salamanca) hasta la sierra 
de Tras la Sierra. Plasencia de las Armas (Cáceres). 


Phylan (Litohoriohis) collaris (Muls., 1854). 

Propio del centro de España v conocido solamente en la sierra de Guadarrama 
(Madrid y Ávila). 


Phylan (Litoboriolus) gadeai n. sp. 

Holotipo: 1 $ Puerto de Honduras, 1.345 metros de altitud, en la sierra de Tras la 
Sierra (Cáceres), 15-VI-1980 (A. Vínolas leg.). Depositado en el Museo de Zoolo¬ 
gía de Barcelona. 

Paratipos: 9 $ $ y 8 9 9 Puerto de Honduras, 1.345 metros de altitud, en la sie¬ 
rra de Tras la Sierra (Cáceres), 5-V-1979, 1S-IX-1979 y 15-VI-1980 (A. Vínolas 
leg.). Depositados en el Museo de Zoología de Barcelona y en la colección A. Vi- 
ñolas. 

Longitud: 8.5 a 10 milímetros (fig. 29). 

Cabeza con la puntuación fuerte, con tendencia a la reticulación hacia la fren¬ 
te, el prolongamiento de las mejillas que divide completamente los ojos engrosado 
ligeramente y de lados casi paralelos; antenas largas, prolongadas hasta los cuatro 
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quintos del protórax en el $ , en la 9 sólo llegan a los dos tercios del mismo. 
Protorax transverso, vez y media más ancho que largo, con la máxima anchura 
antes del medio, de lados redondeados por delante y estrechados en línea recta 
hacia la base, ésta con los ángulos algo salientes hacia fuera, borde anterior esco¬ 
tado, base trisinuada, rebordes laterales anchos y bien marcados, más finos pero 
bien marcados el anterior y el basal, borrados ambos en la parte media; puntua¬ 
ción fuerte y densa, igual a la de la cabeza pero sin tendencia a la reticulación. 



Fig. 29.—Holotipo $ Fhylan (Litoboriolus) gadcai n. sp. 


Élitros con los húmeros salientes y redondeados, muy ligeramente ensanchados 
después de la sinuosidad posthumeral hasta la mitad de los mismos; estrías fuer¬ 
temente punteadas, bien marcadas; intervalos impares más convexos que los pa¬ 
res en toda su longitud, con la puntuación fina pero densa. Protibias fuertemente 
sinuadas en su lado interno, muy ensanchadas en su ápice, éste cortado vertical¬ 
mente ; meso y metatihias Insinuadas en su borde interno, surcadas fuertemente 
hasta la mitad de las mismas en su borde externo, todas glabras, sin cepillo de 
pelos; protarsos muy dilatados en el $, especialmente el 2.° y 3, er artejos, meso- 
tarsos del mismo también dilatados. Edeago (fig. 30). 

Bien separado de P. collaris por el menor engrosamiento inter-ocular de las 
mejillas (figs. 33 y 34), por el protórax más transverso (figs. 39 y 40) y de lados 
en curva más acentuada, por los rebordes laterales del pronoto más gruesos, por 
la puntuación de los intervalos elitrales mayor y más fuertemente impresa, por la 
sinuosidad del borde interno de las meso y metatibias, por el borde externo de las 
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mismas surcado (no surcado en P. collaris) (figs. 37 y 35) y por la conformación 
sensiblemente distinta de la parte apical del edeago (figs. 30 y 31). 

Más próximo a P. mulsanti, del que, no obstante, se separa con facilidad por 
las antenas más largas (sin alcanzar los cuatro quintos de la longitud del protórax 
en P. mulsanti), por el borde lateral del pronoto más bien marcado (figs. 38 y 39), 
por el borde interno de las meso y metatibias fuertemente sinuado (apenas sinua- 
do en el P. mulsanti ) (figs. 36 y 37), por el borde externo de las mismas surcado 
hasta casi la mitad de su longitud (sólo en su parte basal en P. multanti ) (figu¬ 
ras 36 y 37), por los mesotarsos dilatados (no o apenas dilatados en P. mulsanti) 
y por la diferente conformación de las lacinias y lóbulo medio del edeago (figu¬ 
ras 30 y 32). 



Figs. 30-42.—Edeago, metatibias y protórax: 30), 37) y 39) P. ( Litoboriolus ) gadcai n. sp. 
holotipo; 31), 35) y 40) P. (Litoboriolus ) collaris Muls.; 32), 36) y 38) P. ( Litoboriolus) 
mulsanti Pioch. Cabeza vista lateral: 33) P. ( Litoboriolus ) gadcai n. sp.; 34) P . (Litoborio¬ 
lus) collaris Muls. Protibias: 41) subgenero Litoboriolus Espñ. ; 42) resto de subgéneros. 


El material hasta el presente recogido procede en su totalidad del mismo Puer¬ 
to de Honduras (1.345 m. de altitud), en la sierra de Tras la Sierra, prolongación 
de la sierra de Réjar, ya en la provincia de Cáceres, en suelo arenoso desprovisto 
de vegetación arbórea y refugiado bajo piedras. 

Dedicado al Prof. Dr. D. Enrique Gadea, director del Departamento de Zoo¬ 
logía de la Facultad de Biológicas de la Universidad de Barcelona, a quien debe¬ 
mos múltiples atenciones en el desarrollo de nuestra labor entomológica. 
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Phylan (Litoboriolus) nuilsanti (Piocii., 1869) (reyi Piocit., 1869). 

Pese a no conocer los tipos de esta especie y del P. reyi, estamos casi conven¬ 
cidos de que se trata del $ y de la ? de la misma especie, como parece deducir¬ 
se del detenido repaso de sus respectivas descripciones originales. Extendido por 
la sierra de Credos; Piochard lie la Brulerie (1869) lo señala también de Ex¬ 
tremadura (Col. M. de Marseul), sin localización precisa de captura. 


Pbylan I Meladoerates) planiusculus (Muls., 1854). 

Muy abundante en casi todo Marruecos, en donde sólo parece faltar en el Gran 
Atlas y al sur del mismo (Antoine, 1942), en nuestra Península parece limitado 
a la zona del Estrecho de Gibraltar (Cádiz). 

Phylan (Meladoerates) viáticos (Muls., 1854). 

No conocemos esta especie, pero tanto Mulsant como Baudi (1875) y Seid- 
litz (1894) la citan de España y Reitter (1904) de Andalucía y Marruecos. 


Pbylan (Dendaropbylan) pardoi EspÑ., 1945. 

Descrito de la sierra de la Sagra (1.900 m.), y extendido por dicho macizo y 
zonas circundantes de Granada, Murcia y Albacete (Huesear, Puebla de Don Fa- 
drique. Galera en Granada: La Junquera en Murcia; Yeste en Albacete), y en 
Cáceres, sierra de Guadalupe; citado también de Fuente Bermejo en la sierra de 
Cazorla, Jaén (Espñ., 1960). 


Resumen. 

Este trabajo, que es continuación de otros realizados sobre los Opatrinac paleárticos, in¬ 
tenta presentar una puesta a punto de los Phylan ibéricos, agrupados en cuatro secciones, cu¬ 
yas características son lo suficiente netas para permitir una separación subgenérica: sg. Phy¬ 
lan s. str., sg. Litoboriolus (Esp.), sg. Meladoerates (Reitt.) y sg. Dendarophylan (Espñ.). 

Luego de las claves para diferenciar las secciones mencionadas y las especies y razas que 
habitan la Península Ibérica e Islas Baleares, hay la relación de todas ellas, comentando su 
distribución geográfica. Se describen tres novedades: P. (s. str.) ribesi ardoini n. ssp., P. (s. 
str.) ilerdcnsis n. sp. y P. ( Litoboriolus ) (jadeai n. sp., y se invalida P. (Litoboriolus ) reyi 
(Pioch.), inseparable de P. (Litoboriolus) mulsanti (Pioch.), ya que la sola diferencia entre 
ambos es el sexo. Finalmente, se mencionan los datos bibliográficos y un complemento grá¬ 
fico que completa la descripción de las tres novedades. 


Resume. 

Dans cette note qui fait suite á plusieurs autres sur les Opatrinae paléarctiques, on tente 
la mise au point des Phylan ibériques groupés en quatre sections dont les caracteres assez 
franes permettent leur isolement sousgénérique: sg. Phylan s. str., sg. Litoboriolus (Espñ.), 
sg. Meladoerates (Reitt.) et sg. Dendarophylan (Espñ.). 

On présente, tout d’abord, des clés pour la détermination des sections nommées ci-dessus 
et des espéces et races de celles-ci habitant la Péninsule ibérique et les lies Baléares. Suit 
la liste commentée, en ce qui concrne leur répartition géographique, des composants de chaqué 
section. Vient, en suite la description de trois nouveautés, P. (s. str.) ribesi ardoini n. ssp., 
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P. (s. str.) ilerdensis n. sp. et P. ( Litoboriolus ) gadeai n. sp., ainsi que Tinvalidation de 
P. ( Litoboriolus ) reyi (Pioch.). Fout a íait inseparable de P. (. Litoboriolus ) mulsanti (Pioch.), 
étant donné que la seule différence á signaler entre les deux se rapporte au sexe. On donne, 
enfin, les sources bibliographiques et un complement graphique qui complete la description des 
trois nouveautés. 

i 
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Un nuevo penfredonino de España, 
Diodontus bejarensis sp. nov. 

(Hym., Sphecidae) 

POR 

S. F. Gayubo. 


Entre los géneros de esfécidos i)aleárticos, es, sin lugar a dudas, Diodontus 
Curtís, 1834, uno de los más difíciles de estudiar. Las dificultades surgen debido 
a que no pocas especies poseen una marcada variabilidad, no sólo geográfica, sino 
también individual. Resulta, por tanto, que los caracteres definitorios de tipo mor¬ 
fológico no son, en ciertos casos, patentes y constantes a la vez. Como consecuen¬ 
cia de esto las claves existentes para la identificación de las especies no son muy 
claras, permitiendo identificar de una manera satisfactoria únicamente el material 
correspondiente a las especies más comunes. 

Diodontus se diferencia bien de Passaloecus Shuckard, 1837 —género más 
afín— por poseer el labro escotado, tibias del tercer par de patas provistas de pe¬ 
queñas espinas y mesopleuras en parte o enteramente reticuladas. Las hembras 
poseen además un área pigidial perfectamente diferenciada y el borde anterior del 
clípeo tridentado, borde que en los machos es bidentado. 

Los adultos nidifican sobre suelo horizontal o sobre taludes de diferente án¬ 
gulo de inclinación, tanto en terreno arenoso como arcilloso; capturan áfidos para 
el alimento de su prole. 

Actualmente se han descrito unas 80 especies en todo el mundo, de las que 
aproximadamente la mitad se encuentran representadas en la Región Paleártica. 
En la Península Ibérica se han citado cinco hasta la actualidad: D. friesei Kohl, 
1901; D. luperus Shuckard, 1837; D. minutus (Fabricjus, 1793); D. tristis 
(Vander Linden, 1829), y D. insidiosus Spooner, 1938, ésta recientemente ci¬ 
tada por el autor del presente trabajo (Gayubo. 1981). 

Entre el material esfecidológico que colecté durante 1978 en la sierra de Béjar 
(oeste español), capturé una serie de ejemplares pertenecientes al género en cues¬ 
tión (pie. en principio, no se correspondían con ninguna de las especies actualmente 
descritas. No obstante, poseía ciertas dudas de si dichos ejemplares pertenecían a 
D. wahisi Leclercq, 1974, especie descrita de los Alpes. El examen de dos pa¬ 
ratipos de esta especie me ha permitido concluir definitivamente que la serie de 
ejemplares que capturé pertenecen a una nueva especie que describo a continuación. 


Diodontus bejarensis sp. nov. 

$ : Cabeza ancha, transversa, presentando una microescultura achagrinada so¬ 
bre la que destaca un punteado fino; los puntos presentan una disposición regular 
hasta los ocelos, detrás de los cuales se tornan más escasos e irregulares, siendo 
el fondo más brillante y de microescultura achagrinada menos patente. Orbitas 
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internas recorridas en los 2/3 superiores por una depresión patente, aunque no 
profunda. Pronoto dorsalmente estriado. Mesonoto con punteado irregular, más 
denso en la mitad anterior, siempre sobre fondo de microescultura achagrinada. 
Escutelo y postescutelo más brillantes y con punteado más espaciado que el me¬ 
sonoto. Mesopleuras presentando en la zona superior fuertes e irregulares arru¬ 
gas que forman un reticulado más o menos nítido; las arrugas son más regulares 
y menos netas en la zona posterior. En su cara inferior las mesopleuras tienen un 
aspecto mate con una microescultura achagrinada muy patente sobre la que desta¬ 
can puntos aislados. El área dorsal del propódea muestra una escultura formada 
por arrugas longitudinales más o menos regulares, estando delimitada por dos 
quillas que van desde los estigmas hasta la línea media del cuerpo; la zona más 
elevada (en forma de U), apenas si está recorrida por pequeñas arruguitas, pre¬ 
sentando una escultura que contrasta con la del resto del área dorsal. Caras la¬ 
terales del propódeo con estrías muy patentes, regulares y transversas. Abdomen 
acharolado con un punteado muy fino. Area pigidial triangular con gruesos pun¬ 
tos irregularmente distribuidos. 

Coloración.—Insectos negros excepto el borde apical de las mandíbulas que 
es ferruginoso, siendo además de color amarillo: una mancha en las tégulas, un 
anillo en el borde apical de los fémures y la cara anterior de las tibias del primer 
par de patas, un anillo apical en los fémures y dos —proximal y distal— en las 
tibias del segundo y tercer par de patas. En algunos de los ejemplares examinados 
los tubérculos pronotales están más o menos manchados de amarillo. 

Longitud: 6 milímetros aproximadamente. 

$ : Punteado de la cabeza, abdomen y mesonoto, así como la escultura de me¬ 
sopleuras y propódeo, similares a la hembra. Punteado del escutelo más fino y 
menos denso que el del mesonoto. Postescutelo con puntos aislados apenas per¬ 
ceptibles. Coloración similar a la de la hembra excepto en el color amarillo (jue 
está más extendido en las patas. 

Longitud : 4,5 milímetros aproximadamente. 


Material estudiado. 

Holotipo.— 9, Ávila: El Losar, 1.000 metros de altitud según el nivel del 
mar, l-VI-178, sobre Sedum sp. 

Paratipos.—1 9 de la misma procedencia que el holotipo. Avila: El Barco de 
Ávila, 1.020 metros de altitud, l-VI-1978, 1 9, sobre terreno arcilloso; Gilbuena, 

I. 070 metros de altitud, 28-V-1978, 1 á, sobre Sedum sp. Salamanca: Béjar, 
780 metros de altitud, 20-IV-1978, 1 9, sobre terreno arcilloso; Colmenar de 
Montemayor. 800 metros de altitud, 30-V-1978, 1 9, sobre Spergularia rubra (L.) 

J. y C.; Horcajo de Montemayor, 740 metros de altitud, 30-V-1978, 1 9 , sobre 
terreno arenoso-pedregoso; Navalmoral de Béjar, 800 metros de altitud, 18-IV- 
1978, 1 $, sobre terreno arenoso-pedregoso; 22-IV-1978, 2 $ $ y 1 9, so¬ 
bre terreno arenoso-pedregoso; 9-V-1978, 1 9, sobre terreno arenoso-pedregoso; 
Perón tingo, 900 metros de altitud, 31-V-1978, 4 9 9. sobre Torilis sp.; Puen¬ 
te del Congosto, 1.020 metros de altitud, 29-V-1978, 1 $ y 1 9, sobre Sedum sp.; 
Santibáñez de Béjar, 980 metros de altitud, 28-V-1978, 6 $ $ y 4 9 9 , so¬ 
bre terreno arenoso; Tejado, El, 980 metros de altitud, 29-V-1978, 2 9 9, so¬ 
bre terreno arenoso; Valdefuentes de Sangusin, 800 metros de altitud, 15-V-1978, 
2 j j, sobre Matricaria sp.; Valdehijaderos, 770 metros de altitud, 30-V-1978, 
1 $ y 2 9 9, sobre terreno arenoso. 
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Todo el material estudiado se encuentra en la colección del autor, excepto los 
paratipos de Navalmoral de Béjar, 22-IV-1978, conservados en la colección SuÁ- 
rez, y los de Valdehijaderos, en la colección E. Mingo. 


Observaciones. 

D. bejarensis sp. nov. es una especie afín a wahisi y luperus, de las que se di¬ 
ferencia en el punteado de: la cabeza, mesonoto, escutelo, postescutelo y abdomen, 
asi como en la escultura de las mesopleuras y propódeo. Además, wahisi posee 
una pilosidad plateada, formada por pelos erectos, mucho más patente que beja¬ 
rensis. Por otro lado, los machos poseen las excavaciones de los últimos segmen¬ 
tos antenales menos patentes en bejarensis que en las otras dos especies, y las hem¬ 
bras de luperus presentan un saliente aquillado y brillante que recorre más de la 
mitad superior de las órbitas internas. 

Agradecimientos. —Doy las gracias al Dr. Leclercq, de la Facultad de Ciencias Agronó¬ 
micas de Gembloux, por enviarme dos paratipos de D. wahisi para su estudio y comparación 
con la nueva especie. 
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Se describe un nuevo esfécido de España, Diodontus bejarensis sp. nov. 
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Description of Diodontus bejarensis sp. nov. from Spain. 
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Las especies canarias de Enicospilus Steph. 

(Hym., Ichneumonidae) 

POR 

Isabel Izquierdo Moya. 


Es de sobra conocido el atractivo que para los zoólogos tiene el estudio de las 
faunas insulares, aun con los muchos problemas que este estudio representa. 

En lo que respecta al archipiélago canario son numerosas, en verdad, las obras 
de entomología dedicadas a él, ya sea totalmente o en parte. Más escasas, compa¬ 
rativamente a otros grupos de insectos, son las que se ocupan de los himenópte- 
ros; obras (pie han sido recogidas por mis colegas y amigos M. Baez y G. Or¬ 
tega en una reciente publicación. 

Examinando la lista de las especies de Ichneumonidae citadas hasta ahora de 
nuestras islas atlánticas, se llega a idéntica conclusión que otros autores respecto 
a otros grupos de himenópteros: la sorprendente pobreza de su fauna. Frente a 
más del millar de especies que, ya en 1962, en su discurso de recepción en la Real 
Academia de Ciencias, el Prof. Ceballos estimaba para la España peninsular, en¬ 
contramos un total de sólo 97 en las Islas Canarias. Qué duda cabe que este nú¬ 
mero se elevará bastante con nuevas capturas y estudios más profundos, pero, pro¬ 
bablemente, y al igual que ocurre con otros grupos mejor estudiados, esta eleva¬ 
ción no llegará a alcanzar efectivos considerables. 

El presente trabajo trata de ser una pequeña contribución al conocimiento de 
la fauna de icneumónidos en estas islas y se refiere a las especies del género Eni¬ 
cospilus que han sido halladas en el archipiélago. 

Hasta ahora sólo una especie de Enicospilus, E. ramidulus L. (= merdarius 
Grav.), acreditaba la presencia del género en Canarias. En el conjunto del mate¬ 
rial estudiado he podido constatar la existencia de otras cinco especies; entre ellas 
una nueva para la Ciencia, E. canariensis, probablemente un endemismo de esta 
región geográfica, que describo sobre un total de 18 ejemplares. 

El material estudiado para la elaboración de este trabajo es, principalmente, el 
que existe en el Instituto Español de Entomología de Madrid, en su mayor parte 
perteneciente a la colección Cabrera. También he podido consultar el material 
de la Cátedra de Artrópodos, de la Universidad Complutense de Madrid, puesto 
amablemente a mi disposición por el Prof. S. V. Peris; así como el del Depar¬ 
tamento de Zoología y Ciencias Marinas de la Universidad de Ea Laguna (Te¬ 
nerife). enviado por el Dr. Marcos Baez, a quien desde aquí doy las gracias por 
su pronta colaboración. Agradezco también a D. a Elvira Mingo, gran conoce¬ 
dora de los himenópteros, su eficaz y continua ayuda. 

Como elemento de comparación ha habido que examinar, detenidamente, gran 
cantidad de ejemplares, tanto ibéricos como paleárticos, prestando especial aten¬ 
ción. lógicamente, a los del norte de África. 

“El gén. Enicospilus es, probablemente, el mayor de todos los de Ichneumo¬ 
nidae ... la mayoría de sus especies son tropicales, aunque el género tiene una dis- 
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tribución mundial...” (Townes, 1971, pág. 79). Sus especies pueden separarse 
con facilidad de las de cualquier otro género por la presencia, en la mayoría de 
ellas, de un número variable de escleromas que aparecen en la celda discocubital 
del ala anterior, bien sea dentro o en el borde de una zona desprovista de pilosi- 
dad (fig. 1). Sólo otro genero de ofioninos, Dicamptus Szpl., presenta escleromas 
y zona calva en el ala, pero se diferencia de Enicospilus por sus mandíbulas no 
adelgazadas hacia el ápice ni bidentadas, y por tener el nacimiento del nervio ra¬ 
dial en un punto bastante más alejado de la base del estigma. La forma, número 
y grado de esclerotización de estas manchas córneas, el estrechamiento posterior 
de la cabeza, la distancia entre ojos y ocelos, la pectinación de las uñas, la escul¬ 
tura del propodeo, la pilosidad de las alas y detalles de la genitalia de los machos 
son, entre otros, los caracteres que suelen usarse para la separación de las especies. 

Dado que el género está representado, en la región paleártica, por un conjun¬ 
to considerable de especies, y aun sabiendo que posteriores estudios elevarán el 
número de las que se citan, creo conveniente acompañar este trabajo de una cla¬ 
ve de identificación, que facilite el estudio de estos insectos. 


Clave de especies cananas. 


1 . 


2 . 


3 . 

4. 


Zona calva de la celda discocubital sin escleromas (fig. 2). Nervio radial fuer¬ 
temente acodado junto a su base. Órbitas oculares convergentes. Cabeza es¬ 
trechada tras los ojos y sienes cortas. Ojos y ocelos adyacentes. 

.•. . 1 inflexus Ratz. 

Zona calva de la celda discocubital con escleromas, de los cuales £l central 
carece, a veces, de pigmentación. 2. 

Pilosidad del ala anterior corta y dispersa. Escleroma central presente, pero 
no pigmentado, alargado longitudinalmente, el proximal subcircular, el distal 
débilmente pigmentado (fig. 3). Primer tramo del n. radial casi recto, engro¬ 
sado en la base y gradualmente estrechado hacia el ápice. Peine de los tarsos 

denso pero corto. 2 perlatus Shest. 

Pilosidad del ala anterior larga y densa. 3. 

Escleroma central totalmente sin pigmentación y redondeado (fig. 4) ... 4. 

Escleroma central bien pigmentado. 5- 

Ocelos evidentemente separados de los ojos (por 1/2 ó 1/3 de su diámetro). 
Cara de lados casi paralelos. Cabeza no estrechada hacia atrás o muy débil¬ 
mente. Apice del pene estrechado longitudinalmente (fig. 5) . .. 

. 3 cruciator Vickt. 

Ocelos adyacentes a los ojos o casi. Cara de lados convergentes. Cabeza cla¬ 
ramente estrechada hacia atrás. Apice del pene redondeado (fig. 6) ... . 

. 4 toumieri Voll. 


5. Escleroma proximal evidentemente triangular, el central en forma de coma 
transversal (fig. 7). Antenas tan largas como el cuerpo. Sienes más cortas 
que la mitad del diámetro transversal del ojo (fig. 8) ... 5 canariensis n. sp. 

_ Escleroma proximal con ángulos más redondeados, el central subcircular, bien 

limitado en su parte distal. pero difuminado hacia la base del ala (fig. 1). An¬ 
tenas aproximadamente 3/4 de la longitud del cuerpo. Sienes siempre niás an¬ 
chas que la mitad del diámetro transversal del ojo (fig. 9) ... 6 ramidulus L. 
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Figs. 1-6—Detalle del ala anterior de: 1) E. ratnidulus L.; 2) E. inflexus Ratz.; 3) E. per- 
latus Shest. ; 4) E. cruciotor Vikt. Pene y parámero de: 5) E. cruciator Vikt. ; 6) E. tour- 
tiicri Voll. (Las figuras 1-4 están basadas en las de Viktorov.) 
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1. E. inflexus (Ratz., 1844). 

Ophion inflexus Ratzeburg, 1844. Iclui. d. Forstins., 1: 102. 

Esta especie y E. undulatus Grav., muy próximas entre si. constituían el gé¬ 
nero Cymatoneura Kriechb., caracterizado por la ausencia de escleromas en la 
celda discocubital y la doble curvatura del nervio radial (fig. 2); este género fue 
pasado más tarde a sinonimia por el conjunto de caracteres que le asemejan a 
Enicospilus. 

Gauld (1974, pág. 147) hace notar que, en las Islas Británicas, undulatus es 
una especie aparentemente rara que se encuentra, sólo y con poca frecuencia, en 
las zonas costeras, mientras que inflexus es mucho más común. Es posible que 
ocurra algo semejante en nuestras islas, pues no he encontrado ningún ejemplar de 
aquélla entre el material de Canarias examinado; en la península, por el contra¬ 
rio, undulatus es francamente más abundante que inflexus. 

Los ejemplares de Canarias se parecen más, en algunos detalles, a los norte- 
africanos que a los de Europa; asi. por ejemplo, la cabeza es. como en ellos, algo 
más estrecha tras los ojos y con las sienes menos globosas; otro carácter que les 
asemeja está en las estrías del propodeo, que son fuertes y describen arcos irre¬ 
gulares transversales, parecidos a los de undulatus, mientras que en los ejempla¬ 
res europeos de inflexus (al menos en los españoles y algunos italianos que he vis¬ 
to) los más básales de estos arcos son altos y a modo de líneas arqueadas oblicuas, 
que convergen hacia la zona central de la base del propodeo. No obstante, dada 
la constancia de los restantes rasgos, y conociendo la variabilidad presente siempre 
en las especies de este género, no creo oportuno dar mayor importancia a estas 
diferencias, habida cuenta, sobre todo, (pie también en ellas existe un cierto grado 
de variación. 

Localidades.—Gomera: Mériga, 2 $ $, ll-IX-1977 (M. Baez leg.); Her- 
migua, 1 $, 30-X-1977 (Oromí leg.). Hierro: Pinar. 1 $, 17-VIII-1970 (Casa- 
ñas leg.). La Palma: La Palma, 1 $ (E. Santos leg.). Tenerife: Tenerife. 1 $, 
20-11-1967 (Arozarena leg.); Aguamansa, 2 $ $, 29-IX-1976 (M. Baez leg.); 
Las Cañadas. 1 $, 25-11-1969 (Arozarena leg.); cumbre de Camarujo, 2.147 
metros, 3 $ $, 21-VI-1923 (Cabrera leg.); Santa Cruz. 1 $, 18-XII-1968 
(Arozarena leg.). 


2. E. perlatus Siiest.. 1926. 

Enicospilus perlatus Shestakov. 1926. Konowia, 5: 27. 

Especie sólo citada de la U. R. S. S. en Asia Central, por su autor y otros es¬ 
pecialistas, hasta 1966 en que Aubert la cita del norte de Irán, y al mismo tiem¬ 
po establece la subespecie hebraicetor de Israel. 

Al examinar ejemplares del norte de África, he podido encontrar cinco insec¬ 
tos pertenecientes a esta especie; tres de ellos de Marruecos (3 $ $ , Mogador. 
XII-1906, M. Escalera leg.) y otros dos ejemplares, también hembras, con eti¬ 
queta de Sahara, cuyas localidades no he podido situar con exactitud. Uno de ellos 
puede corresponder a los Montes Daya, en Argelia, y el otro, de “Adani Bir 
Ahamed’’, quizá del desierto de Libia, donde existen varias poblaciones cuyo nom- 
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Figs. 7-10.— E. canaricnsis n. sp.: 7) detalle del ala anterior; 8) cabeza, vista dorsal (a), vista 
lateral (b); 10) pene y parámero. 9) Cabeza de E. ramidulus L. 
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bre lleva la partícula “Adam”. Estos dos insectos son de 1946, y no tienen indi¬ 
cación de su colector. En el mapa de distribución de E. perlatus, que acompaña 
este trabajo, estas dos localidades saharianas figuran con un signo de interrogación. 

La existencia de estos ejemplares africanos, junto con la cita de las Islas Ca¬ 
narias, amplía considerablemente el área de distribución de la especie, que parece 
formar una franja de zona desértica en la parte sur de la región paleártica. 

Es ésta una especie que se distingue con facilidad por sus características ala¬ 
res: el escleroma central semejante a un pequeño rectángulo longitudinal, carente 
de pigmentación, y la pilosidad de las alas corta y dispersa (fig. 3). El único ejem¬ 
plar que he encontrado coincide, a la perfección, con los caracteres estructurales 
que señala Viktorov, en su magnífico trabajo de 1957 sobre la fauna de Eni- 
cospilus de la U. R. S. S., por lo que no cabe duda alguna sobre su identidad. No 
ocurre lo mismo con los detalles cromáticos, pues frente al abundante colorido 
amarillo que el autor señala del tipo, el insecto de Canarias es, en su totalidad, 
rojo-cobrizo. Al parecer, ocurre un hecho similar en la subsp. hebraicator Aub., 
igual que en los ejemplares de Marruecos, a que me he referido anteriormente; 
los dos insectos del Sahara, por el contrario, sí que presentan dibujos amarillos, 
aunque no con la misma profusión. 

Esta cita se basa en 1 $ , cazada por Cabrera el 12-1-1935, en Médano, una 
zona desértica al sur de la isla de Tenerife. 


3. E. cruciator VlKT., 1957. 

Enicospilus cruciator Viktorov, 1957. Ent. Obozr., 36: 205. 

Los machos de esta especie se caracterizan por sus cabezas globosas, sus ojos 
relativamente pequeños y bien separados de los ocelos, su cara ancha de lados pa¬ 
ralelos y, sobre todo, por la forma de los parámeros y el pene (figs. 5 y 6). No 
resulta tan sencilla la identificación de las hembras, en particular respecto de las 
de E. tournieri (= rossicus ), pues ambas especies, al parecer muy afines, presen¬ 
tan la misma configuración alar (fig. 4) y rasgos generales casi idénticos: y, por 
otra parte, los caracteres diferenciadores de la cabeza, citados más arriba, están 
mucho menos acentuados en las hembras que en los machos, como hace notar el 
mismo Viktorov, autor de la especie. 

También aquí, como en la especie precedente, el color amarillo, (pie los insec¬ 
tos europeos presentan en distintas zonas del cuerpo, parece haberse reducido en 
los ejemplares de Canarias. 

Localidades.—Gomera: Hermigua, monte del Cedro. 1 9, 1 $, 10-VI-1935. 
La Palma: San Bartolomé de La Galga, 1 $, 14-V-1934. Hierro: Valverde, ba¬ 
rranco de Santiago, 1 $ . 19-VI-1934. 

4. E. tournieri (Voll., 1879). 

Ophiou tournieri Snellen van Volleniioven. 1879. Pinacogr., 8: 61. 

Considerada muy próxima a E. repentinas Holmg., incluso como una variedad 
de ella, diferenciándose por la posición del nérvulus, que es antefurcal en tournieri 
e intersticial en la especie de Holmgren. E. repentinas carece de escleroma cen¬ 
tral en el ala anterior, y con este mismo carácter se ha situado siempre^a tournieri 
en las claves del género. Viktorov no la estudia en su trabajo de 1957, pues dice 
no haber visto el tipo; cosa que sí hace Aubert, quien repara en la presencia de 
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un pequeño escleronia central en el ala, poco evidente por carecer de pigmenta¬ 
ción. Este mismo autor establece la sinonimia entre esta especie y rossicus Kok., 
sinonimia que me parece correcta, por lo que cito aquí como tournieri ejemplares 
que yo había considerado rossicus, al seguir la clave de Viktorov. 

Los ejemplares de Canarias se ajustan bien a las descripciones, incluso en la 
coloración, pues en este caso sí que aparece el color amarillo, en diferentes zonas 
de cabeza y tórax. 



Fig. 11.—Distribución geográfica de E. per la tus Shest. 

Localidades.—Tenerife: Bajamar, 3 $ 9, 1 3, V-1909. Fuerteventura: 

Fuerteventura, 1 9, 1 <3, 11-III-1935 (Rosa Ucala leg.); 1 9, 20-IV-1934 
(C. García leg.); Puerto Peña, 1 3, 20-11-1980 (G. Ortega leg.); Las Peñi- 
tas, 1 3, III-1935. 

5. E. eanariensis n. sp. 

Holotipo 9, Punta del Hidalgo. Tenerife, España (Instituto Español de Entomología, 
Madrid). 

Longitud: 14-19 milímetros. 

9 . Antenas setáceas, muy finas y largas, al menos tan largas como el cuer¬ 
po. Primer artejo aproximadamente 1/4 más largo que el segundo, y éste casi 
igual al tercero. La cabeza muy estrechada tras los ojos, y con sienes apenas di¬ 
latadas: más cortas que la mitad del diámetro transversal del ojo (fig. 8). Ojos y 
ocelos grandes y adyacentes, vértice muy estrecho. Cara de lados algo convergen¬ 
tes, en su parte inferior poco más ancha que el diámetro transversal del ojo. Clí- 
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peo convexo, mandíbulas finas de dientes agudos. Mesopleuras punteadas y con 
finas estrías longitudinales regulares, en toda su extensión. Escudete estrecho, 
agudamente aquillado hasta su ápice. Segmento medio con la quilla basal trans¬ 
versal siempre presente, que en su zona central forma un pequeño arco hacia la 
base, carácter éste muy marcado en algunos ejemplares. Por delante de esta qui¬ 
lla, el tegumento es pulido y finamente punteado, posteriormente a ella, reticulado, 
con arrugas débiles que se hacen paralelas entre sí en la zona próxima a la quilla, 
y perpendiculares a ésta. 

Ala anterior con pilosidad larga y densa (fig. 7), nervio radial casi recto en su 
primer trapío, algo engrosado y estrechándose luego, gradualmente, hacia el ápice. 
Zona calva de la celda discocubital con tres manchas bien pigmentadas: la pro- 
ximal grande y triangular, la central en forma de coma transversal, la distal ar¬ 
queada v separada de la proximal. Nervio discocubital no doblado en ángulo, sino 
suavemente curvado. Nérvulus antefurcal, nérvellus muy antefurcal y roto entre 
el 1/3 y 1/4 inferior. Patas largas y delgadas, con uñas pectinadas de dientes más 
cortos que el ancho de la uña y algo espaciados. Abdomen largo, aproximadamen¬ 
te dos veces y media la longitud de cabeza y tórax. Peciolo sólo un poco más lar¬ 
go que el segundo segmento, y éste 1/4 más largo que el tercero. 

Coloración rojo-cobriza uniforme. Sólo hay color amarillo en las órbitas ocu¬ 
lares anteriores, el vértice y las sienes; el abdomen es algo más oscuro hacia el 
extremo, en particular en su zona ventral, como suele ocurrir en casi todas las 
especies del género. 

$ . La cara presenta lados más paralelos que la hembra, y las uñas del tarso 
quizás tengan la pectinación más densa, en lo demás idéntico a la hembra. Los 
parámeros del aparato copulativo son estrechos, de lados poco convergentes que 
terminan oblicuamente en el ápice, el ángulo ventral es redondeado, mientras que 
el dorsal forma un pico agudo. El pene es largo y delgado, con su extremo redon¬ 
deado y un poco ganchudo (fig. 10). 

Hay algo que se podría añadir a esta descripción y (pie resulta difícil de apre¬ 
ciar con datos o medidas concretas, es el aspecto de extremada esbeltez y fragili¬ 
dad que presentan estos insectos, aun entre un conjunto de especies tan estiliza¬ 
das como son todas las del género Enicospilus. Quizás el tórax sea menos robus¬ 
to. la cabeza más pequeña, las antenas más largas y finas, el abdomen más delga¬ 
do, las alas carentes del tono algo ahumado de otras especies .... etc. Y es la suma 
de todos estos pequeños detalles lo que se hace patente al observar una serie de 
estos ejemplares. 

La descripción de esta especie se ha hecho sobre un $ y una 9 de Punta del 
Hidalgo. Tenerife, 28-IV-1925. Holotipo $ , alotipo $ . 

Localidades.—Tenerife: Bajamar, 3 $9, 20-VI-1901 (Cabrera leg.): Ba- 
rranco de Tahodio, 1 9 . 15—"V -192/ ; La Cuesta, 1 $ , 1 9 , IV-1922 (Cabrera 
leg.); La Esperanza. 1 á. 5-VI-1959 (R. Arozarena leg.); La Guaucha. 1 9, 
2 $ $, VIII-1961 (A. Bello leg.). La Palma: La Dehesa, 1 $, 1905 (Santos 
Abreu leg.): La Laguna, 1 í . 10-V-1980; 1 9. 12-VH-1927: 1 9. O-X-1932, 
Punta del Hidalgo, 2 9 9, 1 á, 26-IV-1925; Tejina. 1 $, 25-V-1902. 

6. E. ramidulus (L., 1758). 

Ichneumon raviidulus Linneo, 1758 . Syst. Nat. Ed., 10 , 1 : 566 . 

No he visto ningún ejemplar de Canarias perteneciente a esta especie, que. 
sin embargo, resulta ser la más común del género en la zona paleártica; existe 


LAS ESPECIES CANARIAS DE «ENICOSPILUS» 


125 


también en el norte de África, e incluso yo he visto ejemplares de una zona tan 
próxima al archipiélago como es Mogador, en Marruecos. La especie está citada 
por Hellen, 1949, de La Laguna (Tenerife) y Tafira (Gran Canaria). El autor 
cita la especie li. merdarius Grav., considerada hoy como la forma de ramidulus, 
que presenta el abdomen totalmente rojizo, no oscurecido en su parte final. 


Resumen. 

Una sola especie del género Enicospilus Steph., ramidulus L. (= merdarius Grav.), era 
conocida hasta ahora de las Islas Canarias. Con el presente trabajo se eleva a seis el número 
de especies representativas del género en el archipiélago. E. tournieri Voll. (= rossicus Kok.) 
y E. inflexus Raíz., ya conocidas en la península; E. cruciator Vikt., nueva cita para la fauna 
española, al igual que E. perlatus Shest., de la que se da la distribución geográfica, por tra¬ 
tarse de una especie, al parecer, restringida a las zonas desérticas del sur de la región pa- 
leártica; y por último, E. canariensis, nueva para la Ciencia y posiblemente un endemismo 
de estas islas. El estudio se completa con una clave de las especies citadas y un breve comen¬ 
tario sobre cada una de ellas. 


Summary. 

A single species of the genus Enicospilns Steph., ramidulus L. (= merdarius Grav.) was 
known up to now in the Canary Islands. This work raises to six the tiumber of represen- 
tative species of this genus in the Islands. E. tournieri Voll. (= rossicus Kok.) and E. inflexus 
Ratz., already known in the península; E. cruciator Vikt. a newly quotation in the Spanish 
fauna, as E. perlatus Shest., which geographical distribution is provided, because it would 
seem to belong to a species restricted to the desertic arcas of south of the palearctic región; 
and finally, E. canariensis, new to Science and possible an endemism of these Islands. 

The study is completed with a key of the above mentioned species and a brief comment 
oí them. 
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Los Tetrigidae de la Península Ibérica 

(Orthoptera) 

POR 

Vicenta Llórente y Juan José Presa. 


I-os Tetrigidae forman una familia de Ortópteros, dentro de la superfamilia 
Tetngoidea (Harz, 1975), que se presenta distribuida por todo el mundo, si bien 
el mayor número de especies se encuentra en la zona tropical v subtropical y, par¬ 
ticularmente. en las regiones Indomalaya y Malgache (Steinmann 1970 1971 y 
Harz, 1975). ' ’ J 

I"OS 1 etrígidos han sido citados desde muy antiguo como pertenecientes a la 
launa española. La primera cita para la Península, de que tenemos conocimiento, 
es la de Rambi.r (1838) al describir su nueva especie Tctn.v moridiotwlis, de la 
provincia de Málaga. 

Son insectos, cuando adultos, de pequeño tamaño, de / a 15 milímetros, y se 
diferencian fácilmente por su pronoto fuertemente prolongado hacia atrás, llegan¬ 
do a cubrir, por lo menos, enteramente el abdomen. El margen posterior de los 
paranotos posee uno o dos lóbulos. Las tegminas están reducidas a pequeñas pla¬ 
cas laterales, lobiformes, fuertemente esclerotizadas o prácticamente nulas; las 
alas están perfectamente desarrolladas, a veces reducidas o nulas. Tarsos sin aro- 
lio entre las uñas. Las ninfas, fácilmente reconocibles, entre otros caracteres, por 
su genitalia poco desarrollada, tienen el margen posterior de los paranotos con 
sólo un lóbulo. Respecto a la biología de estos insectos pueden consultarse, entre 
otras, las publicaciones de Harz (1958) y Ragge (1965). 

\ iven en lugares húmedos, tales como orillas arenosas de los ríos, cerca de 
pequeños cursos de agua, en prados inundados o pantanosos, etc. Son animales 
que nadan relativamente bien y algunas especies pueden permanecer debajo del 
agua durante períodos bastante largos respirando, probablemente, el aire acumu¬ 
lado debajo de su enorme pronoto (Ragge, 1965). Esta relación tan estrecha con 
un medio hidrófilo hace que su distribución sea, a la vez que muy amplia, restrin¬ 
gida a los lugares que reúnen las condiciones antes citadas. 

El estudio de las especies de esta familia presenta una serie de problemas como 
su pequeño tamaño, que hace (pie se recolecten en escaso número, y la semejanza 
existente entre las diferentes especies, que dificulta mucho su identificación. 

Es posible que por estas dificultades los únicos estudios realizados en profun¬ 
didad sobre esta familia para la fauna ibérica sean los de I. Bolívar (1876. 1898), 
en los que el autor ofrece, además de una serie de datos sobre su distribución, 
unas claves para su identificación. 

Existen, sin embargo, bastantes obras en las que aparecen citas de las diferen¬ 
tes especies de esta familia en la Península Ibérica. Creemos innecesario citarlas 
aquí, ya que se dan en cada especie bajo el epígrafe de Referencias Ibéricas. 

De todas ellas nos parece interesante citar dos por ser recientes y comprender 
el mayor número de especies: la primera es la de Gangwere y Morales Agacino 
(1970). En este trabajo, en el que se trata la biogeografía de las especies ibéricas. 
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hay, a nuestro entender, dos inconvenientes: el que la distribución de algunas es¬ 
pecies se haya realizado con muy pocos ejemplares, y que las áreas geográficas 
sean muy amplias y de límites imprecisos. 

La segunda obra es la de Harz (1975); en ella se hace un estudio completo 
de la fauna europea y, como en todas las obras que cubren un área tan extensa, 
existen omisiones, además de ofrecer datos muy generales sobre distribución, bio¬ 
logía, etc., que no se pueden aplicar a la fauna de un área más restringida. 

La idea de nuestro trabajo es dar la mayor información posible sobre este pro¬ 
blemático grupo de insectos en la Península Ibérica. Para ello nos hemos servido 
de toda la información encontrada en la bibliografía a nuestro alcance y de la obte¬ 
nida de los ejemplares estudiados. 

Todo ello ha quedado reflejado en los distintos apartados del trabajo. En pri¬ 
mer lugar damos una clave para la identificación de las diferentes especies, en la 
que hemos empleado los caracteres de más fácil percepción, referidos siempre al 
estado adulto. 

Estas claves nos han permitido evitar los errores de identificación que pu¬ 
diera haber en los ejemplares estudiados previamente por otros autores y, con 
ello, poder dar una distribución veraz de cada especie, aclarando así muchas dudas 
sobre la distribución de las especies, que es uno de los grandes problemas (pie tiene 
este grupo de insectos, como indican diversos autores (Uvarov, 1942; Bey- 
Bienko y Mishchenko, 1951). 

No hemos hecho una diagnosis de cada especie por considerar que, de modo 
general, son adecuadas las realizadas por Harz (1975). No obstante, en el texto 
de la clave, y en las figuras que lo acompañan, ponemos de manifiesto nuestras 
discrepancias con este autor. 

Otro apartado del trabajo es un estudio particular de cada especie que, a su 
vez, comprende tres puntos distintos: 

1. °) La referencia bibliográfica de la descripción original de dicba especie y 

las sinonimias y nuevas denominaciones genéricas y específicas no refle¬ 
jadas en Presa y Peris (1974), ya que exponer el catálogo completo 
sería, además de muy extenso, innecesario. 

2. °) Referencias ibéricas de las especies, respetando la denominación original 

sin entrar en consideraciones acerca de la certeza o falsedad de su iden¬ 
tificación, lo cual sería prácticamente imposible. 

3. °) Distribución geográfica detallada del material examinado y otros datos 

de interés. 

Teniendo en cuenta los dos últimos puntos, hemos realizado un mapa de dis¬ 
tribución geográfica para cada especie. En los mapas, las provincias que aparecen 
rayadas representan los datos obtenidos, de la bibliografía, y las oscurecidas los 
obtenidos de los ejemplares estudiados. No incluimos las referencias de los tra¬ 
bajos de Morales Agacino (1942). Gangwere y Morales Agacino (1970) y 
otros, cuando no se da una distribución concreta. 

Según los resultados obtenidos del material estudiado por nosotros, esta fami¬ 
lia queda representada, en la fauna ibérica, por nueve especies, pertenecientes a 
tres géneros: Paratettix Bolívar, 1887, con una sola especie: P. meridionalis 
(Rambur, 1838); Tetrix Latreille, 1802, con dos subgéneros: Tetrix y Tetra- 
tetrix Karaman, 1965, y siete especies; perteneciendo al primero: T. bolivari 
(Saulcy, 1901), T. ceperoi (Bolívar, 1887). T. dcpressa (Brisout, 1848) y 
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T. subulata (Linneo, 1758), y al segundo subgénero, T. bipunctata (Linneo, 1758), 
T. nutans Hagenbach, 1822, y T. undulata (Sowerby, 1806). Finalmente, 
Mishtshenkotetrix Harz, 1973, con una sola especie: M. brachyptera (Lucas, 
1849). 

El material estudiado procede de las colecciones de las siguientes instituciones: 
Instituto Español de Entomología de Madrid, Museo Municipal de Zoología de 
Barcelona, Departamentos de Zoología de las Facultades de Ciencias de las Uni¬ 
versidades de Granada, Murcia y Pamplona, y Cátedra de Zoología de Artrópo¬ 
dos de la Facultad de Biología de la Universidad Complutense de Madrid. 









Figs. 1-7.—Vista dorsal de la cabeza y borde anterior del pronoto de: 1) Paratettix meridio- 
nalis (Ramb.) ; 2) T. ( Tctrix) subulata (L.); 3) T. ( Tctrix ) bolivari (Saúl.); 4) T. ( Tctrix ) 
ccpcroi (Bol.); 5) vista dorsal de T. ( T .) ccperoi (Bol.), cotipo. Vista lateral del pronoto de: 
6) Mishtshenkotetrix brachyptera (Luc.); 7) T. ( Tctrix) bolivari (Saúl.). 
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Para la ubicación ele las localidades se ha utilizado el Gran Atlas Aguilar, 1969. 
Ediciones Aguilar, S. A., Madrid. 



Figs. 8-15.—Vista lateral de la cabeza de: 8) T. ( Tetrix ) subulata (L.); 9) T. ( Tctrix ) bol i- 
vari (Saúl.); 10) T. (Tetrix) cepcroi (Bol.); 11) ídem, cotipo. Vista frontal de los lados de 
la quilla media de: 12) T. (Tctrix) bolivari (Saúl); 13) T. (Te trate trix) bipunctata (L.). 
Vista lateral del pronoto de: 14) T. ( Tetrix ) depressa (Bris.); 15) 7. (7 ctratetrix) un¬ 
taos Hgb. 


Clave de géneros, subgéneros y especies. 

1. Margen posterior de los paranotos con dos lóbulos. La parte visible de las 
tegminas lobiforme y ovalada (figs. /. 14, 15), alas totalmente desarrolladas 

o poco abreviadas... ••• .. 

— Margen posterior de los paranotos con un solo lóbulo. Tegminas y alas prác¬ 
ticamente nulas. Quilla media deí pronoto Inertemente arqueada y comprimí- 
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da, casi laminar (fig. 6). Surco de la quilla frontal entre las antenas más an¬ 
cho que el primer artejo antenal. Fémures anteriores y sobre todo los medios 
fuertemente ondulados en los bordes, incluso formando lóbulos en el inferior. 
Primer artejo de los tarsos posteriores casi dos veces más largo que el ter¬ 
cero (Gén. Mishtshcnkotctrix). Margen anterior del pronoto formando un án¬ 
gulo casi recto; su quilla media más alta que las laterales en su parte api- 
ca l. Mishtshenkotetrix bracryptera. 

2. En visión dorsal, la anchura del vértex entre los ojos es claramente menor 

que la anchura de un ojo, y de perfil, el vértex no sobresale por delante de los 
ojos (Gén. Paratcttix). La quilla media del pronoto poco elevada en toda su 
longitud, llegando a desaparecer en el extremo anterior y con una pequeña 
protuberancia al empezar la quilla (fig. 1). Tibias medias estrechándose hacia 
su ápice; borde inferior de los fémures anteriores y sobre todo de los medios, 
ondulado . Paratettix mcridionalis. 

— En visión dorsal, la anchura del vértex entre los ojos es mayor que la an¬ 

chura del ojo (figs. 2-5, 16-18, 22, 23, 25), y de perfil, el vértex sobresale 
por delante de los ojos. La quilla media del pronoto aparece más o menos 
elevada o tectiforme, pero siempre marcada en el extremo anterior (figs. 2-5, 
16-18, 22. 23, 25) (Gén. Tctrix) . 3. 

3. Disco del pronoto casi plano o algo curvado. Quilla media ligeramente con¬ 

vexa en la parte anterior, recta o subcóncava en la posterior (fig. 7). Los la¬ 
dos de la quilla media forman en su línea de unión un ángulo obtuso (fig. 12). 
Especies típicamente macrópteras y con el pronoto largo sobrepasando amplia¬ 
mente las rodillas posteriores (fig. 5), a excepción de T. ( Tetrix) depressa 
(Subgénero Tetrix) . 4. 

— Disco del pronoto levantado en tejado, quilla media bien marcada, comprimi¬ 

da, claramente convexa en toda su longitud (fig. 15). Los lados de la quilla 
media forman en su línea de unión un ángulo agudo (fig. 13). Especies típi¬ 
camente micrópteras y con el pronoto más corto, apenas alcanzando el ápice 
de las rodillas posteriores (Subgén. Tetratetrix ). 7. 

4. Quilla media del pronoto relativamente elevada; tectiforme en su mitad an¬ 

terior, hundiéndose a la altura de los ápices de las tegminas por debajo del 
nivel de las quillas laterales, volviendo posteriormente a su nivel (fig. 14). 
Este hundimiento produce dos depresiones en la zona media del pronoto; 
generalmente aparecen en ella dos manchas grises. Borde inferior de los fé¬ 
mures anteriores y sobre todo de los medios, fuertemente ondulado. 

. T. ( Tetrix ) depressa. 

— Quilla media del pronoto más o menos elevada, pero siempre recorriendo 

todo el pronoto; el disco de este último no presenta ninguna depresión como 
en el caso anterior (fig. 7). 5. 

5. Frente recta, formando con el fastigio del vértex un ángulo recto o agudo (fi¬ 
gura 8). El vértex sobresale marcadamente de los ojos en visión dorsal, for¬ 
mando su ápice un ángulo obtuso más o menos marcado. La quilla media del 
vértex no sobresale del borde anterior de éste (fig. 2). Artejos medios de las 
antenas anchos, siendo la mitad de su longitud ... T. ( Tetrix) subulata. 

— Frente cóncava o convexa, formando con el fastigio del vértex un ángulo más 

o menos obtuso (figs. 9-11). El vértex queda al nivel de los ojos o sobresale 
ligeramente en visión dorsal (figs. 3-5). Artejos antenales medios estrechos, 
siendo un tercio de su longitud. 6. 

6. Frente convexa (fig. 9). El extremo anterior del vértex queda al mismo nivel 
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que los ojos y su anchura es claramente mayor que la de un ojo, en visión 
dorsal (fig. 3). La anchura del segundo artejo antenal es bastante más peque¬ 
ña que la existente entre las quillas frontales. Quilla media del pronoto baja, 
no comprimida lateralmente (fig. 7); en la metazona es más baja que las a 
terales Borde inferior del fémur medio apenas ondulado. I alia más grande 
(8 8: 10,5-12 mjn.; 9 9: 12-13,8 mm.) ... ... ... T. (Tetrix) bolívar,. 
Frente cóncava (figs. 10, 11). El extremo anterior del vértex sobrepasa lige¬ 
ramente el nivel de los ojos y su anchura es aproximadamente igual o ligera¬ 
mente mayor que la de un ojo. La quilla media del vértex sobresale del borde 
anterior, formando un pequeño tubérculo de posición central (figs. 4, 5). La 
anchura del segundo artejo antenal es igual o un poco menor que la existente 
entre las quillas frontales. Quilla media del pronoto más elevada, comprimida 
lateralmente, muy marcada y de borde cortante; en la metazona es mas alta 
que las quillas laterales. Borde inferior del fémur medio no ondulado o solo 
ligeramente. Talla menor (8 8: 8,5-10,8 mm.; $ 9: 10.2-12.5 mm.) .. 

Antenas considerablemente (no menos de vez y media) más largas que el fé¬ 
mur anterior, con artejos finos; la longitud de los artejos medios es tres-cuatro 
veces mayor que su anchura (figs. 21, 28). Quilla media del pronoto modera¬ 
damente alta... ;••.. 

Antenas un poco más largas que los fémures anteriores, relativamente grue¬ 
sas; los artejos medios 1.5-2 veces más largos que anchos (fig. 24). Borde 
anterior del pronoto y del vértex formando un ángulo obtuso bien marcado 
(figs. 22, 23). Quilla media del pronoto más baja. Fémures medios casi dos 
veces más anchos que la parte visible de la tegmina; fémures posteriores me¬ 
nos de tres veces, en ocasiones 2,5, más largos que anchos.• . 

Tetrix (Tetratetrix ) bipunctata. 


Alas con su borde exterior continuo, no festoneado y ampliamente redondea¬ 
do en el ápice externo (fig. 19). Valvas dorsales del oviscapto casi cuatro ve¬ 
ces más largas que anchas, con sus márgenes dorsales descendiendo gradual¬ 
mente, en forma de arco hacia su extremo posterior (fig. 20). Los artejos 
medios de las antenas no más de tres veces más largos que anchos, con sus 
lados paralelos, lo que les da el aspecto de pequeños cilindros (fig. 21). Vér¬ 
tex, en visión dorsal, formando un ángulo obtuso; su quilla media menos pro¬ 
nunciada (fig. 16). Cuerpo estrechado en los hombros, con la quilla mecha clel 
pronoto fuertemente elevada, parcialmente laminar. Fémures posteriores mas 
estrechos, 3 ó 3,5 veces más largos que su máxima anchura; si son mas cor¬ 
tos el vértex presenta su ápice redondeado (figs. 17, 18) y la qui la media 
del’ pronoto es más baja. Fémures medios aproximadamente igual de anchos 

ciue la parte visible de la tegmina. Tetrix (Tetratetrix) inidiilata. 

Alas con el borde exterior festoneado, y su ápice externo mas anguloso (figu¬ 
ra 26). Valvas dorsales del oviscapto anchas, sólo tres veces mas largas que 
anchas, con sus márgenes dorsales muy arqueados, descendiendo bruscamente 
hacia el extremo posterior (fig. 27). Los artejos medios de la antena tres- 
cuatro veces más largos cine anchos, con sus lados divergentes hacia el extre¬ 
mo, lo que les da forma de troncos de cono (fig. 28). \ ertex casi recto, su 
quilla media más pronunciada (fig. 25). Cuerpo ancho en los hombros con 
la quilla media del pronoto elevada, ligeramente laminar (fig. 15). Fémures 
posteriores más anchos, menos de tres veces, en ocasiones son veces mas 
lanros que anchos. Fémures medios casi dos veces mas anchos que la parte 
visible de la tegmina. Tetrix (Tetratetrix) nntans. 
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Figs. 16-28— T. ( Tetratetrix ) undulata (Sow.) : 16-18) vista dorsal de la cabeza y borde an¬ 
terior del pronoto; 19) ala derecha; 20) valvas del oviscapto; 21) antena. T. ( Tetratetrix ) 
bipunctata (L.): 22, 23) vista dorsal de la cabeza y borde anterior del pronoto; 24) antena. 
T. ( Tetratetrix ) nutans Hgb. ; 25) vista dorsal de la cabeza v borde anterior del pronoto; 
26) ala derecha; 27) valvas del oviscapto; 28) antena. 
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Relación de especies. 

MISHTSHENKOTETRIX Harz, 1973. 

Mishtshenkotetrix Harz, 1973. Atalanta, 4: 247. 

Mesotettix Bey-Bienko, 1951. Opred. Faunc. SSSR, 38: 102. 

Bienkotetrix subgen. Uvarovitcttix Kis & Vasiliu, 1970. Trab. Mus. d’Hist. Nat. Gr. 
Antipa., 10: 216. 

Mesotettix subgen. Uvarovitcttix Bazyluk & Kis, 1960. Aun. Zool. Polska. Akad. 
Nauk., 18 (20): 357. 



Mishtshenkotetrix hrachyptera (Lucas, 1849). 

Tettix hrachyptera Lucas, 1849. Expl. Alg., 3: 506. 

Tettix nobrei Bolívar, 1887. An. Soc. csp. Hist. nat., 16: 99. 

Referencias ibéricas. — B. Aires y H. P. Menano, 1916: 41 (como A. nobrei ); 
I. Bolívar, 1887: 99 (como Tettix nobrei); I. Bolívar, 1898 : 36 (como T. no¬ 
brei); M. Burr, 1910: 76 (como T. nobrei); M. Cazurro, 1888: 489 (como 
T. nobrei) ; R. Ebner, 1941: 16 (como Acrydimn nobrei) ; S. K. Gangwere y 
E. Morales Agacino, 1970: 51; K. Harz, 1975: 40-41; E. Morales Agacino, 
1942: 23; L. Navas, 1899: 271 (como A. nobrei); L. Navas, 1904: 10 (como 
T. nobrei). 
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Material examinado .— España: Cádiz: Algeciras, 1 $ y 1 9, VII-1900; 1 $, 
21-IV-31 (Novellas); Puente de las Cañas, 1 9, 24-11-74 (S. Pérez). Córdo¬ 
ba: Córdoba, 1 9 (Bolívar). Huelva: Huelva, 1 3, 1898 (Jimeno). Pontevedra: 
Moscoso, 1 9, 24-111-75 (Outerelo). Portugal: Algarve: Serra Monchique, 

2 í í y 5 9 $, 24-VII - 1-VIII-1941 (Ebner). Beira: San Martinho, 1 $ y 

3 $ 9 (Barra). Douro: Le<;a, 1 9 : Serra de Vallonjo, 1 $ y 1 9 (Nobre). 

Distribución .—Península Ibérica. Argelia y Marruecos. 

Dado el escaso número de ejemplares que poseemos, no podemos hacer nin¬ 
guna consideración sobre la distribución de esta especie en la Península. A la 
vista del mapa se puede suponer que su distribución sea bastante amplia aceptando 
como válidas las citas de la bibliografía, lo cual podemos hacer, ya que es una es¬ 
pecie imposible de confundir con cualquier otra. De todos modos, como ya hemos 
indicado, hasta no disponer de más ejemplares sería aventurado hacer alguna su¬ 
posición. 

Aparece desde el borde del mar hasta zonas de cierta altura, como la sierra 
de Monchique, o de la Guara. 

Los adultos aparecen de febrero a agosto. 


PARATETTIX Bolívar, 1887. 
Paratcttix Bolívar, 1887. Aun. Soc. Ent. Bclg., 31: 187, 195, 270. 


Paratettix meridionalis (Rambur, 1838). 

Tetrix meridionalis Rambur, 1838. Fauno Andal., 2: 65. 

Paratettix meridionalis weidncri Karaman, 1965. Acta Ent. Mus. Nat. Pragac., 306: 
404. 

Referencias ibéricas. — B. Aires v H. P. Menano, 1916: 42; I. Bolívar, 1876: 
369-370; I. Bolívar. 1877: 72; I. Bolívar, 1878 : 96; I. Bolívar, 1887: 9; 
I. Bolívar, 1897: 171; M. Burr, 1910: 78; C. Brunner von Wattenwyl, 
1882: 240; M. Cazurro, 1888: 489; A. del Cerro, 1980: 110; A. Compte, 
1968 : 83; R. Ebner, 1931 : 500; R. Ebner, 1941: 15; S. K. Gangwere y E. Mo¬ 
rales Agacino, 1970: 51: K. Harz, 1975: 22; L. Herrera, 1978: 111-112; 
V. Llórente, 1980: 135; S. F. Mattozo, 1883: 261 ; E. Morales Agacino, 1933: 
214; E. Morales Agacino, 1942: 21; L. Navas, 1899: 271: L. Navás, 1900: 
143; J. Pantel, 1886 : 278; J. Pantel, 1896 : 98; F. Pascual, 1978: 171; 
P. Rambur, 18,38: 65-66. 

MateriaI examinado .— España: Alicante: Alcoy, 3 9 9, 11 -IV-1936 (R. Ver- 
dú); Compoamor, 1 20-VIII-1931 (A. Codina); Lloradada, 1 $ y 1 9, 10- 

VI1-1906; Orihuela, 1 $ y 5 9 9, 14-V-1906 (J. Andreu). Almería: Alme¬ 
na, Estación Pat. Veg., 1 $ : Laujar, 3 9 9. IX-1942 (J. Suárez) ; María, 
2 9 9, IV-1948 (E. Zarco): Zapillo, 1 9, 19-III-78 (Ochotorena). Ávila: 
Candeleda, 1 9 , 20-V-77 (Outerelo) ; Sotillo de la Adrada. 1 9 ,9-IV-77 (Mon- 
serrat) ; Valle de Iruelás, 1 9, 10-V-1919 (J. Abajo). Radajoz: Aljucen, 1 9 
(Pacheco); Badajoz, 3 9 9 (Utiagón). Baleares: Mallorca: Felanitx, 1 $ 
(Palau) ; Inca, 1 $ y 1 9, V-1908 (Lozano): Mallorca, 1 $ y 3 9 9 (Mo- 
ragues) ; Palma de Mallorca, 1 9, V-1908 (Lozano); 1 $, X-1959 (A. Comp¬ 
te); 2 $ $ y 5 9 9, 7-III-60 (A. Compte); 5 $ $ y 1 9, 7-V-60 (A. Comp- 
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te). Barcelona : Barcelona, 1 3 y 1 $ (Antiga) ; 1 í y 1 $ , 5-8-IX (Marto- 
rell i Peña); Besos, río, 1 9, 25-IV-1910; Brugues, Gavá, 1 3 y 1 9, V-1933 
(Esp. y Vil.); Calders, 1 9, VII-1922 (Aguilar); Caldetas, 1 9, VII-1927 
(Aguilar) ; Calella, 1 3 (Cuní) ; 1 9 (Martorell i Peña) ; Casa Antúnez, 
11 3 3 y 5 $ 9, X-1908 (M. Llenas); 1 3 y 6 9 9, 29-VIII-1940 (F. Es¬ 
pañol); Desembocadura del Besos, 1 9, 19-IV-1912; Farola del Llobregat, 1 3, 
9-III-1941; 1 9, 20-IV-1941 (F. Español); La Garriga, 1 9, 15-VIII-1903; 
Las Planas, 2 9 9, 14-IV-1920 (Novellas) ; Masnou, 1 9, 21-11-1911; San 
Quirico de Besora, 1 9, 25-VII-1905; Santa Fé, Montseny, 1 9 ; 15-VII-1908. 
Cáceres: Brozas, 10 3 3 y 12 9 9, 20-III-76 (Outerelo) ; Moraleja. 1 9, 
20-III-76 (Outerelo); Plasencia, 4 3 3 y 16 9 9, 14-IV-73 (Berzosa) ; 
Zarza la Mayor, 9 3 3 y 9 9 9, 20-111-76 (Outerelo). Cádiz: Algeciras, 

1 3 y 5 9 9, V-1900; Chiclana, 1 3 (Bolívar); 5 3 3 y 5 9 9 (Bolí¬ 
var); 3 3 3 y 5 9 9 (Cepero); Laguna Toraje, 1 3 y 1 9. 6-IV-77 (Pre¬ 
sa) ; Puerto de Santa María, 1 9. 6-IV-77 (Presa) ; San Fernando, 1 3. 27- 
IV-1896; San Lúcar de Barrameda, 1 9, 5-1 l-VII-1967 (Peris). Castellón: 
Nules, 2 3 3 y 2 9 9 (Beltrán). Ciudad Real: Aldea del Rey, 1 9, YIII- 
1940 (Pardo Alcaide); Venta de Cárdenas, 1 3, VI-1921 (A. Codina). Cór¬ 
doba: Puente Alcolea, 1 3, 22-11-74 (Outerelo). Coruña: Coruña, 1 3 (C, Bo¬ 
lívar); Puentedeume, 1 9 (J. Dadín); Villa Rutis, 3 3 3 (Bolívar). Gero¬ 
na: Arbucias, 2 3 3 (Martorell i Peña); Blanes, 2 3 3 v 3 9 9, V-1933 

(F. Español); Vidreras. 2 9 9, X-1908. Granada: Cenes de la Vega, 2 3 3 
y 2 9 9, 13-V-73 (F. Pascual); 2 3 3 y 2 9 9, 22-VI-73 (F. Pascual); 
Granada, Albaicín, 4 3 3 y 3 9 9, VII-1948 (E. Zarco); Güéjar, 5 3 3 y 
5 9 9, 8-IV-1925 (H. Scott) ; Lancha de Cenes, 1 3 y 1 9, 8-IV-73 (F. Pas¬ 
cual) ; Lanjarón, 2 3 3 v 1 9 (E. Zarco); Novales, 1 3, VII-1945; Puerto 
Camacho, 1 9, VII-1945 "(E. Zarco); Río Genil, 1 3 y 1 9, 8-IV-73 (F. Pas¬ 
cual). Guadalajara: Azañón, 2 3 3. 10-V-1929; 3 3 3 y 3 9 9, YIII-1956 

(J. Abajo) ; Humanes, río Sorbe, 3 9 9, 14-VII-1937 (E. Morales) ; Panta¬ 
no de Entrepeñas, 1 9, 6-III-60 (J. álvarez). Huelva: Coto de Doñana. 1 9, 

19- IV-1969 (A. Compte) ; El Rompido, 2 9 9, 17-IV-73 (J. L. Miranda); 
1 9, 17-IV-73 (L. F. Moreno). Huesca: Alcolea de Cinca, 1 9. 12-VIII-1905. 
Jaén: Baeza, 1 3, 15-VI-1923 (A. Codina); Regalajar, 2 3 3, 8-VII-74 
(R. Puro). Lérida: Orgaña, 1 3. 17-VII-1920 (A. Codina); Pobla de Segur. 
Estany, 1 3 y 2 9 9, 15-VIII-1918 (Maluquer). Madrid: Alberche, 1 3. 

20- 11-63 (A. Compte); Alcalá de Henares, 1 3, 16-X-70 (J. A. Gil Delgado); 

1 3, 26-X-70 (P. Soto); 1 9, 26-X-70 (O. Jiménez); Aldea del Fresno, 

2 3 3 y 1 9, 11-11-73 (Presa); Algete, 2 3 3 y 2 9 9 (J. Abajo); 1 9, 
29-IV-72 (Cano); Aranjuez, 1 9, l-V-1949 (E. Ortiz) ; 1 9, 9-V-54 (E. Or- 
tiz) ; Barajas, 8 3 3 y 4 9 9, 7-III-1932; 3 3 3, III-1933; 11 3 3 y 

5 9 9, IV-1933; 5 3 3 y 1 9, 14-IV-1935 (Morales); Brúñete. 1 9, IV- 
1938 (Morales); 1 3. 28-IV-44 (Peris); Campo Real. 1 3 (G. Jiménez); Ca¬ 
nillas, 1 9, 18-IV-1938 (Morales); Casa de Campo, 1 3, 25-V-72 (Outere¬ 
lo); Ciudad Universitaria, 1 9, 29-1V-72; 1 9, 11-11-73 (Presa); 1 9^, 20-1V- 
78 (Rodríguez); 1 9, IV-74 (Herráiz) ; Colmenar Viejo, 1 3, 11-11-73 (Tor- 
tajada) ; El Berrocal, 1 9 , 4-VI-75 (Monserrat) ; El Escorial. 1 9 (Bolívar) ; 

1 3 , 16-VI-49 (Peris) ; El Pardo, 7 3 3 y 5 9 9 , VI-1908 (Bolívar) ; 

6 3 3 y 2 9 9, 12-X-1924; 1 3 y 1 9, VII-1927; 2 3 3, 24-VI-1933; 

2 3 3, 3-V-1934 (Dusmet); 1 3, 1934 (Gil Collado); 2 3 3, III-1933; 
2 9 9, VI-1933; 2 3 3 y 1 9, 7-VIII-1933 (Morales); 1 9, 26-X-70 (Cort) ; 
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1 9, 2-V-74 (A. López); Guadalix de la Sierra, 1 9, 30-V-74 (Outerelo); La 
Navata, 1 8 y 2 2 2, 14-V-75 (Presa); La Poveda, 2 $ $ y 1 2, 1 J y 
4 2 2, 4-V-67 (J. Alvarez) ; Los Molinos. 1 $, 9-VI-74 (Outerelo); Los 
Santos de Hunosa, 9 $ $ y 12 2 2, 19-III-73 (Presa); Madrid, 1 2, 28- 
III-1901 (Dusmet); 4 $ $ y 16 2 2 (C. Bolívar); 1 $ y 1 2 (Arias); 
1 2 (J. Abajo); 1 $, 24-1-44 (Peris); 1 $, V-44 (Peris) ;‘l $, 28-IV-75 ; 



Mapa 2.— Distribución de Paratcttix meridtonalis (Ramb.). 


Manzanares el Real, 1 2, 17-III-74 (Outerelo); Montarco, 2 $ $ y 3 2 9 
(C. Bolívar); 1 $, III-1950 (J. Suárez); 1 3, 4-VI-50 (Peris); Pantano de 
la Jarosa, 1 $ y 2 2 2, 7-V-76 (Outerelo) ; Pantano de San Juan, 1 2 , 
12-V-64 (A. Compte) ; Pantano de Santillana, 1 2, 14-V-73 (Tortajada) ; 
Puente del Retamar, 1 $ y 5 2 2, 12-VII-73 (Presa); Río Henares, 1 2, 
26-X-70 (Monserrat) ; Robledo de Chávela, 1 2, V-1934 (Morales); San Mar¬ 
tín de Yaldeiglesias, 1 2. 24-IV-74 (C. Cirujeda); Soto del Real. 1 2, 24-V- 
75 (Monserrat) ; 1 2 , 24-Y-75 (Outerelo) ; Vaciamadrid, 1 2 , 8-V-56 (Pe- 
ris); 1 2, 14-VII-1967 (Ortiz); Villamanta. 3 J í y 2 2 9, 1946; Villavi- 
ciosa de Odón. 3 $ $ y 1 2, 13-V-1925 (Dusmet). Málaga: Antequera, 1 $, 
22-11-74 (S. Pérez) ; Málaga, 2 2 2 (Oros). Murcia: Caravaca. 1 2 , VII- 
1949 (J. Andreu) ; Cartagena, 3 $ $ y 4 2 9, III-V-VII (Sánchez Gó¬ 
mez) ; La Alberca, 1 2, 28-IV-78 (M. Groetsch) ; Murcia, 1 2, 13-VIII-1943 
(J. Andreu) ; Puerto de la Cadena, 1 $ . 9-1V-78 (M. Martín). Navarra: Mon- 
teagudo, 3 $ $ y 15 2 2, V-1940 (E. Morales). Pontevedra: Pontevedra, 
1 $, VIII-1934 (E. Morales). Salamanca: Ciudad Rodrigo, 3 $ $ y 3 9 9 
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(Sanz). Santander: Mazcuerras, 2 ? $, IX-1929 (Fdz. de Córdoba). Sego- 
via: La Granja, 2 3 3 (Bolívar). Sevilla: Alcalá de Guadaira, 1 $ y 5 9 9 , 

VI- 1960 (A. Izquierdo); Rio Ribera de Huelva, 4 $ 3 y 4 9 $, 18-VI-67 
(V. Llórente). Tarragona: Espluga de Francolí, 2 $ $, 22-V-1919; 1 <5, 
3-VII-1920 (Codina); La Cava, 2 3 $ y 1 9, VII-1926 (J. Gil); Marsá, 

1 3 y 1 9, VII-1953 (Museo Barcelona); Mola de Falset, 5 3 3 y 2 9 9, 

VII- 1933 (Museo Barcelona); Montmell, 1 3, VIII-1934 (Museo Barcelona). 
Teruel: Teruel. 6 9 9 (A. Sanz); 2 3 3 y 3 9 9, IV-1931 ; 1 9, V-1931 ; 

1 9, 5-VIII-1933 (B. Muñoz). Toledo: Añover de Tajo, 1 9 (V. Llórente); 
Arroyo Guajaraz, 1 9, 14-V-78 (Monserrat) ; Vargas, 1 9 (J. Selgas) ; Esca¬ 
lona, 1 9. 2-IX-73 (R. M. Rodri) ; Sierra de la Higuera, 1 3 y 5 9 9, 
9-IV-77 (Monserrat); Talavera, 3 3 3 y 1 9, 25-V-77 (Monserrat); To¬ 
ledo, 1 3 (Gómez Menor). Valencia: Bétera, 1 3, 4-IV-44 (Peris); 1 9 (Pe- 
ris) ; Godelleta, 1 9, 7-V-1934: 3 í i, 26-VII-1934; 1 3 y 1 9, 8-VIII- 
1938 (F. Cervera); 1 9. 28-V-34 (Peris); Monteolivete, 1 $, 4-XII-38 (Pe- 
ris); Rocafort, 1 3, 12-IX-59 (Peris); 2 9 9, IX-59 (Peris); 1 3, 26- 

VII- 60 (Peris); 4 <$ 3 y 4 $ 9, 5-VIII-60 (Peris): 5 3 3 y 4 9 9, 13- 

VIII- 60 (Peris), 1 3, 22-VIII-6 7 (Peris); Valencia, 1 5, 10-IX-34 (Peris); 
1 9, 29-IX-38 (Peris); Viveros, 1 3, 5-III-39 (Peris). Zamora: Benavente, 
1 3 y 1 9, 17-IV-77 (Monserrat); Monasterio de Moreruela, 2 3 3, 17- 

IX- 77 (Monserrat). Zaragoza: Zaragoza, 1 9, 9-XI-50 (Peris); 1 J y 1 9, 
16-XI-50 (Peris); 1 3, 13-11-51 (Peris). Portugal: Beira: Aveiro, Esmoriz, 
1 9, 28-VI1-1940 (A. B. M.); Douro: Le^a, 1 3 (C. de Barros). 

Distribución. —Circunmediterránea. incluyendo Canarias y Asia occidental. 

Se encuentra en toda la Península desde el nivel del mar hasta alturas de cer¬ 
ca de 1.400 metros en diferentes sistemas montañosos. 

Los adidtos aparecen durante todo el año. 

TETRIX Latreille, 1802. 

Tctrix Latreille, 1802. Hist. Nat. Crust. Ius.. 3: 284. 

Tctrix subgen. Depressotetrix Karaman. 1960. Zastita bilja., 57-58: 149. 

Tctrix subgen. Macedótetrix Karaman, 1960. Zastita bilja., 57-58: 149. 

Las especies de este género presentan un acusado polimorfismo (pie ha dado 
lugar a la descripción de una docena de formas debido al grado de desarrollo del 
pronoto y de las alas posteriores. Las especies nsualmente macrópteras. que tie¬ 
nen el pronoto y las alas largas, pueden presentar formas con el pronoto y las alas 
cortas, las especies normalmente braquípteras (Hieden presentar formas macrópte¬ 
ras. Entre el material estudiado sólo hemos encontrado dos formas “atípicas’ per¬ 
tenecientes a T. (Tetrix ) depressa y T. (Tctrix) subnlata. 

Subgénero Tetrix Latreille, 1802. 

Tetrix (Tetrix) bolivari (Saulcy, 1901). 

Acridium bolivari Saulcy, 1901. En Azam, Mise. Eut., 9: 77. 

Tetrix bolivari basyluki Karaman, 1965. Acta Eut. Mus. Nat. Pragae.. 36: 406. 

Tetrix bolivari raggei Karaman, 1965. Acta Eut. Mus. Nat. Pragae., 36: 406. 

Referencias ibéricas .—S. K. Gangwere y E. Morales Agacino, 1970: 51; 
K. Harz, 1975: 27; M. S. Karaman, 1965 : 406; E. Morales Agacino, 1942: 
23; B. P. Uvarov, 1942: 355. 
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Material examinado .— España: Albacete: El Bonillo, 1.068 metros, 1 $, 
VIII-1941 (Andreu). Barcelona: Vich, 1 $, VIII-1926 (Codina). Ciudad Real: 
Ruidera, 3 $ $ y 3 $ $ (C. Bolívar). Gerona: Sils, 1 $ y 2 $ 9, 10-VI- 
1917 (Museo Barcelona). Granada: La Sagra, 1 $ (Mateu-Cobos). Guadalajara: 
Cutamilla, 2 9 9, V-1934 (Morales). Jaén: Nava de Fontuberta, Cazorla, 1 $, 
VII-1956 (Morales). Madrid: Cercedilla, 1 $ (C. Bolívar); El Ventorrillo, 
1.500 metros, 1 $ y 1 $ (Abajo). 



Distribución .—Sur de Europa, Asia central. Cáucaso y Palestina. 

En la Península su distribución es bastante irregular, como se puede ver en 
el mapa. Harz (1975) se pregunta: “merli im nordem?”, quizá refiriéndose a la 
cita de Santander y poniéndola en duda, ya que la distribución de la especie en 
Europa es en el área mediterránea. Por los datos cpie poseemos parece ser que la 
cita de la cornisa cantábrica no es verdadera, y esta especie queda limitada a la 
zona mediterránea, aunque esta afirmación no es categórica, dado el escaso mate¬ 
rial de que disponemos. Los adultos aparecen durante los meses de junio, julio 
y agosto. 
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Tetrix (Tetrix ) ccpcroi (Bolívar, 1887). 

Acrydium ccpcroi Bolívar, 1887. Ah. Soc. csp. Hist. nat., 16: 100-101. 

Tetrix cepcroi balcanicus Karaman, 1960. Zastita bit ja., 57-58: 152. 

Referencias ibéricas .— B. Aires y H. P. Menano, 1916: 42: I. Bolívar, 1887: 
100; I. Bolívar, 1897: 171 ; M. Burr, 1910: 78; M. Cazurro, 1888: 488; A. del 
Cerro, 1980: 110: S. K. Gangwere y E. Morales Agacino, 1970: 51 ; K. Harz, 
1975: 27, 31 ; V. Llórente, 1980: 135; E. Morales Agacino, 1942: 23; J. Pan- 
tel, 1896 : 98; D. R. Ragge, 1965: 109. 



Material examinado .— España: Avila: Credos, 1 $, VIII-1907 (Arias); Ho¬ 
yos del Espino, 1 9, 13-IV-73 (Berzosa) ; Piedralaves, 2 S S , 3-V-75 (Mont¬ 
serrat) ; Sotillo de la Adrada, 1 $ y 1 9, 9-1V-77 (Monserrat). Barcelona: Ca- 
lella, 1 9, 7-XI (Martorell i Peña); Castelldefels, 1 9, 28-11-15. Cádiz :^Chi- 
clana, 2 8 $ y 3 9 9 (L. Cerero) (Cotipo); San Fernando, 1 $, 27-IY- 
1896. Ciudad Real: Ruidera, 2 9 9 (C. Bolívar). Coruña: Coruña, 4 $ $ y 
3 9 9 (C. Bolívar) : Villa Rutis, 2 S $ y 2 9 9 , VIII; 4 $ $ y 2 9 9 
(Bolívar). Cuenca: Cuenca, 1 $ (Abajo); 1 9, VII-1906 (Arias). Guadalaja- 
j*a: Azañón, 1 9 , VIII-1956 (Abajo). Huelva: Coto Oonana, I inai de San Agus¬ 
tín, 1 $, 5-V-69 (Llórente). Lérida: La Vansa, 1 S, 20-\ 11-1920 (Codina). 
Lugo: Parga, 1 $, IX. Madrid: Barajas, 2 $ $, IV-1934 (Morales); Bru- 




LOS «TETRIGIDAE» DE IJV PENÍNSULA IBÉRICA 


141 


nete, 1 $ y 1 9, 28-IV-44 (Peris) ; Cercedilla, 4 8 8 y 3 $ 9 (J. Abajo) ; 

1 9 (Bolívar); El Escorial, 1 8 (Bolívar); 1 9, 6-VII-1919 (Abajo); 1 9 , 1- 
VI-1932 (Dusmet); El Pardo, 1 <5, 1V-1934 (Peláez); 1 8 (Quirós) ; El Pau¬ 
lar, 1 8 (C. Bolívar); El Ventorrillo, 1.500 metros, 1 9, VIII-1961; La Herre¬ 
ría, 1 9, 25-V-75 (Monserrat); La Navata, 1 i y 1 9, 14-V-75 (Monserrat) ; 

1 9, 14-V-75 (Presa); Ladera del Chiquillo, 1 <5 y 1 9, 14-IX-76 (Presa); Las 
Rozas, 1 9, 3-IV-73 (C. Rivera) ; Los Molinos, 1 9 , 14-IX-76 (Presa) ; Ma¬ 
jada del Cojo, 2 9 9, 24-IV-77 (Outerelo) ; Miradores de la Sierra, 1 9, 
24-V-75 (Presa) ; Pantano de la Pinilla, 1 9 , 21-1V-77 (Outerelo) ; Soto del 
Real, 4 8 8 y 4 9 9, 24-V-75 (Monserrat) ; 6 9 9 , 24-V-75 (Presa) ; 1 9 , 
24-V-75 (Outerelo); Tablada, 1 8 . 3-IX-76 (Presa). Murcia: Cartagena, 
3 8 8 y 2 9 9, III-IV. Oviedo: Castrillón, 2 8 8 y 1 9, VIII-1928 (Fdez. 
de Córdoba). Pontevedra: Moscoso, i 9, 18-IV-76 (Outerelo). Santander: San 
Vicente de la Barquera, 1 <5 y 4 9 9 (Escalera); 1 8 , 10-VIII-1920 (Llue¬ 
ca). Segovia: Estación El Espinar, 1 9, 3-VIII-76 (Presa); Ortigosa, 2 9 9 
(Peris); 1 9, IX-46 (Peris); San Rafael, 3 8 8 y 3 99, IX; 1 8 , 11- 
VIII-76 (Presa). Toledo: Sierra de la Higuera: 1 8 , 9-IV-77 (Monserrat); 
Urdá, 1 8 y 2 9 9, 10-VII-1888 (Bolívar); Vizcaya: Yurre, 1 8 . 7-XII- 
76 (Iturrondobeitia). Zamora: Monasterio de Moreruela, l 8 , 17-IV-77 (Mon¬ 
serrat). Portugal: Beira: Aveiro, Esmoriz, 1 8 , 20-VII-1940 (A. B. M.). 

Distribución. —Oeste, centro y sur de Europa, y norte de África. 

En la Península su distribución es bastante amplia; creemos que en las pro¬ 
vincias en las que parece faltar, puede ser por carencia de muéstreos. Se encuen¬ 
tra desde el nivel del mar hasta cerca de los 1.500 metros, en diferentes sistemas 
montañosos. 

Los adultos aparecen durante todo el año. 


Tetrix (Tetrix) depresea (Brisout, 1848). 

Acrydium/Tettix dcprcssa Brisout, 1848. Aun. Soc. Ent. Fr. (2), 6: 424. 

Tetrix acuininata Brisout, 1850. Bull. Soc. Ent. Fr. (2), 8: 113. 

Referencias ibéricas. —B. Aires y H. P. Menano, 1916: 41 ; I. Bolívar, 1876: 
371 ; I. Bolívar, 1887: 9; M. Burr, 1910: 75; M. Cazurro. 1888: 488; A. del 
Cerro, 1980: 110; S. K. Gangvvere y E. Morales Agacino, 1970: 51 ; K. Harz. 
1975: 31 ; L. Herrera, 1978: 112: E. Morales Agacino, 1942: 22; L. Navás. 
1899: 271 ; L. Navas, 1900: 143; J. Pantel, 1896 : 98; F. Pascual, 1978: 171 ; 
D. R. Ragge, 1965: 109. 

Material examinado. — España: Álava: Vitoria, 1 9 (Gonzalo). Ávila: Hoyos 
del Espino, 7 8 8 y 10 9 9 , 13-1V-73 (Berzosa) ; Navaluenga, 1 9, 3-VIII- 
73 (S. P. Minocci) ; Valle de Iruela, 1 8 . 5-VI-1926 (Abajo). Barcelona: Arenys 
de Munt, Montnegre. 1 9. XI-1934 (Español); Baluya. 1 8 , 24-X-1940 (Mo¬ 
rales); La Garriga, 1 9, 15-X-1890; Montserrat. 1 9 (Martorell i Peña): 
Sallent, 1 9, VII-1936 (Museo Barcelona). Burgos: Oña, 3 8 8 y 3 9 9, 
IV (Capelle). Cáceres: Moraleja. 1 9, 20-III-76 (Outerelo). Gerona: Olot. 
1 j y 1 9, VI1-1934: Pía de Anyella (Tosas), 1.800 metros, 1 9 (Faura) ; Vi- 
lladraes, 1 9, 6-VIII-1920 (Codina). Granada: Río Genil, 1 9, 10-VII-73 
(F. Pascual) ; Sierra Güéjar. 1 8 , 20-VII-75 (F. Pascual) ; Sierra Nevada, cer¬ 
ca de Güéjar, 1 8. IV-1925 (Scott) ; Sierra Nevada, 1 9 (C. Bolívar); Sopor- 
tújar, 1.400 metros. 1 8 y 2 9 9. 16-IV-1975 (F. Pascual). Guadalajara: El 
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Cardoso, 1 9, 6-VI-76 (Vázquez); Riba de Saelices, 1 3 y 4 9 9, 24-III- 
1935 (Morales). Huesca: Ordesa, 1 9, VII-1934 (Morales): San Juan de la 
Peña, 1 9, 18-IV-72 (A. Monmeneu). Jaén: Nava de San Pedro, 1.400 metros, 
1 3, 31-VIII-62 (V. Llórente); Sierra de Cazorla, 1 3 y 1 9, 29-VIII -6-IX- 
1963 (Newman y Bovvn). Lérida: Port de Bonaigua, 2.000 metros, 1 9, VII- 
1934; Salardú, Valle de Arán, 1 3, VIII-1933 (Museo Barcelona). Logroño: 
Sierra de Cameros, 1 3 (Aranda). Lugo: Seoana de Caurel, 1 9, 21-IV-73 



(Presa). Madrid: Aranjuez, 1 9, V-71 (Cort) ; 1 9. 26-V-71 (Gil Delgado); 
Bustarviejo, 1 9, 12-11-76 (Monserrat) ; Cercedilla, 2 9 9; 1 9, 21-III-43 
(Peris); El Escorial. 2 9 9 (Bolívar); 3 9 9. VI-1934 (C. Bolívar); 1 9, 
V-1934 ; 2 9 9. VI-1934 (Morales); 1 9, 2-V-70 (Carretero Martín); El 
Pardo. 1 9. 10-V-75 (P. Espinosa); E! Ventorrillo. 1.500 metros, 1 9. VTTT- 
1971 (Abajo); 2 3 3 y 1 9. 17-IX-76 (Presa); Fuente de la Lobera. 2 3 3, 
2-X-76 (Presa); La Cabrera. 1 9. 9-VT-47 (E. Ortjz); La Herrería, 13,8- 
X-76 (Presa) ; La Pedriza, 1 9 , 22-11-59 (J. álvarez) ; Los Molinos. 1 3 y 
1 9, 8-IV-53 (W. Steiner) ; 1 9. 30-VI-73 (Outf.relo) ; 1 9. 8-V-75 (Pre¬ 
sa) ; Majada del Cojo, 3 3 3 y 5 9 9 , 24-IV-77 (Outerelo) ; Miradores de 
la Sierra. 1 3 y 1 9. 24-V-75 (Presa); Montarco. 1 3 y 1 $, VI-1934 (Bolí¬ 
var); Montejo de la Sierra. 2 9 9, VI-1934 (Morales); Pantano de Naval- 
medio. 1 3, 15-VII-76 (Presa); Puerto de Malagón, 1 9. 26-VI-77 (Outerelo); 
Puerto de Morcuera. 2 9 9, 4-VT-75 (Monserrat); Raseafría, 1 3, 17-VII- 
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77 (Outerelo) ; Robledo de Chávela, 1 3, 2-XI-74 (S. P. Minocci) ; San Ma- 
més, 1 9, 28-VII-76 (Presa); Silla de Felipe II, 1 9 , 17-IV-76 (Presa). Sego- 
via: Cabezo Lijar, 3 9 9 (C. Bolívar); El Espinar, 1 3, VIII-1894 (Bolí¬ 
var); 1 3, 13-VII-76 (Presa); Puente de la Cantina, 1 á y 1 9, 17-IX-76 
(Presa); San Rafael, 2 3 3, IX; 1 3, IX-1929 (Bolívar). Toledo: Urdá, 
1 9, 10-VII-1889. Zamora: Tábara, 1 3, 24-IX-77 (Monserrat). 


Forma acuminata Brjsout, 1850. 

Material examinado. — España: Barcelona: Montseny, 2 9 9, 14-X-1941 
(J. Mateu); Huesca: Ordesa, 4 9 9, VII-1934 (E. Morales); 1.200 metros, 
1 3 y 1 9 (Ibarra) ; Oroel, 1 9 (Bolívar) ; Valle de Ordesa, 1 9 , 26-30-VII- 
1949 (Exp. I. E. E.)); Madrid: El Escorial, 1 3, VI-1934 (C. Bolívar); Sierra 
de Guadarrama, 1 3, 30-VI-1933 (Dusmet). Segovia: El Espinar, 1 3, VIII- 
1894 (Bolívar). Soria: Almenara, 1 9 (Pacheco). 

Esta forma, en nuestro país es mucho más rara que la forma típica. 

Distribución. —Circunmediterránea, llegando hasta Asia central. 

Presenta una amplia distribución en la Península. Ha sido recolectada prefe¬ 
rentemente en zonas montañosas: Pirineos, sierra de Cameros, sierra del Caurel. 
sierra de Cazorla, sierra de Guadarrama, Sierra Nevada, etc. ..., llegando a so¬ 
brepasar los 2.000 metros en el puerto de la Bonaigua. Parece, por esa distribu¬ 
ción, ser una especie de montaña. 

Los adultos aparecen casi todo el año, de febrero a noviembre. 


Tetrix (Tetrix) suhulata (Linneo, 1758). 

Grylius/Bulla subulata Linneo, 1758. Syst. Nat. (ed. X), 1: 428-n 18. 

Acridium bipnnctatum Panzf.r, 1793. Fauna Iuscctorum Gcrinaiiiac Nürnberg. (nec 
Linneo). 

Referencias ibéricas. — B. Aires y H. P. Menano, 1916: 41; I. Bolívar, 1876: 
368-369; M. Burr, 1910: 77; M. Cazurro. 1888: 488; S. K. Gangwere y 
E. Morales Agacino, 1970: 51; K. Harz, 1975: 23. 26; E. Morales Agacjno, 
1942 : 23; L. Navas, 1900: 143; L. Navás, 1928: 117. 

Material examinado. —España: Ávila: Aldeavieja, 2 3 3 , 14-VI-77 (Mon¬ 
serrat); Piedralaves, 1 9, 3-V-75 (Monserrat). Barcelona: Barcelona, 1 3 (An- 
tiga); San Sadurní de Osormort, 1 3, 18-111-34. Gerona: Camprodón, 950 me¬ 
tros, 2 $ 8, 25-IX-1904 (J. Mateu). Huelva: Doñana, 1 9. 20-111-71 (Ma- 
rugan). Huesca: Valle de Gistain, 1 9, 4-VIII-1918 (C. Bolívar), Lérida: Les, 
valle de Aran, 1 3, 13-XII-1914 (F. León-Hilaire) ; 1 9, 10-IV-23 (F. León- 
Hilaire). Lugo: Moreda. 2 9 9, 6-7-IV-74 (Outerelo). Madrid: La Nava- 
ta, 1 9 . 14-V-75 (Monserrat); 1 3, 14-V-75 (Presa); Puente del Vadillo, 1 3, 
25-IX-75 (Monserrat) ; Robledo de Chávela, 1 9 , 5-V-75 (G. Glez. Burdiel). 
Navarra: Elizondo, 1 9, 20-23-VI-1947 (Exp. I. E. E.). Oviedo: Castrillón, 
2 9 9, VIII-1928 (Fdez. de Córdoba). 
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Forma attenuata Sélys-Longchamps, 1862. 

Material examinado .— España: Barcelona: Sierra del Cadí, 1 $ y 2 ninfas, 
VIII-1906 (Arias). Lérida: Virgen de Ares, Puerto Pallás, 1.594 metros, 1 $, 
16-18-VII-1943 (Exp. I. E. E.). Santander: San Vicente de la Barquera, 1 $, 
VIII-IX (Bolívar). 

Esta forma también es más rara que la forma típica. 

Distribución. —Europa, norte y oeste de Asia. 



Su distribución conocida en la Península parecee al azar, aunque nos inclina¬ 
mos a pensar que pueda ser mucho más amplia, puesto que si observamos con 
detalle las diferentes localidades, éstas son desde localidades costeras basta de 
montaña. 

Los adultos aparecen de marzo a diciembre, aunque, posiblemente, vivan du¬ 
rante todo el año. 
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Subgénero Tetratetrix Karaman, 1965. 

Acta Ent. Mus. Nal. Prag., 36 (1965) : 407. 

Tetrix (Tetratetrix) bipunctata (Linneo, 1758). 

Gryllus/Bulla bipunctata Linneo, 1758. Syst. Nat. (cd. X), n.° 17 : 427. 

Tetrix kraussi Saulcy, 1888. Bul!. Soc. Ent. Franco, 8: 135. 

Referencias ibéricas. — B. Aires y H. P. Menano, 1916: 41 ; I. Bolívar, 1876: 
370-371; I. Bolívar, 1877: 72; I. Bolívar. 1878 : 96; I. Bolívar, 1887 : 9; I. Bo¬ 
lívar, 1891: 5; M. Burr, 1910: 76; M. Cazurro, 1888 : 488; S. K. Gangnvere 



y E. Morales Agacino, 1970: 51; L. Herrera, 1978: 112; V. López Seoane, 
1878: 372 (como Tcttix schranki ); E. Morales Agacino, 1942: 22; J. Pantel, 
1886: 278; J. Pantel, 1896: 98; F. Pascual, 1978: 171; D. Vargas, ‘l 930: 303. 

Material examinado .— España : Granada: Sierra Nevada, 1 $, 9-IX-77 
(F. Pascual) ; Soportujar, valle del río Chico, 2.300 metros, 2 $ $ y 2 $ 9 , 
l-VII-75 (F. Pascual). 

Distribución. —Europa, norte de África, norte y este de Asia, hasta el nordeste 
de China. 

Como puede verse en las “Referencias ibéricas”, tanto I. Bolívar como la 
mayoría de autores citaron erróneamente esta especie “del centro y norte de Es- 
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paña y Portugal”. Nosotros, al revisar el mismo material que estudió Bolívar, no 
hemos podido saber con seguridad a qué ejemplares se refiere, ya (pie sólo un 
ejemplar, $ , de Cartagena, de la ex-colección I. Bolívar tiene etiqueta de iden¬ 
tificación con este nombre específico. Precisamente este ejemplar pertenece a T. un- 
dulata L., como quizá deben pertenecer la mayoría de los que fueron determina¬ 
dos como T. bipunctata por ser la especie más próxima y con una distribución 
parecida. (En aquellos años la especie undulata aún no se había citado de la Penín¬ 
sula.) Asimismo llevan también etiqueta de T. bipunctata, cinco ejemplares que, 
en realidad, pertenecen a T. nutans Hgb., como se indica al estudiar esta especie. 



Mapa 8.—Distribución do T. (Tetmtetri. r) nutans Hgb. 


Por esta razón fue excluida de la Península Ibérica por Harz (1975). Con 
posterioridad ha sido citada de Sierra Nevada. Granada, desde los 2.200 a 2.600 
metros (Pascual, 1978), y de Navarra (Herrera, 1978). Del material enviado 
amablemente por los profesores Pascual y Herrera, sólo liemos identificado 
como pertenecientes a esta especie los de Granada, ya que los seis ejemplares de 
Navarra pertenecen, en realidad, a T. undulata. Es por ello que damos esta pro¬ 
vincia como la única segura, dejando las demás como citas bibliográficas, y ponién¬ 
dolas en duda, ya que, como indica Harz (1975). esta especie es fácil de confundir 
con las otras dos del subgénero. 
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Tetrix (Tetratetrix) nutans Hagenbach, 1822. 

Tctrix nutans Hagenbach, 1822. Symb. Faun. Ins. Helvet .: 41. 

Referencias ibéricas. —K. Harz, 1975: 37. 

Material examinado. — España : Gerona: Camprodón, 1 9, 1945 (Mateu); 
sierra de S. Antonio, 1.370 metros, 1 $, 5-VIII-40 (J. Mat.); 1 9 (Martorell 
i Peña;; Hostalets de Bas, 1 $, 9-VII-14 (A. Codjna); Olot, 2 9 9, 
verano-34 (Gelabert); Pía d’Alats, 1 9, 21-VII-1922 (Codina) ; Santuario de 
la Salud, 1 $, VI-34 (Museu). Lérida: Montant a La Vansa, 1 $, 19-VII-1920 
(Codina); Pallerols, 1.248 metros, 2 ??, 12-VII-23 (Navas); Salardú, 1 $ 
y 1 9 (F. Bonet).^ Navarra: Articutza, 1 9, 15-VIII-62 (E. Mor.); Elizondo, 
1 <5, 20-23-V1-1947 (Exp. I. E. E.). Santander: Villanueva de Villaescusa, 1 9, 
13-VII-54 (Peris). 

Distribución. —Europa, Asia Menor y Asia central. 

La distribución que hemos obtenido de esta especie en las provincias del norte 
de la Península está completamente de acuerdo con lo mencionado por Harz (1975). 
Parece ser una especie bastante escasa, como demuestra el que, salvo la cita de 
este autor, no hemos encontrado ninguna otra, y es más, Gangyvere y Morales 
Agacino (1970) no la incluyen como perteneciente a la fauna ibérica; se da la 
circunstancia que 2 9 $ de Olot identificadas por E. Morales, 1 9 de Pía 
d’Alats y 2 9 9 de Pallerols, identificadas por L. Navás como Acrydium bi- 
punctatum (L.), en reealidad pertenecen a esta especie. Aparece a diferentes altu¬ 
ras, subiendo hasta los 1.370 metros. 

Los adultos se encuentran en los meses de verano: junio, julio y agosto. 


Tetrix (Tetratetrix) undulata (Sowerby, 1806). 

Acrydium undulata Sowerby, 1806. Brit. Mis., 2: 28. 

Tetrix kieffcri var. gavoyi Saulcy, 1901. Mise Ent., 9. 

Referencias ibéricas. —A. del Cerro, 1980: 110; S. K. Gangwere y E. Mo¬ 
rales Agacino, 1970: 51; K. Harz, 1975: 32; L. Herrera, 1978: 112 (pars 
como T. bipunctata L.); E. Morales Agacino, 1933 : 214 (como A. kieffcri ); 
D. R. Ragge, 1965: 109. 

Material examinado. —España: Álava: Pantano de Zadona, 1 9, 18-IV-73 
(Tellería). Barcelona: Farola del Llobregat, 1 9, 9-III-41 (F. Español); Cas- 
telldefels, 4 $ $ y 1 9, 3-V-15 (A. Codina); Llobregat, 2 $ $ (Martorell 
i Peña) ; 1 9, 7-V (Martorell i Peña) ; Prat del Llobregat, 1 9, 7-VI-1908 
(F. Ferrer) ; Tarrasa, 1 9, N-1908 (ex. I. C. D’Hist. Nat.); Vores del Besos, 

1 9, X-1908 (ex. I. C. D’Hist. Nat. Cáceres: Tornavacas: 5 9 9, 21-ITI-76 
(Outerelo). Ciudad Real: Ruidera, 1 9 (C. Bolívar). Coruña: Coruña, 

2 $ $ y 2 9 9 (C. Bolívar); Villa Rutis, 3 $ $ y 4 9 9 (Bolívar). Cuen¬ 
ca: Nacimiento del río Cuervo, 2 9 9, 13-V-79 (I. Izquierdo); Uclés, 1 9 
(Pantel). Gerona: Camprodón. 1 $ y 3 9 9 (Martorell i Peña) ; Hostalets 
de Bas, 1 $, VII-1924 (A. Codina). Granada: Sierra Nevada, 3 $ $ y 1 9, 
8-IV-25 (H. Scott). Guadalajara: Cutamilla, 1 $ y 2 9 9, V-34 (E. M.). 
Huesca: Biescas, 1 9, 25-VII-1918 (C. Bolívar); Selva de Oza, 1 $, 6-VII- 
1943 (Exp. I. E. E.); Selva de Zuriza, 2.060 metros, 1 S, l-VII-1943 (Exp. 
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I. E. E.). León: El Barroso de Rioscuro, Villablino, 1 9, 4-12-VIII-1949 (Exp. 
I. E. E.); Leitariegos, 1.675 metros, 1 9, ll-VIII-1941 (E. Zarco). Lérida: Valle 
de Arán, Les, 1 $, otoño-1913; 2 2 2, 10-XI-1914 (F. León-Hilaire) ; 
Virgen de Ares, Puerto Pallas, 1 9, VIII-1949 (Exp. I. E. E.). Lugo: Moreda, 
1 9, 15-IV-73 (Presa); 3 $ 2 y 1 9, 6-IV-74 (Outerelo) ; Piedrafita del 
Cebrero, 1 9, 26-30-V1M949 (Exp. I.E. E.); Ribadeo, 1 9, 8-14-74 (M. L. F. 
Puelles) ; Sa Rugeira, 1 9, 16-1V-73 (Outerelo); Seoane de Caurel, 3 9 9, 
14-IV-73 (Outerelo). Madrid: Ciudad Universitaria, 1 9, 15-V-71 (I. Enrí- 
quez) ; Navacerrada, 1 2, 14-IV-óO (F. Salom) ; 1 9, V-75 (Garzón Moll) ; 



Mapa 9.—Distribución de /'. ( Tetratctrix ) uudulata (Sow.). 


Roblegordo, 1 9, 23-11-75* (Subías) ; Villalba, 1 9, 13-IV-73 (M. R. López). 
Murcia: Cartagena. 1 2 (S. Gómez). Navarra - Belabarce, 1 9. 16-IV-78 (J. Oro- 
bitg) ; Elizondo, 1 9, 20-23-VI-1947 (Exp. I. E. E.); Isaba, valle del Roncal, 
1 2, 7-VII-1943 (Exp. I. E. E.); Monteagudo, 2 2 2 y 2 9 9, VI-1940 
(E. Mor.); Ochagavia, 1 9, 28-\ r 1-1947 (Exp. I. E. E.); Quinto Real, sub T. bi- 
punctata L. Herrera det., 1 $ , l-VI-77 (L. Herrera) ; 1 2 , 18-X-77 (L. He¬ 
rrera) ; 1 <5. 29-VI-77 (J. C. Vierna); 1 9, VI-77 (J. C. V. C. T.); 1 9, 4- 
VIII-77 (J. Barace). Orense: Corrainza, 1 2. 30-VI-77 (Monserrat) ; Corte- 
gada, 2 9 9, X-33 (E. Mor.) ; 1 í, 28-VI-77 (Monserrat) ; Montes Inver¬ 
nadero, 3 9 9, 9-IV-76 (Outerelo); Orense, 2 2 2, VIII-1908 (Taboada). 
Oviedo: Cudillero, 1 9, 1 -111-75 (Angeluz) ; Fresnedo. 1 9, XII-1933 (G. PRr- 
da) ; Gijón, 1 9 . VIII-1932 (Benedito) ; Pola de Siero, 1 9 , 18-IV-73 (E. Saz) ; 
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Sierra de Llanes, 1 9 (C. Cardín). Pontevedra: Moscoso, 1 o, 21-VIII-71 
(Outerelo) ; 1 9, 8-VIII-72 (Outerelo) ; 8 $ $ y 24 9 9, 19-26-1V-73 
(Outerelo) ; 1 í, 22-III-75 (Outerelo) ; 1 9 , 18-IV-76 (Outerelo) ; Ponte¬ 
vedra, 1 9 , IV-53 (Ceballos). Salamanca: Salamanca, 2 $ $ y 1 9 , 19-IX- 
62 (V. Llórente); Sierra Réjar, 1 $, 1 8-111-74 (F. Novoa). Santander: Espi- 
nama, Picos de Europa, 1 9 (M. Escalera) ; Liérganes, 1 $ (Bolívar) ; Maz- 
cuerras, 1 $, IX-1929 (Foez. de Córdoba); Potes, 1 9, 20-VII-54 (Peris) ; 
Puente Viesgo, 1 9. VIII-X1I (Bolívar); Rúente, 1 9, 7-VI1-54 (Peris); 
Santander. 1 9 , IV (Cendrero). Segovia: Picardeñas, 1 $, 16-VIII-76 (Pre¬ 
sa); 1 $ , 20-IX-76 (Presa); San Ildefonso, 1 $ y 3 9 9 (Bolívar); Sego¬ 
via. 1 9, VI-73 (E. Miranda). Soria: Montenegro de Cameros, 1 9 (C. Bolí¬ 
var); Pedraja San Esteban. 1 9. VII1-57 (M. Barón). Teruel: Teruel (sub 
A. kiefferi Morales det.), 1 9 (A. Sanz) ; 1 9, IV-30 (B. Muñoz); 1 9, IV- 
31 (B. Muñoz); 2 9 9. 5-VI-34 (B. Muñoz). Toledo: Quero, 1 9, 14-V- 
1894 (Bolívar). Valencia: Oliva. 1 9. 22-VII-54 (S. V. Peris). Vizcaya: Zalla, 

1 9, 14-11-73 (J. Camiñas). Zamora: Lago de Sanabria, 1 9, 22-30-VII-53 
(E. Ortiz). Zaragoza: Grisén, 1 9. 20-IX-J.5 (T. subulatum Navás det.). Por¬ 
tugal: Alto Minho: Bico, Viana de Castelo, 1 $, VIII-1940 (A. B. M.). Bra¬ 
ga, Serra de Gerez, 1 9 , 18-V-40 (A. B. M.). 

Distrib lición. —Europa. 

Su distribución en la Península es bastante amplia, y sobrepasa en mucho el 
área indicada por Gangwere y Morales Agacino (1970): norte y noreste penin¬ 
sular. así como la de Harz (1975): montañas del norte y en la costa. Como se 
puede ver en el mapa, aparece tan al sur como Sierra Nevada, tan al interior como 
Ciudad Real y tan al este como Valencia. Por ello pensamos que, posiblemente, 
su distribución se extienda a toda la Península. Aparece desde el borde del mar 
hasta los 2.060 metros de altura. 

En esta especie se ha observado variabilidad en la quilla media del pronoto, 
siendo en unos ejemplares más alta que en otros. 

Los adultos se encuentran durante todo el año. 
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Resumen. 


Este trabajo constituye una revisión de los Tetrigidae de la Península Ibérica. Se incluyen 
una clave de identificación, acompañada de figuras y mapas de distribución con la relación 
de localidades de todos los ejemplares ibéricos estudiados por nosotros, así como las referen¬ 
cias bibliográficas, desde 1876. de las nueve especies halladas. ... „ 

Los resultados obtenidos confirman la presencia de T. ( Tctrix ) bolivari (Saúl.). T. ( re¬ 
trate trix) bipune tata (L.) y T. (Tctratetrix ) nntans Hgb. hasta ahora puesta en duda. Por otra 
parte, se aclaran determinados conceptos respecto a la identidad de ciertas especies que habían 
sido mal identificadas por algunos autores. 
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Summary. 

The Tetrigidae from Iberian Península are revised. A key oí genera, subgenera and species 
with illustrations is given. Distribution maps with the reíation of localities of all Iberian 
specimens studied by the authors, as well as the bibliographical references since 1876 for the 
nine recognized species are provided. 

The presence of T. ( Tetrix ) bolivari (Saúl.), T. (Tetratctrix) bipunctata (L.) and T. (Te- 
tratetrix) nutans Hgb. is confirmed. Besides, determínate concepts concerning the identity of 
several species which had been misidentified by some authors are clarified. 
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Eos, t. LVII, págs. 153-163 (1981*. 


Contribución al conocimiento de los Crisídidos 
de la sierra de Béjar 

(Hym., Chrysididae) 

I>OR 

E. Mingo y S. F. Gayubo. 


Este es el cuarto trabajo que aparece de toda una serie sobre los himenópteros 
aculeados de la sierra de Béjar, y en ellos va se ha puesto de manifiesto la impor¬ 
tancia que entraña el realizar este tipo de trabajos con el fin de ir cubriendo las 
lagunas existentes en el estudio de la fauna española. 

El presente trabajo es un estudio sistemático y de distribución geográfica de 
los Crisídidos de dicha sierra, zona muy interesante desde el punto de vista bioló¬ 
gico y todavía casi sin explorar; por otra parte, además de ser poco numerosos los 
trabajos existentes en nuestro país sobre esta familia de insectos, en ellos apenas 
aparecen capturas realizadas en esta región. 

Las características más relevantes de la sierra de Béjar ya han sido expuestas 
en el primero de estos trabajos (Gayubo, 1979), por lo que no se cree necesario 
insistir en ellas, pero sí quisiéramos señalar que está ubicada en parte de las pro¬ 
vincias de Avila, Cáceres y Salamanca, y ocupa unos 2.000 kilómetros cuadrados, 
lo que indica las dificultades que encierra la exploración de un territorio tan ex¬ 
tenso y con zonas de difícil acceso. El material en estudio ha sido capturado du¬ 
rante los años 1977-1980 por el Dr. S. F. Gayubo, y como puede apreciarse por 
la lista de especies, ésta es muy numerosa y abarca gran cantidad de localidades. 
Estas últimas van numeradas con el fin de facilitar su localización en el mapa que 
se adjunta de la sierra de Béjar. dándose a continuación las provincias a las que 
pertenecen en abreviatura y las coordenadas U. T. M. Las abreviaturas son: (AV) 
para Avila, (CC) para Cáceres y (SA) para Salamanca. 

Han sido capturados un total de 186 ejemplares, los cuales pertenecen a siete 
géneros y 42 especies, la mayoría de las cuales están depositadas en las colecciones 
del Instituto Español de Entomología del C. S. I. C. 

Además de las localidades se dan algunos datos biológicos observados, altitu¬ 
des, clase de terreno en los que habitan y realizan su nidificación y plantas sobre 
las que han sido capturados. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8 . 
9. 

10 . 


Lista de localidades y puntos de muestreo 

Aldeacipreste (SA) . 

Aldeacipreste (en Valbuena) (SA) . 

Baños de Montemayor (CC) . 

Becedas (A V). 

Becedas (Sierra) (AV) . 

Becedas (Sierra) (AV) . 

Béjar (SA) . 

Béjar (El Canalizo) (SA) . 

Béjar (C. a de Aldeacipreste) (SA) . 

Béjar (C. a de Cantagallo) (SA) . 


Altitud (m.) 


U. T. M. 


869 tn. 

30TTK6275 

850 ni. 

30TTK5773 

800 m. 

30TTK5865 

1.090 ni. 

30TTK7476 

1.200 ni. 

30TTK7676 

1.300 m. 

30TTK7674 

950 m. 

30TTK6576 

1.000 ni. 

30TTK6672 

800 m. 

30TTK6575 

850 ni. 

30TTK8671 
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Lista de localidades y puntos de muestreo Altitud (ni.) U. T. M. 


11. Béjar (C. a de Ciudad Rodrigo) (SA) . 

12. Béjar (El Castañar) (SA) . 

13. Béjar (Llano Alto) (SA) . 

14. Béjar (Monte Mario) (SA) . 

15. Béjar (Peña de la Cruz) (SA) . 

16. Béjar (en Valdesangil) (SA). 

17. Calzada de Béjar, La (a) (SA) . 

18. Calzada de Béjar, La (b) (SA) . 

19. Candelario (SA) . 

20. Candelario (Sierra) . 

21. Candelario (Sierra) . 

22. Colmenar de Montemavor (SA) . 

23. Cristóbal (SA) . 

24. Fuentes de Béjar (a) (SA) . 

25. Fuentes de Béjar (b) (SA) . 

26. Gilbuena (a) (AV) . 

27. Gilbuena (b) (AV) . 

28. Hervás (CC) . 

29. Horcajo de Montemayor (SA) . 

30. Jerte (a) (CC) . 

31. Ledrada (SA). ... 

32. Montemayor del Río (SA) . 

33. Navacarros (SA) . 

34. Navalmoral de Béjar (SA) . 

35. Palomares de Béjar (SA) . 

36. Peñacaballera (SA) . 

37. Peromingo (SA) . 

38. Puebla de San Medel (SA) . 

39. Puente del Congosto (SA) . 

40. Puerto Castilla (AV) . 

41. Puerto de Béjar (SA) . 

42. San Bartolomé de Béjar (AV) . 

43. Sanchotello (SA) . 

44. San Medel (SA) ... . 

45. Santa Lucía de la Sierra (AV) . 

46. Solana de Béjar (Sierra) (AV) . 

47. Sorihuela (SA) . 

48. Tejado, El (SA) . 

49. Tornavacas (CC) . 

50. Tremedal (Sierra) (AV) . 

51. Valdefuentes de Sangusín (a) (SA) . 

52. Valdefuentes de Sangusín (b) (SA) . 

53. Valdehijaderos (SA) . 

54. Valdelacasa (SA) . 

55. Valverde de Valdelacasa (SA) . 


940 m. 

30TTK6376 

1.080 ni. 

30TTK6476 

1.150 m. 

30TTK6573 

975 ni. 

30TTK6273 

1.443 ni. 

30TTK6472 

1.030 ni. 

30TTK6776 

810 ni. 

30TTK6177 

900 ni. 

30TTK6277 

1.126 ni. 

30TTK6771 

1.300 ni. 

30TTK6872 

1.650 ni. 

30TTK7070 

800 ni. 

30TTK4975 

900 ni. 

30TTK5584 

840 ni. 

30TTK7187 

930 ni. 

30TTK7288 

1.060 ni. 

30TTK7877 

1.120 m. 

30TTK7979 

650 ni. 

30TTK5661 

740 ni. 

30TTK5478 

580 m. 

30TTK6555 

860 ni. 

30TTK6983 

670 ni. 

30TTK5471 

1.120 ni. 

30TTK6975 

800 m. 

30TTK6387 

1.030 ni. 

30TTK6477 

875 m. 

30TTK5769 

800 m. 

30TTK6583 

990 ni. 

30TTK6888 

1.000 m. 

30TTK8484 

1.160 m. 

30TTK7763 

940 m. 

30TTK5970 

1.150 m. 

30TTK7476 

870 m. 

30TTK6680 

840 ni. 

30TTK6685 

1.240 m. 

30TTK8069 

1.300 ni. 

30TTK7766 

1.010 m. 

30TTK7280 

990 ni. 

30TTK8479 

920 m. 

30TTK7159 

1.620 ni. 

30TTK7871 

770 m. 

30TTK6081 

920 m. 

30TTK6086 

770 ni. 

30TTK5878 

940 m. 

30TTK6687 

803 ni. 

30TTK6487 


Relación de especies. 


Seguidamente se da la lista de especies halladas en la mencionada sierra junto 
con algunos datos biológicos observados y otros cogidos de la bibliografía. 


Omalus (Ornalas) bidentulas (Lep., 1806). 

Esta especie ha sido capturada sohre Thapsia villosa I... en realidad puede ser 
hallada con frecuencia durante toda la estación calurosa sobre Umbelíferas, hojas 
melosas o sobre Gramíneas. 

Localidades.—Salamanca: Navacarros, 1 9, 19-VIT-1977. 
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Oiiialus (Philoctetes) caudatus (Ab., 1878). 

Ha sido hallado sobre flores de Torilis sp. ( Umbelíferas ). 
Localidades.—Salamanca: La Calzada de tíéjar. 1 $, 30-V-1978. 


Omalus (Notozus) spina (Lep., 1806). 

Esta especie ha sido capturada sobre Thapsia villosa L. 

Localidades.—Salamanca: El Tejado, 1 $, 27-VI-1978; Puebla de San Me- 
del, 1 $, 2-VII-1978. 



Fig. 1.—Localización de los puntos de muestreo en la sierra de Béjar. 


Omalus (Notozus) sanzii (Gog., 1887). 

Estos pequeños crisídidos buscan los terrenos recalentados por el sol como 
pueden ser losas de carácter granítico, lugar donde ha sido cogida esta especie. 
Uno de los ejemplares ha sido capturado sobre flores de Thapsia villosa L. 

Localidades.—Salamanca: Horcajo de Montemayor, 1 $ , 30-V-1978; Nava- 
carros, 1 $, 19-VII-1977. 
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Holopyga férvida (F., 1781). 

Estos insectos con frecuencia acuden en gran número a las Umbelíferas, como 
esta especie, que ha sido cogida sobre flores de Thapsia iñllosa L. 

Localidades.—Salamanca: puerto de Béjar, 1 9, 10-VII-1978. 


Holopyga ovala Dahlb., 1854. 

Esta especie ha sido capturada sobre Hederá helix L. y Thapsia villosa L., y 
se la ha observado volando por terrenos arenosos, quizá buscando nidos de otros 
himenópteros para depositar sus huevos. 

Localidades.—Salamanca: Béjar (El Canalizo), 1 <5, 30-IX-1977 (rib. río 
Tajo), 1 <5, 15-VII-1977, Navacarros. 1 <5, 6-VII-1977; 1 $, 19-VII-1977. 


Holopyga aiuoenula occidenta Lins., 1959. 

Ha sido capturada sobre flores de Umbelíferas de Thapsia villosa L. 
Localidades.—Salamanca: Navacarros, 2 $ $, 19-VII-1977. 


Holopyga chrysonota (Fórst., 1853). 

Esta especie ha sido observada revoloteando en terrenos arcillosos y cazada 
sobre Hederá helix L. y Férula communis L. Según (Semionov, 1954), esta es¬ 
pecie fue capturada a una altura de 2.000-3.000 metros, en zona subalpina. 

Localidades.—Cáceres: Hervás, 1 <5, 25-VI-1978. Salamanca: Béjar (El Cas¬ 
tañar), 1 5, 4-VII-1977; Béjar (Monte Mario), 1 $, 2-X-1977. 


Hedychridium monochroum Buyss., 1888. 

Se los ha observado volando sobre Hederá helix L. y Paronychia sp. 
Localidades.—Cáceres: Tornavacas, 1 9, 29-IN-1978. Salamanca: Cristóbal. 
1 9, 26-V-1978. 


Hedychridium ardens (Coq., 1801). 

Esta especie es más abundante en el norte y centro de Europa, en el snr y este 
es mucho más escasa, encontrándose preferentemente en valles de zonas altas o 
sierras. Se la ha observado volando en terrenos arenosos y arenoso-pedregosos, 
como taludes, lugares en los que muchos esfécidos y ápidos hacen sus nidos, 
los cuales son buscados por estos Crisídidos para depositar sus huevos. Estos ejem¬ 
plares han sido capturados sobre flores de Spergularia rubra I., y Sedum sp. 

Localidades— Cáceres: Baños de Montemayor, 1 $, 22-V-1978. Salamanca: 
ÍSéjar (C. a de Aldeacipreste), 1 9, 20-IV-1978; Ledrada, 1 $, 25-V-1978; Na- 
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valmoral de Béjar, 2 $ $, 18-IV-1978, 22-IV-1978; Peroniingo, 1 $, 31-V- 
1978; Puebla de San Medel, 1 $, 25-V-1978; Soriluiela, 1 9, 19-V-1978; Val- 
defuentes de Sangusín, 1 $ , 26-V-1978. 


Hedychridium lampadum Lins., 1959. 

Ha sido capturado sobre flores de Eryngium campestre L. y Hederá helix L. 
Localidades.—Salamanca: Béjar (C. a de Cantagallo), 2 $ $, 14-VIII-1977; 
Béjar (Monte Mario), 1 9 , 12-X-1977. 


Hedychridium femoratiini (Dahlb., 1854). 

Esta especie ha sido capturada volando sobre terreno arenoso. 
Localidades.—Salamanca: Valdefuentes de Sangusín, 1 $, 2-X-1978. 


Hedychridium reticulatum Ab., 1878. 

Se la lia observado volando sobre terrenos arenosos y arcillosos y con frecuen¬ 
cia es atraída por las flores de Hemiaria scabrida Boiss. y de Illecebrum sp., las 
cuales a menudo cubren grandes extensiones de rocas de tipo granítico, o de are¬ 
nales. También han sido cogidos algunos ejemplares sobre Thapsia villosa L. y 
Astrocarpus sp. 

Localidades.—Avila: Becedas (Sierra), 1 $, 20-VI-1978; San Bartolomé de 
Béjar, 1 9, 11 -VI-1978; Tremedal (Sierra), 1 $, 15-VII-1978. Salamanca: Bé¬ 
jar, 1 5, 15-V-1978; Navalmoral de Béjar. 1 9 y 1 $, 22-IV-1978; 1 $, 9-V- 
1978; 1 9. 18-IV-1978; 1 <$. 13-V-1978; Sanchotello. 1 <5, 14-V-1978; 1 á, 
8-VI-1978. 


Hedychrum nobile (Scoi*., 1763). 

Estos insectos pueden hallarse con frecuencia en parajes arenoso-pedregosos 
en los que existen taludes, pues en ellos es donde preferentemente muchos Esfé- 
cidos y Apidos solitarios excaban sus nidos, muy buscados éstos por los Crisididos. 
También se la ha cogido sobre flores de Mentha pulegium L., Eryngium campes¬ 
tre L., Rubus sp. y Plagias sp. 

Localidades.—Ávila; Bacedas (Sierra), 1 $. 7-VIII-1977; Gilbuena, 1 5, 17- 
VIII-1977. Salamanca: Béjar (C. a de Ciudad Rodrigo), 1 $, 28-VIII-1977; Bé¬ 
jar (C. a de Aldeacipreste), 1 í, 21-VIII-1977; Béjar (El Castañar), 1 <5, 4-VII- 
1977; Candelario (Sierra). 7 $ 3, 13-VIII-1977. altitud 1.640 metros, y 2 $ 8, 
13-VIII-1977, altitud 1.300 metros; Palomares de Béjar, 3 9 9 y 1 <5, 20- 
VIII-1977. 


Hedychrum intermedium Dahlb., 1845. 

Esta especie lia sido capturada sobre Mentha pulegium L. y Eryngium cam¬ 
pestre L. Se la ha observado volando sobre terrenos arenosos y arcillosos. 
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Localidades.—Ávila: Becedas, 1 9, 7-VIII-1977; Puerto Castilla, 1 $, 19- 
IX-1978. Salamanca: Béjar, 1 9, 25-VII-1977; Béjar (Chopera), 1 9, 14-IX- 
1978; Béjar (C. a de Aldeacipreste), 1 $, 21-VIII-1977; Valverde de Valdelaca- 
sa, 1 9, 15-IX-1978. 


Hedychruin longicolle Ab., 1877. 

Los ejemplares han sido capturados sobre flores de Mentira pulegium L. y 
Daphne gnidium L. 

Localidades.—Salamanca: Béjar (Cementerio), 3 $ $, 25-VII-1977; Béjar 
(La Chopera), 1 $, 14-IX-1978; Colmenar de Monte-mayor, 1 <$ , 12-IX-1978. 


Hedychrum gerstackeri Chevr., 1869. 

Esta especie es más propia del norte y centro de Europa, siendo mucho menos 
frecuente en los países meridionales. No obstante, se la puede encontrar en zonas 
altas con cierta frecuencia, como en nuestro caso, en que los ejemplares capturados 
han sido cogidos entre 1.300 y 1.640 metros de altitud. Las capturas fueron reali¬ 
zadas sobre Senecio jacobaea L., Hemiaria scabrida Boiss. y Plagias sp. Se la 
conoce como parásita de un número bastante considerable de especies de Esfé- 
cidos. 

Localidades.—Avila: Becedas (Sierra), 1 3, 15-VII-1978. Salamanca: Béjar 
(Peña de la Cruz), 1 9, 9-IX-1977: Candelario, 3 9 9 y 1 $, 13-VIII-1977. 


Hedychrum aureicolle nicmelai Lixs., 1959. 

Se la ha observado volando en zonas rocosas de carácter granítico. 

Localidades.—Salamanca: Béjar (El Castañar), 3 9 9, 4-VI-1977; Palo¬ 
mares de Béjar, 2 9 9, 3-VII-1977. 


Hedychrum micans europaeum Lixs., 1959. 

Ha sido capturada sobre flores de Mentira pulegium L. y Plagias sp. 
Localidades.—Salamanca: Candelario, 1 3. 13-YIII-1977: Peromingo, 1 9, 
31-VII1-1978. 


Euchroeus (Pseudospinolia) aureicollis (Ab., 1878). 

El único ejemplar cogido de esta especie fue capturado sobre Spergularia ru¬ 
bra L. 

Localidades.—Salamanca: Peromingo, 1 9. 31-V-1978. 
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Chrysis austríaca F., 1804. 

Esta especie está representada en toda Europa, Siberia y Cáucaso, en los países 
meridionales se le encuentra principalmente en regiones montañosas (Mocsáry, 
1889). El mismo autor la cita como parásito de varias especies de Euménidos y 
Ápidos. Nuestros ejemplares han sido recogidos sobre Thapsia villosa L. 
Localidades.—Salamanca: Montemayor del Río, 2 $ $, 12-VI-1978. 


Chrysis simplex Dahlb., 1854. 

Ha sido observada volando sobre taludes de terreno arcilloso y arenoso bus¬ 
cando nidos de Ápidos y otros insectos cavadores. Frecuentan las flores de Thap¬ 
sia villosa L. 

Localidades.—Ávila: Becedas, 1 9, ll-VI-1978. Salamanca: Fuentes de Bé- 
jar, 1 5, 14-V-1978; 1 25-V-1978; Navacarros, 1 9, 5-VII-1977. 


Chrysis hybrida Lep., 1806 . 

Esta especie ha sido cogida volando sobre taludes arenoso-pedregosos y 
arenoso-arci 1 losos. 

Localidades.—Salamanca: Béjar (C. a del Aldeacipreste), 1 9, 4-VI-1977; 
1 9 y 2 $ s, 4-VI-1977; 2 9 9 y 1 5, 2-VII-1977; 2 $ $, 13-V-1978; 
Navalmoral de Béjar, 1 9 , 4-VI-1977. 


Chrysis indigotea Duf.-Pekr., 1840. 

Ha sido capturada sobre flores de Thapsia villosa L. 

Localidades.—Salamanca: Palomares de Béjar, 1 $, 3-VII-1978. 


Chrysis inaequalis Daiilb., 1845. 

Esta especie, según (Semioxov. 1954), es más propia de zonas montañosas; 
él la ha cogido a 2.000-3.000 metros de altitud en zona subalpina. Nuestros ejem¬ 
plares han sido hallados a 1.150 metros sobre Thapsia villosa L. 

Localidades.—Salamanca: Navacarros, 2 9 9, 19-VII-1977; Navalmoral de 
Béjar, 1 9 , 9-VI-1978. 


Chrysis emarginatula Spix., 1808. 

Los ejemplares de esta especie han sido cogidos sobre flores de Thapsia villo¬ 
sa L. y Ferulago brachyloba Boiss. 

Localidades.—Salamanca: Béjar (Monte Mario), 1 9, 3-VII-1977; Candela¬ 
rio. 1 9, 3-VII-1977; puente del Congosto, 1 $, 27-VI-1978; Valdelacasa, 1 9, 
19-VII-1978; Valverde de Valdelacasa, 1 9, 12-VII-1978. 
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Chrysis semicincta Lep., 1806. 

Se ha cogido solamente un ejemplar sobre Foeniculmn vulgare Miller. 
Localidades.—Salamanca: La Calzada de Béjar, 1 $, 28-IX-1977. 


Chrysis versicolor Spin., 1808. 

Ha sido cogida sobre S per guiaría rubra L. 

Localidades.—Salamanca: Sorihuela, 1 <5, 19-V-1978. 


Chrysis angustifrons Ab., 1879. 

Esta especie ha sido capturada sobre flores de Thapsia zñllosa L. 

Localidades.—x4vila: Gilbuena, 1 $, 8-VII-1978. Salamanca: El Tejado, 
1 9, 12-VII-1978; Fuentes de Béjar. 1 $. 2-VII-1978. 


Chrysis Ígnita L., 1761. 

Especie muy común y puede ser hallada en muy diversas altitudes, nuestros 
ejemplares han sido cogidos entre los 800 y 1.200 metros. Esta especie ha sido 
observada por muchos autores como parásita de muy diversas especies de Eumé- 
nidos, Ápidos y Esfécidos. La hemos cogido sobre flores de Hederá helix L., 
Eryngium campestre L. y Thapsia villosa L., con frecuencia se la observa revo¬ 
loteando en terrenos arcillosos y arenoso-pedregosos como taludes. 

Localidades.—Salamanca: Aldeacipreste. 1 9, 17-X-1978; Béjar (C. a de Al¬ 
deacipreste). 1 9. 20-IV-1978; Béjar (C. a de Cantagallo). 1 <$, 14-VIII-1977; 
Béjar (Llano Alto), 1 9, 5-VI-1977; Béjar (Monte Mario), 1 9, 12-X-1977; 
Béjar (en Valdesangil), 1 9, 10-VI-1978: 1 $, 21-VII-1977; Navalmoral de 
Béjar. 1 9, 4-VI-1977; Palomares de Béjar. 1 9, 3-VII-1977; Peñacaballera, 
1 9 v U , 12-VII-1977; Valdefuentes de Sangusín, 1 9, 15-V-1978. 


Chrysis pulcherrima Lep., 1806. 

Este único ejemplar ha sido cogido sobre Perilla communis L. 
Localidades.—Salamanca: Puebla de San Medel. 1 $ . 19-VII-1978. 


Chrysis ramburi ab. hispanicum Traut., 1926. 

Esta especie ha sido capturada sobre flores de Thapsia villosa L. 

Localidades.—Salamanca- Aldeacipreste (en Valbuena), 1 9. 19-VI-1978. 
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Chrysis ruddii Shuck., 1837. 

Se la ha observado volando por terrenos arcillosos. 

Localidades.—Salamanca: Béjar (en Valdesangil), 1 $, 1 l-V-1978; Naval- 
moral de Béjar, 1 $ , 9-V-1978. 


Chrysis purpureifrons Ab., 1878. 

Con frecuencia puede ser observada revoloteando en terrenos arenosos en bus¬ 
ca de nidos donde depositar sus huevos. 

Localidades.—Salamanca: Valdefuentes de Sangusin, 1 $, 15-V-1978. 


Chrysis pyrophana Dahlb., 1854. 

Esta especie es más propia de regiones montañosas, donde se presenta en abun¬ 
dancia coincidiendo con la floración de Eryngium campestre L., Mentha pule- 
gium L., Foeniculum migare Miller, Ruta sp. y otr., sobre las que se ha cogido. 

Localidades.—Ávila: Becedas, 1 $, 6-VIII-1977; Santa Lucía de la Sierra, 
2 $ $, 27-IX-1977. Salamanca: La Calzada de Béjar, 1 9, 30-IX-1978; Pa¬ 
lomares de Béjar, 1 $, 20-VIII-1977. 


Chrysis peninsularis Buyss., 1887. 

Ha sido capturada sobre flores de Eryngium campestre L. 
Localidades.—Salamanca: Béjar, 1 9, 1-VIII-1978. 


Chrysis virulilla var. cingulicornis Fórst., 1853. 

Este ejemplar ha sido recogido sobre Foeniculum migare Miller. 
Localidades.—Salamanca: La Calzada de Béjar, 1 9, 28-IX-1977. 


Chrysis cyanea L., 1761. 

Frecuenta las flores de Tliapsia villosa L., Mentha rotundijolia L. y Eryngium , 
campestre L. 

Localidades.—Cáceres: Jerte, 1 9, 17-VIII-1978. Salamanca: Colmenar de 
Montemayor, 1 <5, 26-VI-1978; Palomares de Béjar, 1 9, 3-VII-1977; Valdehi- 
jaderos, í 9 , 8-X-1978. 


Chrysis succincta f. ignifacies Merc., 1904. 

Ha sido cogida sobre Spergularia rubra L. y Sedum sp. 

Localidades.—Salamanca: Peromingo, 1 9, 31-V-1978: San Medel, 1 9, 31- 
V-1978. 
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Chrysis succincta f. frivaldskyi Mocs., 1882. 

Localidades.—Salamanca: Ledrada. 1 $, 25-V-1978; Sanchotello, 2 $ $, 
14-V-1978. 


Chrysis succincta f. mocquerysi Buyss., 1887. 

Esta especie ha sido capturada sobre flores de Hederá helix L., Eryngium 
campestre L. y Foeniculum vulgare Miller. Se la ha observado volando en te¬ 
rrenos arenoso-arcillosos y en taludes. 

Localidades.—Salamanca: Béjar, 1 $, l-\ III-1978; Béjar (C.‘ l de Aldeaci- 
preste), 1 $ , l-XI-1977; Béjar (El Canalizo), 1 5 , 30-IX-1977; Fuentes de Bé¬ 
jar, 1 $, 5-IX-1978. 


Stilbum cyanurum Forst., 1771. 

Localidades.—Ávila: Solana de Béjar. 1 $, 17-VIII-1978. Esta especie ha 
sido hallada en el Asia Central a 2.000-3.000 metros de altitud, en zona subalpina 
(Semionov, 1954). Nuestro ejemplar ha sido cogido a 1.300 metros de altitud 
sobre flores de Mcntha pulegimn L. 


Resumen. 

En el presente trabajo se citan 42 especies pertenecientes a la familia Chrysididae colectadas 
en 55 localidades de la sierra de Béjar. Todas las especies son nuevas citas para las provin¬ 
cias de Ávila, Cáceres y Salamanca, excepto Holopyga ovata Dahlb., Chrysis emarginatu- 
la Spin. y Chrysis Ígnita L., ya conocidas de la provincia de Cáceres, y Holopyga chrysono- 
ta Forst., citada de la provincia de Ávila. Se da un mapa en el cpie están representadas las 
localidades de las especies; de dichas localidades se dan las coordenadas en U. T. M. 


Summary. 


In this work 42 species belonging to the Chrysidulac collected in 55 different places from 
sierra de Béjar are studied. All thc species are recorded for the first time from Ávila, Cá¬ 
ceres and Salamanca provinces, with the exception of Holopyga ovata Dahlb., Chrysis ctnar- 
ginatula Spin. and Chrysis ígnita L. which are already known from Cáceres province, and 
Holopyga chrysonota Forst. from Ávila province. A map with localities is enclosed. the 
U. T. M. coordinates of these localities are given. 
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Sobre los Sisíridos de la Región Oriental 

(Neuroptera, Planipennia, Sisyridae) 

POR 

VÍCTOR J. Monserrat. 


La familia Sisyridae comprende en la actualidad un relativamente escaso nú¬ 
mero de especies, las cuales en su mayoría son conocidas a partir de pocos ejem¬ 
plares, no siendo muy frecuentes las citas posteriores de la mayor parte de las 
especies que la constituyen. En ocasiones estas especies presentan una correcta 
descripción original o han aparecido posteriormente datos sobre sus caracteres de 
morfología externa y de genitalia, que nos permiten hoy día una correcta deter¬ 
minación. No obstante, un gran número de ellas poseen descripciones originales 
que no nos aportan un suficiente número de caracteres y hacen prácticamente im¬ 
posible su asociación con nuevos ejemplares colectados posteriormente, siendo ne¬ 
cesario que poco a poco se vayan redescribiendo estas especies, aportándose nuevos 
datos que no nos den lugar a errores de interpretación a la hora de determinar 
ejemplares pertenecientes a esta familia. 

Consciente de esta problemática que afecta a todos los que en particular nos 
dedicamos a la sistemática de los Neurópteros, he iniciado una serie de trabajos 
sobre este particular, para tratar de paliar en la medida de mis posibilidades este 
problema. 

En el presente trabajo se anotan nuevos datos morfológicos de las especies de 
Sisíridos pertenecientes a la región zoogeográfica oriental, describiéndose tres 
nuevas especies de esta zona, lo que puede servir como indicación de lo que aún 
queda por efectuar en el estudio de esta familia. Con este trabajo no se pretende 
efectuar una monografía de estas especies ni una exhaustiva recopilación de datos 
y citas a ellas pertenecientes, sino simplemente contribuir a favorecer la determi¬ 
nación de las especies de esta zona, ampliar los conocimientos sobre su morfología 
y distribución geográfica e ir atenuando la problemática anteriormente referida. 

En la región zoogeográfica oriental han sido descritas seis especies, pertene¬ 
cientes a los géneros Sisyra Burmeister, 1839. y Sisyrina Banks, 1939. Estas 
especies son: Sisyra indica Needham, 1909, de la India; Sisyra bakeri Banks, 
1913, de Filipinas; Sisyra vigana Navas, 1923, de Filipinas; Sisyra aquavivai 
Navas, 1929, de la India; Sisyra fasciata Navas, 1930. de la India, y Sisyrina 
nirvana Banks, 1939, también de la India. 

He tenido la oportunidad de estudiar el material original de alguna de estas 
especies, con lo que he podido poner al día su posición sistemática, ya que alguna 
de ellas es sinónima de otra, describiendo de ellas, junto a nuevos caracteres de 
morfología externa, sus genitalias masculina o femenina hasta ahora desconocidas, 
siguiendo la terminología de Tjeof.r, 1957. 

La distribución de las capturas y citas anotadas en el presente artículo quedan 
reflejadas en el mapa que se acompaña, indicándose que únicamente se han seña¬ 
lado las citas corroboradas por el autor, habiendo sido descartada Sisyra anrorae, 
descrita por Navas (1933) de las Islas de Chousan, por quedar incluidas en la 
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región Paleártica, próximas al límite con la región Oriental, así como las citadas 
por Esben-Petersen (1933) sobre larvas de Sisíridos en Java, cuya identificación 
no ha sido posible hasta el momento, y los ejemplares que cita Dover (1921) de 
la isla de Barbuda, que precisarían revisarse para una segura identificación. 

Se completa este trabajo con unas claves para la determinación de las especies 
pertenecientes a la región zoogeográfica Oriental y que en el presente se mencio¬ 
nan, incluyendo en ellas, como ya se indicará, a S. bakeri Banks, 1913, sobre la 
base de los caracteres indicados en la descripción original. 

Respecto al material que se ha estudiado, se indican con las siguientes siglas 
las instituciones en donde se hallan depositados: 

(B. M. N. H.) British Museum (Natural History). Londres. 

(M. C. Z.) Museum of Comparative Zoology. Harvard. 

(M. M. Z.) Museo Municipal de Zoología. Barcelona. 

(V. M.) Ejemplares colectados por el autor y ubicados en su colección deposi¬ 
tada en la Cátedra de Zoología de Artrópodos de la Facultad de Biología 
de la Universidad Complutense de Madrid. 


Sisyra indica Neediiam, 1909. 

= Sisyra vigana Navas, 1923, n. sin. 

= Sisyra aquavivai Navas, 1929, n. sin. 

Material estudiado.—Filipinas: Mt. Makiling, Luzón, 1 $ , s. f. (M. M. Z.); 
Vigan, 1919, 1 $ (tipo de S\ vigana) (M. M. Z.). India: Dohnavur, 350’ Tinne- 
vellv Dt.. S. India, 2 $ $ y 1 $. 3-X-38 (B. M. N. H.); 2 $ $ y 1 9, 4- 
X-38 (B. M. N. H.); 1 $, 8-X-38 (B. M. N. H.). Khandala, Bombay, un ejem¬ 
plar sin abdomen. 28-X-28 (M. M. Z.); 1 $, 25-V-29 (tipo de S. aquavivai) 
(M. M.Z.); 1 3, 21-X-29 (M. M. Z.); 1 3. 27-X-29 (tipo de S. aquavivai) 
(M. M. Z.). Malasia: Malay Penin., West Coast, Langkawi Is, 1 $ . 25-IV-1928 
(B. M. N. H.). Tailandia: Damnern Saduak, 3 3 3 y 4 $ $, 18-VIII-1979 
(V. M.), colectados sobre vegetación arbórea. 

Dado el escaso número de datos que el autor de esta especie da en su descrip¬ 
ción y ya que muchos de ellos, especialmente la genitalia, no son conocidos, paso 
a efectuar una más detallada descripción de esta especie. 


Descripción. 

Cabeza parda, muy oscura, casi negra, excepto la porción situada bajo la su¬ 
tura epistomal. que es aJnarillenta. Pilosidad negra. Ojos negros. Sutura epicra- 
neal poco notoria. Antenas con escapo globoso, margen externo recto e interno 
muy convexo. Pedicelo globoso, mucho más pequeño. Ambos segmentos son de 
color pardo muy oscuro, como la cabeza. Los dos tercios básales del flagelo con 
artejos pardos oscuros, el tercio apical presenta artejos que van progresivamente 
aclarándose a pardo amarillento muy levemente: en los ejemplares conservados 
en seco este carácter no se aprecia y de los conservados en alcohol ninguno tiene 
el flagelo completo, pero parece intuirse que los artejos más apicales vuelven a oscu¬ 
recerse levemente de nuevo. Palpos labiales y maxilares pardos amarillentos. 

Tórax con pronoto transverso, algo más oscuro que la cabeza, con los márgenes 
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laterales acodados en el ángulo anterior y los márgenes anterior y posterior rectos. 
Pterotórax con los tergos pardos uniformemente pigmentados, algo más pálido 
que el pronoto, suturas nótales algo más oscuras. Región pleural y esternal pardo 
oscuras, de igual tonalidad que las coxas 2 y 3, siendo más amarillentas las co¬ 
rrespondientes al primer par. Patas amarillo-parduzcas, tibias y tarsos del primer 
par algo más pardos que en los restantes, pilosidad parda pálida, porción distal 
de los últimos tarsómeros algo más oscura, uñas pálidas, delgadas y recurvadas. 
Alas pardas, muy iridiscentes, especialmente las anteriores cine son más oscuras 
que las posteriores (fig. 17). Alas anteriores alargadas pero anchas en su base. 
Nerviación parda, siendo más oscura la mitad basal de Se y las venas transversales 
del campo costal, las cuales son muy numerosas. Existe vena transversal entre Ri 
y R 2 . La vena R, está muy ramificada costalmente tras el pterostigma, el cual 
es poco aparente. Membrana alar parda, aclarada junto a los márgenes de las ve¬ 
nas longitudinales en la mitad basal del ala, formando bandas más oscuras que 
transcurren paralelas a ellas. En el origen de M, + M 2 y M a -f- M„, Cu 2 — A, y 
A, — A 2 se dispone sobre la membrana alar una delgada línea no pigmentada. 
Alas posteriores más pálidas, con pterostigma más conspicuo. Nerviación de color 
pardo, siendo más oscura la Se. Membrana parda, levemente más oscura en los 
márgenes externo e infero-externo. Existe vena transversal entre R, y R 2 . 

$ : Con el abdomen pardo amarillento, terguitos 1-8 tenues, transversales y 
estrechados en la linea media. Esternitos 1-8 anchos, transversales y de márgenes 
anterior y posterior paralelos. Terguito 9 triangular con los márgenes superior e 
inferior cóncavos. Noveno esternito alargado, muy esclerotizado y portador de 
numerosas setas. Ectoprocto adelgazado en la linea dorsal media (fig. 2). Callo 
cereal e inmediaciones sin pigmentar, portando cinco tricobotrias, margen inferior 
agudizado (fig. 1). Gonarco muy tenue, transverso y estrecho. Entoproceso escle¬ 
rotizado. especialmente en los márgenes externos que en vista dorsal son convexos, 
con rugosidades por inserción de sedas y finalizando caudalmente en un proceso 
agudo curvado hacia la línea media y hacia arriba. Margen interno portando tres 
dientes de aspecto diferente, de ellos el más caudal es delgado y dirigido hacia 
atrás portando una tenue seta, estando más desarrollado en los ejemplares de Fi¬ 
lipinas, el más anterior es algo más grueso y corto (fig. 2) portando una seta de 
mayor calibre y el intermedio carece de ella y está delimitado basalmente por una 
zona menos esclerotizada (fig. 2). Sobre el margen superior e interno del ento¬ 
proceso existe una digitación gruesa, esclerotizada. la cual porta una fuerte espi¬ 
na (fig. 1) y ante ella se dispone un proceso aislado, unguiforme, fuertemente es¬ 
clerotizado, portador de setas, el cual se encuentra levemente curvado hacia aden¬ 
tro y hacia atrás. Parámeros muy esclerotizados. en forma de Y, con la base sobre 
el margen inferior del gonarco y su extremo opuesto se curva hacia afuera diri¬ 
giéndose hacia la base infero-interna del entoproceso. Hipandrio alargado, en for¬ 
ma de triángulo isósceles, relativamente esclerotizado, presentando en vista lateral 
los márgenes levemente curvados. 

9 : Con el abdomen pardo amarillento. Terguitos 1-7 pequeños, transversos 
y estrechos. Los esternitos son de mayor tamaño, siendo más estrechos al hacerse 
más distales. Octavo terguito estrecho y alargado ventralmente, adelgazado hacia 
la línea ventral media donde se fusiona con su homólogo, su margen posterior 
presenta una sinuosidad superior y se halla menos pigmentado. Ectoprocto pro¬ 
porcionalmente pequeño, arqueado, fusiforme (fig. 3), con su extremo inferior 
agudizado con el ápice romo. Callo cereal con seis tricobotrias. Noveno terguito 
rectangular, con los márgenes superior e inferior difusos, más pigmentado en la 
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Figs. 1-3.—Extremo abdominal de Sisyra indica: 1) del S, vista lateral; 2) ídem, vista dor 

sal; 3) de $, vista lateral. 
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zona inedia especialmente en la porción más caudal; bajo este terguito y en los 
ejemplares por mí colectados existe una formación dura, irregular y de aspecto 
granuloso que probablemente represente un espermatóforo, siendo éste de color 
pardo amarillento. Gonapófisis laterales fusiformes con una seta entre sus már¬ 
genes internos. 

Respecto a Sisyra vigana, descrita por Navas en 1923, he estudiado el tipo 
depositado en la colección del Museo Municipal de Zoologia de Barcelona y no 
presenta ninguna diferencia respecto a la especie que tratamos, por lo que pasa 
a ser sinónima de ella. 

Sobre Sisyra aquavivai. descrita por Navas en 1929, son dos los ejemplares 
que presentan el rótulo de tipo, hecho frecuente en las series de este autor; en 
cualquier caso ninguno de ellos porta los datos de localidad y fecha coincidentes 
con los de la descripción original, probablemente se trata fie un error de transcrip¬ 
ción en la publicación de esta especie, hecho que tampoco es infrecuente en las 
obras de este autor. Estos ejemplares están depositados en la colección del Museo 
Municipal de Zoología de Barcelona y junto a ellos existen etiquetas con el alfiler 
procedentes de la colección de Navas, cuyos correspondientes ejemplares han 
desaparecido. Estas etiquetas se corresponden con ejemplares determinados por 
Navás como Sisyra aquavivai y (pie colectados en Khandala podrían representar 
los que cita en 1931, si bien puedo afirmar que este autor confundía esta especie 
con Sisyra fasciata, hecho (pie he comprobado tras el estudio de los ejemplares 
por él determinados, ya (pie al no efectuar el estudio de sus armaduras genitales 
y basar sus determinaciones en la coloración de las alas y de las antenas de ejem¬ 
plares no conservados en alcohol (Navas, 1935) sus citas respecto a estos ejem¬ 
plares no deben considerarse fidedignas. En cualquier caso S. aquavivai es idén¬ 
tica a S. indica. 

Respecto a Sisyra bakcri. descrita de Filipinas por Banks en 1913 a y citada 
de nuevo por este autor en la localidad tipo (Banks, 1913 b) debo indicar que 
probablemente se trate de la especie (pie estamos estudiando y que sólo tras el 
estudio de su tipo podria dilucidarse si es o no sinónima de S. indica. En cual¬ 
quier caso y ante la posibilidad de (pie se trate de una especie válida, y basándome 
en los datos que pueden obtenerse de su breve descripción original, la he incluido 
en la clave de especies (pie pueblan la zona abarcada, si bien, y como ya se ha in¬ 
dicado, sólo tras el estudio de la armadura genital de este ejemplar podría asegu¬ 
rarse su identidad. 

Por último debo indicar (pie en la colección de Navas, depositada en el Museo 
Municipal de Zoología de Barcelona, existe un ejemplar determinado por Navas 
como S. bakcri colectado en Mt. Makiling (Filipinas), si bien se trata realmente 
de un ejemplar de S. indica y que debe tratarse de los citados por Banks (1916); 
por ello debo indicar que en el supuesto de que Navas hubiera dado esta cita, 
tampoco debe considerarse correcta y (pie debe soslayarse de su lista del mencio¬ 
nado Museo (Navas, 1934). 

Sisyra indica presenta, pues, una amplia distribución (mapa núm. 1), habiendo 
sido descrita de la India y citada por Banks, 1934, de la Península de Malaya, 
siendo por tanto nueva para Tailandia, Filipinas y Malasia, pudiendo encontrarse 
datos sobre su biología y estadios larvarios en la descripción original y en la obra 
de Annandalk (1906) y Needham (1909) Como se ha indicado, debería revisar¬ 
se la cita de Dover (1921). 
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Sisyra fasciata Navás, 1930. 

Material estudiado.—India: Borivli (I. Salsette), 1 9 . 3-X-29. tipo (M. M. Z.); 
Khandala (Bombay), 1 9, 18-V-29 (M. M. Z.); 1 $, 25-X-29 (M. M. Z.). Sri 
Lanka: Kadugannawa, 2 9 9, 20-VIII-1979 (V. M.), sobre vegetación arbó¬ 
rea: Kegalla. 1 9, 20-VIII-1979 (V. M.), sobre vegetación arbórea: Peradeniya, 
1 $ , 1-1912 (B. M. N. H.). 

El haber tenido la oportunidad de estudiar ei ejemplar tipo y único espécimen 
hasta ahora conocido de esta especie y haberlo cotejado con ejemplares que al con¬ 
servarlos en alcohol no han perdido su coloración original me permite la posibili¬ 
dad de incrementar los datos que sobre la morfología de esta especie existen, des¬ 
cribiendo la genitalia de ambos sexos hasta ahora desconocida. 


Descripción. 

Cabeza amarillenta, levemente parduzca; vértex algo más oscuro, sutura epi- 
craneal parda, zona cefálica situada tras la sutura temporal de color pardo exten¬ 
diéndose bajo los ojos. Ojos negros y pilosidad cefálica parda. Palpos pardo ama¬ 
rillentos. antenas con el escapo globoso, su margen externo es recto y el interno 
convexo. Pedicelo pequeño y globoso. Escapo y pedicelo pardo amarillento, ambos 
segmentos y los artejos flagelares portan setas negras. Flagelo con los seis primeros 
artejos pardos, a partir del séptimo se oscurecen progresivamente, del 12.° al 21.° 
son pardos casi negros, posteriormente se aclaran súbitamente tornando a amarillo 
pálido, volviendo a ser los cuatro apicales tan pardos como los básales. 

Tórax con el pronoto transverso, márgenes anterior y posterior rectos, los la¬ 
terales son levemente convexos, es de color pardo con granulaciones que forman 
manchas más oscuras dispuestas simétricamente a uno y otro lado de la línea me¬ 
dia. Pterotórax con tergos pardos, también porta granulaciones que constituyen 
pequeñas sombras más oscuras. Las regiones pleural y esternal poseen escleritos 
pardos muy oscuros como lo son las coxas del segundo y tercer par de patas. Co- 
xas del primer par amarillentas. Patas de color amarillento, blancuzcas, muy pá¬ 
lidas y uniformemente pigmentadas salvo las tibias anteriores que son algo más 
pardas y el último tarsómero de todas las patas que igualmente es más oscuro. 
Uñas pardas, pálidas, delgadas y curvadas. Alas estrechas y pardas (fig. 18). Las 
anteriores con la venación pálida en el tercio basal y parda en los dos tercios api¬ 
cales. La membrana alar es pálida en el tercio basal, en el margen externo es par¬ 
do oscura. Esta pigmentación se prolonga desde la región apical hacia la región 
basal del ala, siguiendo las nerviaciones longitudinales y formando bandas aisladas 
paralelas a ellas. Región marginal Cu, y Cu 2 más oscura. Pterostigma pardo oscu¬ 
ro, con numerosas nerviaciones transversales tras él. No existe vena transversal 
entre R, y R 2 . Alas posteriores anchas con nerviaciones pardas. Membrana alar 
uniformemente pardo pálido salvo la región del pterostigma que es más oscura y 
el margen posterior que también está algo más oscurecido. 

Abdomen pardo con esternitos más oscuros. 

$ : Terguitos 1-8 pequeños, transversos. Terguito noveno en forma de an¬ 
zuelo y en posición oblicua. Ectoprocto poco esclerotizado. cuadrangular en vista 
lateral y transverso con dos convexidades latero-caudales en vista dorsal. Callo 
cereal con cinco tribotrias. Gonarco arciforme y tenue. Parameros en Y. Ento- 
procesos piriformes en vista lateral (fig. 4), levemente convexos en su margen ven- 
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Figs. 4-6—Extremo abdominal de Sisyra fasciata : 4) del $, vista lateral; 5) ídem, vista 

ventral; 6) de 9, vista lateral. 
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tral y levemente cóncavos en su margen dorsal. En vista dorsal aparecen levemen¬ 
te arqueados distalmente (fig. 5) hacia la línea media, finalizando en dos procesos 
unguiformes. Sobre su cara externa se dispone una conspicua seta. Hipandrio 
subtriangular en vista dorsal con los márgenes laterales rectos formando un án¬ 
gulo muy agudo bajo el (pie se dispone una expansión triangular en quilla. Ester- 
nitos 1-7 transversos y bien desarrollados, con los márgenes anteriores sinuosos, 
el octavo es más pequeño, el noveno es muy ancho, trapezoidal con los márgenes 
sinuosos, en el posterior y sobre la línea media se dispone un proceso digitiforme 
muy particular que oblicuamente se dispone hacia arriba y hacia atrás (figs. 4 y 5). 

9 : Tres primeros terguitos sin esclerotizar, de! cuarto al séptimo son estre¬ 
chos, transversos, hendidos en la línea dorsal media. Los seis primeros esternitos 
son anchos, transversos, con márgenes sinuosos. Terguito octavo con márgenes 
subparalelos muy recortados. Ectoprocto fusiforme, rectangular en vista lateral, 
en vista dorsal el margen anterior es recto y el posterior fuertemente cóncavo. 
Callo cereal con cinco tricobotrias. Noveno terguito muy corto y ovoide (fig. 6), 
fuertemente esclerotizado y pigmentado de pardo, con el margen inferior redon¬ 
deado y el superior muy irregular, portando porciones esclerotizadas aisladas. Mar¬ 
gen caudal convexo con un conspicuo cóndilo articular. En vista ventral ambos 
escleritos dejan entre sí un espacio de márgenes levemente convexos hacia la línea 
media. Gonapófisis laterales cortas y levemente arqueadas hacia atrás en su ápi¬ 
ce (fig. 6), presentando una porción central más esclerotizada y pigmentada que 
la recorre longitudinalmente. 

Conocida esta especie a partir de un único ejemplar, con estos datos se incre¬ 
mentan los existentes sobre su morfología y distribución geográfica, resultando 
nueva para Sri Lanka. 


Sisyra mierae n. sp. 

Material estudiado.—India: Cachemira, Srinagar, Lago Dal, 7 $ $ y 4 $ 9, 
7-VIII-1979 (V. M.); 3 $ $ y 5 9 9, 8-VIII-1979 (V. M.); 3 $ $ y 3 9 9, 
9-VIII-1979 (V. M.). 

Todos estos ejemplares se colectaron sobre Salix sp. y otros fanerófitos de ri¬ 
bera y designo como tipo de esta especie uno de los machos colectados el 7-VIII- 
1979.' 


Descripción. 

Cabeza parda oscura con setas más claras, suturas epistomal y epicraneal aún 
más oscuras. Palpos labiales y maxilares amarillo parduscos. Ojos negros. Antenas 
con el escapo y el pedicelo pardo oscuro, igual que la cabeza, la mitad basal del 
flagelo con los artejos de igual color después se van progresivamente aclarando 
haciéndose pardos amarillentos hacia el extremo. Setas antenales negras. Escapo 
globoso con el margen externo recto e interno convexo. Pedicelo alargado. 

Protórax con pronoto pardo, algo más oscuro que el pterotórax, el cual es más 
amarillento, algo más oscuro en la región tergal. Pronoto transverso, doble de an¬ 
cho que de largo, con el margen anterior cóncavo, el posterior levemente convexo 
y los laterales muy convexos, sobre el margen anterior, línea media y a ambos la¬ 
dos de ella se disponen bandas o zonas más pardas. Las patas son amarillo- 
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Figs. 7-9.—Extremo abdominal de Sisyra mierae n. sp.: 7) del $, vista lateral; 8) ídem, vis 

ta dorsal; 9) de 9, vista lateral. 
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parduzcas, las anteriores son levemente más pardas, especialmente las tibias. Por¬ 
ción distal de los últimos tarsómeros oscura. Uñas pardas, delgadas y curvadas. 
Las alas son pardas muy pálidas, especialmente las posteriores (fig. 19). Alas an¬ 
teriores con nerviación uniformemente parda, algo más oscura en la región anal y 
entre Cu, y Cu 2 . Sobre las venaciones se disponen punteaduras más oscuras en 
la base de cada seta, las cuales son también pálidas. El campo costal es ancho con 
nerviaciones transversales hasta el pterostigma que es inconspicuo. Existe nervia¬ 
ción transversal entre Ri y R 2 , Cu, muy ramificada y sobre la membrana alar se 
dispone una estría longitudinal despigmentada en el origen de M, -f- M 2 , otra en¬ 
tre Cu 2 y A, y otra entre A, y A 2 . Las alas posteriores son más pálidas, el pte¬ 
rostigma es algo más oscuro. Nerviación parda con Cu, algo más oscura. Existe 
nerviación transversal entre R, y R 2 

Abdomen pardo pálido, con un leve tinte rosáceo especialmente en las hem¬ 
bras grávidas y en la región subapical de los machos. 

<5 : Terguitos 1-8 inconspicuos, poco esclerotizados y pigmentados, igual que 
sus correspondientes esternitos, si bien éstos parecen algo mayores, especialmente 
los más anteriores. Noveno terguito subtriangular, noveno esternito con su mar¬ 
gen caudal convexo presentando una lobulación media, ángulo anterior prolonga¬ 
do oblicuamente. Ectoprocto arqueado caudalmente (fig. 8;, callo cerdal con cinco 
a siete tricobotrias. Gonarco transverso, poco conspicuo, triangular en vista late¬ 
ral. Paránieros anchos en la porción dorsal y acodados lateralmente hacia afuera 
respecto a la porción ventral que es más estrecha. Entoproceso muy particular, sin 
aspecto de garfio (fig. 8), estando formado por un par de procesos cilindricos con 
los márgenes internos casi coincidentes y los externos convexos. La porción ven¬ 
tral del entoproceso está formada por dos piezas triangulares y algo unguiformes 
en el extremo (fig. 7). Hipandrio triangular. 

$ : Terguitos 1-7 muy tenues, casi sin esclerotizar ni pigmentar. Esternitos 
1-4 conspicuos, transversos, muy aparentes, pardos muy oscuros. Esternitos 5-8 
muy tenues, casi hialinos. Terguito octavo difuso, poco esclerotizado, salvo la re¬ 
gión ventral, dorsalmente son algo más anchos. Ectoprocto fusiforme en vista la¬ 
teral. en vista dorsal el margen anterior es levemente convexo y el posterior es 
cóncavo formando dos lobulaciones laterales. Callo cereal con seis tricobotrias. 
Noveno terguito ancho, grueso, cuadrangular con el ángulo supero-anterior recto. 
Los márgenes inferiores son prácticamente rectos y convergen distalmente hacia 
la linea media, asociando ambos márgenes se dispone una tenue membrana sobre 
la que aparece una porción central levemente esclerotizada, de aspecto triangular 
con base transversal anterior y ápice distal más oscuro y bilobulado en el extremo. 
Gonapófisis laterales muy gruesas y proporcionalmente cortas (fig. 9), acodadas 
en el ápice, portan una zona axial más esclerotizada, muy parda y que partiendo 
del cóndilo articular basal se dirige longitudinalmente hacia el extremo finalizando 
en una pequeña formación arqueada y transversa. 

En la línea media interna y entre ambas gonapófisis laterales se dispone sobre 
la membrana que las asocia una conspicua seta levemente arqueda. Cubriendo el 
extremo caudal del abdomen y especialmente en la zona ventral existe en algunas 
hembras una formación irregular asimétrica, dura, de color ámbar, que debe tra¬ 
tarse de un espermatóforo. 

Los caracteres de morfología externa y de genitalia en esta especie y especial¬ 
mente la forma del entoproceso no ofrecen dudas respecto a la diferenciación de 
esta especie con las restantes anteriormente conocidas. 
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Dedico esta especie a mi entrañable amiga y compañera Pilar Mier Durante 
como reconocimiento a su labor investigadora y a la amistad que desde tanto tiem¬ 
po nos une. 


Sisyra bella n. sp. 

Material estudiado.—Sri Lanka: Ratnapura, 1 8 , 21-VIII-1979 (V. M.); Wa- 
rakapola, 1 8 y 2 $ $, 20-VI1I-1979 (V. M.). Todos colectados sobre vege¬ 
tación arbórea. 

Designo como tipo de esta especie el ejemplar colectado en Ratnapura.. 


Descripción. 

Cabeza parda, algo más amarillenta en el vértex, quetotaxia negra, sutura epis- 
tomal poco aparente. Antenas con escapo globoso, margen externo recto e interno 
fuertemente convexo, con setas negras. Pedicelo fusiforme mucho menos desarro¬ 
llado (jue el primer segmento. Escapo, pedicelo y los cuatro primeros artejos fla¬ 
gelares de igual color que la cabeza, a partir del quinto comienzan a oscurecerse, 
del 7.° al 15.° son pardos oscuros casi negros con setas negras, a partir del 16.° 
bruscamente tornan a amarillo pálido con pilosidad pálida. Ojos pardos casi ne¬ 
gros. Palpos maxilares y labiales pardos, siendo más oscuros sus dos primeros 
segmentos. 

Pronoto pardo más oscuro cpie la cabeza, porta setas nardo-amarillentas, de 
aspector trapezoidal con los márgenes laterales levemente convexos, el margen an¬ 
terio presenta tres pequeñas formaciones sinuosas. Mesonoto amarillo parduzco, 
metanoto pardo, regiones pleural y esternal pardas muy oscuras. Las patas son 
blanquecinas. Las coxas del primer par son también blanquecinas, las del segun¬ 
do y tercer par son pardas oscuras. Las tibias son amarillentas en las anteriores 
y en las medias, pero en las posteriores son pardas muy oscuras, casi negras salvo 
en sus extremos que son también blanquecinos. Tarsos de igual color, excepto la 
porción distal que es oscura. Uñas pardas, delgadas y curvadas. Alas alargadas, 
¡lardas, más oscuras las anteriores que las posteriores. Alas anteriores con C, Se, 
anales y origen de las restantes venas longitudinales de color pardo pálido, resto 
más oscuras, las venas del campo costal son pálidas si son básales y más oscuras 
si se trata de las más distales. Existe una vena transversal entre R, y R 2 ; venas 
Cu, y Crio más pálidas en la porción distal. Pterostigma inconspicuo. Membrana 
alar uniformemente parda en la mitad distal (fig. 20), si bien es algo más pálida 
en las inmediaciones de las venas. Porción media y basal del ala con sombras os¬ 
curas que transcurren paralelas a las venas, engrosándose en la zona basal dando 
una zona circular más oscura aislada del tercio apical también oscuro por una ban¬ 
da más clara. Alas posteriores mucho más pálidas. Nerviación parda, pterostigma 
más acusado que en las anteriores. Existe una nerviación transversal entre Ri 

y R_>- 

Abdomen pardo pálido. 

8 : Terguitos 1-8 muy pequeños, esternitos 1-4 estrechos, transversos y pro¬ 
minentes, esternitos 5-8 más estrechos y tenues. Noveno terguito fusiforme y ho- 
rizontalizado, noveno esternito grande y estrechado sobre la línea media. Ectoproc- 
to arriñonado (fig. 11), callo cereal portando tres a cuatro tricobotrias. Gonarco 


176 


VICTOR J. MONSERRAT 



5 00 H 

I-'-1 


Figs. 10-12.—Extremo abdominal de Sisyra bella n. sp.: 10) del <$, vista lateral; 11) ídem, 

vista dorsal; 12) de $, vista lateral. 
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estrecho y transverso con entoprocesos anguiformes, ahuecados en su cara inter¬ 
na, distalmente presentan un proceso agudo y externo que se dirige hacia arriba 
y hacia adentro, poco antes de finalizar presenta una formación gutiforme ovalada 
y probablemente de naturaleza sensorial (fig. 10). En la cara interna del entopro- 
ceso y próximo a su extremo distal existe otro proceso bilobulado que se dirige 
hacia arriba y hacia adentro y (jue presenta dos extremos agudos, de los cuales el 
más distal es mayor que el más proximal. Parameros claviformes con su extremo 
más agudo sobre la cara intero-basal de los entoprocesos y su extremo más ancho 
en el margen inferior del gonarco. Hipandrio triangular de aspecto equilátero muy 
poco esclerotizado. 

9 : Terguitos 1-6 muy tenues, casi inconspicuos, esternitos 1-6 estrechos y 
transversales, terguito 7 pequeño y bilobulado, esternito 7 transversal, arqueado 
y cóncavo en su margen caudal. Terguito 8 claviforme. Ectoprocto romboidal, 
callo cereal con seis tricobotrias. Noveno terguito muy grande y pigmentado (figu¬ 
ra 12), ventralmente su margen interno es convexo en su mitad anterior y cón¬ 
cavo en la posterior, sobre la membrana (pie relaciona ambos márgenes se dispone 
una tenue placa elíptica, muy alargada longitudinalmente. Gonapófisis laterales 
triangulares, con cóndilo basal muy marcado. Ápice recto y romo (fig. 12), con 
la cara externa más pigmentada en la zona media. 

Todas las hembras portaban bajo el noveno terguito una estructura aplanada, 
rugosa, de consistencia dura y de color ámbar que representa sin duda el esper- 
matóforo; su forma varía según los ejemplares. 

Esta especie parece ser próxima a S. indica ; sin embargo, presenta respecto 
a ella notables diferencias en la coloración de las alas y antenas, así como en la 
morfología genital especialmente en el entoproceso y en el ectoprocto que en am¬ 
bas especies resultan diferentes. 


Sisyra maculata n. sp. 

Material estudiado.—Tailandia: Laem Phan, Wa, Phuket, 1 9, 2-7-II-1975 
(D. Fritii) (B. M. N. H.). Este ejemplar no presenta óptimas condiciones para 
su descripción dado su estado; no obstante, son suficientes y muy particulares 
sus datos morfológicos, que paso a enumerar. 


Descripción. 

$ : Desconocido. 

9 : Cabeza de color pardo oscuro con algunas manchas más pálidas dispues¬ 
tas a uno y otro lado de la línea media y que en ejemplares frescos o conservados 
en alcohol probablemente no aparezcan. Vértex prolongado hacia adelante en una 
conspicua prominencia cónica que está aplanada dorsoventralmente (fig. 16). Base 
de cada antena sobre una porción troncocónica muy esclerotizada (fig. 15). Ante¬ 
nas formadas en el ejemplar por el primer artejo únicamente, el resto se ha per¬ 
dido. Escapo pardo, cilindrico (fig. 15), margen interno algo convexo y muy pi¬ 
loso, casi tres veces más largo que ancho. Porción frontal y clípeo muy pilosos. 
Clípeo y labro pardos más oscuros que la frente. Las niaxiJas con la galea y la 
lacinia muy pilosas en su ápice, último segmento del palpo muy largo v delgado. 
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Palpos labiales pardos más oscuros. Sutura epicraneal muy robusta. Ojos negros 
y crasos en el ejemplar estudiado. 

Tórax con pronoto transverso, de márgenes anterior y laterales convexos y 
de margen posterior cóncavo. Muy piloso, de color pardo oscuro con setas páli¬ 
das. Mesonoto pardo en la zona longitudinal media y algo más pálido a ambos 
lados de ésta. Metatórax inexistente en el ejemplar en estudio. Regiones pleural 
y coxal pardas oscuras. Patas pálidas con una mancha parda en la cara externa 
de las Tbi, sobre Tb 2 hay dos y sobre F 2 existe una media muy grande y mucho 
más oscura que las de las tibias. Tarsos de igual color que las patas. Uñas simples, 



Figs. 13-16 .—Sisyra maculata n. sp.: 13) alas; 14) extremo del abdomen de la $, vista lateral; 
15) cabeza de la 9, vista dorsal; 16) ídem, vista lateral. 
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Figs. 17-18.—Alas de: 17) Sisyra indica ; 18) Sisyra fasciata. 
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muy arqueadas. Alas de venación y pigmentación muy particulares. Aspecto man¬ 
chado, especialmente las anteriores. Forma subtriangular (fig. 13). Alas anteriores 
triangulares con el ápice marcado pero redondeado, parda, jaspeada con una ban¬ 
da transversal media más oscura. Región costal muy ancha en el tercio basal, con 
nerviaciones transversales hasta el pterostigma. Nerviación longitudinal con zonas 
alternativamente claras y oscuras salvo la vena cosal que es pálida en su mitad 
interna y las horquillas marginales de las venas longitudinales que prácticamente 
son oscuras por completo. El margen alar es también alternativamente claro y os¬ 
curo, dejando pequeñas manchas pálidas sobre él que le dan una apariencia de 
estar recortado. Tricosoros poco marcados. Pterostigma pardo pálido. Venación 
según figura 13. Venas transversales oscuras. Membrana alar pálida con jaspeado 
más oscuro, especialmente en el margen posterior de la mitad basal y sobre toda 
la mitad distal, entre ambas se dispone una banda arqueada y oscura. Yugo poco 
desarrollado. Vena subcostal aparentemente unida a la radial por una vena trans¬ 
versal apical pero finalizando en el margen alar. Aias posteriores más ovoides y 
cortas. Campo costa! muy reducido. Membrana pálida salvo la zona pre y post- 
pterostigmática que es muy oscura, margen externo sobre el que se disponen zonas 
alternantes claras y oscuras y margen alar entre la primera y segunda rama de 
Cu! que también está algo sombreada. Pterostigma pálido. Nerviaciones pálidas 
salvo las zonas oscuras anteriormente citadas. Como en las alas anteriores, existe 
vena transversal entre Ri y R*. Tricosoros poco marcados. Lóbulo yugal muy 
reducido. 

Abdomen en general con escleritos poco conspicuos. Terguitos 1-7 transversos 
y muy tenues. Esternitos 1-7 algo más esclerotizados y desarrollados, especialmen¬ 
te los correspondientes a los segmentos anteriores, presentan un potente apodema 
medial en los esternitos 3 al 6. El octavo terguito está muy desarrollado, siendo 
infrecuente su extensión sobre la zona dorsal; es muy alargado, delgado y más 
esclerotizado ventralmente. Ectoprocto ovoide (fig. 14), con numerosas setas dor¬ 
sales; callo cereal con cinco tricobotrias. Noveno terguito cuadrangular ancho y 
poco esclerotizado, bajo él se dispone una membrana que adopta el aspecto de saco 
y que podría representar restos de una espermateca o de un espermatóforo. Go- 
napófisis laterales muy patentes y pigmentadas en la porción media, son cor¬ 
tas (fig. 14) y se hallan curvadas hacia abajo en el tercio distal. 

Como puede apreciarse, los datos de morfología de este ejemplar se apartan 
del patrón generalizado en las especies del género Sisyra. Las características de 
venación y pigmentación alar son poco comunes, la longitud del escapo y la ex¬ 
pansión del vértex en una estructura cónica tampoco son características de este 
género; no obstante, únicamente con el estudio de ejemplares machos con estas 
características podría dilucidarse si este ejemplar descrito pertenece o no a un 
nuevo género cuyas características más conspicuas se acaban de mencionar. Pro¬ 
bablemente Sisyra punctata, descrita por Banks en 1909, podría asociarse a esta 
especie por la longitud del segmento basal de las antenas y la coloración de las 
venas. 


Sisyrina nirvana Banks, 1939. 

Material estudiado.—India: Nedungatu, 1 <5, 23-11 (typf.), P. S. Natham 
coll. (M. C. Z.). 

El género Sisyrina está constituido en la actualidad por tres únicas especies: 
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Figs. 19-20—Alas de: 19) Sisyra mierae n. sp.; 20) Sisyra bella n. sp. 
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la anteriormente mencionada del sur de la India, Sisyrina trópica, descrita por 
Smithers en 1973 de Australia, y Sisyrina marlieri de Centro África, descrita 
por Tjeder en 1976, por lo que su distribución resulta sumamente interesante. 

La descripción original de S. nirvana es corta y somera, por lo que aprove¬ 
chando la oportunidad de haber estudiado el tipo de esta especie paso a aumentar 
los datos sobre su morfología: 


Descripción. 

Cabeza cuadrangular, vértex pardo oscuro, rectangular con el margen poste¬ 
rior levemente bilobulado. Frente y clípeo más amarillentos. Escasa extrusión de 
las piezas mandibulares y maxilares. Antenas incompletas. Escapo, pedicelo y cin¬ 
co primeros artejos flagelares pardos oscuros, los restantes existentes son amari¬ 
llos pálidos sin progresiva graduación entre ambos tonos. Escapo globoso con el 
margen externo recto y el interno convexo. Pedicelo fusiforme, casi doble de lar¬ 
go que ancho, siéndolo algo más en la mitad distal. Los segundos y primeros ar¬ 
tejos flagelares están fusionados, éstos y los tres siguientes portan sedas pardas 
oscuras como los dos segmentos básales de la antena, los restantes artejos flagela¬ 
res poseen sedas amarillentas. Ojos negros. 

Tórax pardo, algo más oscuro en el borde anterior del pronoto. Patas pardo- 
amarillentas, pálidas. Alas pardas, muy pilosas, tanto en sus márgenes como sobre 
sus nerviaeiones. Membrana alar parda con marcada iridiscencia verdosa y rosácea. 
Ápice alar algo más oscuro. Venación según Banks, 1939, y Parfin y Gurney, 
1956. 

La morfología genital del macho ha sido anteriormente descrita en parte por 
Smithers en 1973; sin embargo, quedan por conocer muchos detalles de su es¬ 
tructura, por ello paso a describirla: 

$ : Abdomen con terguitos 1-8 poco conspicuos. Esternitos 1-8 transversos. 
Ectoprocto con una amplia incisión media caudal (fig. 22). Callo cereal con seis 
tricobotrias. Esternito noveno alargado y adelgazado caudalmente. El terguito no¬ 
veno no está individualizado y probablemente debe haberse fusionado con el ec¬ 
toprocto (fig. 21). Gonarco bien esclerotizado, de márgenes paralelos en la zona 
dorsal, porción lateral triangular. Parameros en Y. sus ramas más anteriores son 
más cortas y contactan con una porción menos escleotizada del margen caudal del 
gonarco. La rama posterior es la más larga, mientras se separa de la línea media 
se dirige hacia atrás, contactando tras acodar su extremo caudal con un pequeño 
proceso alargado y situado en el margen infero-interior de los entoprocesos. En- 
toproeesos formados por dos piezas subcilindricas, fusiformes (fig. 21), levemente 
arqueadas hacia la línea media. Portan en la región apical interna tres dientes le¬ 
vemente arqueados hacia adentro y un cuarto diente más anterior que se dispone 
más ventralmente que los tres anteriores (figs. 21 y 22). Unido al extremo caudal 
del noveno esternito, articulado con él y bajo los entoprocesos, se dispone el hi- 
pandrio, que en este género parece presentar un enorme desarrollo, está fuerte¬ 
mente esclerotizado, tiene aspecto estriado, consta de dos formaciones arqueadas 
hacia afuera (fig. 22) y fusionadas en la línea media anterior, ofreciendo una for¬ 
ma de V. sus ápices laterales están levemente curvados hacia arriba. En vista la¬ 
teral presenta una porción menos esclerotizada sobre el margen anterior que porta 
un apodema y en el ángulo inferior presenta un repliegue, el cual se articula con 
el noveno esternito sobre el que puede abatirse, pudiendo oscilar hacia adelante y 
hacia atrás, actuando sin duda como órgano de acoplamiento en la cópula (fig. 21). 
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$ : Descrita por Smithers en 1973 sobre paratipos de esta especie. 

Sobre ciertas dudas que Tjeder (1976) plantea, respecto a la posible validez 
del género Sisyrina por falta de notables diferencias con Sisyra, debo indicar que 
las diferencias en la genitalia masculina respecto al patrón que encontramos en 
Sisyra son muy notables, especialmente el hipandrio que presenta un enorme 
desarrollo y que articulado con el noveno esternito oscila sobre él, no se conoce 
en ninguna especie de Sisyra y que a pesar de no aparecer indicado en la descrip¬ 
ción original de Sisyrina trópica debe sin duda existir por la enorme similitud 
que su entoproceso presenta con el de S. nirvana, siendo lógico pensar que, aun¬ 
que no se describen, el resto de las estructuras genitales sean semejantes en ambas 
especies. 



Figs. 21-22.—Extremo abdominal de Sisyrina nirvana (tipo), $ : 21) vista lateral; 22) vista 

dorsal. 


Por el contrario, no encuentro similitudes entre la genitalia de las dos especies 
que acabamos de mencionar y la tercera especie conocida de este género: Sisyri¬ 
na marlieri , hecho que corrobora las dudas que su autor planteaba respecto a la 
identidad del género Sisyrina que anteriormente hemos mencionado. Tjeder al 
describir esta especie ya señalaba fuertes diferencias entre los caracteres genitales 
masculinos y femeninos de su especie con los conocidos hasta entonces de S. nir¬ 
vana y S. trópica, diferencias que se incrementan tras la descripción de la geni¬ 
talia masculina de la especie tipo que acabamos de efectuar. Por ello propongo 
transferir Sisyrina marlieri Tjeder. 1976, al nuevo género Sisyb orina, que a con¬ 
tinuación se describe. 
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Sisyborina n. gen. 

Especie tipo: Sisyboi'ina marlieri (Tteder, 1976) n. comb. 

= Sisyrina marlieri Tjedf.r, 1976. 

Género próximo a Sisyrina Banks, 1939, presentando venas transversales en 
serie y entre las venas longitudinales como él, pero éstas se disponen atravesando 
el disco alar, bajo el pterostigma y no tras él y en posición más marginal como en 
Sisyrina. Alas con la membrana manchada. Genitalia masculina con el noveno ter- 
guito fusionado al ectoprocto pero conservando sus límites marcados. Entopro- 
cesos desarrollados y arqueados hacia la línea media. Noveno esternito enorme¬ 



mente desarrollado, alcanzando mayor longitud y desarrollo que los entoprocesos. 
Hipandrio normal, no muy desarrollado y no articulado con el noveno esternito 
como ocurre en Sisyrina. Genitalia femenina con el octavo terguito estrecho y fu¬ 
sionado ventralmente. Noveno terguito triangular, no alargado y cuadrangular 
como en Sisyrina y con gonapófisis laterales cortas y de ápice romo, no largas y 
agudas en su extremo como en Sisyrina. 


Clave para los géneros y especies de la región oriental. 


Alas anteriores y posteriores con una serie de venillas transversales en el tercio 
apical. Sisyrina Banks, 1939. 
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Especie única Sisyrina nirvana Banks, 1939. 

Alas anteriores y posteriores con una única venilla transversal como máximo en 
el tercio apical . Sisyra Burmeister, 1839. 


Clave de especies : 

1. Alas anteriores y posteriores sin venilla distal entre R, y R 2 (fig. 18), extre¬ 
mo abdominal (figs. 4-6) . S. fasciata Navás, 1930. 

— Alas anteriores y posteriores con una venilla distal entre R, y R 2 . 2. 

2. Alas anteriores con patentes manchas oscuras, venación alternativamente cla¬ 

ra y oscura (fig. 13), escapo tres veces más largo que ancho, extremo abdo¬ 
minal (fig. 14), vértex prolongado en un vértice. S. maculata n. sp. 

— Alas anteriores sin manchas patentes, venación uniformemente pigmentada, 

escapo algo más largo que ancho, vértex redondeado no agudo . 3. 

3. Alas con pigmentación uniforme, pardo pálido (fig. 19), extremo abdomi¬ 
nal (figs. 7-9). S. mierae n. sp. 

— Alas más oscuras en el tercio apical o entre las venas longitudinales ... 4. 

4. Patas posteriores portando una llamativa mancha oscura sobre las tibias, ex¬ 
tremo abdominal (figs. 10-12) . S. bella n. sp. 

— Patas posteriores uniformemente pigmentadas. 5. 

5. Tres primeros artejos antenales de color amarillo, resto pardo oscuro . 

. S. bakeri Banks, 1913. 

— Mitad basal de las antenas de color pardo, mitad distal de color amarillo, ex¬ 
tremo abdominal (figs. 1-3). S. indica Neediiam, 1909. 
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Resumen. 

Se revisan las especies de Sisyridac de la región oriental, anotándose nuevos datos de dis¬ 
tribución geográfica de Sisyra indica y Sisyra fasciata. Se propone a S. vigana Navas, 1923, 
y S. aquavivai Navás, 1929, como sinonimias de S. indica Neediiam, 1909. Datos de morfo¬ 
logía y de genitalia son por primera vez indicados para 3". indica, S. fasciata y Sisyrina nir¬ 
vana Banks, 1939. Tres nuevas especies son descritas, se crea el n. gen. Sisyborina para Si¬ 
syrina marlieri Tjeder, 1976, y se aporta una clave de determinación de las especies de esta 
región. 


Summary. 

A revisión of the Sisyridac of the Oriental Zoogeographical región and new data of geo- 
graphical distribution of Sisyra indica Neeoham, 1909 and Sisyra fasciata are given. Sisyra 
vigana Navás, 1923 and Sisyra aquavivai Navás, 1929 are synonymy of S. indica. New data 
of morphology and genitalia of S. indica. S. fasciata and Sisyrina nirvana Banks, 1939 are 
figured. Three new species are described and Sisyrina marlieri Tjeder, 1976 is trasferred 
to Sisyborina n. gen. and a key of the species from this región is made. 
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Los cromosomas de ocho especies de Noctuidos 

(Lep., Heterocera I 

POR 

E. Ortjz y J. Templado. 


Los autores prosiguen en este trabajo las investigaciones que vienen realizando 
sobre diversas especies de lepidópteros de la fauna ibérica. Por una parte, estu¬ 
dian las fases de desarrollo y el ciclo estacional de cada especie en una localidad 
determinada; por otra, analizan otológicamente material originario de la misma 
zona. De este modo esperan contribuir al conocimiento cariológico de los lepidóp¬ 
teros con datos lo más fidedignos posibles, a la vez que aclaran o precisan deter¬ 
minados datos de tipo sistemático o ecológico en especies con amplia variabilidad 
geográfica. 

El presente estudio incluye datos biológicos y citogenéticos sobre ocho especies 
de Noctuidae vinculadas, cuatro de ellas, a la región mediterránea, siendo las otras 
cuatro de más extensa distribución geográfica. Los datos sobre cada especie se 
han resumido al máximo. 

Conviene señalar que, como sucede en la mayoría de los lepidópteros, las gó- 
nadas masculinas de los noctuidos son pares en la fase de larva, se yuxtaponen 
en el período prepupal y acaban formando un solo cuerpo en la crisálida. 

El análisis citogenético se ha efectuado mediante la extracción de la/s gónada/s 
masculina/s, fijación con líquido de Carnoy, tinción con orceina propiónico-láctica 
y preparación por aplastamiento. De cada una de las especies estudiadas se incluye 
una fotografía de su cariotipo en metafase I. en la cual se puede contar con faci¬ 
lidad el número haploide de cromosomas. 

A continuación se exponen los datos y observaciones correspondientes a las 
ocho especies estudiadas. 


Orthosia stabilis (Schiff., 1775). 

Posición taxonómica.—Grupo Trífidos, subfam. Hadeninae. 

Distribución geográfica.—Eurosiberiana. 

Localidad del material estudiado.—El Pardo (Madrid). 

Planta huésped .—Queráis ilcx rotundifolia. 

Ciclo biológico.—Anual, con estivo-invernación en la fase de crisálida. 

Fase de desarrollo examinada otológicamente.—Crisálida (1 individuo). 
Aspecto y tamaño de la gónada.—Translúcida, con bastantes traqueólas: di¬ 
mensiones, 2 X 2 X L5 milímetros. 

Células analizadas.—3 en metafase gonial, 2 en diacinesis, 17 en metafase I. 
Dotación crotuosómica.—2 n = 58 cromosomas, n — 29 bivalentes. 
Observaciones.—Especie estudiada por Werner (1975). 
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Dryobotodes eremita (F., 1775). 

(= Dryobofodcs protea Schiff., 1775.) 

Posición taxonómica.—Grupo Trífidos, subfam. Cucullinae. 

Distribución geográfica.—Eurasiática occidental. 

Localidad del material estudiado.—El Pardo (Madrid). 

Planta huésped.— Qucrcus ilex rotundifolia. 

Ciclo biológico.—Anual, con estivación en la fase de crisálida e invernación 
en la de huevo. 

Fases de desarrollo examinadas citológicamente.—Larva (1), prepupa (1) y 
crisálida (1). 

Aspecto y tamaño de las gónadas.—En la oruga, blanquecinas con lóbulos muy 
marcados; dimensiones, 2 X 1 milímetros; en la crisálida, blanquecina con nu¬ 
merosas traqueólas; dimensiones, 1.8 X 2 X 1 milímetros. 

Células analizadas.—3 en metafase gonial, 4 en diacinesis, 28 en metafase I. 

Dotación cromosómica.—2 n = 62 cromosomas, n = 31 bivalentes. 


Acronicta rumiéis (L., 1758). 

Posición taxonómica.—Grupo Trífidos, subfam. Acronictinae. 

Distribución geográfica.—Pan-paleártica. 

Localidad del material estudiado.—El Casar de Talamanca (Guadalajara). 
Planta huésped .—Rosa sp. 

Ciclo biológico.—Bivoltino, con invernación en la fase de crisálida. 

Fase de desarrollo examinada citológicamente.—Larva (1). 

Aspecto y tamaño de las gónadas.—Pardo-rojizas con lóbulos muy marcados; 
dimensiones, 1.5 X 1 X 0,7 milímetros. 

Células analizadas.—3 en diacinesis, 19 en metafase I. 

Dotación cromosómica.—n = 31 bivalentes. 

Observaciones.—Especie estudiada por Werner (1975). 


Acronicta megacephala (Schiff., 1775). 

Posición taxonómica.—Grupo Trífidos, subfam. Acronictinae. 

Distribución geográfica.—Eurasiática. 

Localidad del material estudiado.—El Casar de Talamanca (Guadalajara). 
Planta huésped .—Populas sp. 

Ciclo biológico.—Bivoltino, con invernación en la fase de crisálida. 

Fases de desarrollo examinadas citológicamente.—Prepupa (1). crisálidas (2). 
Aspecto y tamaño de la gónada.—En la crisálida es esferoidal, blanquecina, de 
2 milímetros de diámetro. 

Células analizadas.—11 en metafase gonial. 9 en diacinesis, 22 en metafase I. 
Dotación cromosómica.—2 n = 62 cromosomas, n — 31 bivalentes. 
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Catocala nymphaea (Esp., 1788). 

Posición taxonómica.—Grupo Cuadrífidos, subfam. CatocaUnae. 
Distribución geográfica.—Mediterráneo-iránica. 

Localidad del material estudiado.—El Pardo (Madrid). 

Planta huésped .—Qucrcus ilex rotundifolia. 

Ciclo biológico.—Anual, con estivo-invernación en la fase de huevo. 
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Fi gs . 1-4.—Metafases I: 1) Orthosia stabilis. n = 29; 2) Dryobotodes eremita, n =31 
nieta rumiéis, n = 31; 4) Acronicta megacephala, » = 31. (X 2.000.) 
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Fases de desarrollo estudiadas ecológicamente.—Larva (2), prepupa (1), cri¬ 
sálida (1). 

Aspecto y tamaño de la gónada.—En la prepupa, violácea con traqueólas blan¬ 
quecinas; dimensiones, 2X3 XU milímetros; en la crisálida, violácea y esfé¬ 
rica de 2,5 milímetros de diámetro. 

Células analizadas.—6 en metafase gonial, 6 en diacinesis, 20 en metafase I. 

Dotación cromosómica.—2 n = 62 cromosomas, n = 31 bivalentes. 


Catoeala nymphagoga (Esp., 1788). 

Posición taxonómica.—Grupo Cuadrífidos, subfam. Catocalinae. 

Distribución geográfica.—Mediterráneo-iránica. 

Localidad del material estudiado.—El Pardo (Madrid). 

Planta huésped.— Quercus ilex rotundifolia. 

Ciclo biológico.—Anual, con estivo-invernación en la fase de huevo. 

Fases de desarrollo examinadas ecológicamente.—Larva (1), prepupa (1). 
Aspecto y tamaño de las gónadas.—En la larva pardo-violáceas; dimensiones, 
2 X 1,5 X 1 milímetros: en la prepupa yuxtapuestas, violáceas; dimensiones, 
2 X 3 X 1,5 milímetros. 

Células analizadas.—4 en metafase gonial, 7 en diacinesis, 24 en metafase I. 
Dotación cromosómica.—2 n = 62 cromosomas, n = 31 bivalentes. 


Catoeala conversa (Esp., 1788). 

Posición taxonómica.—Grupo Cuadrífidos, subfam. Catocalinae. 

Distribución geográfica.—Circunmediterránea. 

Localidad del material estudiado.—El Pardo (Madrid). 

Planta huésped .—Qitereus ilex rotundifolia. 

Ciclo biológico.—Anual, con estivo-invernación en la fase de huevo. 

Fase de desarrollo examinada otológicamente.—Crisálida (1). 

Aspecto y tamaño de la gónada.—Esferoidal, violácea, con numerosas traqueó¬ 
las blancas rodeándola en espiral, de 2.3 milímetros de diámetro. 

Células analizadas.—14 en metafase I. 

Dotación cromosómica.—« = 31 bivalentes. 


Minucia lunaris (Scitiff., 1775). 

Posición taxonómica.—Grupo Cuadrífidos, subfam. Catocalinae. 

Distribución geográfica.—Circunmediterránea. 

Localidad del material estudiado.—El Pardo (Madrid). 

Planta huésped.— Quercus ilex rotundifolia. 

Ciclo biológico.—Anual, con estivo-invernación en la fase de crisálida. 

Fase de desarrollo examinada citológicamente.—Crisálida (1). 

Aspecto y tamaño de la gónada.—Esferoidal, amarilla ocre: dimensiones, 
2 X 2 X 1,8 milímetros. 

Células analizadas.—2 en metafase gonial, 2 en diacinesis, 15 en metafase I. 
Dotación cromosómica.—2 n = 62 cromosomas, n = 31 bivalentes. 
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Tras la publicación de la obra de Robinson (1971), que consigna el número 
cromosómico de 35 noctuidos, Saitoii (1973) registra el de Metopta rectifasciata, 
con n = 50, y Werner (1975) en un concienzudo trabajo amplía hasta 125 las 
especies citogenéticamente investigadas. De los ocho noctuidos estudiados por 
nosotros, Orthosia stabilis y Acronicta rumiéis aparecen en la lista de Werner, 



Figs. 5-8— Metafases I: 5) Catocala nymphaea, « = 31; 6) Catocala nymphagoga, « = 31; 
7) Catocala conversa, « = 31; 8) Minucia lunaris, « = 31. (X 2.000.) 
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mientras las otras seis especies se investigan por primera vez desde el punto de 
vista citogenético. En total son, pues, 131 los noctuidos cuya dotación cromosó- 
mica se conoce. Interesa subrayar que Werner ha rectificado el número cromo- 
sómico de cuatro especies estudiadas por otros autores, quedando todavía alguna 
dudosa. 

Un breve análisis de los datos por subfamilias muestra lo siguiente: 


Subfamilia 

Especies est. 

Con n=z3 1 

Con otro número 

Noctuinac . 

. 22 

21 

(1 dudosa) 

Hade nina c . 

. 26 

17 

9 

Cuculliinae . 

. 12 

11 

(1 dudosa) 

Apatelinac . 

. 8 

7 

(1 dudosa) 

Amphipyrinae . 

. 21 

18 

3 

Melicleptriinac . 

. 2 

2 

— 

Jaspidiinac . 

. 1 

— 

1 con n = 32 

Bcninae . 

. 3 

2 

1 con n = 32 

Panthcinae . 

. 1 

1 

— 

Plusiinae . 

. 11 

11 

— 

Catocalinac . 

. 14 

13 

1 con n = 50 

0 pliiderinac . 

. 8 

7 

1 con n = 30 

Hypeninae . 

. 2 

2 

— 

Totales . 

. 131 

112 

19 


De los 131 noctuidos analizados citogenéticamente, 112 presentan n = 31, y 
19, en principio, tienen un número distinto; de éstos, tres permanecen dudosos, 
con lo cual quedan sólo 16 frente a 112. En resumen, el 86% aproximadamente 
de los noctuidos estudiados presentan n = 31, el cual es el número cromosómico 
modal que corresponde a esta familia de heteróceros. 

En cuanto a las especies con número distinto a 31, 12 pertenecen al grupo de 
los Trífidos, siendo la subfamilia más variable los Hadeninos y entre ellos las 
ocho especies de Orthosia estudiadas, cuyo número cromosómico varía entre 14 
y 120. De los Cuadrífidos sólo cuatro presentan un número distinto de 31. 

De todos modos es conveniente ampliar los datos citogenéticos a un número 
mayor de especies, en particular de Hadeninos, a fin de precisar la frecuencia del 
número modal, n =31, en esta familia de lepidópteros. 


Resumen. 

Se estudian citológicamente odio noctuidos de la fauna ibérica, señalando para cada espe¬ 
cie algunos datos sobre su distribución geográfica, ciclo estacional y desarrollo de las gónadas. 
Seis de ellas — Dryoboiodcs eremita, Acronicta mcgaccphala, Catoeala nymphaea, Catocala 
nymphagoga, Catocala conversa y Minucia lunaris — con »r=31 se analizan por vez primera. 
Las otras dos, Orthosia stabilis con n = 29 y Acronicta rumiéis con n =31. coinciden con los 
correspondientes datos de Werner (1975). 


Summary. 

The chromosome number of eight species of Iberian Noctuidae have been studied. Some 
data on their geographic distribution, stational eyele and development of the gonads are given. 
For the first time are studied Dryobotodes eremita. Acronicta mcgaccphala, Catocala nym- 
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phaea, Catocala nymphagoga, Catocala conversa and Minucia lunaris all of them with n = 3 1. 
The data given by Werner (1975) on Orthosia stabilis, n = 29 , and Acronicta rutnicis, ti = 3 1, 
are confirmed. 
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Eos, t. LVII, págs. 195-200 (1981). 


Descripción del macho de Eumigus rubioi Harz, 1973 

(Orthoptera, Pamphagidae) 

POR 

Felipe Pascual. 


En 1973 el Dr. Harz describió una nueva especie de Eumigus Bolívar, ba¬ 
sándose en tres $ ? que le había enviado el Dr. F. Fernández Rubio, quien 
a su vez las había colectado el 28-VII-1970 a 3.400 metros de altitud en la Loma 
del Mulhacén, Sierra Nevada, Granada. En agosto de 1975 capturé dos $ $ 
en la misma localidad a 3.400 y 3.450 metros de altitud, respectivamente; no con¬ 
siguiendo descubrir al $ en las sucesivas visitas a la zona hechas en todos estos 
años pasados. 

En julio de 1981, tras varios días de búsqueda, localicé en las proximidades 
del Mulhacén, a 2.700 metros de altitud, 1 $ y 1 $ copulando y 2 $ $ adul¬ 
tos más. Posteriormente realicé una exploración exhaustiva de la zona, bajando 
desde los 2.800 metros en la cara sur del Mulhacén hasta los 2.400 metros en la 
misma vertiente, colectando 2 $ $ adultos más y observando por toda la zona 
numerosas ninfas de varios estadios, de las que colecté varios individuos para es¬ 
tudiarlos detenidamente (figs. 1-3). 


Eumigus rubioi Harz, 1973. 

Eumigus rubioi Harz, 1973. Atalanta, t. 4, págs. 244-245, figs. 1-7 (Sierra Nevada, 
Granada, España). 

$ . Coloración general (en vivo) pardo o gris azulado (según el color del sus¬ 
trato) por el dorso, con una mancha de color pardo claro en las mejillas, base de 
los lóbulos laterales del pronoto y base de los fémures posteriores; ápice del ab¬ 
domen más claro que el resto del cuerpo; parte ventral del mismo color que el 
dorso pero mucho más claro, ligeramente moteado, con los laterales de los ester- 
nitos negros; cara interna de los fémures posteriores, así como las tibias del mis¬ 
mo par, de color rojo violáceo. 

Vértex estrecho, con los bordes bastante elevados y la quilla media muy poco 
perceptible; surco fastigial estrecho, cuyas quillas no llegan a sobrepasar la altura 
del primer artejo de las antenas; las laterales de la frente un poco elevadas. An¬ 
tenas deprimidas que no alcanzan el borde dorsal posterior del pronoto; con 15 ar¬ 
tejos, el último de ellos más deprimido y más largo que los dos anteriores juntos. 

Pronoto más ancho por detrás, con la quilla media poco elevada y casi recta; 
borde anterior anguloso y montando encima de la cabeza: borde posterior recto, 
con gruesos tubérculos alargados que forman estrías en el resto del pronoto, la¬ 
teralmente forma un ángulo obtuso muy abierto, con el vértice justo en la base 
de la tegmina; surco típico colocado al comienzo del cuarto posterior (fig. 4). 
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Figs. 1 -Z.-Eumigus rubioi Harz : 1) 8, X 2,1, de Alto del Chorrillo, a 2.700 metros, 
21-VII-1981; 2) 9, X 1,6, ídem; 3) 9, X 1.4, de Loma del Mulhacen, a 3.450 me¬ 
tros, año 1975. 
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Tubérculo prosternal formado por el borde anterior y por una tumefacción 
que hay detrás, la cual presenta dos tuberculitos muy poco salientes. Espacio in¬ 
terlobular del mesosterno dos veces tan largo como ancho (fig. 5). 

Tegminas ligeramente ovaladas, estrechas y alargadas, alcanzando el borde 
posterior del primer terguito abdominal, finamente reticuladas, con la banda blanca 
longitudinal del área anal, ocupando todo el tercio superior de la tegmina cuando 
ésta está abatida sobre el cuerpo (fig. 4); relación longitud/anchura oscilando en¬ 
tre 3 y 3,4. Fémur posterior alcanzando el final del 7.° terguito abdominal; re¬ 
lación longitud/anchura oscilando entre 3,2 y 3,5. 

Abdomen comprimido, con la quilla dorsal suave, no dentada o con dientes 
romos poco salientes. Abertura timpánica amplia (fig. 6). Epiprocto triangular, de 
lados redondeados, con una fosita cuadrangular en la base. Cercos pequeños, re¬ 
dondeados, con un pequeño tuberculito en la base (fig. 7). 

Epifalo dentado como una lima (fig. 8); ápice de las valvas del pene ligera¬ 
mente encorvado (fig. 9). 

Ejemplares estudiados .—3 ¿ <5 del “Alto del Chorrillo’’, 2.700 metros de 
altitud, 21-VII-1981; 1 S de la misma localidad, 1 l-VIII-1981, y 1 $ de las 
proximidades del “Barranco de la Biña’’, a 2.600 metros de altitud, 11 -VIII- 
1981, ambas localidades en Sierra Nevada, Granada, España. F. Pascual leg. 

Medidas .—Longitud del cuerpo: 24-28 milímetros; longitud del pronoto: 5,1- 
6 milímetros; relación longitud/anchura de la tegmina: 4,5/1,5 - 5,5/1,6 milíme¬ 
tros; relación longitud/anchura del fémur posterior: 10,5/3,3 - 11,5/3,3 milímetros. 

Obsecaciones .—Esta especie es muy parecida a Eumigus monticulus (Ram- 
bur), pero se diferencia fundamentalmente de ella porque E. monticulus presenta 
la quilla media del pronoto ligeramente arqueada, el espacio interlobular del me¬ 
sosterno tan largo como ancho, las tegminas más anchas, el dorso del abdomen 
aquillado pero no dentado y, en los í í, el ápice de las valvas del pene muy 
encorvado (figs. 10, 11 y 12). 

Al reexaminar detenidamente todas las ninfas, determinadas como E. montí¬ 
culos, existentes en mi colección y comparar con las ninfas de E. rubioi, resulta 
lo siguiente: 

l.o Uno de los caracteres diferenciales más claros entre las dos especies (es¬ 
pacio interlobular del mesosterno) se mantiene claramente en las ninfas. 

2. ° Varios de los individuos ninfa que estaban determinados como E. mon¬ 

ticulus han resultado ser E. rubioi. 

3. ° Precisamente las localidades de estas ninfas de E. rubioi son las mismas 

que las citadas para los ejemplares adultos estudiados, o próximas a ellas, 
o en la misma vertiente. 


Por tanto, teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, hay que hacer las 
siguientes consideraciones: 

Corología .—De las localidades asignadas a E. monticulus en el inventario de 
especies (Pascual, 1978a, pág. 171), hay que transferir a E. rubioi las siguientes: 

Valle del Lanjarón, 1.900 metros: Loma de Piedra Blanca, 2.200 metros, 
2.500 metros; Alto del Chorrillo. 2.700 metros; Loma del Tanto, 2.800 me¬ 
tros, 2.900 metros, y Loma del Mulhacén, 3.000 metros, 3.100 metros. 


198 


FELIPE PASCUAL 



Figs. 4-9 .—Eumigus rubioi Harz, $ : 4) vista lateral del pronoto y tegmina; 5) meso y 
metasterno; 6) abertura timpánica; 7) ápice abdominal; 8) epifalo; 9) ápice del pene. La 

línea representa 1 milímetro. 
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Distribución ecológica. —En el artículo publicado al respecto (Pascual, 1978 b, 
págs. 84 y 85), la presencia de E. monticulus en las muestras 5, 6, 7, 8, 18, 19, 
21, 26, 27, 41, 64, 94 y 97, hay que atribuirla a E. rúbioi, ya que ésta se debe a 
ninfas que fueron determinadas erróneamente. Así pues, esta especie queda en¬ 
cuadrada, como accesoria, en las ortopterocenosis de la “ Pseudoestepa xérico- 
frigida” y del “Piornal-enebral meridional”. 



Figs. 10-12 .—Eumigus monticulus (Rambur), $ : 10) vista lateral del pronoto y tegmina; 
11) meso y metasterno; 12) ápice del pene. La linea representa 1 milímetro. 


Distribución altitudinal. —En principio queda restringida a la vertiente sur de 
Sierra Nevada, prácticamente sin interrupción desde los 1.900 metros hasta los 
3.450 metros de altitud. Esta ampliación de su distribución no cambia la corre¬ 
lación entre la composición de la Ortopterofauna nevadense y la altitud (Pascual, 
1978 c, pág. 57), pero ya no podemos afirmar categóricamente que esta especie sea 
vicariante de E. monticulus. 


Summarv. 

The first description of the $ of the species Eumigus rnbioi Harz, is given; besides, 
several considerations about its corology, ecológica! and altitudinal distribution are done made. 
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Eos, t. LVII, págs. 201-212 (1981). 


Resultados de la expedición Peris-Alvarez 
a la isla de Annobón 

(13) Oribatid mites (2“ d series) 

BY 

Carlos Pérez-Íñigo. 


This paper is the second of a series on the oribatid mites collected by 
Drs. S. V. Peris and J. álvarez in Annobón during their expedition in 1959. 
In the first paper, published some years ago (Pérez-Íñigo, 1969) some interesting 
data were given about geographic location, vegetation and climate of this little 
island in the Gulf of Guinea (Republic of Equatorial Guinea), by this reason they 
are omitted now. 


Eremellidae Balogh, 1961. 

Balogh and Mahunka (1974) described Archeremella as a subgenus of Ere- 
mella Berlese. 1913, with Eremella ( Archeremella ) leozvae Balogh & Mahunka, 
1974 (pág. 254, fig. 6) from Malaysia, as type species. This subgenus is defined 
by the presence of 14 pairs of not expanded notogastral setae. Proteremella Ba¬ 
logh, 1959, that was described as an independent genus, was regarded, in 1974, 
by the above mentioned authors as another subgenus of Eremella. 

In my opinión Proteremella is equal to Eremella excepting the shape of the 
notogastral setae, expanded in Proteremella and of a normal shape in Eremella. 
I think it is acceptable that the shape of these setae is not a character of generic 
range, but on the contrary, the persistence of all the setae of the inner longitudinal 
rows and therefore the presence of 14 pairs instead of 10 pairs of setae, is remar- 
kable enough to define a .sepárate genus. 

The collection from Annobón ineludes some specimens belonging to a species 
that resembles Archeremella leowae, but differing from it in some respeets. I 
propose to ñame this new species. the second one in the genus. Archeremella 
africana. 


Archeremella africana n. sp. (figs. 1-4). 

Material examinad : 4 specimens (three females and one male). 

Measurements: Length of bodv, 260 ju. (male) to 300 ¡x (females). 

Prodorsum : Entire and rounded rostrum. An H-shaped costillar ridge in 
the central part of prodorsum is present. Camellar setae, inserted rather cióse 
together on a transversal ridge, are smooth, slightlv curving inwards and they 
measure about 20 ¡x. A marginal thickening parallel to the costilla is present at 
both sides between bothridium and acetabulum I. Interlamellar setae approxi- 
mately as long as lamellars, slightlv curved. smooth and rather thick. Sensilli 
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Figs. 1-4 .—Archeremella africana: 1) dorsal view; 2) ventral view; 3) tarsus I of female; 

4) tarsus I of male. 
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as in other species of the family, tliey llave their ápices a little pointed, not so 
rounded as in A. leowae. 

Notogaster : The integunient is ornamented in a raised reticulate pattern that 
is similar to that of A. leowae, as shown in fig. 1. There are 14 pairs of noto- 
gastral setae, all of which are smooth, rather thick, tapering to a point. These 
setae are inserted in three rows at each side: 4 setae in a central, 7 in a lateral 
and 3 in a posteromarginal row, the latter are slightly smaller tlian the others. 

Epimeral región : Little developed apodemata; coxisternal setae very short, 
difficult to be seen. The integument is sculptured in a foveolate pattern with 
the exception of the central part which has no ornamentation. 

Ano-genital región: It shows a sculpture of rounded foveolae. There are 
5 pairs of genital setae reduced to alveoli, 2 pairs of anal setae short but visible, 

1 pair of adgenital and 3 pairs of short and thin adanal setae. 

Legs: Monodactyle tarsi. The females have the single claw of each tarsus 
strongly curved and with a widened basal part. This remarkable character is of 
a sexual type, because the males have claws of a normal shape. 

Discnssion: This annobonian species closely resembles A. leowae, but it may 
be distinguished bv the following characters: 

o) Sensilli not rounded at the apex. 

b ) Four pairs of genital setae. 

c ) Striking sexual dimorphism concerning the shape of the claws. 

Oribatulidae Tiior, 1929. 

Tuberemaeus inornatus n. sp. (figs. 5-7). 

Material examined: 13 adults. 

Measuremcnts : These specimens range in length from 312 /* to 348 ¡x, being the 
females larger than the males. 

Prodorsum: Rostrum is rounded, rostral setae curved, thin and finely barbed; 
narrow longitudinally striated lamellae that have no cusps. Lamellar setae thic- 
kened and minutely barbed inserted a little in front of each lamellar apex. In- 
terlamellar setae. aíso thick and barbed, are almost twice as long as the lamellars. 
There is an incomplete translamella, in front of which the integument is orna¬ 
mented with palé foveolae difficult to be seen. Sensillus has a thin, smooth and 
short stem and an expanded head beset with minute barbs. Bothridia open la- 
terally; they are, when viewed by transparence, trilobed in shape (fig. 7). 

Notogaster: Its outline is oval. Anterior border arched; pteromorphs redu¬ 
ced to scarcely developed plates. Integument with a reticulation of circular palé 
areas only discernible in the well chitinized specimens and, even in this case, diffi¬ 
cult to be seen. 

Ten pairs of notogastral setae rather short, thin and smooth, with the cha- 
racteristic chaetotaxy in the genus. bour pairs of pori, small but well visible. 

Ventral región: The principal features of this región are given in fig. 6. 
Coxisternal, adgenital, adanal and anal setae are fine and short; genital setae 
reduced to alveoli. There are 4 pairs of genital, 2 of anal, 1 of adgenital and 
3 of adanal setae. Coxisternal integument ornamented with a reticulate sculpture. 
Anal plates and the neighbouring integument of the ventral píate with a micros- 
culpture consisting of rounded foveolae, small and hardly discernible. 
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Figs. 5-9 .—Tubcrcmaeus inornatus: 5) dorsal view; 6) ventral view; 7) sensillus. Arcoppia 

guineana: 8) dorsal view; 9) sensillus. 
















RESULTADOS DE LA EXPEDICIÓN PERIS-ÁLVAREZ A ANNOBÓN 


205 


Legs: All tarsi are monodactyle. Femora of all the legs, tibiae of legs I and 
II and trochanters III and IV show antiaxial foveolate sculpture. Femora carry 
dorsal barbed setae. 

Discussion : The genus Tuberemaeus has an equatorial distribution. The spe- 
cies in this genus have been found, for the most part, in Indonesia and the Poly- 
nesian islands. (There are 7 species from New Guinea, 1 from Hawaii, 2 froni 
Sumatra, 1 from Java, 2 from Malaysia and 1 from West Samoa.) Three species 
occurred in Central Africa, and now this new species from Annobón, in the Re- 
public of Equatorial Guinea. 

Keys to species in this genus have been provided by Balogh (1970) and Ba- 
logh & Mahunka (1974). Only one Sumatran species: T. singularis (Sellnick, 
1930) and other two from New Guinea ( T. lineatus Balogh, 1970, and T. tu- 
berculatus Balogh, 1970) bear expanded sensilli like those of the new species. 
I. tuberculatus shows a marked ornamentation consisting of large, slightly irregu¬ 
lar, densely arranged tubercles. (See Balogh, 1970, page 311, fig. 45.) T. linéa¬ 
las has a sculpture that consists of extremely sharp, longitudinal, occasionally 
confluent undulating lines and, moreover, the interlamellar setae are very long, 
extending to rostrum, setiform and sparsely ciliate. (See Balogh, 1970, page 311, 
fig. 44.) i he third species, 7. singularis, shows also a marked ornamentation 
with foveolate notogaster and interlamellar setae barbed in the ápices and shorter 
than the lamellars. (See Sellnick, 1930, pages 229-231, figs. 5-7.) 


Haplozetidae Grandjean, 1936. 

Magyaria annobonica n. sp. (figs. 10-14). 

Material examined : 5 adult specimens. 

Length oj body : 420-440 ¡i. 

Prodorsum : Rostrum is broadly rounded. Rostral setae, moderately long and 
thin, difficult to be seen from above. Lamellae are located near lateral margins 
of prodorsum, they extend rather horizontally as free blades. Anteriorly the la- 
mella bears the insertion of the lamellar seta, and beyond the point of this insertion 
there is a free cusp, short and acute. Lamellar setae longer than rostrals, smooth 
and slightly curved inwards. Interlamellar setae longer than the lamellar ones, 
also smooth and thin. 

Bothridia partly covered by anterior border of notogaster, outer wall strongly 
thickened and sharply pointed. Sensillus with a thin and curved stem and a 
strongly widened oval head. 

Notogaster : Anterior rim in form of a flattened arch. Integument smooth but 
a faint network pattern is present at both sides in the anterior half of the dorsal 
shield. There are 10 pairs of setae reduced to alveoli. 4 pairs of sacculi are 
clearly evident. Movable hinged pteromorphs with an indentation in the anterior 
end of joint. 

Ventral región : All ventral setae inconspicuous or reduced to alveoli. The 
main features of this región are shown in fig. 11 ; they are typical for the genus 
and need not be considered in more detail. 

Lateral región oj podosoma : There is a sublamella and a tutorium well deve- 
loped. Prolamellar ridge is lacking, as shown in fig. 12. 
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Legs : All tarsi bear three claws, vvith strong median one an a pair of vveakly 
developed laterals. A remarkable ventral keel is present on fémur II (fig. 14). 

Discussion : The species described above is assigned to the genus Magyaria 
Balogh, 1963, because it possesses most of the generic characters, but it has tri- 
dactyle tarsi, a condition only present in M. filipina Corpuz-Raros, 1979. 

As far as I know ten species have been described in this genus, all of them 
collected in equatorial countries. Three species belong to the central Africa fauna: 
AI. ornata Balogh, 1963; M. reticidata (Balogh, 1958) and M. cancellata (Beck, 
1964), one was found in New Guinea: M. strinovichi Balogh, 1970; another 
species has been collected in Ceylon: AI. pulcherrima Balogh, 1970. AI. brevi- 
scla Mahunka, 1978, was described from Mauritius; two are Malaysian oribatei: 
M. incisa Balogh & Mahunka, 1974, and AI. fcncstrata Balogh & Mahunka, 
1974, and other two are Philippine species: AI. filipina Corpuz-Raros, 1979, and 
AI. mindanensis Corpuz-Raros, 1979. Corpuz-Raros records Al. cancellata in 
the Philippine islands. 

The genus Magyaria can be divided into two groups of species, those bearing 
short and thin interlamellar setae and those with long interlamellar setae. The 
new species and AI. ornata belong in the second group and all the others in the 
first one. M. annobonica resembles M. filipina in the number of claws, but differs 
from it particularly in the length of interlamellar setae. That is to say, the new 
species may be distinguished from other members of this genus by the following 
combination of characters: 

a) Interlamellar setae long (nearly reaching tip of rostrum). 

b) Tridactyle heterodactyle tarsi. 


Oppiidae Gran ojean, 1954. 

Arcoppia guineana n. sp. (figs. 8-9). 

Material examined : 6 adult specimens. 

Measurements: Length of body: 336-396 /<.. 

Prodorsum: Lamellar lines absent, only a faint translamellar bridge can be 
seen. On the contrary, the lateral arches of prodorsum are well developed and 
visible. Lamellar setae thinner and shorter than rostrals; interlamellar setae very 
long, at least four times as long as lamellars. 

Exobothridial setae easily visible but shorter than lamellars. Sensilli long, 
consisting of thread-like stem and widened head that bears four hair-like branches, 
being the longest the posterior one. 

Prodorsal integument smooth. A faint chitinous band is extended transversal- 
ly between the bothridia; some palé irregular spots are visible in front of it. 

Notogaster: There are 10 pairs of gastronotic setae. Seta ta is as long as the 
exobothridial seta. The other dorsal setae are long. as long as the interlamellars, 
inserted in a normal way, and only under high magnification can be realized that 
they are minutely barbed. 

Ventral side: There are 6 short but easily visible setae on each genital píate. 
Seta ad 3 inserted in front of anal aperture. Fissure iad parallel and very cióse 
to anal edge. All the other setae in this región are normal and do not show 
unusual features. 
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Figs. 10-14 .—Magyaria annobonica : 10) dorsal view; 11) ventral view; 12) lateral view; 

13) sensillus; 14) fémur II. 
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Discussion: This species shows all the characteristic features of the genus Ar¬ 
co ppia Hammer, 1977; namely: Tnfid rostrum, sensillus consisting in a thin stem 
and an expanded head prolonged in a short nuniber of branches, lateral arched 
ridges on prodorsuni; 10 pairs of notogastral setae, from which the ta setae, even 
though well developed, are remarkably shorter tlian the remainder; and 6 pairs 
of genital setae. 

As far as 1 know there are 15 oppioid species that can be relegated to the 
genus Arcoppia, i. e. 

1. A. arcualis (Berlese, 1913), from Java. 

2. A. arcualis sensu Balogh & Mahunka, 1967, from Vietnam. 

3. A. arcualis sensu Hammer, 1968, from New’ Zealand, and probably from 
Fiji, Tonga and the Philippine Islands. 

4. A. arcualis sensu Pérez-Iñigo, 1967, from the Canary Islands. 

5. A. arcualis robustia (Berlese, 1913) from Java, Vietnam and the Philip¬ 
pine Islands. 

6. A. arcualis sinensis (Mahunka, 1976), from Hong Kong. 

7. A. brachyramosa Hammer, 1977, from NW. Pakistán. 

8. A. corniculifcra (Mahunka, 1978), from Mauritius. 

9. A. jenestralis (Wallwork, 1961), from Ghana and Nigeria. 

10. A. gilva (Wallwork, 1961), from Ghana. 

11. A. grucheti (Mahunka, 1978), from Réunion. 

12. A. rugosa (Mahunka, 1974), from Rhodesia. 

13. A. tripartita (Hammer, 1961), from Perú. 

14. A. vipérea (Aoki, 1959), from Japan and Thailand. 

15. A. winkleri (Hammer, 1968), from New Zealand and Tahiti. 

It is very likely that other species described as O ppia or related genera may 
be assigned to this genus. 

A. guiñearía n. sp. can be distinguished from other congeneric species by the 
following combination of characters: 

a) Interlamellar setae very long, at least four times as long as lamellars. 

b) Notogastral setae approximately as long as interlamellars. 

c ) Sensilli with expanded head bearing four branches of different length. 

d) No lamellae evident. Translamella difficult to see. 


Cymbaeremaeidae Sellnick, 1928. 

Scapheremaeus cuspidatus n. sp. (figs. 15-18). 

Material exarnined : 1 adult. 

Measurcmcnts : 365 ¡j. long and 200 ¡x wide. 

Prodorsum : The rostrum is broadly rounded. Rostral setae smooth, curved 
inwards, about 15 ¡x long. Thev seem to be in'serted on rostral border but when 
the mite is viewed laterally, it is evident that their insertion is rather far from it. 

Costillar lamellae well developed, prolonged forwards in remarkable free cusps 
(henee specific ñame), they are not difficult to see from above, but are more ap- 
parent in lateral view (fig. 17). These cusps are almost parallel and are united 
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Figs. 15-18 .—Scaphcremacus cuspidatus : 15) dorsal view; 16) ventral view; 17) lateral view; 

18) fémur and trochanter I. 
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posteriorly by a sort of translamella. Lamellar seta, inserted at tip of each cusp, 
is thick but very short. A striking network pattern is present in the central 
región of prodorsum, between the lamellae, consisting of irregular dark ribs 
surrounding polygonal light meshes. 

Bothridia are cup-shaped. The sensilli, as in other species in this genus, have 
a very short stalk and a black, rough and globular head. Between the bothridia 
a narrow reticulate band is present. Interlamellar and exobothridial setae absent 
or, at least, cannot be observed due to reticulation. The integument is also re¬ 
ticulate outside the costulae but the network pattern is not so evident as in the 
space between them. A thickened chitinous band parallel to costilla runs at each 
side of prodorsum. 

Notogaster: Broadly oval in shape. Anterior margin of notogaster is com¬ 
plete and slightly arched. The división of the dorsal surface in a central and a 
marginal zone, characteristic for the genus, is only evident in its anterior half. A 
very distinct reticulation with irregular polygonal meshes of different sizes covers 
the whole notogastral surface, excepting the lenticulus, that is oval and located 
very near the anterior border of notogaster. 

Each humeral shoulder is markedly produced into long and sharp apophysis, 
directed forwards and downwards, resembling a horn, as in S. corniger (Berlese, 
1908) (See Pérez-Íñigo & Subías, 1974). Only seven pairs of notogastral setae 
are discernible, very short, as shown in fig. 15, three pairs on the posterior margin 
are a little expanded at tip. 

Ventral side : Details of this región are given in fig. 16. Scarcely developed 
apodemata, coxisternal setae very short, their setal formula appears to be normal 
[3-1-3-3], but some of the lateral setae are difficult to observe. Pedotectum I not 
strongly developed; on the contrary, pedotectum II is large and bifúrcate at 
the end. 

Genital and anal apertures as in other species in this genus. Six pairs of 
genital setae are present, of which two are inserted on the anterior border and 
are longer than the remainder, that are located very near median margin of each 
píate. 

There are two short setae on each anal píate. Anal aperture is surrounded 
by a narrow chitinous band; adanal setae are inserted on the outer margin of this 
band and fissure iad is located in it, parallel to anal border. 

The integument of the coxisternal región shows a sculpture of weakly deve¬ 
loped palé areas; ventral región has a similar reticulation as on the back ; anal 
and genital plates covered by a hardly discernible reticulation. 

Legs : Joints of tarsi, genua and tibiae are of the socket type (retrotecta or 
“crispins”). Tibia I bears a strongly developed dorsal apophysis, that carries the 
insertion of the two solenidia. Tarsi tridactyle and heterodactyle. 

Discussion : Although this species has been assigned to the genus Scaphere- 
maeus Berlese, 1910, on the basis of body shape, rough notogastral sculpture, 
división of notogaster in a marginal and a centrodorsal zone, lenticulus, genital 
formula, legs, etc., it shows a striking unusual feature: the long free cusps that 
prolong forwards the lamellar ridges. 

Free cusps are also present in three species from the Pacific región, i. e. 

1) S. bicornntus Hammer, 1971, from Fiji and Tahiti. Hammer (1971, 
page 30, fig. 32) describes these cusps as follows: “Their anterior third (of la¬ 
mellae) projects like long horns or apophyses. on the end of which the short 
lamellar hair is situated. The apophyses are connected by a narrow ridge or 
translamella on which they are situated.” 
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2) S. insularis Hammer, 1966, from New Zealand, has the lamellar setae 
inserted “on the tip of very long apophyses” (See Hammer, 1966, page 43, 
fig. 53). 

3) S. fisheri Aoki, 1966, from Midway Island, shows “their anterior tips 
(of lamellar ridges) projecting conspicuously far beyond transverse line which 
probably indicates translamella” (See Aoki, 1966, pages 772-773, fig. 8). 

The new species is easily distinguished from S. bicornutus by the different 
ornamentation of notogaster, showing this polynesian species well delimitated the 
zones of notogaster, being lamellar cusps shorter than those of the new species. 
6'. insularis has well delimitated posteriorly the notogastral zones, the ornamen¬ 
tation is of a different pattern and lamellar cusps are shorter than those ones of 
the Annobonian species. S. fisheri shows free cusps, short and without lamellar 
setae, and the surface of the centrodorsal zone uniformly areolate. 

Scapheremaeus cornutus Balogh, 1958, from Angola, has structures that can 
be interpreted as cusps. Balogh (1958: page 8) says that “propodosoma ad 
rostrum processibus chitineus, bacilliformibus, interiora versus curvatis ornatus. 
Setae lamellares desuní (defractae)”. Being the description so short and not 
accompanied by a drawing, it is impossible to know whether they are related 
species or not, but it is remarkable that the Angolan species has the cusps (if they 
are cusps) curving inwards instead of being parallel as in the new species. 

*< 

Types. 

Holotypes and paratypes are preserved at the Spanish Institute of Entomology 
(Instituto Español de Entomología) in Madrid, Spain. 
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Notas sobre Dermestidae 

(Coleóptera) 

POR 

P. Plata y C. Prendes 


1. Comentarios acerca del status taxonómico de Anthrenus minor Woll. 

Wollaston (1864), al estudiar los derméstidos canarios, cita de la isla de la 
Palma al Anthrenus claviger Er. (=r A. fuscus Ol.) como único representante del 
género en dicha isla. En 1865 describe al A. minor, cuya descripción transcribimos 
literalmente: 

“A. oblongo ovalis (nec rotundatus), angustulus, niger, supra parce lurido- 
irroratus; prothorace basi utrinque albido-maculato; elytris fasciis tribus 
dentatis albidis (plus minus conspicuis) ornatis; infra albidus; antennis (11- 
articulatis) pedibusque ferrugineis, illarum clava (2-articulata) picescentiore.— 
Long. corp. lin 3 / 4 - 1 1 / 3 . 

Anthrenus claviger, Woll. (nec Ericii.), Cat. Can. Col., 161 (1864). 

Habitat in Gomera, Palma et Hierro, ad flores varios (praesertim Euphor- 
biarum) hiñe inde parutn vulgaris. 

In my Canarian Catalogue I recorded this insect as the A. claviger of 
Ekiciison, a mistake which aróse from my having omitted to examine its 
antenne vvitli sufficient care. But although so closely resembling that spe- 
cies in its external aspect that I did not hesitate to refer it to even without 
a microscope observation, I nevertheless now perceive that its 10-jointed 
antennae with their biarticulate club remove it in reality into a different 
Section - of which the common A. museorum is a member; and it would 
seem consequently to combine the small size, oblong outline, and general 
colouring of the A. claviger with the structural features of the museorum- 
group. I think it extremely likely that it may be identical with the Medi- 
terranean A. minutas, which is cited in the last edition of the 'Cat. Col. Eur.’ 
as probably conspecific with the A. molitor of Aubé; but as I have not been 
able to procure a type either of Aubé’s insect or of Küster’s, I cannot decide 
whether the details of its antennae will admit of its being identified with 
either (or both) of them. 

I have taken the A. minor rather abundantlv in the intermedíate eleva- 
tions of Palma: and it was found by the Messrs. Crotch, during the sum- 
mer of 1864, both in Gomera and Hierro-principally on the blossoms of the 
Euphorbias.” 

Esta descripción está incluida en la página 28 del Apéndice del Coleóptera 
Atlantidmn (1865). En la página 163 de la misma obra, al referirse de nuevo a 
A. minor, especifica claramente: “Antennae 10-articulate (clava 2-articulatá). 

Hemos querido reproducir íntegramente la descripción original porque, como 
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tendremos ocasión de ver, existe una contradicción que va a originar falsas inter¬ 
pretaciones que, a su vez, van a producir errores que se arrastran hasta nues¬ 
tros días. 



Figs. 1-7. — Anthrenus ( Anthrenodes ) ni i ñor Woll. : 1) vista dorsal; 2) antena del $ ; 3) 
genitalia $ . A. (Anthrenodes ) minor ab. unicolor Uyttenb. : 4) vista dorsal. A. (Anthre¬ 
nodes) maculifcr Reitt. : 5) vista dorsal; 6) antena del $ ; 7) genitalia $. 

Efectivamente, en la parte latina de la descripción original, Wollaston afir¬ 

ma que la clava está constituida por dos artejos y la antena conformada por 11 seg¬ 
mentos. Sin embargo, en los comentarios en inglés asigna 10 artejos a la antena 
y dos a la maza, hecho que corrobora en la página 163. De ahí nace la primera 
confusión, sobre todo para aquellos autores posteriores que no conociesen al in¬ 
secto y tuviesen que apoyarse únicamente en la descripción. 

Por otra parte, tampoco está muy afortunado Wollaston en sus comentarios 
comparativos, puesto que, en primer lugar, incluye a A. minor en la sección de 

A. museormn (L.), sin tener en cuenta que este último insecto, si bien tiene una 

maza de dos artejos, sus antenas están conformadas por sólo ocho segmentos, y 
en segundo lugar, considera muy probable que pueda ser idéntico al A. minutus 
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o conespecífico con A. molitor. En realidad, A. minutus tiene la maza de un solo 
artejo y las antenas con cinco, mientras que A. molitor posee 11 artejos antenales 
y maza de tres, como claramente Aubic (1850) especifica en su descripción ori¬ 
ginal. 

En esta época no se había creado aún ningún subgénero de Anthrenus, si 
bien Ericiison (1846) distinguía tres secciones para encuadrar las especies que 
poseían antenas con 11 artejos y maza de tres, con ocho y dos y con cinco y uno, 
respectivamente. 

Gemminger y Harold (1868) catalogan las 31 especies de Anthrenus conoci¬ 
das en aquellos tiempos, y entre ellas se encuentra A. minor. 

Mulsant y Rey (1868) dan nombre a las tres secciones de Ericiison, crean¬ 
do los subgéneros Anthrenus s. str., Florilinus y Hclocerus, respectivamente. 

Reitter (1881) crea el subgénero Anthrcnops para encuadrar a las especies 
con nueve artejos antenales y maza de tres, y en dicho subgénero incluye a una 
nueva especie a la que denomina albidoflavus, procedente de Grecia y Argelia. 

Marseul (1882-89), al catalogar los Anthrenus conocidos, incluye los subgé¬ 
neros creados y encuadra a A. albidoflavus dentro de Anthrenops ya A. minor 
en Hclocerus, tal vez arrastrado por el comentario de Wollaston (1865), de que 
A. minor sea probablemente conespecífico con A. minutus. 

Reitter (1891) considera a su A. albidoflavus sinónimo posterior de A. minor, 
por lo que incluye a éste en el subgénero Anthrcnops. 

Ciiobaut (1897) describe a A. (Anthrenops ) bellulus de Argelia y marca las 
diferencias que separan a esta especie con las restantes incluidas en el mismo sub¬ 
género, entre las que cita a A. minor. 

Chobaut (1898) describe a A. umbellatarum de Argelia, caracterizado por po¬ 
seer 10 artejos antenales y maza de tres, y paralelamente crea el subgénero An- 
thrcnodes, al que en la descripción original define como el adecuado para englobar 
a las especies con antenas de 10 segmentos, sin hacer ninguna referencia concreta 
a los artejos que constituyan la maza. 

Reitter (1906) vuelve a reiterar lo ya expuesto por él en 1891, y tal vez apo¬ 
yándose en su gran categoría, todos los autores posteriores que se han ocupado 
de A. minor, como Dalla Torre (1911), Winkler (1926), Mroczkowski (1968) 
y Plata (1972), han incluido a esta especie dentro del género Anthrenops. 

Nosotros hemos tenido ocasión de estudiar una amplia serie de A. minor, cons¬ 
tituida por más de 500 ejemplares de las islas de Gomera. La Palma y Hierro, 
donde es bastante frecuente y el único representante asiduo del género Anthrenus 
[ocasionalmente, se puede capturar en estas islas al A. (Nathrenus ) verbasci (L.)], 
y podemos asegurar que sus antenas están constituidas por 10 artejos y la maza 
por dos en todos los especímenes estudiados, por lo que esta especie debe ser in¬ 
cluida en el subgénero Anthrenodes Chob. 

Como complemento a la descripción ele Wollaston. damos los dibujos del in¬ 
secto en vista dorsal (fig. 1), la antena del $ (fig. 2). el aparato genital masculi¬ 
no (fig. 3) y el aspecto general de la ab. unicolor Uyttenb. 

2. Claves de determinación de las especies de Anthrenus encuadradas en 
el subgénero Anthrenodes Chob. 

1. Maza de tres artejos. 2. 

— Maza de dos artejos, tan larga como el resto de la antena. Último artejo más 
largo y ancho que el precedente (fig. 2). Superficie dorsal con escamas negras, 
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amarillas y blancas dispuestas como se muestra en la figura 1. Todas las es¬ 
camas triangulares. Edeago largo y estrechado en el ápice, parámeros aún más 

largos y redondeados en los extremos (fig. 3). A. minor Woll. 

Las escamas claras pueden faltar en gran número, por lo que las ban¬ 
das transversas de los élitros quedan muy reducidas y a veces sólo forman¬ 
do manchas (fig. 4). ab. unicolor Uyttenb. 



Figs. 8-13. — Anthrcnus (.Anthrenodes ) utnbcllataruin Chob. : 8) vista dorsal; 9) antena del 
8; 10) genitalia 8 • A. ( Anthrenodes ) sarnicus Mroczk. : 11) vista dorsal (redibujado de 
Mroczkowski) ; 12) antena del 8 (redibujado de Mroczkowski) ; 13) genitalia 8 (redibuja¬ 
do de Mroczkowski). 

2. Último artejo extraordinariamente desarrollado, de forma globosa, tan largo 
o algo más que los siete anteriores tomados en conjunto (fig. 6). Superficie 
dorsal con escamas negras muy abundantes y otras amarillas que conforman 
manchas dispuestas como en la figura 5. Todas las escamas oblongo ovaladas. 

Edeago alargado y estrecho; parámeros afilados en el ápice (fig. 7). 

. A. maculifer Reitt. 
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— Último artejo no extraordinariamente desarrollado y a lo sumo un poco más 

largo que los dos anteriores tomados en conjunto. 3. 

3. Aovado. Superficie dorsal con escamas amarillas y blancas dispuestas como en 
la figura 8. Todas las escamas anchas y ovales. Antenas con los artejos del 3 
al 7 cortos y transversos, subiguales (fig. 9). Edeago claramente más corto 

que los parameros alargados y anchos en el ápice (fig. 10). 

. A. umbellatarum Chob. 

Las escamas amarillas y blancas se hacen extraordinariamente densas, 
dando al insecto un aspecto unicolor. var. albidipennis Chob. 

— Ovalado. Superficie dorsal con escamas negras, amarillas y blancas dispuestas 

como en la figura 11. Todas las escamas triangulares. Antenas con los artejos 
del 3 al 6, pequeños y no transversos (fig. 12). Edeago muy corto, parámeros 
cortos, anchos y abiertos (fig. 13). A. sarnicus Mroczk. 

3. Catálogo de las especies de Anthrenus pertenecientes al subgénero 
Anthrenodes Chob. 

Subgénero Anthrenodes Chobaut, 1898. 

Especie tipo: Anthrenus umbellatarum Chobaut, 1898: 76 (por designación 

original). 


1. Anthrenus maculifer Reitter, 18811): 58. 

A. globiger Arrow, 1915. 

A. tnultimaeulatus Pie, 1918. 

A. albonotatus Pie, 1924. 

India, Formosa, Vietnam. China. 


2. Anthrenus minor Wollaston, 1865 : App. 28. 

Anthrenus claviger Wollaston, 1864 (nec Erichson, 1846). 
Anthrenus albidoflavus Reitter, 1881. 

Anthrcnops minutus Sahlberg, 1903. 

Islas Canarias, Grecia, Argelia, Marruecos, Túnez. 


A. minor ah. unicolor Uyttenboogaakt, 1937: 7. 
Islas Canarias. 


3. Anthrenus sarnicus Mroczkowski, 1963: 697. 


Isla Guernsey. 
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4. Anthrenus umbellatarum Chobaut, 1898: 76. 

Argelia. 

A. umbellatarum var. albidipennis Chobaut, 1898: 76. 
Argelia. 


Resumen. 

Se comentan diversos aspectos de Anthrenus tninor Woll., y se le encuadra en el subgénero 
Anthrenodes Chob. Se incluyen unas claves de todas las especies del subgénero Anthrenodes, 
así como el Catálogo de dichas especies. 


Sumniary. 

Several taxonomic aspeets about Anthrenus minor Woll., are comented, and it is set in 
the subgenus Anthrenodes Chob. Moreover, some keys of determinaron about all the species 
from the subgenus Anthrenodes are included, so as the Catalogue of these species. 
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Colémbolos del País Vasco 

1. Neanura (Endonura) occidentalis alavensis nov. «Sp. y Neanura 
(Deutonura) plena ssp. plena Stach, 1951 

POR 

J. Pozo y J. C. Simón. 


En este trabajo describimos una nueva subespecie para la ciencia, que deno¬ 
minamos Neanura ( Endonura ) occidentalis alavensis nov. ssp., estudiamos la cons¬ 
tancia y variabilidad de sus caracteres, así como los de Neanura plena ssp. plena 
Stach, 1951, sensu Gama, 1964. Estos colémbolos han sido extraídos de muestras 
de hojarasca y de suelo de bosques de la provincia de Álava. En tres muestras 
(HH1, HH6 y PS8), ambas especies formaban parte de la misma comunidad co- 
lembológica. 

La nomenclatura para los tubérculos y sedas es la misma que la utilizada por 
Deharveng, 1979. 


Neanura (Endonura) occidentalis alavensis nov. ssp. 

Holotipo $ de Urcabustaiz, Álava, España (Instituto Español de Entomología). 


Descripción. 

Longitud del holotipo, 0,88 milímetros. Coloración azul. Antenas la mitad de 
largas que la diagonal de la cabeza. IV artejo antenal con maza apical simple o 
ligeramente trilobulada, ocho pelos olfatorios. Órgano sensorial del III artejo an¬ 
tenal formado por dos bastones sensoriales acodados, protegidos por dos sensilas. 

Mandíbulas con tres dientes. Maxilas estiliformes (tipo Neanura). 

Sin órgano postantenal. Con dos ojos en cada área ocular. 

Tibiotarsos sin espolones mazudos. Uñas sin dientes internos. Sin empodio, 
con papila etnpodial bien desarrollada. 

Tubo ventral con 4 —|— 4 sedas. Existe un vestigio de furca o tubérculo furcal 
provisto de seis sedas (fig. 2). 

Neanura occidentalis alavensis nov. ssp. pertenece al subgénero Endonura Cas- 
sagnau, 1979, por presentar las siguientes características: tubérculos dorso-internos 
del V segmento abdominal fusionados sobre la línea media; el VI segmento abdo¬ 
minal se ve perfectamente bilobulado en visión dorsal; cabeza con 12 áreas tu¬ 
berculares: tubérculos dorso-internos y dorso-externos de la linea posterior de la 
cabeza separados. 
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Figs. 1-4 .—Neanura ( Endonara) occidentalis alavcnsis nov. ssp.: 1) quetotaxia cefálica; 2) que 
totaxia del tubérculo furcal; 3) orificio genital y quetotaxia; 4) base del labio. 
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Quetotaxia cefálica (fig. 1): 

Tubérculos 12 C1 Af Oc Di De DI L+So 

Sedas por tubérculos 4 (F, 6) 9 (A, B, C, E, O) 3 2 2 6 6-9 

Sedas libres 1 + 1 D 

Los tubérculos secundarios DE, EE, EF ausentes, BE presente. 

Quetotaxia dorsal: 

Di De DI L 


Tórax I . 1 2 1 — 

II . 3 3 4 3 

III . 3 4 4 3 

Abdomen I . 2 4 2 3 

II . 2 4 2 3 

III . 2 4 2 4 

IV . 2 3 3 7 

V . 3 + 3 7-8 

VI . 7 


Deharveng (1979, pág. 17) al describir la quetotaxia del tubérculo V abdo¬ 
minal dice: “Le tubercule dorso-interne d’abd. V comporte 1 + 1 macrochétes 
longs (Di 1, 1 + 1 macrochétes courts (Di 2) et 1 + 1 sétoles (Di 3) (fig. 9E).” 
Esta figura, sin embargo, nos muestra 2 + 2 microsedas anteriores y 1 + 1 ma- 
crosedas posteriores. 

En los ocho ejemplares estudiados, respecto a la quetotaxia del tubérculo Di 
del V segmento abdominal hemos hallado lo siguiente: 

1 $ y 1 subadulto (fig. 5) presentan la disposición de sedas descritas por 
Deharveng, sólo 1 ejemplar joven (fig. 6) coincide con la figura 9E, dada por 
el autor antes mencionado, y 1 $ y 4 $ $ (fig. 7) muestran en la fila ante¬ 
rior del tubérculo 2 + 2 sedas de distinta longitud y macrosedas en la posterior. 

Esto nos indica que el número y localización de las sedas es fijo (3 + 3), pero 
la forma relativa de las mismas varía. 


Discusión. 

Neanura ( Endonara ) occidcntalis alavensis nov. ssp. se distingue principalmen¬ 
te de N. ( E .) occidcntalis Deharveng, 1979, por el número de sedas del tubércu¬ 
lo DI de la línea posterior de la cabeza; la subespecie con seis y occidcntalis s. str., 
cuatro. Los demás caracteres, tanto tubérculos como quetotaxia, coinciden en 
ambas. 

Hasta ahora Neanura ( Endonara) occidcntalis Deharveng, 1969, se conoce 
sólo por los dos ejemplares, $ 9, descritos por Deharveng procedentes de 
restos aluviales de la cueva de Fresnedo, Oviedo, a 550 metros de altitud. 
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Material estudiado. 

Álava: Urcabustaiz, hayedo situado a 6 kilómetros del puerto de Altube, ca¬ 
rretera Bilbao-Vitoria, coordenadas UTM = 30SWN0861: 1 $ y 1 ejemplar jo¬ 
ven en muestras de hojarascas (HH1 y HH2), 4-XI-1980; 1 J en muestra de 
hojarasca (HH6) de 0 a — 5 centímetros de profundidad, 25-XI-1980. 

Álava: Arcaduy, Monte de San Bartolomé, bosque de Pinas silvestris, coor¬ 
denadas UTM = 30SYVN1957; 1 9 en muestra de suelo (PS8) de 0 a —5 cen¬ 
tímetros de profundidad, 2-11-1981. 



Figs. 5-7 — Quetotaxia de los tubérculos dorso-internos del V segmento abdominal de Neanura 
( Endonara ) occidcntalis alavensis nov. ssp.; 5) 1 $ y un subadulto; 6) un ejemplar joven, 

7) 1 5 y 4 9 9. 


Neanura (Deutonura) plena ssp. plena Stacit. 1951. 

Lathriopyga plileyraea (Caroli, 1910) var. plena Stach, 1951. 

Neanura plena Stach, 1951, sensu Gama, 1964. 

Neanura ( üentonara ) plena ssp. plena Stach, 1951, sensu Deharveng, 1979. 

Los ejemplares estudiados, procedentes de hojarasca y suelo de hayedo y pi¬ 
nar de la provincia de Álava, corresponden a las características generales: que¬ 
totaxia y distribución de tubérculos, dadas por Gama (1964) para Neanura plena 
Stach, 1951. 

Utilizando las divisiones subgenéricas de Neanura establecidas por Cassagnau 
en 1979, su nominación sería Neanura ( Deutonura) plena Stach, 1951, sensu 
Gama, 1964, ya que presenta los tubérculos Di del V segmento abdominal solda¬ 
dos en la línea media, así como los Di y De de la linea posterior de la cabeza. 

Deharveng (1979) distingue tres subespecies de plena, nuestros individuos 
pertenecen a N. ( D.) plena ssp. plena por la presencia constante de los tubérculos 
secundarios DE y EE en el tubérculo antenofcontal de la cabeza (figs. 17, 18, 19 

y 20). 
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Es notable señalar que en una muestra de suelo de pinar se extrajeron 1 í y 
1 ? . El primero corresponde a las características señaladas para N. ( D .) plena 
ssp. plena ; en cambio, la ? presenta en la cabeza 3+3 omatidios, cinco sedas 
en el tubérculo DI, siete en el L + So (t'ig. 10), en el tubérculo del VI segmento 
abdominal hay ocho sedas. Comparativamente la longitud de la pilosidad del S es 
mayor que en la $ . 



Figs. E- 10. —Neanura ( Deutonura ) plena plena Stach, 1951: 8) quetotaxia de los tubérculos 
dorso-internos del V segmento abdominal; 9) tubérculo ocular de la var. trioculata; 10) que¬ 
totaxia afálica de la var. trioculata. 


La variación en el número de ojos (3 -j- 3), ya la puso de manifiesto Stomp 
(1974, pág. 106) en uno de los cinco ejemplares que estudió, hallados en madera 
(“bois mort”) de la cueva de Matharel, Causse du Larzac, Francia. 

Para esta forma de 3 + 3 omatidios proponemos el nombre de V. ( D .) plena 
ssp. plena var. trioculata. 
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Deiiarveng, en el mencionado trabajo de 1969, página 32, distingue tres for¬ 
mas de N. ( D .) plena ssp. plena, de las cuales ya nos advierte que: “le statut 
taxonomique devra étre precisé sur des populations ahondantes. 

— Forme A: 7 soies laterales sur abd. IV; pigment bleu présent sur le corps. 

— Forme B : 8 soies latérales sur abd. IV ; pigment bleu présent sur le corps. 

— Forme C: 8 soies latérales sur abd. IV; pigment absent sur le corps (ou 

quelques points vestigiaux de pigment)". 



Figs. 11-16 .—Neanura (Dcutonurá) plena plena Stacii. 1951: 11) IIT-IV artejos antenales; 
12) mandíbula; 13) maxilar; 14) labio; 15) orificio genital de la 9 ; 16) tibiotarso y uña 

del III par de patas. 


En nuestros ejemplares hemos hallado formas A y B. pero además también 
hemos observado variaciones en el número de sedas de los tubérculos: DI y L -f So 
de la cabeza, y en los de los V y VI segmentos abdominales. 

El siguiente cuadro visualiza la variación del número de sedas en los tubércu¬ 
los indicados, comparando los datos dados por Gama (1964) y Deharveng (1979) 
y los hallados en los individuos de Álava. 
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Abdomen 

Cabeza - 

IV V VI 

Material estudiado --- 

DL L + So L Di (De + Dl + L) 1 Tub. 


Gama . 6 8-10 8 3 + 3 8-9 7 

Deharveng . 6 8-10 7-8 3 + 3 8 7 

é . 6 8 8 3 + 3 8 7 

$. 5 7 7 3 + 3 8 8 

Subadulto. 6 8 8 3 + 3 8 8 

Subadulto. 6 8 8 3 + 3 8 7 

Joven . 5 8 6 2 + 2 7 6 

Joven . 5 8 8 2 + 2 7 7 

Joven .. ... 5 7 7 2 + 2 7 7 


Stomp (1974, fig 1) observó variaciones en la disposición de los tubérculos se¬ 
cundarios del central cefálico. Si se compara el dibujo del autor mencionado con 
los de: Stach (1951, lám. V, fig. 1), Gama (1964, pág. 151, fig. 33) y Dehar¬ 
veng (1979, fig. 13A), vemos que la disposición y el número varían, cosa que tam¬ 
bién ocurre en los ejemplares de Álava (figs. 17, 18, 19 y 20). Sin embargo, en 
todos ellos están presentes los tubérculos secundarios DE y EE, carácter subes¬ 
pecífico de N. ( D .) plena ssp. plena. 





Figs. 17-20.—Variación del número de subtubérculos del tubérculo anteno-frontal de Neanura 

( Deutonura ) plena plena Stach, 1951. 
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En resumen, las peculiaridades morfológicas de los ejemplares estudiados se 
localizan en la cabeza y segmentos abdominales. 

Cabeza.—Variación en el número de sedas de los tubérculos: dorsolaterales 
(DI) y lateral-subocular (L + So); presencia constante, en el tubérculo anteno- 
frontal (Af), de los subtubérculos DE y EE (subespecie plena ) y variación en el 
número y disposición de los restantes subtubérculos del mismo, 2 + 2 omatidios 
en todos los ejemplares, excepto en una $ (3 + 3) (var. trioculata ). 

Terguitos abdominales.—Variación del número de sedas de los tubérculos: 
lateral (L) del IV; en los del V —sólo en los individuos jóvenes— y en el VI. 


Material estudiado. 

Alava, Urcabustaiz, hayedo situado a 6 kilómetros del puerto de Altube, ca¬ 
rretera Bilbao-Vitoria, coordenadas UTM = 30SWN0861: 3 ejemplares jóvenes 
en muestra de hojarasca (HH1), 4-XI-1980; 1 subadulto en muestra de hojaras¬ 
ca (HH6), 25-XI-1980; 1 subaclulto en muestra de suelo (HS10) de 0 a —5 cen¬ 
tímetros de profundidad, 13-11-1981. 

Alava, Areaduy, Monte de San Bartolomé, bosque de Pinas silvestris, coor¬ 
denadas UTM = 30SW1957: 1 $ y 1 9 en muestra de suelo (PS8) de 0 a —5 
centímetros de profundidad, 2-II-1981. 


Observaciones. 

En las muestras de hojarasca de haya (HH1 y HH6) hay que destacar la pre¬ 
sencia conjunta de N. ( D.) occidentalis alavensis nov. ssp. y N. (D.) plena plena, 
y en la muestra de suelo de piner (PS8), además de las dos subespecies antes men¬ 
cionadas, hemos hallado 1 ? de la nueva variedad de N. (D.) plena plena var. trio- 
culata. 

Agradecimientos. —Queremos agradecer sinceramente a la Profa. Dra. D. Selga Serra 
la ayuda prestada en la elaboración de este trabajo. 


Resumen. 

En este trabajo estudiamos la constancia y variabilidad de los caracteres de N. ( E .) occi- 
dentctlis Deharveng, 1979, y N. (D.) plena ssp. plena Stach, 1951, sensu Deharveng, 1979, 
describiendo al mismo tiempo una subespecie, N. (E.) occidentalis alavensis nov. ssp., y una 
nueva variedad de N. ( D .) plena ssp. plena nov. var. trioculata. 


Summary. 

The constancy and variability of characters of N. ( E .) occidentalis Deharveng, 1979, and 
N. (D.) plena ssp. plena Stach, 1951, sensu Deharveng is studied; a new taxa, N. (E.) oc¬ 
cidentalis alavensis nov. ssp., and a new variety, N. (D.) plena ssp. plena nov. var. trioculata, 
are also described. 
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Estudios sobre Parasitengona I. 

(Acari, Prostigmata) 

POR 

Julio A. Rosas Costa. 


1. Acerca del “peltarium” (ex “crista metopica” auct.) en el género 

Allothrombium Berlese. 

En su trabajo sobre los Trombidiidae de España, Robaux (1967), al enume¬ 
rar los caracteres morfológicos de los AUothrombiinae, se refiere a la impropia¬ 
mente denominada “crista metopica”, que por cierto no es ni una ni otra cosa y 
para la que proponemos el nombre de peltarium (del griego pcltarion, diminutivo 
de pclte, escudo), como integrado por tres piezas, a saber: 

# 

a) un esclerito anterotransverso que refuerza el vértex y que está represen¬ 
tado siempre por dos lóbulos laterales ; 

b) uno medio, en forma de ánfora o corazón, y 

c) otro posterior, pequeño y de varias formas. 

En verdad el citado autor, a pesar de los incontestables comentarios que con 
antelación a su trabajo publicara Newell (1958: 353) sobre esa estructura y su 
denominación, reitera ahí una equivocada interpretación que se perpetúa por casi 
setenta años. En efecto, Berlese (1912) en su clásica monografía, en la que des¬ 
cribe e ilustra la “crista metópica” de numerosas especies de Allothrombium, so¬ 
lamente muestra el esclerito anterior en las figuras 3 y 119, los lóbulos laterales 
que flanquean el cuerpo del ánfora en las figuras 130, 132, 134 y 135, y se limita 
en adelante a ilustrar parte de ésta en las otras especies: por otra parte, si revi¬ 
samos la abundante iconografía del género comprobaremos que los autores que se 
ocuparon después, como por ejemplo André (1932, 1936, 1938, 1958 y 1962), 
Feider (1955 y 1962), Lawrence (1944), Meyer y Ryke (1960), Mihelcic 
(1958), Moss (1960 y 1962), Oudemans (1919), Schweizer y Bader (1962), 
Willmann (1951) y Womersley (1934), repitieron más o menos y sin ningún 
análisis crítico la primigenia interpretación de Berlese cuando describieron e ilus¬ 
traron con mayor o menor precisión la “crista” de sus materiales. 

Como contraparte de lo expuesto merece destacarse que la figura de Kramer 
(1899) de la “crista” de su Trombidium christopheanum nov. sp. (= Corethroth- 
romblum = Allothrombium), la figura B de Davis (1961) para su A. mitchelli 
nov. sp. y las figuras 2-5 de Moss en A. lerouxi nov. sp.. son las más exactas que 
se hayan publicado hasta hoy, no obstante que este último autor muestre en la 
figura 2 un vestigio de “a weakly-sclerotized and faintly tuberculate transverse 
band ... very difficult to rernove it in dissection” ( op . cit 316), que ciertamente 
no es el esclerito al que originalmente se refiriese Berlese y que difícilmente ha¬ 
llaremos. 

Pues bien, ante la evidente discordancia entre las descripciones e ilustraciones 
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de los autores precitados y lo que hemos visto en numerosas especies de Alloth- 
rombium de nuestra colección y con el propósito de aclarar en lo posible el pro¬ 
blema, confeccionamos nuevas preparaciones de esos materiales con la siguiente 
técnica: 

a) digestión de los ejemplares en tripsina, según Newell (1947); 

b ) después del vaciado total, separación del “peltarium” y aledaños; 

c) montaje de éste, previa coloración o no en solución acuosa de ácido pi- 
rogálico al 1 %, en medio de “Berlese” modificado o en resina “RC” o 
lactofenol de Amann. 



Fig. 1.—Morfología y somatometría del “ peltarium ”. AEA = ancho máximo del esclerito 
anterior; LEA = longitud del esclerito anterior; LEP = longitud del esclerito posterior; 
LCA == longitud del cuello del ánfora; LVA = longitud del vaso del ánfora; DIS = dis¬ 
tancia intei sensilar. Coeficientes: 

LEA LVA LEA 

AEA ’ LCA y LEP ' 


Así nos fue dado observar que en Allothrombium Berl. el epiprosoma, o más 
precisamente, el aspidosoma (adoptamos la terminología de Grandjean, 1969, para 
designar las distintas partes del cuerpo), está casi enteramente cubierto por un 
amplio escudete cuya forma puede inscribirse generalmente en un triángulo o en 
un pentágono con un ángulo agudo caudal y con el borde frontal apenas o pro¬ 
funda y ampliamente cóncavo, en el que se distinguen el ánfora auct. *, que for- 

1 En los $ $ de A. (A.) chnlumanianum (Can.) y en A. crassiccmium Beri„, cuyos 
“ peltariac” están uniformemente esclerosados, el ánfora es coalescente, de modo que sólo se 
distinguen las areolas sensilares. 
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ma el tectum flanqueado por los lóbulos laterales auct., “alae”, de contorno a 
veces poco definido, por lo general desigualmente esclerosados que se doblan ven¬ 
tralmente para alcanzar el borde anterodorsal de las coxas I y formar una suerte de 
cuello en el que apenas encaja la base del gnatosoma y que se prolongan frontal¬ 
mente en sendas expansiones, los "canina ’, que casi siempre sobrepasan el borde 

anterior del conjunto, figuras 2-3 (fotos 1-12). En ciertas especies el “ peltariutn” 
suele ser paucipiloso, pero generalmente está densamente cubierto de pelos, y mien¬ 
tras en la porción anterior a las aréolas sensilares éstos son largos, rígidos y diri¬ 
gidos frontalmente, en la posterior, la que comprende el cuerpo del ánfora y sus 
alrededores, son más flexibles, aunque forman mechones erectos y tupidos que se 
dirigen hacia ambos lados en los materiales preparados. 

Aparte del esclerito descripto y del caudal o posterior, no existe ningún otro; 
al menos en nuestros materiales, incluido el A. Icrouxi Moss, no hemos logrado 

ver el mentado anterotransverso marginal del vértex o cosa similar, que inexpli¬ 

cablemente ven e ilustran algunos autores. 

Como se ve en las fotos 1-12, el “ pcltarium” del género en cuestión consta 
solamente de dos partes, a saber : 

a) el esclerito anterior, amplio, integrado por el “ tectum” y las “alae” bien 
esclerosadas y decliventes, es decir, con o en declive; 

b ) el esclerito posterior, pequeño, cuneiforme, piriforme o espatuliforme, pseu- 
doarticulado cefalad con el “ tectum” y que suele ser obsoleto o faltar 
como en los $ $ de A. (A.) chulumanianum (Can.) (foto 11). 

Toda esta estructura que generalmente presenta dimorfismo sexual, en ciertos 
casos muy acentuado, es de menor amplitud en las $ $ y más reducida y 
menos esclerosada en las ninfas. 

No obstante que nuestras observaciones no son tan numerosas como para sus¬ 
tentar ya una conclusión irrefutable, consideramos que la morfología del “pelta- 
rium ” podría ser quizás un buen carácter especifico de mayor valor que el asig¬ 
nado hasta hoy, y en este sentido pensamos que las medidas y coeficientes que se 
indican en la figura 1 bastarán por ahora liara establecer una liase morfométrica 
comparativa y diferencial que ayude a separar mejor las diversas especies de este 
género, bastante dificultoso por el aparente homeomorfismo de las mismas. Será 
menester entonces, cuando se preparen los ejemplares, separar del cuerpo el es¬ 
cudo y aledaños y montarle aparte en plano, con lo que se facilitará mucho la 
observación y medición a la vez que la representación gráfica de su real aspecto 
morfológico. Como esta maniobra es bastante engorrosa, sobre todo en los indi¬ 
viduos pequeños, y requiere cierta paciencia para realizarla con éxito, una alter¬ 
nativa más sencilla pero menos provechosa, consistirá en separar el gnatosoma que 
dificulta bastante el acabado estudio de los detalles estructurales del “ peltariutn” 
cuando se le observa con luz transmitida en las preparaciones “in toto”, pero en 
este caso será difícil tomar la medida AEA. si bien las restantes bastarán sobra¬ 
damente. 

Por lo que hasta ahora hemos visto, pareciera existir en Allothrombium un 
proceso de diferenciación que, entre otros caracteres, afecta evidentemente y en 
mayor grado a la morfología del escudo aspidosomático o “pcltarium” . de tal suer¬ 
te que a partir de una forma más primitiva o por lo menos más sencilla, tal como 
la de A. fuliginosnm (Herm.). se puede establecer una serie de taxones que pre¬ 
sentan una creciente expansión de aquél hasta llegar a la que encontramos en 
el $ de Allothrombium (Aspidallothrombium') chulumanianum (Canestrini), 
foto 11. 


234 


JULIO A. ROSAS COSTA 



Fig. 2.— El peltarium en Allothrombium Berlese, 1910: 1) A. fuliginosum (Herm.), 9 
2) A. lerouxi Moss, 9 ; 3) Allothrombium nov. sp., 9 ; 4) Allothrombium nov. sp., 9 
5) Allothrombium nov. sp., 9 ; 6) Allothrombium nov. sp., 9. (Aumentos: fotografías 1-5 

X57; fotografía 6, X H6.) 
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Como corolario de lo expuesto más arriba proponemos dividir por ahora el 
género Allothrombium en dos subgéneros: el nominativo, que comprendería to¬ 
dos los taxones con escudo similar al de la especie tipo: Allothrombium (str. s.) 
fuliginosum (Herm.), y Aspid allothrombium nov. subgen., cuya definición es la 
siguiente: $ $ con el “ pe/tarium" muy amplio, cubriendo enteramente el as- 
pidosoma, uniformemente esclerosado, paucipiloso, con el ánfora coalescente y re¬ 
ducida a las areolas sensilares y sin esclerito posterior; con androdimorfismo, 
$ <5 heteromorfos con palpos muy grandes, pronunciadamente falciformes y 
con tubérculo externo en el trocánter, <5 $ mesomorfos y homeomorfos o gi- 
necoides con el “peltarium” similar a los otros pero más reducido y con palpos 
normales; $ 9 como las otras del género; ambos sexos con homeotricoma y 
sin diferencias sexuales. Especie tipo: Trombidium chulumanianum Canestri- 
ni, 1896. 


2. Acerca del “pulvillus” y de las uñas ex el género Allothrombium Ber- 

LESE. 

Cuando Berlese (1910) creó el género Allothrombium para el Trombidium 
fuliginosum (Herm.) señaló como carácter peculiar del mismo la presencia entre 
las uñas de cada pata de un “pulvillus”, el que recién describiría en su monogra¬ 
fía sobre los Trombidiidae (1912: 7 y 245. fig. 119 C) de este modo: “I pul- 
villi sono composti de due laminette sottili e trasparenti, lunghe quasi quanti gli 
uncini delle zampe e cómprese fra questi, le quali laminette. nude di sopra, sono 
rivestite nel loro orlo inferiore de une frangía di minute e delicate setole a mo di 
pettine” (las bastardillas son nuestras). 

En las posteriores descripciones de las 80 o mas especies cjue actualmente se 
incluyen en el género, tanto su creador como los acarólogos contemporáneos y 
que le sucedieron mantuvieron basta hoy el aserto primigenio, aunque Oudemans 
(1929) creó el género Corcthrothrombium para una especie que presentaba el “pul¬ 
villus” en ubicación lateral externa con relación a las uñas, disposición (pie men¬ 
ciona recientemente Feider (1973) entre los caracteres de Mongolothrombmm 
nov. gen. 

Según Vitzthum (1931 : 50) y (1944: 102), no debe considerarse esta estiuc- 
tura como un verdadero “empodium sino más bien como pelos de la planta tar 
sal modificados, tal como se ven en el “pseudopulvillus de Austrothrombium 
Womersley (fig. 5, fotos 8-9), v en menor grado en Dinothrombium Oudemans , 
opinión que más tarde fuera confirmada por Grandjean (1943: 304) en una in¬ 
teresante nota en la que lo describe e ilustra con el nombre de “falso empodium 

o pelos aliformes. < ... 

En materiales adecuadamente preparados y mediante disecciones, hemos com- 

2 Compartimos el irrebatible comentario y la opinión de Newell y Teyis (1%0 : 294), 
aparentemente ignorados por los autores contemporáneos y consideramos a Dinothrombium 
Ouds. nombre válido para designar por lo menos a los “Trombidia magna de Berlese (1912) 
y taxones afines y como prematura la sinonimia propuesta por Feider (1952: 95o-956) por 
no haberse establecido aún y fehacientemente la correlación larva-adulto de la especie tipo. 
Trombidium tinctorium (Linn.), cuya larva todavía desconocemos !! y porque el 7 romlndxum 
divisipilc Feider, 1948, en cuva relación larva-adulto se basa tal sinonimia, es una forma ati- 
pica que se aproxima más a Caenothrombium Ouds. Opinamos que es más prudente aceptar 
por ahora que esta especie es un Parathrombium Bruyant, postergando toda generalización 
hasta tanto nuevas crías experimentales de especies incluidas actualmente en el género cues¬ 
tionado, y en particular del D. tinctorium, confirmen o no la proposición objetada. 
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Fig. 3.—El peltarium en Allothrombium Berlese, 1910: 7) A. crassicotnutn Berl., $; 
8) ídem, $ ; 9) Allothrombium nov. sp., $ ; 10) ídem, $ ; 11) Allothrombium ( Aspidallo - 
thrombium) chulumanianum (Can.), $ heteromorfo; 12) ídem, 9. (Aumentos: todas las 

fotografías X 60, excepto la n.° 9 que es X 40.) 
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probado que el “pulvillus puede estar formado por un conjunto de dos a seis o 
siete scopulae comprimidas, hialinas, incoloras, semejantes a un peine con los 
dientes pluriramificados en los dos tercios apicales y con el aspecto de cepillitos 
cuyos manguitos se unen lateralmente sin perder individualidad para formar una 
pieza (fig. 4, foto 1) que se adhiere fuertemente por debajo del esclerito basilar de 
las uñas, al que además se fijan por arriba y por debajo los apódenlas tendinosos de 
los músculos retractor y protractor (los “elevator claw” y “depressor claw” de 
Mathur y LeRoux, 1965: 143, figs. 8 y 9), de éstas y cuyo accionar produce 
el movimiento simultáneo de ambas y del ''pulvillus”. Cuando existe un solo par 
de “scopulae su ubicación, aunque no sea tal como la muestra Grandjean (op. 
cit. : fig. 1 A-B), es siempre lateroexterna (fig. 4, fotos 2-4), pero cuando hay más 
de dos, las centrales, a pesar de ser inferas, pueden parecer como intraungueales 
(fig. 5, fotos 5-7). 

Resumiendo, diremos entonces que el “pulvillus” varía en número y tamaño, 
que parecen ser constantes para cada especie y que el de PI es siempre más pe¬ 
queño. Id dorso de las “scopulae”, generalmente liso, puede presentar, como en 
AUothrombium (Aspidallothrombium) chulumanianum (Can.), algunas espinitas 
muy espaciadas y diminutas, pero visibles con mediano aumento. 

El “pseudopulvillus” de Austrothrombium, mal ilustrado por Womersley 
(1934), está formado, en cambio, por un conjunto de pelos plantares modificados, 
prolongados apicad, situados por debajo de las uñas y carentes de pieza basal co¬ 
mún y de movilidad (fig. 5, fotos 8-9). Su mayor desarrollo que en Dinothrombiutn 
avala la opinión de Vitzthum y de Grandjean acerca del origen de la estructura 
que nos ocupa. 

De lo expuesto precedentemente concluimos: 

a) que hay variaciones numéricas específicas que podrían expresarse en una 
fórmula pulvillar: fPv = n,n,n,n en la que las cifras corresponderán a la 
cantidad de “scopulae” de cada pata en su orden natural, o fPv.n = 4, en 
el caso en que el número sea igual en todas. 

Ejemplos: A. crassicomum Berl.. fPv 4,6,6,6 ó 3,6,6,6 ó 2.5,7,6. 

A. fuliginosum (Herm.), fPv 2,2,2,2 ó 2 = 4. 

A. lerouxi Moss, fPv 2,2,2,2 ó 2 = 4. 

A. (Aspidallothrombium) chulumanianum (Can.), fPv 3,4,4,4. 

b) que dada la poca cantidad de casos observados y careciendo, por consi¬ 
guiente, de una valoración crítica de la variabilidad Ínter e intraespecífica, 
su utilidad como carácter diferencial es por ahora presuntivo; no obstan¬ 
te, convendría prestarle atención a efectos de acumular una mayor infor¬ 
mación que ayude en el futuro a la mejor separación de los taxones 3 ; , 

c) que la lateralidad del “pulvillus” con relación a las uñas no es un buen 
carácter diferencial genérico y, por lo tanto, Coretkrothrombium Ouns. 
debe considerarse sinónimo de AUothrombium Berl., y 

d) que conforme a las características del “pseudopulvillus” y de la “vírgula 
aspidosomática”, que es muy distinta del “peltarium” de AUothrombium 
y semejante, en cambio, a la de Dinothrombium Ouds., y más todavía a 


3 Como el recuento que proponemos suele ser algo engorroso cuando hay más de dos 
“pulvilli'’, será conveniente observar los tarsos en vista dorsal o ventral durante las maniobras 
previas al montaje definitivo del ejemplar o bien disponiendo adecuadamente las patas de un 
lado; por cierto, que esto no es fácil y no siempre se logra, y no queremos decir que nosotros 
mismos lo haremos siempre, pero indudablemente sería lo ideal. 
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Fig. 4—1) Allothrombium crassicomum Berl., $ ; vista ventral de los manguitos de las 
“scopulae ” del pulvillus de P 3 (X485). 2) A. fuliginosutn (Herm.), $; pulvillus y uñas 
de P 2, mostrando las esculturas (X 145). 3) Allothrombium nov. sp.; pulvillus y uñas de 
P 3 (X 266). 4) Allothrombium nov. sp.; pulvillus de P 3 (X 192). 
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la de Cacnothrombinm Ouds. 4 , el género Austrothrombium Wom. debe 
ubicarse, contrariamente a la opinión de Tiior y Willmann (1947), en 
la subfamilia Trombidiinae Mtchael, 1884. 



Fig. 5.—5) Allothrombium (Aspidallotlirombinm ) chulumanianum (Can.), $ ; pulvillus y 
uñas de P 2 (X 150). 6) ídem, en otra perspectiva. 7) A. crassicomiim Bere., 9 ; pulvillus 
y uñas de P 3 (X 222). 8-9) Austrothrombium australiense (Hirst), 9 ; pseudopulvillus 

de P 2 y P 4 (X 150 y X 224, respectivamente). 


Simultáneamente con las observaciones que originaron esta nota, efectuamos 
otras tantas sobre las uñas de diversas especies de Allothrombium Berl. y tam¬ 
bién de Austrothrombium Wom., Cacnothrombium Ouds., Dinothrombium Ouds. 


4 Feider (1955 : 153) crea para las especies australianas que Womerseey (1934) incluyera 
originariamente en ese taxón, el género Womersleyesia, que evidentemente es un nornen nudttin 
por incumplimiento de las disposiciones del artículo 13 a del C. I. N. Z., 1962, situación en la 
que también se encuentra su otro género Archithrombium Feider (1958: 158), para el que 
proponemos Prototrombidxum nom. nov., con Séricothrombium andrei Feider, 1948, como 
especie tipo. 
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y Trombidium Fabr., en cuya oportunidad pudimos ver que presentan en ambas 
caras microesculturas escamiformes, mucronadas, breves o bastante largas y en 
ciertos casos espiculiformes, muy sutiles, orientadas ligeramente al ápice y forman¬ 
do una estrecha zona laterodorsal que se extiende casi desde la base pero sin llegar 
al ápice de la uña y que parece más conspicua en la cara externa, aparentando en 
ambas un diminuto ctenidio de dientes finos y largos con el ápice afilado (fig. 4, fo¬ 
tos 2-3). En los tres primeros géneros son bastante evidentes, ya que en las prepara¬ 
ciones adecuadas pueden distinguirse con 300 aumentos y luz transmitida; tam¬ 
bién se hallan en Trombidium, con aspecto de espículas, y les hemos encontrado 
en Dinothrombium duguesi (Trts) y en otras especies congenéricas. Ignorando 
el valor (pie pudieran tener estas esculturas como carácter diagnóstico, nos limi¬ 
tamos por el momento a denunciar su existencia. 


3. Sobre la armadura del palpo en Trombidotdea y Erythraeoidea, su no¬ 
menclatura Y NOTACIÓN. 

La mayor parte de las especies de Trombidoidea presentan en la cara interna 
de la palpotibia hileras de espinas más o menos numerosas, de igual o decreciente 
longitud, tupidas o no, que forman algo así como peines ubicados en el borde dor- 
solateral o más abajo y en ciertos casos en el inferior y, hacia atrás, un grupo des¬ 
ordenado de espinas tanto o más largas, mientras en la cara externa suelen mos¬ 
trar a lo sumo cuatro espinas de aspecto (pie varía desde el de un pelo rígido hasta 
el de un fuerte espolón y cuya ubicación puede ser anterior, al nivel o posterior a 
la base del palpotarso. 

Por su parte, los Lirytliracoidea exhiben sobre el borde inferior o de flexión 
del mismo segmento y también de la genua, una serie de pocas espinas separadas, 
cortas, delgadas o no y glabras o parcialmente microdenticuladas, Erythraeus Latr v 
o en otros casos, Augustsonclla South., tubérculos conoides, robustos, de ápice 
romo, más bien cortos pero de ancha base y con la superficie escabrosa, que se 
implantan profusa y desordenadamente en las superficies dorsal e interna del artejo. 

Esas espinas, cuya función parece ser la de limpieza a modo de rastrillo, de 
otros apéndices o quizás la de asegurar una mejor aprehensión de la presa, cons¬ 
tituyen en su conjunto con la uña terminal y la accesoria lo que se entiende y se 
denomina como armadura del palpo, que casi nunca falta y es más compleja en 
las especies de Trombidoidea. 

El número de esas espinas o acantoides en cada peine o ctenidio, que suele no 
ser igual en ambos palpos de un mismo individuo, tal como hace tiempo nos lo 
revelaran André (1931 : 33 y 1949: 74), André y Robaux (1962: 555), Feider 
(1964), en un extenso cuanto interesante estudio sobre anomalías y teratología; 
Michener (1946: 353), en un artículo en el que ofrece un elocuente análisis ta¬ 
bulado de la variabilidad intraespecífica de esta estructura en ciertas especies de 
Microtrombidiinae, y últimamente Robaux (1966: 316), en un análisis gráfico de 
la misma en Campylothrombium Krausse, se ha usado y se usa todavía a pesar 
de que dichos autores pusieran en evidencia su relativo valor como carácter espe¬ 
cífico peculiar. 

En su interesante estudio sobre los Trombidiidac de Panamá, Michener (op. 
cit.) nos informa que hay especies de ese grupo, y en particular de los Microtrom- 
bidiinae, cuyos adultos siguen creciendo y sufren entonces varias mudas adicio¬ 
nales de crecimiento que modifican, además del tamaño, el aspecto del tricoma y, 
en forma creciente, los valores numéricos de la armadura palpar, tal como ocurre 
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en Manriquia bequacrti Bosh. y Kerr, 1942, y en Microtrombidium maculatum 
Michener, 1947, entre otros, y designa entonces como subadultos a los indivi¬ 
duos pequeños, cuyo pelaje es más ralo y sus valores de la armadura más bajos 
que en los mayores, proponemos sustituir esa inadecuada designación por la de 
“adultus júnior” y nombrar a los segundos como “adultos sénior”. Si bien no 
será fácil distinguir ambas formas extremas con precisión si no se cuenta con se¬ 
ries de ejemplares, convendrá no obstante dar siempre que sea posible los respec¬ 
tivos datos. 

Será menester entonces anotar en forma tabulada, como ya lo hacen algunos 
autores, los valores numéricos de las variaciones intraindividuales e intraespecífi- 
cas para establecer mediante un análisis estadístico hasta qué punto esta estructura 
tiene un real valor como carácter peculiar y si puede considerársele útil. Mientras 
tanto y con el objeto de expresar en forma condensada todos esos valores de modo 
que nos facilite un rápido cotejo con los de otras especies, proponemos la siguiente 
fórmula palpar: fPl. = g. pg.cda.cdp.cl.cv.rad.apb.ab.amb., cuyas abreviaturas figu¬ 
ran a continuación de los vocablos que integran el léxico. 

Ejemplos de aplicación de fPl. 

Camerotrombidium rasum (Berl.), fPl. = 1.1.6-7.7-8.0.0.7.-8.0.1.0; Robaux, 1967: 
76, fig. 33. 

C. strobiligerum (Berl.), fPl. == 1.1.5.7.0.0.12.0.2.0; André, 1936: 422. 
Campylothrombimn barbarum (Luc.), fPl . = 1.1.4-11.7-13.0.0.6-12.0.1-4.0; Ro¬ 
baux, 1966: 320, fig. 8. 

C. densipapillum (Berl.), fPl. = 1.1.9.10.0.0.6-7.0.1.1; Berlese, 1912: fig. 85. 
Dromeothrombium coiffaiti Robaux, fPl. — 1.1.8-18.11-19.0.0.6-11.0.1.0; Robaux, 

1967: 44, fig. 19. 

D. samperi (Bosh. y Kerr), fPl. = 1.1.5-7.9-10.0.0.8-10.0.1.0; Robaux, 1967a: 
301, fig. 2. 

Echinothrombium spinosum (Can.), fPl. = 1.1.2-4.4-7.0.0.4-6.1.0.0; André y Ro¬ 
baux, 1962: 547. 

fPl. = 1.1.4.6.0.0.6.1.0.0; Robaux, 1967: figu¬ 
ra 28 B. 

Georgia pulcherrima (Hall.), fPl. = 1.1.4-8.4-7.0.0.3-6.1.0.0; André y Robaux, 
1962: 555. 

G. mirabilis Willm., afPl. = 1.1.4.0.0.0.3.0.1.0; 

nfPl. = 1.1.3-5.0.0.0.1-2.0.1.0; Robaux, 1967: 61, fig. 25. 
Manriquia bequaerti Bosh. y Kerr, asPfl. = 1.1.0.24.12-13.0.7.?.?.? y 

ajfPl. = 1.1.0.10.5.0.?.?.?.?.?; Michener, 

1946: 358, fig. 13; 

fPl. = 1.1.0.14-28.8-15.8-14.1.0.0; Robaux, 
1967 a: 297, fig. 1 (en esta especie el cda. se hace el.). 

Microtrombidium marcandrei Rob., afPl. = 1.1.4-5.5-6.0.0.2-4.1.0.0 y 

nfPl. = 1.1.3-5.0.0.0.1.1.0.0; Robaux, 1967: 

249, fig. 20. 

M. wilsoni Bosh. y Kerr, fPl. = 1.1.4-5.7.0.0.3-5.0.0.0; Robaux, 1967 a: 302. 

P la t y trombidium fuscicomum (Berl.), afPl. = 1.1.4-6.7-9.0.0.8-11.0.1.0 y 

nfPl. = 1.1.4.0.0.0.3.0.1.0; Robaux, 1967: 

62, fig. 26. 

Valqothrombium confusum (Berl.), afPl. = 1.1.7.0.0.0.0.0.0.0 y 

nfPl. = 1.1.2-4.0.0.0.0.0.0.0; Robaux, 1967: 


66, fig. 29. 
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La notación de nivel del desarrollo es como sigue: a. = adultus, aj. = adultus 
júnior, as. = adultus sénior y n. = ninfa, cuando no se especifica se entenderá: 
adultus. 

Con el propósito además de unificar en lo posible el vocabulario técnico a em¬ 
plear en las descripciones futuras sugerimos a los colegas adoptar umversalmente 
los siguientes vocablos ya usados en la literatura sistemática y cuyas equivalencias 
en otras lenguas se indican en cada caso. 

acantoidc (del gr. akanta = espina y eidos = semejante, con apariencia de), equi¬ 
valentes : espina, spina, épine, spini, seta o bristle, Haare o Domen. Los acan- 
toides externos, según su posición relativa con relación a la base de inserción 
del tarso o apendicula en la palpotibia se denominarán: 

acantoide prebasilar (apb) ubicados entre la base y el glypho, 
acantoide basilar (ab) ubicado al nivel de la base y 
acantoide metabasilar (amb) ubicado después de la base. 
apendicula (del lat. appendix = apéndice, diminutivo) Beklese. 1912; equivalen¬ 
tes : pulgar y apendicula, appendicula, appendicola, tarse o tentacule papilli- 
forme, palptarsul o apéndice papiliform, tarsus o paipai tarsus o paipai thumb 
o finger, Palptarsus o Tarsus. 

conoide (del gr. Iconos = cono v eidos), equivalentes: conala Southcott (1961: 
602). 

ctenidium (del gr. Ictenos = peine y eidos ) Newell (1957: 405), ya usado en va¬ 
rias familias de insectos: equivalentes: peine, pectines, pettine, peigne, piep- 
tene, pectines o cornb, Kaum. Según su ubicación son: dorsal anterior (cda), 
dorsal posterior (cdp), lateral interno (el) o ventral (cv). 
glyphus (del gr. glyphe = trinchante, de glypho — trinchar) (gl), en alusión a su 
presunta función de fijar o asegurar la aprehensión de la presa; equivalentes: 
uña o garra del palpo o glifo, unguis, unghie, ongle o griffe termínale, gheara 
tibiala, apical o tibial claw, Tibialkralle y odontus Newell (1958: 354 y 1960: 
163). 

paraglyphus (del gr. para = cerca y glyphus) (pgl) Vercammen-Grandjean et all. 
(1966), equivalentes: uña o garra accesoria, paraglifo, unguis accesoria, unghia 
accesoria, ongle o griffe accesoire, gheara accesorie, accesorv claw or teeth, 
Nebenkrale y paradont Newell ( op. cit.). 
radula (del lat. radíela = raspador, de rada = raspar) (rad) Bf.rlese (1912: 127), 
equivalentes: radula, peigne latéral interne, pieptinele Ínter. 


Resumen. 

Este trabajo sobre Ácaros Parasitcngona tiene tres partes; en la primera se estudia la 
estructura denominada por los autores “crista metopica” y en la segunda los “pulvillus” y 
uñas, todos ellos en especies del género Allothrombhmi Bf.rlese; la tercera trata de la ar¬ 
madura del palpo en Trombidoidca y Erythraeoidea, su nomenclatura y notación. 
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Estudio sistemático y morfológico de las especies de 
Mallophaga encontradas sobre Corvus monedula L. 

POR 

M. D. Soler-Cruz, D. C. Guevara Benítez y M. P. Martín Mateo. 


Procedentes de ejemplares capturados y determinados por nosotros como Cur¬ 
vas monédala L. en la provincia de Granada, se estudian cuatro especies de ma- 
lófagos: Philopterus gattatas (Denny, 1842), Briielia varia (Burmeister, 1838), 
Myrsidea anathorax (Nitzscii, 1866) y Menacanthus sp. 

Para la determinación de Philopterus guttatus (Denn.) se han utilizado una 
serie de ejemplares, 15 $ $ y 7 9 9, cuya identificación hemos fundamentado 
en los trabajos de Zlotorzycka y Lucinska (1975). El material de Briielia va¬ 
ria (Burm.) está constituido por 36 ejemplares, 20 $ $ y 16 9 9 , y su deter¬ 
minación se ha hecho siguiendo los trabajos de Ansari (1956, 1957). El estudio 
morfológico de Myrsidea anathorax (Nitz.) se realizó sobre la base de 34 <5 $ 
y cinco formas inmaduras, y su determinación se ha hecho de acuerdo con Zlo¬ 
torzycka (1964) y Clay (1966, 1968 y 1969). Por último, para la determinación 
de Menacanthus sp. se han encontrado y utilizado cuatro formas inmaduras. 

La metodología utilizada para la determinación de las especies, así como los 
parámetros usados, son los mencionados en el trabajo de Soler y col. (1979). 


Philopterus guttatus (Denny, 1842). 

$ (fig. 1 A y B): 

Cabeza típica de Philopterus. grande, ensanchada a nivel de las sienes, con 
respecto a la zona preantenal que es relativamente estrecha; casi igual de larga 
que ancha (índice cefálico = 1.01). Signatura clipeal grande con la parte anterior 
menos coloreada que los bordes. “Clavi" largos y delgados, sobrepasando el pri¬ 
mer artejo antenal. La quetotaxia cefálica comprende: tres sedas en la parte an¬ 
terior y una pequeña por debajo de la signatura clipeal. todas ellas en cada lado 
de la cabeza en posición dorsal; en la zona ventral existen asimismo otras tres en 
la parte anterior y dos más, colocadas lateralmente; cerca de los “clavi” se loca¬ 
liza una seda de 150-162 (155) mieras. 

Tórax formado por un protórax de forma cuadrangular con los extremos la¬ 
terales redondeados y muy esclerosados sobre los que se inserta una seda de 
19 mieras (fig. 4) y un pterotórax fuertemente esclerosado en toda su zona late- 
roposterior. Sobre ésta parte se insertan 10 sedas de 335-363 (350) mieras, y sobre 
los vértices una seda pequeña. En la parte ventral del tórax destacan los escudos 
prosternal y metasternal con el contorno festoneado: sobre ellos se insertan cin¬ 
co sedas dispuestas en dos filas: una con dos y otra con tres. La longitud de éstas 
es de 77-88 (82) mieras. 
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Abdomen (fig. 1 A y B) con los terguitos muy similares en tamaño. Pleuro- 
terguitos triangulares, muy esclerosados y festoneados en su zona posterior. Sobre 
ellos se sitúan los espacios estigmáticos, los cuales van disminuyendo en tamaño 
a medida que se avanza hacia la zona posterior del abdomen, desapareciendo en 
el octavo y noveno segmentos y no existiendo en el primero. 



Fig. 1. — Philopterus guttatus (Denny) : A) parte ventral; B) parte dorsal. 

Sobre la zona ventral del abdomen se pueden ver las pleuras, muy esclerosa- 
das. Los esternitos, que se interrumpen a la altura de las pleuras, están formados 
por una serie de estrías paralelas entre sí, y el conjunto tiene forma de huso. Sobre 
el centro de éstos se van insertando las sedas. 

La placa genital (fig. 5), situada sobre el quinto, sexto y séptimo esternitos, 
tiene forma muy característica, como puede observarse en la figura. Su borde 
anterior es ligeramente convexo y mucho más ancho que el posterior que es recto. 
En la zona anterior de la misma se sitúan cuatro sedas de 352-374 (364) mieras y 
en la zona posterior existen seis sedas de 305-328 (320) mieras. Genitalia (fig. 7) 
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Cuadro I. 

Quetotaxia abdominal de Philoptcrus guttatus (Denny, 1842). 


Segmentos 


Pleurotergales 


Tergales 

Pleuroesternales 


Esternales 

N.° 

Longitud 

N.° 

Longitud 

N.° 

Longitud 

N.° 

Longitud 

i. 

6 

188-211 (196) 







ii. 

9 

195-209 (202) 

4 

164-166(165) 



4 

141-162 (149) 

ni. 

8 

195-200 (199) 

4 

148-162 (155) 

7 

283-319(303) 

4 

129-141 (136) 

IV . 

6 

223-235 (229) 

4 

164-169 (166) 

6 

305-326 (303) 

4 

141-164(150) 

V . 

6 

211-235 (219) 

4 

164-176 (170) 

6 

248-317 (301) 

4 

148-164 (156) 

VI . 

6 

218-225 (222) 

4 

164-181 (170) 

3 

312-326(318) 

2 

211-235 (224) 

VII. 

6 

218-235 (228) 

1 

162-188 (175) 

2 

258-281 (266) 



VIII . 



3 

246-265 (256) 

2 

317-328 (322) 



IX . 







6 

319-340 (322) 



Figs. 2-8.— Philoptcrus guttatus (Denny): 2) signatura clipeal; 3) protórax de la 9 ; 41 pro¬ 
tórax del $ ; 5) placa genital del <5 ; 6) placa genital de la 9 ; 7) genitalia del $ ; 8) ter- 
minalia de la 9 : A) parte ventral, B) parte dorsal. 
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de parámeros gruesos y puntiagudos, con los extremos dirigidos hacia el interior; 
endómeros pequeños y esclerosados; hipómero de forma característica, como se 
observa en la figura. Lámina basal ancha con doble pared esclerosada hasta su 
zona media, presentando la parte anterior estrecha y abierta. 

La quetotaxia abdominal se expresa en el cuadro I. indicando el número de 
sedas, así como la longitud de las mismas expresada en mieras. Los números entre 
paréntesis indican la media aritmética de las longitudes. 


9 : 

El protórax se encuentra fuertemente esclerosado como en el caso del $ , pero 
en la 9 la seda que se inserta a ambos lados del mismo es mucho más larga, de 
223-235 (239) mieras. 

La quetotaxia abdominal no presenta variaciones sensibles con respecto a la 
del $ . Él último segmento presenta sobre las pleuras dos sedas largas de 338-404 
(373) mieras y sobre la zona subterminal, tres sedas, una pequeña de 19-23 (20) 
mieras y dos largas de 98-108 (101) y 328-352 (338) mieras. La abertura vulvar 
está esclerosada y sobre ella se localizan 10 sedas de 113-124 (118) mieras. Por 
debajo de la abertura vulvar se insertan dos sedas de 230-258 (241) mieras. En 
la zona terminal del abdomen se encuentran dos sedas largas de 364-382 (374) mi¬ 
eras, dos de tamaño intermedio y una más pequeña. 

Las medidas de los ejemplares, $ y 9 , de Philopterus guttatus (Denn.) es¬ 
tudiados se expresan en el cuadro II. 


Cuadro II. 

Philopterus guttattus .— Medidas de 15 $ $ y 7 9 9 encontrados sobre Corvas mo¬ 
nédala L. Los PARÁMETROS VIENEN EXPRESADOS EN MICRAS. 


t 




$ $ 




9 9 



Parámetros 

Máxima 

Mínima 

Media 

s x 

Máxima 

Mínima 

Media 

S x 

L. C. 

(.28 

586 

605 

11,93 

685 

(.52 

662 

11,59 

A. C. 

633 

574 

596 

17,18 

687 

628 

658 

19,85 

I. Ce. 

1,06 

0,92 

1,01 

0,03 

1,99 

1,00 

1,00 

0,02 

L. P. 

159 

101 

137 

12,60 

148 

129 

138 

7.26 

A. P. 

352 

319 

339 

12,52 

384 

347 

358 

11,53 

L. Pt. 

235 

199 

219 

10,92 

277 

246 

254 

10,27 

L. T. 

380 

324 

356 

19,23 

413 

375 

392 

11,10 

A. T. 

551 

474 

508 

20,68 

570 

521 

542 

14,68 

L. A. 

A. A. 

973 

832 

863 

760 

930 

790 

26,92 

23,20 

1.067 

961 

1.021 

37,69 

L. To. 

1.928 

1.827 

1.888 

26,28 

2.125 

2.012 

2.074 

37,15 

L. F. III. 

206 

164 

190 

10,91 

223 

188 

205 

12,13 

L. E. III. 

117 

82 

105 

11,98 

164 

113 

125 

17,76 

L. E. IV. 

I. Co. 

L. Pa. 

117 

2,53 

82 

82 

2,28 

35 

107 

2,37 

53 

12,53 

0,08 

12,99 

152 

117 

128 

11,32 
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Discusión. 

En el cuadro III se hace una comparación de las medidas dadas por Zlotor- 
zycka y Lucinska y las encontradas por nosotros en la población de P. gutta- 
tus (Denn.) estudiada en este trabajo. Como puede observarse, existe una simi¬ 
litud manifiesta entre las dos series de valores, tanto en el caso del $ como en 
la 9 . Desde el punto de vista morfológico, existe también una concordancia cla¬ 
ra entre las siguientes estructuras: placa genital del $ , placa genital de la 9 , 
forma de la signatura clipeal, genitalia del $ y forma de la cabeza. 

Cuadro III. 

Philopterus guttatus (Denny, 1842). —Estudio comparativo con las poblaciones 

DESCRITAS POR ZlOTORZYCKA Y LuCINSKA. 


Zlotok. y Lucins., 1975 Granada, 1979 


Parámetros $ 9 $ 9 


L. To. 1.790 2.060 1.888 2.073 

L. C. 570 610 605 662 

L. P. 220 240 137 138 

L. Pt. 190 200 219 254 

L.A. 890 1.090 930 1.021 

A. C. 590 640 596 658 

A. P. 350 370 339 358 

A. Pt. 480 530 507 542 

A. A. 810 920 790 

1 - — - 


Brüelia varia (Burmeister, 1838). 

<3 (fig. 9 A y B): 

Cabeza más larga que ancha (índice cefálico = 0.92). Región preantenal larga 
y estrecha: carina marginal entera en su zona dorsal pero interrumpida en su zona 
ventral y débilmente esclerosada en su zona media. Nodulo preocular muy pigmen¬ 
tado y unido con el nodulo preantenal; carina ventral muy desarrollada y conti¬ 
nua con la carina marginal. La quetotaxia cefálica se compone de cinco pequeñas 
sedas en cada borde anterolateral y cuatro sedas cortas y una larga en las zonas 
esclerosadas de las sienes y el occipucio. Existen algunas otras sedas de distinto 
tamaño en la zona que rodea la signatura clipeal y por encima y debajo de los 
conos, tal y como se representa en la figura. 

Tórax (fig. 9A y B) con el protórax con sus extremos lateroposteriores re¬ 
dondeados y fuertemente esclerosados. Sobre ellos se inserta una seda de 199-212 
(206) mieras. Sobre el borde inferior del pterotórax se insertan ocho sedas largas 
de 118-235 (211) mieras y una pequeña de 23-26 (24) mieras. La inserción de es¬ 
tas sedas no se hace directamente sobre el mismo borde del pterotórax, sino por 
una sutura algo por encima de él. En la parte ventral del tórax destacan los es¬ 
cudos prosternal y metasternal, fusionados. El prosternal soporta una seda de 279- 
293 (284) mieras y el metasternal otra de 253-260 (257) mieras. 
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Abdomen (fig. 9 A y B) con los terguitos altamente esclerosados que no se 
interrumpen en su zona media. Sobre las zonas esclerosadas se observan “porcio¬ 
nes” o manchas más transparentes, que son diferentes de forma en los distintos 
segmentos abdominales. En el primero, segundo y tercer terguitos, estas manchas 
son más alargadas y presentan una estrangulación en su zona media, estrangula- 



pig 9—BriieIia varia (Burm.) : A) parte ventral; B) parte dorsal. 


ción tanto más pronunciada cuanto más posterior es el segmento, de forma que a 
partir del cuarto terguito y hasta el séptimo se observan dos zonas transparentes 
en cada terguito, desapareciendo en el último. Sobre ella se implantan los estig- 

En la tercera pleura se encuentra una seda de 235-258 (246) mieras y a partir 
de la cuarta y hasta la última, dos sedas de 235-258 (246) y 209-258 (212) mieras. 

















ESTUDIO SISTEMÁTICO Y MORFOLÓGICO DE «MALLOPHAGA» 


253 


En la zona ventral del nialófago se pueden observar los esternitos, que forman 
una especie de placas que se extienden sin interrupción de pleura a pleura. A ex¬ 
cepción del primero están altamente esclerosados, como puede observarse en la 
figura. 

La genitalia (fig. Id) presenta parámeros cortos, fuertes, con los extremos 
posteriores puntiagudos; hipómero muy esclerosado y acabado en punta; lámina 
basal ancha, con doble pared esclerosada que no llega a alcanzar la zona anterior 
de la genitalia, la cual está abierta. 

La disposición de las sedas en los terguitos y esternitos es tal como aparece en 
la figura y su número y dimensiones se expresan en el cuadro IV. La longitud está 
expresada en mieras; las cifras entre paréntesis indican la media aritmética. 


Cuadro IV. 


Quetotaxia abdominal de Briielia varia (Burmeister). 


Segmentos 


Tergales 


Esternales 

N.° 

Longitud 

X." 

Longitud 

I . 

4 

246-281 (267) 

1 

148-164 (155) 

ii . 

6 

277-284 (281) 

2 

1 

70- 82 ( 76) 
164-171 (166) 

ni. 

11 

11 11 11 

3 

164-188 (175) 


»» 11 11 

1 

211-235 (225) 

IV. 



1 

63- 82 ( 72) 

V . 

5 

270-281 (276) 

2 

211-258 (234) 

VI . 

6 

270-286 (278) 



VII . 

5 

235-270 (251) 



VIII . 

6 

19- 21 ( 20) 



4 

164-195 (182) 



Zona subterminal . 

6 

188-211 (202) 


258-281 (270) 

Zona terminal . 

3 

281-305 (291) 

5 


Las medidas de los 36 ejemplares, $ $ y 9 9. estudiados aparecen repre¬ 
sentados en el cuadro V. 


9 : 


Semejante al $ . El abdomen con la parte dorsal mucho más pilosa y distinto 
número de sedas tergales: terguito I, dos; II. cuatro; III. cuatro; IV, cinco: V. 
cuatro; VI. cinco; VII, tres; en longitud y disposición similar a la del $. Por 
otra parte, las zonas esclerosadas son menores, mientras que las ‘‘transparentes 
o “ventanas” son mayores, estando comunicadas hasta el sexto terguito. No se 
encuentra tampoco ninguna de las sedas pequeñas que tenía el $ en la zona sub¬ 
terminal del abdomen. Asimismo, la zona ventral de la 9 está más densamente 
cubierta de sedas que en el $ . Esternito I. una: TI, tres; III, cuatro; IV, cuatro, 
y V, dos. 
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Cuadro V. 


Braelia varia. — Medidas de 20 $ $ y 16 9 9 encontrados sobre Curvas monédala L. 

Los PARÁMETROS VIENEN EXPRESADOS EN MICRAS. 




$ $ 




9 9 



Parámetros 

Máxima 

Mínima 

Media 

s x 

Máxima 

Mínima 

Media 

s x 

L. C. 

470 

417 

447 

16,64 

521 

429 

479 

25,99 

A. C.: ... 

504 

457 

487 

11,24 

551 

481 

526 

17,16 

I. Ce. 

0,97 

0,84 

0,92 

0,04 

1,00 

0,81 

0,90 

0,04 

L. P. 

145 

117 

134 

6,88 

152 

122 

133 

8,84 

A. P. 

328 

256 

290 

20,74 

328 

260 

290 

22,20 

L. Pt. 

230 

178 

198 

10,80 

246 

188 

210 

13,87 

L. T. 

347 

319 

333 

9,60 

370 

319 

344 

12,68 

A. T. 

528 

4o4 

491 

16,98 

551 

462 

511 

23,11 

L. A. 

1.276 

903 

1.014 

67,13 

1.367 

914 

1.225 

129,70 

A. A. 

689 

589 

632 

23,37 

677 

572 

639 

30,05 

L. To. 

2.041 

1.658 

1.795 

72,83 

2.234 

1.742 

2.048 

147,53 

L. F. III. 

176 

122 

151 

13,69 

204 

136 

156 

17,74 

L. E. III. 

138 

117 

127 

5,84 

185 

115 

159 

21,42 

L. E. IV. 

138 

113 

127 

7,24 

185 

117 

160 

22,02 

I. Co. 

L. Pa. 

3,11 

103 

2,66 

66 

2,84 

84 

0,12 

11,95 

3,57 

2,87 

3,21 

0,19 


El aparato genital de la 9 (fig. 10 A y B), situado sobre el último segmento 
abdominal, presenta grandes manchas en la zona dorsal, donde se insertan tres 
sedas, dos de 28-35 (31) mieras y una en el borde de 281-284 (282) mieras. En 
la zona ventral se observa la abertura vulvar que está muy esclerosada rodeada 
de dos filas de pequeñas sedas. La primera fila tiene siete de 12-14 (13) mieras 
y la segunda, ocho de 28-35 (31) mieras. Por encima de la primera fila se obser¬ 
van dos pequeñas sedas de 16-17 (17) mieras. Sobre la pleura se inserta una seda 
larga de 281-305 (295) mieras. En la zona subterminal se observan dos grupos 
de dos pequeñas sedas de 12-14 (13) y 23-26 (4) mieras, y sobre el borde terminal 
del abdomen, cuatro largas de 258-305 (281) mieras. 


Discusión. 

En líneas generales, la población de Briielia varia (Burm.) detectada en Corvas 
monédala L. es bastante homogénea respecto a los parámetros corporales consi¬ 
derados (cuadro V), tal como se desprende al completar las oscilaciones máximas, 
mínimas y S x de los mismos. De todos los valores considerados, los que presentan 
mayor variabilidad son la L. A., sobre todo en las 9 $ y la L. To. Hay que 
distinguir, por el contrario, la constancia de I. Ce., L. T. e I. Co. 

Tras el estudio comparativo entre la población estudiada por Ansari en 1957 
y la obtenida en Granada, aparecen ciertas diferencias, entre las que podemos 
citar: 

1.—Las dimensiones medias de algunas estructuras varían ligeramente a las dadas 
por Ansari en 1957. Esta variabilidad en el tamaño nos ha llevado a compa¬ 
rar nuestros resultados con los de este autor en el siguiente cuadro: 
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Como puede observarse, nuestros especímenes son siempre algo más pe¬ 
queños si exceptuamos la medida del protórax, que en nuestros ejemplares 
es algo mayor. 



10.11 y12 0 5 m m 


Figs. 10-13 .—Briiclia varia (Burm.) : 10) detalle de la terminaba de la 9 : A) parte ven¬ 
tral. B) parte dorsal; 11) pleuras; 12) cabeza, detalle de las zonas quitinizadas y de la asig¬ 
natura clipeal; 13) genitalia del $. 


2.—La quetotaxia difiere algo de la dada por Ansari, así como la genitalia de 
la 9 . En nuestros ejemplares se han encontrado cinco sedas por encima de 
la abertura vulvar, frente a las cuatro sedas dadas por Ansari. Por otra par¬ 
te, sobre la zona dorsal, en el último segmento, se insertan, en nuestros ejem¬ 
plares, una seda corta entre dos largas, cuando en la descripción comparada 
la disposición de las sedas largas y cortas es de 2 - 2. 
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Cuadro VI. 

Brüelia varia (Burmeister, 1838).— Estudio comparativo con las poblaciones 

DESCRITAS POR ANSARI. 


Ansari, 1957 Granada, 1980 


Parámetros <$ $ $ $ 


L C . 472 480 417- 470 ( 447) 429- 521 ( 479) 

A C . 501 501 457- 504 ( 487) 481- 551 ( 526) 

LP 130 116 117- 145 ( 134) 122- 152 ( 133) 

A p 301 294 256- 328 ( 290) 260- 328 ( 290) 

L Pt 233 219 178- 230 ( 198) 188- 246 ( 210) 

AT 501 501 464- 528 ( 491) 462- 551 ( 511) 

LA 1.055 1.369 903-1.276(1.014) 914-1.367(1.226) 

A A 684 684 589- 689 ( 632) 572- 677 ( 639) 

LTo . 1.890 2.184 1.658-2.041 (1.745) 1.742-2.234 (2.048) 

I. Ce. 0,94 0,96 8,84-0,97(0,91) 0,81-1,00(0,91) 


En 1964, es creado el género Corvonirntus por Zlotorzycka, en el que se 
incluye a Corvonirmus varius (Burmeister, 1838), como nueva combinación para 
BrHelia varia (Burm.). No obstante, según Emerson (1972), este género debe 
considerarse como sinonimia de Brüelia, por lo que nosotros, por falta de datos de 
comparación, hemos considerado que debe mantenerse el nombre de Brüelia varia. 


Myrsidea anathorax (Nitzsch, 1866). 

5 (fig. 14 A y B): 

Cabeza más ancha que larga (índice cefálico = 0,58), lateralmente ensanchada, 
sobre todo a nivel de las sienes; borde clipeal ligeramente parabólico; los palpos 
sobresalen del margen cefálico, en el que se insertan cinco sedas largas y seis más 
de pequeño tamaño. Sienes ensanchadas con cinco largas sedas de 411-441 (425) 
mieras y otras tres más pequeñas. Sobre el occipucio se insertan dos sedas, una 
larga y otra corta. La zona ventral presenta diversas sedas de pequeño tamaño, 
cuyo número y disposición aparecen en la figura. La parte central está esclerosada 
de forma característica y en el borde de esta mancha se insertan dos sedas; sur¬ 
cos orbitales provistos de una serie de 10 pequeñas sedas. Placa guiar ancha 
bordeada por siete sedas en cada lado. 

Tórax con el protórax libre, de forma trapezoidal, con el borde lateral redon¬ 
deado sobre el que se localizan tres sedas de 42-44 (43) mieras. La zona posterior 
es ligeramente convexa y sobre ella se insertan dos sedas largas. La parte anterior 
está esclerosada, observándose dos bandas longitudinales en la forma que se in¬ 
dica en la figura. El pterotórax con una línea de sutura visible entre el meso y 
el metatórax. La zona anterior del mesotórax está esclerosada y sobre ella se in- 
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sertan dos sedas pequeñas. El ángulo posterior lateral del inesotórax está dotado 
de tres sedas largas de 176-185 (180) mieras, cuatro más pequeñas de 40-42 (41) 
mieras y una seda de 12-14 (13) mieras. En el margen posterior de este segmento 
torácico existen tres sedas de 176-185 (180) mieras. Sobre la parte ventral del 



Fig. 14 .—Myrsidea anathorax (Nitz.) : A) parte ventral; B) parte dorsal. 

tórax destaca la placa prosternal (fig. 15), con el extremo posterior más agudo y 
esclerosado. En la región anterior se localiza una pequeña seda de 14 mieras. For¬ 
ma de la placa metasternal característica, con el borde anterior algo convexo y la 
zona posterior estrecha. En la región anterior se inserta una seda y en la parte 
lateral se localizan cuatro sedas. Todas ellas miden 124-138 (130) mieras (fig. 16). 
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Sobre el fémur III se observa el cepillo femoral, formado por gruesas sedas 
(ctenidias) en número de 16, y que miden 21-23 (22) y 37-42 (39) mieras. 

Abdomen con bandas pleurales esclerosadas, de forma rectangular y nunca in¬ 
vadiendo segmentos contiguos. Sobre ellas se insertan las sedas. Los terguitos I 
y II son convexos. Los esternitos tienen acúmulos de fuertes sedas (ctenidias), 
localizadas sobre los segmentos lateralmente. Las líneas de sutura sobre los ester¬ 
nitos son todas paralelas. Placas esternales esclerosadas y de forma rectangular. 
La quetotaxia abdominal se indica en el cuadro VII. 


Cuadro VII. 


Quetotaxia abdominal de Myrsidea anathorax (Nitzsch, 1866). 


Segmentos 


D o r s ; 

a 1 e 

s 


Ventrales 



Tergales 


Pleurales 


Esternales 


Pleurales 

N.° 

Longitud 

N.° 

Longitud 

7ST o 

Longitud 

N.° 

Longitud 

i. 

3 

141-148 (144) 

1 

2 

7- 9 ( 8) 
251-260 (256) 





ii . 

5 

143-158(148) 

2 

2 

149-159(153) 
23- 26 ( 24) 

5 

5 

23- 26 ( 24) 
84- 94 ( 93) 

5 

1 

26- 28 ( 27) 
59- 94 ( 64) 

ni. 

6 

138-148(141) 


** n » 

6 

23- 28 ( 26) 

4 

23- 26 ( 24) 

2 

16- 19 ( 17) 



4 

89- 96 ( 93) 

2 

101-115 (107) 

IV . 

7 

136-145 (140) 

2 

19- 21( 20) 

7 

21- 23 ( 22) 

2 

23- 26 ( 25) 

2 

19- 21 ( 20) 

2 

371-385 (377) 

8 

47-101 ( 71) 

4 

101-115 (107) 

V . 

7 

136-145 (140) 

2 

149-159 (153) 

8 

26- 28 ( 27) 

1 

23- 28 ( 26) 

2 

19- 21 ( 20) 

2 

23 - 26 ( 24) 

10 

91-105 ( 98) 

5 

117-131 (123) 

VI . 

6 

129-141 (137) 


99 99 99 

9 

101-108(105) 

3 

117-124(120) 

1 

23- 26 ( 24) 



3 

21- 56 ( 37) 

1 

68- 73 ( 70) 

VII . 

5 

136-148 (142) 

2 

1 

411-427 (420) 
21- 23 ( 22) 

6 

115-120(117) 

1 

2 

423-446 (435) 
105-117(111) 

VIII . 

4 

376-385 (380) 

3 

1 

446-470 (459) 
21- 23 ( 22) 



99 

99 99 99 

IX . 

5 

21- 23 ( 22) 




9 

94-105 ( 99) 

1 

387-401 (396) 





1 

258-281 (273) 


Genitalia (fig. 18) de parameros cortos y fuertemente esclerosados, con los ex¬ 
tremos redondeados. Hipómero ancho y granuloso. Lámina basal larga y estrecha, 
con doble pared, el extremo anterior se ensancha y está abierto. 

Las medidas de los ejemplares de M. anathorax (Nit.) estudiados se expresan 
en el cuadro VIII. 
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Cuadro VIII. 

Myrsidea anathorax. —Medidas de 34 $ $ y 5 formas inmaduras encontradas sobre 
Corvus monedula L. Los parámetros vienen expresados en micras. 




$ 3 




Formas 

inmaduras 


Parámetros 

Máxima 

Mínima 

Media 

s x 

Máxima 

Mínima 

Media 

s x 

L. C. 

357 

258 

323 

20,54 

351 

321 

340 

11,05 

A. C. 

675 

492 

550 

33,35 

553 

497 

536 

21,29 

I. Ce. 

0,64 

0,46 

0,58 

0,04 

0,70 

0,58 

0,63 

0,03 

L. P. 

235 

164 

196 

15,79 

211 

145 

188 

23,77 

A. P. 

464 

321 

350 

23,28 

354 

319 

344 

12,83 

L. Pt. 

307 

246 

273 

19,44 

335 

281 

302 

24,59 

A. M. 

410 

300 

357 

27,95 

450 

351 

415 

35,08 

L. T. 

528 

422 

469 

23,82 

490 

469 

480 

8,60 

A. T. 

551 

450 

505 

29,70 

577 

436 

530 

48,76 

L. A. 

1.064 

703 

899 

87,90 

914 

868 

891 

19,30 

A. A. 

661 

589 

623 

21,87 

695 

660 

670 

13,73 

L. To. 

1.911 

1.447 

1.682 

117,50 

1.775 

1.674 

1.721 

33,38 

L. F. III ... ... 

274 

199 

251 

249,17 

258 

223 

237 

11,39 

L. E. III. 

106 

59 

87 

13,93 

105 

82 

90 

8,59 

L. E. IV . 

110 

66 

92 

13,37 

113 

84 

97 

12,02 

I. Co. 

L. Pa. 

3,08 

124 

2,26 

98 

2,69 

116 

0,19 

7,64 

2,62 

2,47 

2,54 

0,05 


Discusión. 

Zlotorzycka crea en 1964 un nuevo género Eichlerinopon, en el que incluye 
la especie E. anathorax partiendo de un principio general de establecer nuevos 
géneros siempre que se encuentren nuevos caracteres distintos, de valor taxonó¬ 
mico, que no aparecen en la especie típica. Es evidente que no se puede asignar 
la misma importancia a todos los caracteres taxonómicos de las especies típicas. 
Algunos tienen valor genérico y otros son más bien específicos. En el presente 
caso, los caracteres de diferenciación genérica que la autora da en su trabajo no nos 
parecen absolutamente definitorios en el material estudiado y, al no poder com¬ 
probar datos concretos que apoyen tal hipótesis, preferimos mantener el género 
Myrsidea para la especie que nos ocupa. 


Menaeanthus sp. 

Como señalamos en la introducción, se han estudiado cuatro formas inmaduras 
de Menaeanthus sp., que presentan con toda claridad los ganchos bucales carac¬ 
terísticos del género (figs. 20 A y B). 

Una detenida observación y estudio de estos ejemplares nos muestra que existe 
una estrecha coincidencia entre ellos y Menaeanthus monedula Blagoveschenski, 
1951. De esta comparación se desprende que la forma de la cabeza, la quetotaxia 
de la misma y el número de sedas de la placa guiar son idénticos en ambos casos. 
Sin embargo, dado que se trata de formas inmaduras, cuya genitalia no puede ser 
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Figs. 15-19 .—Myrsidea anathorax (Nitz.) : 15) placa prosternal; 16) placa metasternal; 17) 
pleuras; 18) genitalia del $ ; 19) parte terminal de las formas inmaduras: A) parte ven¬ 
tral; B) dorsal. 


estudiada, además de presentar diferencias de tamaño y de quetotaxia, no podemos 
expresar la denominación específica hasta obtener nuevo material que nos permita 
confirmar la determinación. 

A pesar de esto damos una serie de datos descriptivos del material estudiado 
que servirán para un mayor conocimiento de los malófagos de Corvas monéda¬ 
la L., así como de orientación en sucesivos estudios de las especies del género, dado 
el escaso conocimiento que, hasta ahora, existe de las formas inmaduras de este 
grupo de insectos. 

Cabeza (fig. 20 A y B) más ancha que larga (índice cefálico = 0,52), en cuya 
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parte anterior destacan los ganchos bucales abiertos anteriormente, como puede 
observarse en la figura 21; en esta zona se insertan cuatro sedas de 21-23 (22) 
mieras y dos más diminutas. Surcos orbitales adornados con una serie de pequeñas 
sedas, en número de nueve y que miden 57-70 (63) mieras. Placa guiar con cuatro 
grandes sedas en cada lado y por debajo de ella una pequeña de 19-21 (20) mieras. 



Fig. 20 .—Mcnacanthus sp.: A) parte ventral; B) parte dorsal. 


Tórax (fig. 20 A y P>) de forma característica. El pterotórax es de forma tra¬ 
pezoidal, presentando su anchura máxima en la zona basal, con los márgenes la¬ 
terales sinuosos. En el borde posterior se insertan nueve sedas largas y tres pe¬ 
queñas ; paralelas al borde lateral existen cuatro sedas pequeñas. En la parte ven¬ 
tral destaca el escudo prosternal redondeado, sobre el que se insertan cinco se¬ 
das pequeñas. Escudo metasternal también redondeado, pero más ancho que el 
anterior sobre el que se implantan cinco sedas. 

Abdomen (fig. 20 A y B) con los segmentos dispuestos de forma que el aspec¬ 
to lateral del cuerpo parece serrado. El número y longitud de las sedas abdomi¬ 
nales se sintetizan en el cuadro IX y su disposición se puede observar en la figura. 
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Cuadro IX. 


Quetotaxia abdominal de Menacanthus sp. encontrado sobre Corvus 

monedula L. 




Tergales 


Pleurales 


Esternales 

Segmentos 

N.° 

Longitud 

N.° 

Longitud 

N.° 

Longitud 

i . 

7 

117-141 (131) 

3 

117-141 (127) 



2 

19- 21 ( 20) 




ii . 

5 

117-141 (127) 

3 

117-124(120) 

6 

12- 12 ( 12) 

2 

54- 82 ( 69) 

3 

23- 23 ( 23) 

4 

63- 76 ( 67) 

m . 

6 

117-141 (127) 

3 

117-129(123) 

6 

54- 57( 56) 

2 

68- 75 ( 71) 

5 

19- 21 ( 20) 

8 

94-105 ( 99) 

IV . 

8 

117-131 (124) 

5 

230-239 (235) 

9 

44- 57 ( 49) 

5 

23- 26 ( 24) 

9 

94-105 ( 99) 

V . 

8 

117-124(121) 

3 

5 

117-122(120) 

19- 23 ( 21) 

4 

8 

12- 12 ( 12) 
94-105 ( 99) 

VI . 

8 

117-131 (125) 

3 

117-141 (132) 

6 

44- 57 ( 49) 

3 

19- 23 ( 21) 

7 

94-108 (101) 

VII. 

7 

117-124(121) 

2 

235-246 (239) 

6 

44- 57 ( 49) 


2 

19- 21 ( 20) 

6 

91-103 ( 99) 

VIII . 





2 

44- 57( 49) 





6 

94- 98 ( 96) 


Cuadro X. 


Menacanthus sp.—Medidas de cuatro formas inmaduras encontradas sobre 


Corvus monedula L. 

Los PARÁMETROS 

VIENEN 

EXPRESADOS EN 

MICRAS. 

Parámetros 

Máxima 

Mínima 

Media 

s x 

L. C. 

293 

258 

279 

13,12 

A. C. 

563 

457 

530 

43,46 

I. Ce. 

0,56 

0,50 

0,52 

0,02 

L. P. 

176 

159 

170 

6,95 

A. P. 

420 

328 

399 

24,32 

L. Pt. 

199 

141 

181 

23,45 

A. M. 

305 

293 

301 

4,92 

L. T. 

375 

300 

352 

30,10 

A. T. 

502 

391 

467 

44,66 

L. A. 

1.043 

725 

930 

123,25 

A. A. 

781 

506 

662 

104,80 

L. To. 

1.699 

1.283 

1.663 

165,49 

L.F. III . 

242 

188 

218 

21,84 

L.E. III . 

122 

80 

106 

16,23 

L.E. IV . 

122 

82 

107 

15,99 

I. Co. 

2,54 

2,17 

2,38 

0,16 






































ESTUDIO SISTEMÁTICO Y MORFOLÓGICO DE «MALLOPHAGA» 


263 



Figs. 21-23.— Menacanthus ¡>p. : 21) gancho bucal; 22) cabeza; 23) pleuras. 

Resumen. 

El objeto de este trabajo ha sido el estudio morfológico de Philoptcrus guttatus (Denny, 
1842), Briielia varia (Bürmeister, 1838), Myrsidea anathorax (Nitzsch, 1866) y Menacan- 
thus sp. ( Menacanthus monedulae L. ?). Éstos parásitos han sido encontrados sobre Corvus mo- 
nedula L. en la provincia de Granada. 


Summary. 

The subject of tliis paper has been the morfolcgical study of Philopterus guttatus (Denny, 
1842), Briielia varia (Bürmeister, 1838), Myrsidea anathorax (Nitzsch, 1866) and Menacan¬ 
thus sp. ( Menacanthus monedulae L. ?). These parasites have been found on Corvus monéda¬ 
la L. in the province of Granada. 
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Tres nuevos Myrmósidos paleárticos 

(Hymenoptera, Myrmosidae) 

POR 

Francisco J. Suárez. 


Como en ocasiones anteriores desde que iniciamos la revisión de los elementos 
que integran la familia Myrmosidae, hemos preferido adelantar en una serie de 
notas cortas la descripción de los nuevos taxones de nivel específico o superior 
descubiertos en el transcurso de nuestro estudio, sin perjuicio de recoger en un 
trabajo posterior la totalidad de nuestras conclusiones. 

Tratamos así de darlos a conocer cuanto antes a los colegas que se interesan 
por estos insectos, con objeto de que puedan tenerlos en cuenta en sus propias in¬ 
vestigaciones, sin esperar la aparición de una obra de conjunto cuya publicación 

pudiera retrasarse por motivos de índole diversa. 

Se dan a conocer aquí tres nuevas especies paleárticas, pertenecientes a tres 

géneros distintos y procedentes de países diferentes. 


Pseudomvrmosa sogdiana sp. nov. 

9 : Cabeza y tórax con sus apéndices correspondientes de color rojo ferru¬ 
ginoso, en la primera ligeramente empardecido, en el resto de un tono bastante 
claro tirando a testáceo, sobre todo en las antenas y patas, pero con el ápice de 
las mandíbulas ennegrecido; abdomen negro o pardo-negruzco en el dorso y pardo- 
rojizo de tono variable en la cara ventral, con el último segmento de un color mas 
claro ferruginoso amarillento y los bordes apicales de los terguitos ligeramente de¬ 
colorados ; espolones de las tibias de un testáceo pálido. Todo el cuerpo y patas 
con pelos esparcidos, relativamente largos y de color blanco seríceo, erectos en la 
cabeza y tórax, entremezclados con otros más o menos echados en patas y abdo¬ 
men y'algo más abundantes aunque no densos en los terguitos abdominales, con 
los bordes apicales de los mismos ciliados, pero sin formar fleco claramente desta¬ 
cado a causa de su escasa densidad. 

Cabeza, vista desde arriba, muy ligeramente transversa, apenas una sexta parte 
más ancha que larga y un cuarto más ancha que el tórax, subrectangular, o mejor 
subtrapeciforme, bien'prolongada por detrás de los ojos, con los bordes laterales 
apenas arqueados y ligeramente convergentes hacia atrás, el borde occipital sub- 
rectilíneo o levemente arqueado y los ángulos posticolaterales redondeados pero 
bastante ostensibles, convexa en el dorso y sobre todo en la frente, esparcida, irre¬ 
gular y más bien finamente punteada, con los puntos bien marcados y de un ta¬ 
maño variable no demasiado pequeño, los interespacios lisos y brillantes, bastante 
mayores que los puntos, aunque aisladamente algunos de éstos puedan estar muy 
próximos entre sí: quillas frontales ausentes: ojos ovales, pequeños, con facetas 
relativamente gruesas y muy visibles, bastante alejados del borde occipital de la 
cabeza y a una distancia de éste que en visión lateral iguala o supera el diámetro 
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mayor de los mismos, mientras que la existente entre ellos y la articulación de las 
mandíbulas es una magnitud intermedia entre el tercio deí diámetro mayor y el 
tercio del menor; ocelos totalmente ausentes; tubérculos antenales convexos, algo 
salientes, de forma subcilindrica, muy brillantes aunque micropunteados; clípeo 
convexo, sobre todo en el área media, con la superficie desigualmente punteada 
y con algunos puntos más bien gruesos e interespacios lisos de dimensiones va¬ 
riables en el centro, desprovisto de quillas y denticulaciones tanto en su superficie 
como en el borde inferior, este último arqueado y ligeramente saliente en medio; 
mandíbulas estrechas, arqueadas y acuminadas hacia el ápice, que es agudo y con 
dos dientecitos preapicales en su borde interno; quilla occipital prolongada hacia 
adelante hasta aproximadamente la mitad de la cara ventral por dos ramas late¬ 
rales, ligeramente convergentes, que terminan lejos de la fosa estomática; antenas 
con el escapo de una longitud ligeramente inferior a la de la suma de los tres pri¬ 
meros artejos del funículo, el segundo de estos artejos alrededor de un tercio 
mayor que el primero (pedicelo) y apenas menor que el siguiente. 

Tórax alargado, alrededor de una vez y dos tercios más largo que ancho, sub- 
rectangular-redondeado, ligeramente estrechado en la zona media, con el borde 
anterior convexo e inclinado en caída no demasiado brusca hacia la zona conifor¬ 
me, y con el declive posterior bastante inclinado pero tampoco demasiado abrupto, 
con la superficie dorsal muy irregular, desigual y superficialmente punteada o 
punteado-rugosa, con los puntos apenas marcados, en general mayores que los de 
la cabeza aunque muy desiguales en tamaño, pues los hay casi iguales que los ma¬ 
yores de aquélla mezclados a otros mucho mayores y que más que puntos se pue¬ 
den considerar como fosetas o pequeñas depresiones muy poco profundas, los in¬ 
terespacios lisos o imperceptiblemente rugosos, muy grandes y bastante desigual¬ 
mente repartidos, el tegumento en general bastante brillante: pronoto doble an¬ 
cho que largo, con el borde anterior romo y ligeramente arqueado hacia adelante, 
el posterior subrectilineo excepto en sus extremos laterales que se incurvan lige¬ 
ramente hacia atrás y con los ángulos humerales perfectamente redondeados, con 
la escultura indicada anteriormente pero con una franja lisa junto al borde apical: 
región mesometanotal de lados rectilíneos, apenas convergentes hacia atrás y casi 
desprovistos de accidentes, con sólo un tuberculito poco perceptible y situado en 
la zona media de cada lado; quillas escutelares subparalelas, ligeramente angulosas 
en el centro, con el vértice de dicho ángulo dirigido hacia adelante y con los la¬ 
dos o ramas laterales poco arqueadas, subrectilíneas; propodeo con el dorso en 
declive desde su base formando una sola cara, ligeramente más convexa en la par¬ 
te alta y un poco más aplanada en la inferior, muy irregularmente rugoso-punteada, 
con escultura superficial pero algo más marcada que en las regiones anteriores, 
separada de las áreas laterales en la zona basal por sendas quillitas curvas que 
parten de los estigmas propodeales; áreas laterales del protórax en su mayor parte 
lisas y brillantes, con sólo algún punto o foseta levemente impresos y sin estrías 
o rugosidades apreciables: mesopleuras fina, densa y muy superficialmente pun¬ 
teadas en la mitad anterior, de aspecto vagamente coriáceo, lisas en la parte pos¬ 
terior salvo algún punto aislado y poco/ marcado; metapleuras y áreas laterales 
del propodeo lisas y brillantes en su totalidad, con apenas trazas de puntos o irre¬ 
gularidades muy vagas y aisladas. Patas con el apéndice de las caderas posteriores 
pequeño pero saliente, triangular con el vértice agudo, aproximadamente tan alto 
como ancho en su base; tibias intermedias con doble fila de cuatro espinitas, algo 
irregularmente dispuestas sobre su borde externo, sin contar las apicales, en las 
tibias posteriores esta doble fila es de dos espinas solamente, prescindiendo tam- 
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bién de las apicales, pero en una de las patas no se observa nada más que una fila. 

Abdomen oval, redondeado en la base y sin estrangulación perceptible entre 
los dos primeros segmentos en la región tergal; primer terguito convexo, en forma 
de casquete esférico irregular, en visión dorsal poco más de dos veces y media 
más ancho en su borde apical que largo sobre su línea media, sin accidentes no¬ 
tables salvo el reborde basal que es ligeramente saliente hacia adelante, con el te¬ 
gumento fina, desigual e irregularmente punteado, con puntuación más densa en 
la parte basal anterior pero con los interespacios iguales o mayores (pie los puntos, 
mucho más esparcida en las zonas próximas al borde apical y éste prácticamente 
liso, los puntos en general más finos que los de la cabeza, el esternito con la qui¬ 
lla media basal de arista recta pero inclinada vista de perfil, baja posteriormente 
y gradualmente elevada hacia la base en cuyo extremo forma un diente agudo y 
bastante saliente; segundo uroterguito vez y media más ancho que largo, con los 
lados ligeramente arqueados y poco convexos, un poco más ancho en el borde 
basal que en el apical, con la superficie fina y esparcidamente punteada en gene¬ 
ral, con los puntos menores (pie los de la cabeza y algo desigualmente repartidos 
pero con los interespacios o distancias interpuntuales mayores que el doble del 
diámetro de aquéllos, salvo en pequeñas áreas inmediatas al borde basal y a los 
lados, el esternito correspondiente poco y regularmente convexo, sin quillas ni 
elevaciones perceptibles y desprovisto de tubérculo medio basal, con la superficie 
algo más regularmente punteada que el terguito, con los puntos ligeramente más 
gruesos y menos esparcidos; los segmentos siguientes con puntuación fina y más 
o menos esparcida en los terguitos, un poco mayor y algo más densa en los ester- 
nitos, sobre todo en su mitad apical; último terguito convexo, acuminado hacia 
atrás, con finos puntos pilíferos en los lados y liso o casi liso en su mayor parte, 
el esternito punteado en toda su extensión. 

Longitud : 3,5 milímetros aproximadamente. 

á: Desconocido. 

Holotipo: $, Sulhou, 2.500 metros, sierra de Pedro I, cerca de Novabad 
(Tadzhihistán), 24-VII-1975, Janusev leg. (En colección Nonveiller, Zemun, 
Yugoslavia.) 


Observaciones. 

Podría tratarse de una subespecie de P. minuta (Mor.), probablemente adap¬ 
tada a las condiciones ambientales de las regiones de elevada altitud sobre el nivel 
del mar, pues mientras que la especie de Morawitz se encuentra en terrenos es¬ 
teparios y llanuras más o menos próximas a las montañas, aunque no muy eleva¬ 
das. el único ejemplar conocido de la nueva especie se ha capturado en una loca¬ 
lidad situada a 3.500 metros. 

Por otra parte, sus diferencias con aquélla son numerosas. En P. minuta, la 
cabeza es negra, vista desde arriba casi regularmente arqueada por detrás de los 
ojos y con los ángulos posticolaterales totalmente desvanecidos o apenas insinua¬ 
dos ; ojos relativamente más grandes, a una distancia del borde posterior de la 
cabeza menor que su mayor diámetro; tórax poco más de vez y media más lar¬ 
go que ancho; segundo uroterguito muy densamente punteado en la mitad basal. 
siendo la distancia entre puntos menor o a lo sumo igual que el diámetro de los 
mismos. Características que no coinciden con las indicadas para la nueva especie. 

A ellas podemos añadir que la puntuación de la cabeza en sogdiana sp. n. es 
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ligeramente más gruesa que en minuta, aunque igualmente esparcida; la escultu¬ 
ra del tórax notablemente más vaga y superficial en sus diferentes regiones y el 
tegumento, por tanto, mucho más brillante que en la especie de Morawitz ; el 
primer uroterguito no tan regular y gradualmente ensanchado hacia el ápice como 
en aquélla, sino que cerca del borde posterior la superficie convexa presenta un 
cambio de curvatura de modo que en la zona distal se estrecha ligeramente y, en 
consecuencia, la anchura del esclerito medida en dicho borde disminuye sensible¬ 
mente con respecto a su longitud. 


Krombeinella baetica sp. nov. 

$ : Cabeza, tórax y primer segmento abdominal, así como las antenas y pa¬ 
tas, de color rojo ferruginoso más bien claro, pero con una mancha negra en el 
dorso de la cabeza situada entre el borde de las fosas antenales, los bordes inter¬ 
nos de los ojos y los ocelos posteriores, también están ennegrecidos el ápice de 
las mandíbulas y el diente basal del clipeo, el resto del abdomen negro o negruzco 
con el borde basal del segundo uroterguito rojizo. Pilosidad corta, erecta o incli¬ 
nada hacia atrás y muy esparcida, de color amarillento, en todo el cuerpo y patas; 
espolones de las tibias testáceos. Sin banda clara tegumentaria en el primer uro¬ 
terguito. apenas se nota un cambio de tonalidad en el color rojo de la mitad apical 
de dicho terguito, como consecuencia al parecer de estar menos quitinizado el te¬ 
gumento de esa zona. 

Cabeza ligeramente transversa, subrectangular-redondeada, convexa en el dor¬ 
so, arqueada en la frente, ensanchada por detrás de los ojos con los lados diver¬ 
gentes hacia atrás y muy ligeramente arqueados, el borde posterior apenas arquea¬ 
do, subrectilíneo y los ángulos postico-laterales ampliamente redondeados, no muy 
densamente punteada en el dorso, sobre todo en la parte alta de la frente y vér¬ 
tice, con puntuación de tamaño pequeño y bien marcada, con los interespacios en 
general mayores que los puntos o iguales como mínimo en donde más se aproxi¬ 
man. bastante más densa en la parte baja de la frente y sienes, con los interespa¬ 
cios mucho menores que los puntos; sin esbozos de quillas frontales; ojos excep¬ 
cionalmente pequeños, poco convexos y en oval muy corto, su diámetro mayor de 
una longitud aproximadamente igual a los dos primeros artejos del funículo an¬ 
tenal y poco mayor que su distancia a la articulación de las mandíbulas (apenas 
un tercio mayor que esa distancia); ocelos muy pequeños, planos, poco visibles, 
sobre todo el anterior, la relación SOL: POl : OOL proporcional a 9:14:15; 
clipeo con el diente basal. triangular, comprimido y agudo, con el borde anterior 
saliente y transversalmente truncado en el centro con ángulos bien marcados en 
los lados de la truncadura aunque no dentiformes: mandíbulas cortas, acumina¬ 
das hacia el ápice y oblicua y algo imprecisamente tridentadas en su borde interno, 
el diente más alejado del apical es más bien una expansión angulosa y lobulifor- 
me que un verdadero diente y está situado hacia el centro del borde interno; an¬ 
tenas gruesas con el escapo tan largo como los cuatro artejos siguientes; segundo 
artejo del funículo ligera pero perceptiblemente más largo que el primero (pedi¬ 
celo) y apenas más largo que el tercero. 

Tórax rectangular, de una longitud entre 1,4 y vez y media su máxima an¬ 
chura pronotal, de lados subparalelos, apenas estrechado en la región metanotal 
por delante de los estigmas propodeales y con los ángulos anteriores y posteriores 
perfectamente marcados, verticalmente truncado por detrás, poco convexo en el 
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dorso y con el tegumento rugoso-granuloso con los espacios entre las rugosidades 
brillantes y esparcidos de finos puntos pilíferos; pronoto doble ancho que largo, 
con las rugosidades de longitud variable y transversalmente dispuestas, con el 
borde anterior ligeramente arqueado hacia adelante y los ángulos humerales con 
un dentículo pequeño y poco notable; el resto del dorso del tórax con las rugosi¬ 
dades más cortas convirtiéndose en dentículos y granulitos salientes; propodeo 
poco más estrecho que el pronoto, con los estigmas muy pequeños, la cara pos¬ 
terior perpendicular a la dorsal y los dentículos del borde superior unidos en gru¬ 
pos de dos o más y formando una quilla casi continua interrumpida por cortes es¬ 
trechos, los ángulos posticolaterales bien acusados y con un dientecito algo caído. 
Patas con las tibias intermedias y posteriores espinosas en su borde externo, en 
las intermedias la alineación principal consta de ocho espinitas y de cuatro en las 
posteriores; apéndice lameliforme de las caderas posteriores casi regularmente 
rectangular, más alto que ancho. 

Abdomen cilindro-cónico, truncado en la base; primer uroterguito doble an¬ 
cho que largo, de lados subparalelos y rectilíneos, ligeramente convergentes hacia 
adelante como en las restantes especies, con la cara basal plana, bastante escarpa¬ 
da aunque no completamente vertical, el borde de la truncadura basal con rugo¬ 
sidades transversas más o menos alineadas formando una arista que separa per¬ 
fectamente la escultura diferente de la cara declive y la dorsal, pero no con una 
verdadera quilla, la cara dorsal granuloso-denticulada, la anterior muy irregular¬ 
mente punteada, el esternito con la quilla basal longitudinal de arista escotada, 
baja y poco saliente por detrás, pero prominente en la base con un diente trian¬ 
gular comprimido y bastante saliente; segundo segmento doble ancho que largo, 
de lados ligera pero perceptiblemente arqueados, no muy densamente punteados 
con puntos pequeños y abiertos por detrás, en general más pequeños que los de 
la cabeza y con interespacios bastante mayores que los puntos excepto en el borde 
basal y en las áreas anterolaterales, el esternito correspondiente sin protuberancia 
basal perceptible, con puntuación de un tamaño similar o apenas mayor, algo más 
regular y ligeramente más densa que la del terguito; los segmentos siguientes con 
puntuación parecida a la del segundo, disminuyendo muy insensiblemente de ta¬ 
maño, más densa en los esternitos; último segmento cónico, aunque con el ápice 
del terguito estrechado pero truncado, como si estuviese despuntado. 

Longitud: 5 milímetros. 

$: Desconocido. 

Holotipo: $, San Roque (Cádiz), 8-X-1978, J. de Ferrer leg. (En colec¬ 
ción Suárez, Almería, España.) 


Observaciones. 

Aunque se trata de una típica Krombeinella por un conjunto de caracteres que 
no se dan nada más que en dicho género, la ausencia de banda tegumentaria clara 
en el primer uroterguito y la coloración general del abdomen la hacen parecerse 
muy superficialmente a ciertos elementos del género Paramyrmosa, con los que 
concuerda curiosamente en otra característica que también resulta excepcional 
para una Krombeinella. y se trata de la ausencia de una ligera protuberancia o 
elevación subquilliforme en la base del segundo urosternito. 

La única especie congenérica, entre las ya conocidas, con la que tiene no sólo 
una gran semejanza, tanto por la coloración de sus tegumentos como por la de la 


270 


FRANCISCO J. SUÁREZ 


pilosidatl, sino también bastantes afinidades morfológicas, es Krombeinella he- 
braca (Suár.), que sólo se ha encontrado hasta ahora en Israel. 

K. hebraea difiere, sin embargo, de la n. sp. por los caracteres siguientes: Po¬ 
see una banda tegumentaria en la zona apical del primer uroterguito que, si bien 
es despigmentada y de un amarillo translúcido, contrasta notablemente con el te¬ 
gumento rojo del resto del segmento; cabeza de lados paralelos por detrás de los 
ojos y mucho más densamente punteada en el dorso, con los interespacios me¬ 
nores que los puntos; ojos claramente mayores de modo que su mayor diámetro 
es de una longitud aproximadamente igual a la distancia que los separa del borde 
posterior de la cabeza, mientras (pie en la n. sp. dicho diámetro apenas llega a la 
mitad de la distancia homologa indicada; y, por último, el borde posterior de la 
cara dorsal del propodeo presenta una serie de denticulaciones bien separadas en¬ 
tre sí. 

El único ejemplar estudiado nos fue regalado amablemente por su colector, 
D. Juan de Ferrer Andreu, buen amigo a quien debemos ésta y otras muchas 
atenciones, y al que deseamos expresar nuestro agradecimiento desde estas líneas. 


Myrmosa (s. str.) moesica sp. nov. 

$ : Muy parecido a todas las especies del género Myrmosa s. str. Con el 
cuerpo y patas negros, excepto la zona preapical de las mandíbulas que puede 
estar más o menos enrojecida; espolones de las tibias blanco-amarillentos. Pilo- 
sidad del cuerpo y patas blanca en su totalidad. 

Clípeo con la quilla media bien desarrollada en su mitad basal. Angulos hu¬ 
merales del tórax bien acusados, aunque no muy prominentes, ni dentiformes. Alas 
hialinas, sin infuscaciones definidas, con el estigma negro y las nerviaciones par¬ 
das de tono variable según su grosor; con la celda radial de una longitud aproxi¬ 
mada igual a 1,7 veces la del estigma (medidos ambos sobre el borde costal). Ab¬ 
domen con el primer urosternito desprovisto de fosetas postico-laterales en los 
ejemplares examinados; segundo urosternito con el diente basal bien desarrolla¬ 
do ; séptimo terguito con la foseta longitudinal bien marcada, los lados ligera¬ 
mente escotados y el ápice bilobulado; séptimo esternito sin quilla longitudinal y 
sin depresiones laterales, irregular y no muy densamente punteado, poco estre¬ 
chado hacia atrás en la mitad distal y truncado en el ápice, con el borde posterior 
rectilíneo; hipopigio con el lóbulo medio apenas ensanchado desde la base hasta 
muy cerca de su extremo distal pero con una dilatación apical cortamente ova¬ 
lada, casi redondeada, lóbulos laterales con el borde externo no acodado, sino 
bastante regularmente arqueado y con el apéndice apical delgado y ligeramente 
sinuoso. Genitalia con los parameros, en visión dorsoventral, ampliamente dila¬ 
tados en la parte central del lado interno y oblicuamente truncados en su extremo 
distal, de forma que el ápice es anguloso y más o menos agudo hacia el lado ex¬ 
terno. 

Longitud: 7-10 milímetros. 

$: Desconocida. 

Holotipo: $, Kaptaza. Zajecar (Serbia), Yugoslavia. VII-1978, Zecevic leg. 
(En colección Nonveiller, Zemun, Yugoslavia.) 

Paratipos: 8 $ $ de la misma localidad y colector que el holotipo, VII- 
VIII-1978 25-VII-1979, 5-VIII-1979 y 10-VIII-1979: 10 $ $. Stupanj, Za¬ 
jecar (Serbia), VII-1978, l-VIII-1979.'lO-VIII-1979. 15-VIII-1979 y 20-VIII- 
1979, Zecevic leg. (Colección Nonveiller y colección Suárez.) 
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Observaciones. 

Mu) parecida a M. atra Panzer, única especie congenérica señalada hasta 
ahora en Europa, pero se distingue de la misma, aparte ciertos detalles de difícil 
precisión, por una mayor longitud de la celda radial con relación a la del estigma, 
por la forma, relieve y escultura del séptimo urosternito y por la forma del hi¬ 
popigio. 

En atra la celda radial es más corta, alrededor de vez y media más larga que 
el estigma con ligeras oscilaciones por exceso o por defecto; el séptimo esternito 
abdominal está provisto en su mitad posterior de una quilla media longitudinal 
mas o menos elevada pero bien perceptible gracias a la presencia simultánea de 
dos ligeras depresiones laterales, su escultura es más densa, al menos parcialmen¬ 
te, rugosa o rugoso-punteada, y el borde posterior redondeado y no truncado; 
lóbulo medio del hipopigio estrecho \ r fusiforme, dilatándose muy íigera pero gra¬ 
dualmente casi desde la base y con su máxima anchura en la zona preapical. 

Pero es con M. unicolor Say, propia de la fauna norteamericana, con la que 
presenta las máximas afinidades, hasta el punto que resultaría difícil diferenciar 
ciertos ejemplares de una y otra sin conocer su procedencia. Concuerda unicolor 
con la nueva especie en las mismas características que más claramente la separan 
de atra, o sea en la longitud de la celda radial, así como en la ausencia de quilla 
media longitudinal y de depresiones laterales en el séptimo urosternito. Sin em¬ 
bargo. en la especie norteamericana el área media del clípeo es un poco más corta 
que en la nueva especie, con la ligera escotadura central del borde libre algo más 
profunda y delimitada lateralmente por dos pequeños salientes angulosos o tuber- 
culiformes que no se aprecian en moesica ; el séptimo esternito abdominal más 
estrechado hacia atrás y con el ápice redondeado; el ensanchamiento distal del 
lóbulo medio del hipopigio es triangular-redondeado (en forma de palustre o pa¬ 
leta de albañil), más estrechado en el ápice y no cortamente ovalado ensanchán¬ 
dose hacia el extremo; y la genitalia algo diferente en visión dorsoventral, con 
el ápice de los parámeros redondeado. 

Deseamos también agradecer una vez más a nuestro colega y amigo el Dr. Gui¬ 
do Nonveiller su constante y valiosa cooperación. 


Resumen. 


Se desorillen tres nuevas especies de Myrmosidac : Pseudomyrmosa soc/diana nov. sp., de 
Asia suroccidental; Krombeinella baetica nov. sp., de Cádiz (España), y Myrmosa inocsi- 
ca nov. sp., de Yugoslavia. 
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Diapausa y voltinismo en Euchloe ausonia crameri Butler 

(Lep., Pieridae) 

POR 

Joaquín Templado. 


Introducción. 

Descrita en 1804 por Hübner, Euchloe ausonia presenta en Europa occiden¬ 
tal dos formas a las que se suele atribuir rango subespecífico: la nominotípica, 
que vuela de 1.200 a 2.000 metros, y la crameri Butler, que se desarrolla en 
zonas más bajas y, por consiguiente, es la más extendida. 

Se trata de dos formas relativamente bien definidas \ con caracteres diferenciales 
tanto en la fase de adulto como en la de larva (Strobino, 1976; Dujardin 1976). 
E. ausonia ausonia sería, pues, una raza de montaña que presenta normalmente 
una generación al año; E. ausonia crameri, por el contrario, suele tener dos ge¬ 
neraciones al año —al comienzo de la primavera y a principios de verano— con 
un marcado dimorfismo estacional, repetidamente descrito y nominado por di¬ 
versos autores. 

Por otro lado, tanto en ausonia como en crameri, que invernan en la fase de 
pupa, suele ocurrir que parte de las crisálidas permanezcan en diapausa durante 
dos o tres años. Este fenómeno lo he observado en el laboratorio, al igual que 
otros autores, y es muy probable que se deba a que las crisálidas no han estado 
sometidas en invierno a temperaturas suficientemente bajas. Para cumplir nor¬ 
malmente su desarrollo necesitan pasar por un período de frió, como sucede con 
otras especies de lepidópteros que presentan diapausa invernal en estado de pupa. 

Las larvas de E. ausonia se alimentan de flores y frutos de diversas especies 
de cruciferas. 


Material y métodos. 

En la primavera de 1978, de 1979 y de 1980 recolecté diversos lotes de huevos 
y larvas de distintas edades de E. a. crameri en los alrededores de Campo Real 
y Loeches, localidades situadas a unos 20 kilómetros al este de Madrid. El mate¬ 
rial se obtuvo entre los meses de abril y junio sobre las cruciferas Biscutella auri- 
culata L. y Sinapis ( Hirschfeldia ) incana L., más abundante y temprano sobre la 
primera que sobre la segunda. A mediados de abril de 1981, cerca de Morata de 
Tajuña —unos 25 kilómetros al sureste de Madrid—, he vuelto a recolectar una 
serie de pies y de tallos de Biscutella auriculata que portaban huevos y larvitas 
de E. a. crameri. Tras el agostamiento de B. auriculata en el laboratorio, el lote 
de larvas se mantuvo sobre Diplotaxis virgata Cay. hasta su crisalidación. La reco- 


1 Higgins (1975) las considera como especies. 
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gida de material se ha repetido el 25 de mayo, añadiendo a los tallos de B. aur¡cula¬ 
ta, con semillas ya desarrolladas, otros de Sinapis incana todavía con numerosos 
botones florales. 

Dado lo engorroso que resulta criar esta especie de piérido en recipientes ce¬ 
rrados, casi siempre se ha utilizado, a lo largo de estos años, la técnica que se 
detalla a continuación. 

Dicha técnica consiste en cortar una serie de pies de las mencionadas cruci¬ 
feras, en los que previamente se ha observado la presencia de huevos o larvitas, 
introducirlos en bolsas de plástico para evitar su desecación y, una vez en el labo¬ 
ratorio, instalarlos en botellas con agua. A su turno estas botellas-“floreros” se 
sitúan en una bandeja de plástico grande para que queden en ella las orugas que 
se desprendan al secarse la planta o por cualquier otra causa. Las plantas aguan¬ 
tan en buen estado diez-doce días, siempre que se vaya renovando el agua de las 
botellas, llegando incluso a desarrollar sus botones florales. Cuando los tallos co¬ 
mienzan a marchitarse se colocan adosadas a ellos plantas frescas en las corres¬ 
pondientes botellas, procurando entrecruzar las ramillas viejas y las nuevas. Las 
orugas se pasan de aquéllas a éstas y prosiguen sin dificultad su desarrollo basta 
llegar a término. 

Al entrar en la fase prepupal, las larvas se trasladan, junto con las ramillas 
que las soportan, a un recipiente cerrado, cuyo fondo y paredes se recubren de 
papel de filtro, el cual regula la humedad relativa, al menos en parte. La crisali- 
dación tiene lugar sobre las ramillas, o en algún caso sobre el mismo papel de fil¬ 
tro. Así quedan ya preparadas para soportar en buenas condiciones el largo pe¬ 
ríodo de diapausa, que, como se señaló antes, puede durar hasta tres años. 


Resultados. 

El material recolectado, tanto en la fase de huevo como en la de larva, en abril, 
mayo o junio de 1978, de 1979 y de 1980, se desarrolló con normalidad en las 
condiciones de laboratorio, pero formándose siempre crisálidas que han perma¬ 
necido en diapausa uno o dos años, a veces tres. El color de las orugas llegadas 
a término vira al violáceo en la fase prepupal, de tal modo que las crisálidas re¬ 
cién formadas son de color violáceo intenso, con el ápice anterior más oscuro y 
una línea blanca en cada costado a la altura de los segmentos abdominales; pa¬ 
sadas veinticuatro horas, la coloración comienza a aclararse, y a las cuarenta y 
ocho-setenta y dos horas ya han tomado un tono crema, sobre el que se super¬ 
pone en grado variable una pigmentación melánica. en especial en el ápice de la 
cabeza, línea media dorsal y base de las pterotecas. En algunos ejemplares dicha 
pigmentación está más extendida, lo cual les confiere un tono grisáceo. 

En abril-mayo de 1981 las cosas han sucedido de distinto modo con el material 
procedente de Morata de Tajuña, el cual se desarrolló en el laboratorio de modo 
aparentemente análogo al de los años 1978-/9-80 hasta llegar a la fase prepupal. 
Se observó entonces notables diferencias entre las crisálidas que se formaron pri¬ 
mero y las que se formaron más retrasadas. Tales diferencias se han atribuido en 
principio a la temperatura, que, al contrario que en años anteriores, ha sido infe¬ 
rior en el laboratorio a 15° hasta el período de pupación, de tal modo que una 
parte de las larvas crisalidaron a menos de 15° y otra parte a temperatura supe¬ 
rior. Las diferencias entre los dos grupos de crisálidas han sido muy netas en 
cuanto a la coloración y a la duración de su desarrollo. 
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Las crisálidas formadas a temperatura inferior a 15° han resultado verdosas, 
con la parte correspondiente a la cabeza y a los estuches de patas y antenas de 
color gris morado; su cutícula es fina y bastante lisa. Los imagos han emergido 
al cabo de unos quince dias y su aspecto es análogo al de la generación estival de 
E. a. crameri. El ciclo de desarrollo, de huevo a adulto, ha durado desde el 10-12 
de abril hasta el 23-29 de mayo, o sea un mes y medio aproximadamente. 

Por el contrario, las crisálidas que se han formado a más de 15° tomaron, ya 
en la fase prepupal, el color violáceo que se convirtió en un tono crema al cabo 
de un par de días. Su cutícula es más gruesa, opaca y rugosa que la de las crisá¬ 
lidas verdosas, lo cual es un indicio significativo de que han entrado en diapausa. 


Discusión. 

Puesto que todas las fases de desarrollo del material de E. a. crameri proce¬ 
dente de Morata de Tajuña han permanecido en las mismas condiciones de ins¬ 
talación, iluminación, humedad relativa, etc., y sólo ha variado de modo notable 
la temperatura durante el período de pupación, hay que pensar en una frontera 
térmica, situada alrededor de los 14-15°, por debajo de la cual se forman crisá¬ 
lidas verdosas que dan lugar en poco tiempo a una nueva generación de imagos, 
en tanto que las que se forman a temperaturas superiores son primero violáceas 
y luego color crema, permaneciendo en diapausa al menos hasta el año siguiente. 

Otro aspecto que conviene tener en cuenta en la formación de uno u otro tipo 
de crisálidas es la posible influencia del envejecimiento de las plantas y madura¬ 
ción de los frutos que les sirven de alimento. Diplotaxis virgata se mantiene hasta 
quince días en las botellas-floreros, con el consiguiente desarrollo forzado de sus 
silicuas. 

La influencia de la temperatura al constituirse la crisálida explica una serie 
de observaciones, no siempre concordantes, realizadas por diversos autores. Por 
ejemplo, Verity (1952) señala que “la diferencia de aspecto muy neta entre los 
imagos de la primera y de la segunda eclosión se conserva con una constancia 
completa... ”, mientras que Higgins y Riley (1980) afirman que “estas formas 
no siempre están bien definidas y pueden volar juntas”. Aun el aserto de Stro- 
bino (1976), “Esta segunda generación proviene con seguridad de la puesta de 
los individuos precoces de la primera generación. He hecho a menudo tales crian¬ 
zas. y en el verano nacen los imagos que provienen de orugas halladas en la na¬ 
turaleza en abril”, no se ajusta totalmente a la realidad, ya que las puestas tem¬ 
pranas sólo se desarrollarán hasta la fase de imago sin presentar diapausa pupal, 
si la temperatura es relativamente baja durante el mes de abril. 

Así se explica también que los huevos y larvas recogidos durante abril de 1979 
y de 1980 en la zona de Campo Real-Loeches dieran lugar sólo a crisálidas que 
entraron en diapausa, puesto que su cria en el laboratorio se efectuó entre 16° 
y 20°. Excepcionalmente, de alguna de tales crisálidas emergió el adulto en junio, 
cuando la temperatura era ya elevada, resultando intermedio entre la forma de 
primavera y la de verano. 

Por tanto, la influencia de la temperatura explica la existencia de dos formas 
estacionales, cuya proporción varia según los años, a la vez que aclara la presen¬ 
cia de formas intermedias, o con coloraciones extremas, las cuales han sido asi¬ 
mismo descritas y nominadas, dando lugar a una enrevesada nomenclatura que, 
lógicamente, conviene simplificar. 
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Al comparar las observaciones propias sobre E. a. crameri con las efectuadas 
por diversos autores (Bowden, 1952: Danilewskii, 1961; Barrer y col., 1963; 
Claret, 1972; Shapiro, 1975 y 1976) sobre otras especies de piéridos, resalta 
lo siguiente: 

En varias especies de Pieris se producen dos clases de crisálidas: verdosas y 
amarillentas más o menos pardogrisáceas, mostrando algunas de ellas coloracio¬ 
nes intermedias. Entre las primeras es mayor la proporción de las que no pre¬ 
sentan diapausa, mientras que en las segundas sucede lo inverso (Yata y col., 
1979). 

Como se ha señalado antes, la diferencia entre las crisálidas que no sufren 
diapausa y las que se mantienen en dicha fase de reposo son mucho más netas 
en E. a. crameri. 

La mayoría de autores considera que el principal factor determinante de la 
diapausa pupal en las especies de Pieris es el fotoperíodo durante la fase larvaria: 
su acortamiento tiende a inducir la diapausa pupal. 

Por el contrario, en E. a. crameri la formación de crisálidas en diapausa pa¬ 
rece estar en correlación con el aumento de la temperatura en el transcurso de la 
primavera, mientras que las puestas precoces se desarrollarian ininterrumpida¬ 
mente, a temperaturas inferiores a 14 o -15°, dando lugar a una segunda genera¬ 
ción de imagos. Así se explicaría la existencia de una forma estival, además de 
la primaveral, en esta especie. 

Agradecimientos.—A D. Julio álvarez Sánchez y a D. José Luis González Rebollar 
por la ayuda que me han prestado, el primero en el aspecto entomológico y el segundo en el 
botánico; también a D. a Pilar Rodríguez Alfaro por su eficaz concurso en los trabajos de 
laboratorio. 


Resumen. 


En la zona situada entre los ríos Jarama y Tajuña, en la provincia de Madrid, Euchloc 
ausonia crameri Butler presenta un ciclo biológico en parte anual y en parte bivoltino. siem¬ 
pre con invernación en la fase de crisálida. 

Los ¡magos procedentes de las crisálidas invernantes suelen aparecer entre mediados de 
marzo y principios de mayo y pertenecen siempre a la forma primaveral. Una parte de esta 
primera generación de adultos —las hembras más tempranas— realizan puestas precoces, que 
se desarrollan sin interrupción si las temperaturas medias diarias no pasan de 14°-15°, dando 
lugar a una nueva generación de imagos hacia mediados de mayo y junio —forma estival— 
Su descendencia viene a coincidir con la de los adultos más tardíos de la forma primaveral, 
originándose de ambas las crisálidas que permanecen en diapausa hasta la siguiente primavera. 

En contraste con las especies de Pieris, en que el fotoperíodo es el principal determinante 
de la diapausa, en E. a. crameri lo es la temperatura. 


Summary. 


The life history of Euchloe ausonia crameri Butler has being studicd in the area between 
the rivers Jarama and Tajuña (prov. of Madrid). This pierid has one or two generations 
per year with aestivo-hibernation in the pupal stage. 

The adults emerge from the hibernating pupae about nud-March/early May and belong 
to the spring form (first brood). The earliest females lay eggs which development continúes 
to adult stage (second brood), if temperatures are below 14°-15° C during the larval stage. 
These adults of second brood may coincide with the latest ones of the first brood. Then the 
laved eggs develop only to the pupal stage, the pupae being in diapause to the next spring. 
In E ausonia crameri the principal factor inducing the diapause ís temperature, ulule m 

Pieris sp. is the photoperiod. 
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Diplópodos epigeos de Cataluña, 1 

(Gloméridos, Craspedosómidos y Polidésmidos) 

POR 

María Cristina Vicente. 


En este trabajo se reúnen una serie de datos sobre Diplópodos que creo de 
interés dar a conocer. 

Mis estudios se lian localizado principalmente en la región catalana, pero dado 
(jue se sabe poco de los Diplópodos españoles y que los datos hasta ahora publica¬ 
dos están muy dispersos, me lia parecido interesante iniciar este trabajo con unas 
indicaciones generales sobre las especies descritas de la Península Ibérica. 

Por análogas razones se proporcionan también algunos datos generales sobre 
la morfología de las partes genitales, técnicas de recolección y preparación, etc., 
que pueden servir de ayuda a otras personas interesadas en este grupo en nuestro 
país, y asimismo una corta diagnosis de los grupos tratados y algunas otras indi¬ 
caciones generales sobre los mismos. 

Me complace agradecer al Prof. Dr. Andrés de Haro Vera, de la Universi¬ 
dad Autónoma de Barcelona, la ayuda y orientaciones recibidas; a los Proís. Jean- 
Marie Demange y Jean-Paul Mauriés, del Museo Nacional de Historia Natu¬ 
ral de París, el haber puesto a mi disposición la bibliografía y colección de Di¬ 
plópodos de dicho centro. 

Debido a la extensión del tema, se dedica una primera parte del trabajo a los 
Gloméridos, Craspedosómidos y Polidésmidos, reservando los Júlidos para un se¬ 
gundo trabajo, que aparecerá en esta misma revista. 


Estado actual del conocimiento de los Diplópodos en la Península Ibérica. 

La primera vez que se señala un Diplópodo en la Peninsula Ibérica es en 1863, 
en que C. L. Kock habla de dos especies españolas del género Glomeris. 

Posteriormente diversos autores extranjeros hicieron trabajos en los que figu¬ 
ra alguna referencia sobre la Península Ibérica, como Petters (1864), Fanzago 
(1877) y Karsch (1880-81). 

Así se llega hasta Verhoeff, Brolemann y Attems, que estudiaron material 
procedente de Portugal y de Aragón. Cataluña, Levante, centro, norte y sur de 
España. 

Veriioeff trabajó principalmente sobre fauna portuguesa, entre los años 1893 
y 1925. Referente al Levante español, en 1907 describe dos nuevas especies de 
Diplópodos de los alrededores de Valencia y de la misma localidad, en 1910, crea 
una nueva subespecie Schisophyllum (S.) mediterranemn hispanicum. De la zona 
centro de España describe, en 1921, tres especies de Schisophyllum y en 1925 una 
del género Polydesmus, todas de la provincia de Madrid. Posteriormente, en 1931, 
describe dos especies de Cartagena, una especie de Schisophyllum de La Coruña 
y dos cavernícolas de Vascongadas. De Andalucía crea dos géneros pertenecientes 
al suborden Lysiopetalidca y una especie de Schisophyllum. 
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Brólemann estudia entre los años 1897 y 1921 material español. De Andalu¬ 
cía describe en 1897 una especie de Schisophyllum y en 1921 otra de Nopoiulus. 
En 1910 estudia material recogido por el padre Pantel, al cual dedica una especie 
Archipolydesmus panteli de la provincia de Cuenca. En 1902 describe una nueva 
especie de Diplópodo de la provincia de Segovia y en 1920 publica los resultados 
del material cedido por J. M. de la Fuente recogido en la provincia de Ciudad 
Real, describiendo tres nuevas especies y dos subespecies. En 1910 describe la 
variedad Polydesmus gallicus reflexus catalonicci de Olot. De la región aragonesa 
describe en 1913 y 1918 tres especies de Diplópodos y hace alguna nueva cita. En 
cuanto al norte de España señala dos nuevas citas de Diplópodos. 

Attems en 1903 describe una especie de Ommatohdus de Andalucía, en 1927 
estudia el material recolectado por el Dr. F. Haas en España, describiendo cuatro 
especies de Diplópodos de Cataluña: Glomeris marens, Glomeris obsoleta, Lobo- 
glomeris haasi, Cylindroiulus sancti-michaelis, y una de Andalucía; además hace 
una recopilación de los Diplópodos conocidos hasta^entonces de España, y final¬ 
mente en 1952, como resultado del material recogido por el Dr. H. Franz, des¬ 
cribe cinco especies del sur y tres del centro. 

Ribaut en 1913 describe cuatro especies troglófilas de Craspcdosomoidca de 
Cataluña y en 1954 otra cavernícola de Glomeroidea recolectada por el Sr. Es¬ 
pañol. 

Posteriormente, Scubart en 1953 da una relación de Ascorpcnnophora de la 
Península Ibérica, describiendo una especie, y en el año 1959 estudia material 
procedente de Andalucía, describiendo dos nuevas especies. 

Machado en 1946 describe una especie de Polydesmus y algunas nuevas ci¬ 
tas, referente todo ello a fauna portuguesa; en 1953 estudia Diplópodos de Cata¬ 
luña, sur, centro de España y Vascongadas. Demange junto con Condé descri¬ 
ben en 1959 una especie de Gervaisia troglófila y posteriormente el primero cita 
otras dos nuevas especies del mismo género, todas ellas del norte de España. 

Desde la década de los sesenta hasta nuestros días hay que señalar los trabajos 
de Ceuca, que estudió en 1967 y 1971 el material de Diplópodos de la colección 
biospeológica de Cluj (Rumania), la cual consta de material de Andalucía, Na¬ 
varra Vascongadas y Cataluña; de esta última región describe un nuevo género 
de Diplópodo cavernícola con dos especies. También en los años 1968 y 1972, de 
material español de Diplópodos epigeos recolectados por el Dr. Guiseppe Osella, 
describe de Aragón siete nuevas especies y una de Cataluña, haciendo alguna cita 
para esta última región. 

Hay que hacer mención especial de los trabajos realizados por Mauriés sobre 
la Península Ibérica, ya que constituyen la mayor contribución al tema. En una 
serie de publicaciones desde el año 63 hasta nuestros días, estudia tanto los Di¬ 
plópodos epigeos como cavernícolas preferentemente de los Montes Cantábricos 
y de los Pirineos. Debido a su extensión no hacemos mención específica de cada 
uno de sus trabajos. 

Concluyendo, los Diplópodos de la Península Ibérica constituyen un grupo 
aún poco estudiado. Las regiones mejor conocidas, en cuanto a los cavernícolas, 
son Vascongadas y Cataluña, debido a que son dos zonas en las que se han ex¬ 
plorado numerosas cavernas y han sido más abundantes las recolecciones en el 
medio hipogeo que en el epigeo. 

Por todo ello los datos que se poseen están dispersos y es necesario comple¬ 
tarlos ampliamente. 
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Peculiaridades morfológicas. 

Las características generales del grupo no necesitan ser aquí mencionadas, pero 
dada la utilización general que se hace en el reconocimiento taxonómico de los 
órganos sexuales y genitalia nos parece conveniente dar algunos datos sobre ellos. 

Hembras. —Los orificios sexuales se abren detrás del 2.° par de patas. Los ovi¬ 
ductos desembocan en las vulvas, que están formadas por tres piezas: dos valvas 
laterales, anteriormente hay un opérenlo que cierra las valvas. Entre las valvas se 
encuentra una zona blanda que es portadora de una hendidura que da acceso a los 
receptáculos seminales. 

Machos. —Los conductos sexuales se abren en un par de penes, situados en la 
coxa del 2.° par de patas; los penes están más o menos quitinizados, a veces fu¬ 
sionados en un conducto único, bifurcado o no en el extremo. 

La transmisión del esperma del $ a la $ se efectúa por medio de órganos es¬ 
peciales llamados gonópodos, los cuales derivan de la transformación de las patas 
del 7.° segmento (excepto en los Gloméridos), bien sea un par el modificado —el 
8.° (P. 8)— o dos pares —el 8.° y el 9.° (P. 8 y P. 9)—. 

En el caso de transformación de gonópodos de los apéndices 8.° y 9.° existen 
dos posibilidades. En una de ellas los miembros posteriores son los verdaderos 
gonópodos (este es el caso de los Júlidos, que referimos seguidamente). 

El P. 8 $ recibe el nombre de “peltogonópodos” y constituye una pieza de 
forma subtriangular o subrectangular, muy simple, llamada “promerito”. 

El P. 9 $ son los gonópodos en los que se distinguen varias piezas: el “me¬ 
somerito”, que aparece con frecuencia adosado al promerito, y el “opistomerito”, 
que constituye el resto de los gonópodos. 

Este esquema general presenta diversas variaciones, y por ello nos vamos a re¬ 
ferir a tres géneros de Júlidos que han sido objeto de estudio en este trabajo: 
Ommatoiulus, Cylindroiulus y Leptoiulus. 

En el género Ommatoiulus el promerito está desprovisto de flagelo y es de 
forma subrectangular o subtriangular. El mesomerito es sencillo y de forma va¬ 
riable. En cuanto al opistomerito, está dividido en un solenomerito y en un coxito 
con apéndice llamado paracoxito. El solenomerito es portador de la ranura semi¬ 
nal y de la fovea proximal. 

Los gonópodos en el género Cylindroiulus poseen el mesomerito adosado al 
promerito. Este último es portador de un flagelo que se aloja en el opistomerito, 
concretamente en el solenimerito. 

:En cuanto a los gonópodos del género Leptoiulus distinguimos el promerito, 
en el que nace el flagelo; adosado al promerito está el mesomerito, y finalmente, 
en el opistomerito se observa el solenomerito, que es donde está la ranura seminal. 
En posición externa, cubriendo las formaciones apicales del opistomerito. se en¬ 
cuentra el “phylacum”. 

La segunda posibilidad es la existencia también de dos pares de gonópodos. 
P. 8 $ y P. 9 $. siendo los verdaderos gonópodos el P. 8 $ (Craspedosómidos) 
la conformación de los gonópodos es la siguiente: 

En el P. 8 $ el esternito no está presente o es membranoso, sin contornos de¬ 
finidos, y existen bolsas traqueales adheridas a las piezas cercanas. En el apéndice 
hav que distinguir la pared quitinizada de la coxa, llamada angiocoxito , el 
saco coxal modificado, “colpocoxito”, y el resto del telopodito. 
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El P. 9 $ es muy simple. El esterniío es una pieza más o menos transversal, 
que se apoya lateralmente sobre las bolsas traqueales, y es portador del telopodito, 
que en general es pluriarticulado. 

En los Diplópodos con un solo par de gonópodos nos referiremos al caso Pu- 
lydesmus. 

El 1. 9 $ conserva su función ambulatoria y no sufre modificación alguna. 
Los gonópodos son el P. 8 $ . Su estructura es muy simple. Se conserva siempre 
la coxa. Sobre ella se encuentra un telopodito dividido o no en más de una rama, 
y portador de la ranura seminal. En este telopodito existen distintas diferencia¬ 
ciones. dientes, salientes, etc. 

En los Gloméridos no se puede hablar de verdaderos gonópodos, sino de teló- 
podos el par de patas n.° 19 del $ . También se emplea en la sistemática de los 
Gloméridos la morfología del P. 18 $ . 


Técnicas de recolección y estudio. 


Las técnicas utilizadas son las habituales en la búsqueda y preparación de los 
animales estudiados, por lo que me limitaré a un breve comentario general. 

Para su recolección, hay que elegir los biotopos más adecuados a la vida de los 
Diplópodos, teniendo en cuenta las características de este grupo: a) la alimenta¬ 
ción. que en la mayoría de los casos es vegetariana; b ) sus tendencias higrófilas. 
Por lo tanto, se encuentran entre la hojarasca de los bosques, bajo los musgos o 
la corteza de los árboles, en troncos más o menos descompuestos o debajo de 
piedras. 

Respecto a las épocas de recolección, debe recordarse que los Diplópodos sólo 
aparecen en la superficie de su hábitat cuando las temperaturas no son extremadas 
ni en frío ni en calor y existe un cierto grado de humedad. 

Los ejemplares recolectados se pasan a frascos con alcohol de diversas gradua¬ 
ciones. según los grupos (del 70 % en Craspedosómidos y del 50 al 60 % en los 
demás Diplópodos), hasta su disección. Luego se fijan en alcohol de 70°. Los ma¬ 
yores ejemplares de Júlidos y los Gloméridos pueden anestesiarse previamente con 
acetato de etilo, para impedir su contracción, y luego sumergirlos en el alcohol 
de 70°. El material que pudiera haberse desecado accidentalmente se recupera con 
facilidad sumergiéndolo unos dias en glicerina. 

Dado que la sistemática de este grupo se basa esencialmente en la morfología 
de la genitalia, hay que realizar la disección para extraer los gonópodos. En los 
Gloméridos es suficiente con aislar las patas n.° 19 del $ . pero en los Júlidos. 
Polidésmidos y Craspedosómidos la extracción de los gonópodos requiere separar 
el 7.° segmento del resto del cuerpo. 


SUPERORDEN PENTAZONIA (OPISTHANDRIA) Brandt, 1833. 

Los representantes de este Superorden poseen telópodos. Las pleuras y tergos 
de los segmentos son independientes. De este carácter deriva la denominación del 
Superorden. 
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ORDEN GLOMERIDA Brandt, 1833. 

La región dorsal de los segmentos es convexa y la ventral cóncava. El cuerpo 
está formado por 11 ó 12 segmentos y posee facultad de enrollarse en bola. 

En cuanto a la distribución es preferentemente paleártica. 

La sistemática de los Gloméridos presenta especiales dificultades. Primera¬ 
mente se emplearon en ella caracteres de morfología externa que son bastante va¬ 
riables en todo el grupo; así, vemos (pie las divisiones propuestas por Verhoeff, 
excepto las referentes a la familia Glomeridae, tienen esta base. Se debe a Bró- 
lemann, en 1913, el intento de estructurar todas las divisiones de los Gloméridos, 
basadas preferentemente en los caracteres de los P. 19 $ (telópodos), P. 18 $ y 
P. 17 g. 

La sistemática seguida aquí es la propuesta por Mauriés en 1971, en la que 
se toma como primordiales los caracteres de los P. 19 5. aunque, como advierte 
el autor, la morfología de los telópodos es, al mismo tiempo que monótona dentro 
del grupo, bastante variable individualmente, por lo que ha sido poco utilizada por 
los sistemáticos. 


FAMILIA GLOMERIDELLIDAE Cook, 1896. 

P. 19 5 con telopodito de tres (o cuatro) artejos, el penúltimo (o antepenúlti¬ 
mo) con una prolongación distal interna que se opone en pinza al último (o a los 
dos últimos artejos). P. 18 $ con telopodito de cuatro artejos, el fémur está en¬ 
sanchado o provisto de una prolongación distal interna. 

Glomeridella Brólemann, 1895. 

En el P. 19 $ , el sincoxito tiene el borde distal regularmente arqueado; el 
fémur del P. 18 $ es alargado con una prolongación distal interna. El terguito 
ante-pigidial no es visible en la línea media. 

Especie tipo.—Glomeris mínima Latzel, 1884. 

Distribución .—Europa occidental. 


Glomeridella kervillei (Latzel, 1894). 

Esta especie es de pequeño tamaño. 5-8 milímetros; el terguito anterior al pi- 
gidio sólo es visible en las zonas laterales, de tal manera que en la línea media 
sólo se cuentan 11 segmentos en lugar de 12. Toda la superficie de los terguitos 
está recubierta por unas sedas muy pequeñas (fig. 1). 

Distribución .—Gran Bretaña, Francia y España. 

Material estudiado. —Lérida: Pía de l’Artiga de Lin (\ all dAran), bosque 
de bayas, altura: 1.500 metros, 2 $ 9, bajo la hojarasca. 
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Hábitat .—Frecuente en los bosques, bajo la hojarasca. 

Otras citas españolas. —Cádiz: Algeciras (Attems, 1952). Gerona: Molió y 
St. Joan de les Abadesses. Guipúzcoa: Monte Alzo, cerca de Tolosa (Attems, 
1952). Picos de Europa, valle del Uje (Mauriés, 1971). jaén: Sierra de Cazorla 
(Attems, 1952). 



Figs 1-4—1) Glomeridella kervillei (Latzel, 1894), aspecto general. 2-4) Glomeris marginata 
(Villers, 1789): 2) P. 19 $ ; 3) P. 18 $ ; 4) P. 17 $. 
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FAMILIA GLOMERIDAE Leach, 1814. 

Caracterizada por el P. 19 $ , que posee cuatro artejos en el telopodito; el 
P. 18 $ presenta el telopodito a veces reducido, pero sin deformación notable de 
los artejos. 

Glomeris Latreille, 1802. 

Este género se caracteriza porque sus representantes poseen 12 terguitos, el 
pigidio es regularmente convexo. En el P. 19 $ el prefémur tiene una digitación 
porta-seda, la prolongación interna del fémur no está diferenciada, el sincoxito 
posee un lóbulo. 

Especie tipo.—O ñiscas pustulatus Fabricius, 1781. 

I) istri b uci ó n. —Paleárt ica. 

En la Península Ibérica se han encontrado las especies que se citan a conti¬ 
nuación : 

Glomeris connexa Koch, 1847. 

Portugal: Roboredo (Moncorvo) (Machado, 1946). 

Glomeris occulto-colorata Verhoeff, 1892. 

Portugal: Coimbra (Verhoeff, 1892). Ruqaco (Leonardi, 1898, y Macha¬ 
do, 1946). 

Glomeris lusitana Verhoeff, 1909. 

Portugal: Coimbra (Verhoeff, 1909). 

Glomeris stellifera C. L. Koch, 1863. 

España, localidad no precisada (C. L. Koch, 1863). 

Glomeris hispánica C. L. Koch, 1863. 

España, localidad no precisada (C. L. Koch, 1863). 

Glomeris guttata RlSSO (1826). 

España, localidad no precisada (Risso, 1826). 

Glomeris occidentalis Verhoeff, 1909. 

. Oviedo: Puerto de Pajares (Mauriés, 1971). 

Glomeris albida Mauriés y Vicente, 1977. 

Málaga: Cueva de la Pileda (Mauriés y Vicente, 1977). 
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Glomeris lugubris Attems, 1952. 

Cádiz: Algeciras (Attems, 1952). 

Glomeris maerens Attems, 1927. 

Lérida: Vilanova de Meya, Paso del Terradets (Attems, 1927). Tarragona: 
Flix (Attems, 1927). 

Glomeris marginata (Vjllers, 1789). 

Barcelona: Montserrat (Attems, 1927, como Glomeris marginata leridana 
Attems, 1927). Gerona: Ribas de Fresser (Mauries, 1971). Lérida: Desfiladero 
deis Collegats, Pobla de Segur, Llavorsí y Valí de Noguera Pallaresa (Mauries, 
1971); Pobla de Segur y Vilanova de Meya (Attems, 1927, como Glomeris mar¬ 
ginata leridana Attems, 1927). 

Glomeris obsoleta Attems, 1927. 

Barcelona: Sta. Fé del Montseny (Attems, 1927). 

Glomeris hexasticha intermedia (Latzel, 1884). 

Gerona: Molió (Mauries, 196)4). Lérida: Viella (Mauries, 1971). 


Las especies del género Glomeris halladas por nosotros son las siguientes: 

Glomeris marginata (Villers, 1789). 

= Glomeris marginata leridana Attems, 1927. 

El cuerpo es de color negro o marrón muy oscuro, los terguitos están bordea¬ 
dos de una línea blanquecina muy nítida que recorre el borde posterior y lateral. 
El pigidio es regularmente convexo. 

En las zonas laterales del segundo terguito existen de una a tres estrías, de las 
cuales solamente una pasa sin interrupción de un lado a otro del terguito. 

En las formas juveniles se observan en los terguitos segundo al decimoprimero 
2 + 2 manchas claras, a veces este carácter persiste en los adultos. 

P. 19 $ (fig. 2). El sincoxito del P. 18 $ presenta una escotadura y el teló- 
podo posee cuatro artejos (fig. 3). P. 17 $ (fig. 4). 

Distribución. —Es una especie ampliamente repartida por Europa central, oc¬ 
cidental y septentrional. 

Material estudiado. —Barcelona: Montseny, cerca de la ermita de S. Bernat, 
altitud: 800 metros, Quercus ilex L., bajo piedra. 17 $ $ y 3 9 9, 17-VI- 
73 ; 2 $ $ y 6 9 9, 30-IX-73; 2 $ $, 2-V-74 (M. C. Vicente leg.); Mont¬ 
seny a unos 5 kilómetros de S. Bernat orilla del río Tordera, altitud: 700 metros, 
Fraxinus excelsior L, 1 í , 30-IX-73 (M. C. Vicente leg.); Montserrat, St. Joan, 
altitud: 800 metros, Quercus ilex L., entre hojarasca, 1 $ y 9 9 9, 18-IX-73; 
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1 íy3?í, 30-111-74; 1 8 y 1 9, 28-IX-74 (M. C. Vicente leg.); Ta- 
rrasa, St. Lloren^ de Munt, altitud: 800 metros, Quecus ilex L., entre la hoja¬ 
rasca, 8 8 8 y 13 9 9, 1 1-III-76 (M. C. Vicente leg.). 

Gerona: Camprodón, Bosc deis Basters, altitud: 1.100 metros, Quercus pé¬ 
trea, 1 $, 3-X-74 (M. C. Vicente leg.); Macizo Sta. Bárbara, altitud: 650 me¬ 
tros, Quercus ilex L., 2 $ 9, 23-IX-74 (M. C. Vicente leg.); Pto. Tossas, 
altitud: 1.800 metros, Pinus mugo, 1 8 y 5 9 9, 21-VII-74 (M. C. Vicen¬ 
te leg.). 

Lérida: La Vansa, altitud: 1.000 metros, Quercus faginca, 1 3 y 1 9, 2-V- 
75 (M. C. Vicente leg.); Montsech, camino hacia S. Salvador de Montsech, al¬ 
titud: 500 metros, Buxus sempervirens L. y Quercus robur L., bajo piedra, 1 $, 
8-111-75 (M. C. Vicente leg.); Solsona, altitud: 650 metros, Pinus nigra y so- 
tobosque de roble, bajo piedra, 4 8 8 y 2 9 9, l-V-75; 4 8 8 v 17 '9 9 
19-VII-73 (M. C. Vicente leg.). 

1 arragona: Monte Caro, altitud: /50 metros, Buxus sempervirens L., 
4 8 8 j. y 2 9 9, 23-V-74 (M. C. Vicente leg.); Montsant, altitud: 700 
metros, cultivo de avellanos, 2 8 8 y 6 9 9, 8-II-75 (M. C. Vicente leg.); 
Picamoixons, altitud: 200 metros, Pinus halepensis L., 3 8 8 y 5 9 9, 7-11- 
75 (M. C. Vicente leg.); Sierra de Prades L’Estret (La Valí), altitud: 350 me¬ 
tros, Quercus ilex L., 4 8 8 y 11 9 9, 2-V-74 (M. C. Vicente leg.); Sie¬ 
rra de Prades, a unos 6 kilómetros del Monasterio de Poblet en dirección hacia 
Prades, altitud: 510 metros, Quercus ilex L., 5 9 9, 27-TV-74 (M. C. Vi¬ 
cente leg.); Sierra de Prades, cerca del cruce para Vilanova de Prades, altitud: 
840 metros, Quercus tozza, entre la hojarasca, 14 8 8 y 12 9 9, 29-IV-73; 

2 8 8 y 4 9 9, 21-X-73; ,3 8 8 y 5 9 9, 27-IV-74 (M. C. Vicente leg.). 

Hábitat. —Es muy frecuente entre la hojarasca de los bosques, sobre todo en 
encinares o robledales. 


Glomeris maerens Attems, 1927. 

El pigidio es regularmente convexo, el cuerpo marrón oscuro, del tercero al 
decimoprimero terguito están bordeados en la parte posterior por una rava muy 
estrecha de color amarillento poco visible; en la parte anterior de estos mismos 
terguitos hay cinco estrías, de las cuales dos o tres son completas. 

P. 19 8 del tipo Glomeris sin nada especial que resaltar (fig. 5). P. 18 8 con 
la escotadura del sincoxito estrecha, en ángulo agudo (fig. 6). P. 17 8 (fig. 7). 

Distribución .—Es una forma endémica de la Cataluña española. 

Material estudiado. —Barcelona: Garraf, cerca de Castelldefels, altitud: 300 
metros, Pinus halepensis L., bajo piedra, 3 8 8 y 1 9. 28-11-75 (M. C. Vi¬ 
cente leg.); Montserrat, altitud: 700 metros, Quercus ilex L., Pinus halepen- 
sis L., entre hojarasca, 2 9 9, 28-IX-74 (M. C. Vicente leg.); Monserrat, 
St. Joan, altitud: 800 metros, Quercus ilex L., 1 8. 18-IX-73 (M. C. Vicen¬ 
te leg.). 

Lérida: Coll del Port, altitud: 1.700 metros, Pinus silvestris y Buxus sem¬ 
pervirens L., 1 9 , 2-V-75 (M. C. Vicente leg.); Montsech, camino hacia S. Sal¬ 
vador de Montsech, altitud: 500 metros, Quercus robur L., 3 8 8 y 3 9 9, 
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Figs. 5-10.—5-7) Glomeris maerens Attems, 1927: 5) P 19 $ ; 6) P. 18 $ ; 7) P. 17 <$. 
8-10) Glomeris licxasticha intermedia (Latzel, 1884): 8) P. 19 $ ; 9) P. 18 8 ; 10) 

P. 17 a. 
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8-III-75 (M. C. Vicente leg.); Solsona, altitud: 650 metros, Pinus nigra y so- 
tobosque de roble, 2 $ $ y 1 $, 21-X-75 (M. C. Vicente leg.); Trago, ri¬ 
bera del Segre, Populus sp., 2 $ $ y 5 9 9, 22-X-75 (M. C. Vicente leg.). 


Glomeris hexasticha intermedia (Latzel, 1884). 

El cuerpo es de color marrón con 3 —|— 3 manchas blanquecinas sobre los ter- 
guitos. El pigidio es regularmente convexo. En el segundo terguito existen de 
tres a seis estrías, delante de las estrías completas hay una incompleta. 

P. 19 $ (fig. 8). P. 18 $ (fig. 9). P. 17 $ (fig. 10). 

Distribución. —Europa central, occidental y septentrional. 

Material estudiado. —Barcelona: Montseny, cerca de la ermita de S. Bernat, 
altitud: 850 metros, Quercus ilex L., 12 $ $ y 16 ? $, 12-V-73; 3 $ $ y 
5 $ $, 17-VI-73 (M. C. Vicente leg.). 

Gerona: Osor, altitud: 600 metros, castañar, 1 $ y 2 $ $, 2-X-75 

(M. C. Vicente leg.). 

Lérida: Espot, camino hacia el lago de S. Maurici, altitud: 2.000 metros, Pi¬ 
nus mugo y Abies alba, 1 $ , 29-VII-75; 1 $ y 2 $ 9, 10-VIII-74 (M. C. 
Vicente leg.); Valí d’Aran, bosque de Baricauba, altitud: 1.000 metros, hayas 
y avellanos, 1 $, 30-VII-75 (M. C. Vicente leg.); Viella, altitud: 1.000 metros, 
prado y Fraxinus excelsior L., 1 $ y 5 9 9, 8-X-73 (M. C. Vicente leg.). 

Hábitat. —Es una especie higrófila frecuente entre la hojarasca de los bosques. 


Loboglomeris Veriioeff, 1906. 

Los representantes de este género poseen 12 terguitos. El pigidio presenta en 
su parte posterior tres-cinco surcos longitudinales, que son mucho más marcados 
en el $ que en la $ . El sincoxito del P. 19 $ en vez de poseer un lóbulo, como 
en el caso de Glomeris. tiene una escotadura. 

Especie tipo.—Glomeris pyrenaica (Latzel, 1886). 

Distribución .—Restringida al área pirineo-cantábrica. 

Dos especies de este género han sido citadas hasta ahora de la Península y 
se mencionan antes de las estudiadas por nosotros. 

Loboglomeris rugifera mauriesi Haacker, 1969. 

Guipúzcoa: Sierra de Aralar (Haacker, 1969). Santander: Ramales (Bró- 
lemann, 1913, citado como Loboglomeris rugifera Veriioeff, 1906). Picos de 
Europa, Espinama (Haacker, 1969). 

Loboglomeris baasi Attems, 1927. 

Lérida: Pobla de Segur (Attems, 1927; Mauries, 1971). Desfiladero del 
Collegats (Mauries, 1971). 
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Loboglomeris pyrenaica (Latzel, 1886). 

Doce terguitos visibles tanto en la linea media como en las laterales. El pigidio 
está marcado en su borde posterior por tres-cinco surcos. El cuerpo es de color 
amarillento, o marrón oscuro en las poblaciones de montaña (todos los ejemplares 
que hemos hallado corresponden a esta coloración); en la superficie de los ter¬ 
guitos hay 2 -f- 2 filas de manchas claras, siendo alargadas o subcuadradas las 
de las dos filas más internas (figs. 11 y 12). 



Figs. 11-12.— Loboglomeris pyrenaica (Latzel, 1886): Pigmentación dorsal en dos ejemplares 

de montaña. 

P. 17 $ y P. 18 6 , el ángulo distal interno del artejo basal no es saliente en 
forma de gancho (figs. 13 y 14). P. 19 $ , la parte distal del prefémur es un án¬ 
gulo, la profundidad de la escotadura del sincoxito es inferior a la mitad de la 
anchura (fig. 15). 

Distribución. —Región central y oriental de los Pirineos franceses. 

Material estudiado. —Lérida: Espot, camino-S. Mauricio, Abies alba y Pinus 
mugo, altura: 2.000 metros, 2 $ $ y 4 9 9, 29-VII-75; bosque de Baricauba 
(Valí d’Aran), Fagus silvática L. y Corylus avellana L., altura: 1.200 metros. 1 $ 
y 3 9 $ entre la hojarasca, 30-VII-75; 1 $, 1 9 y 1 $ j., 8-VII-74; Pía 
de L’Artiga de Lin (Valí d’Aran). Fagus silvática L.. altura: 1.500 metros, 1 9, 
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10-VIII-74; 1 $, 6-VIII-77. Yiella, prado y Fraxinus excelsior L., altura: 
1.000 metros, 1 $, 4 $ $ y 1 $ j„ 10-VIII-74; 1 9, 8-X-73. 

Hábitat .—Es una especie pirenaica que aparece preferentemente en los bosques, 
entre la hojarasca. 




Figs. 13-15 .—Lobogtomcris pirenaica (Latzel, 1886): 13) P. 17 $ ; 14) P. 18 9 ; 15) 

P. 19 a. 


Loboglonieris haasi Attems, 1927. 

Doce terguitos visibles tanto en la línea media como en las laterales, el pigidio 
en su borde posterior tiene tres-cinco surcos longitudinales. El cuerpo es de color 
castaño claro con una banda amarillenta post-tergal, o color marrón oscuro y en 
este caso las bandas amarillentas reducidas a 2 —(- 2 manchas, siendo transversales 
las más internas (figs. 16, 17 y 18). 

P. 17 $ y P. 18 $ , el ángulo distal interno del artejo basal no es saliente en 
forma de gancho (figs. 19 y 20). P. 19 $ , la parte distal del prefémur es un án¬ 
gulo, la profundidad de la escotadura del sincoxito es inferior a la mitad de la an¬ 
chura (fig. 21). 

Distribución. —Es una especie endémica española, representada en la región 
pirenaica. 

Material estudiado. —Lérida: Bohí a la altura de la bifurcación de carreteras 
hacia poní de Suert y Caldas de Bohí, altitud: 1.100 metros, Quercus petrea y 
Fraxinus excelsior, 2 $ $ y 2 9 9 , 6-VII-73; 2 $ $ y 2 $ 9, 7-X-73; 1 $ 
y 1 $, 7-VIII-74 (M. C. Vicente leg.); Montsech, camino hacia S. Salvador de 
Montsech. altitud: 500 metros, Buxus sempervirens y Quercus robur, entre la 
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hojarasca, 2 $ $ y 2 $ $, 8-III-75 (M. C. Vicente leg.); Port del Comte, 
altitud: 1.000 metros, Pinus silvestris, 1 9, l-V-77 (M. C. Vicente leg.); 
S. Lloren^ de Morunys, altitud: 1.000 metros, Quercus ilex y Quercus faginca 
cerrioides, 3 $ $ y 4 9 9 , 18-IV-75 (M. C. Vicente leg.); Solsona, a unos 
10 kilómetros en dirección hacia la Sierra de Querol, altitud: 1.000 metros, Pi¬ 
nus silvestris, 3 $ $ , 18-IV-75 (M. C. Vicente leg.). 



Figs. 16-18 .—Loboglomeris liaasi (Attems, 1927), pigmentación dorsal. 


Hábitat. —Hemos observado que L. haasi está presente en biotopos más secos 
que L. pyrenaica. 


Discusión. —Estas dos especies son muy próximas desde el punto de vista mor¬ 
fológico. 


Haacker (19(&) publicó unas claves en las que utilizó como caracteres para 
diferenciar L. haasi de L. pyrenaica, además de la pigmentación y el número de 
estrías en el T. 2, la quetotáxia de las vulvas, la diferente anchura del sincoxito 
del P. 18 $ y el ángulo externo del prefémur de los telópodos. 

Posteriormente Mauriés (1971) modificó ligeramente las claves de Haacker, 
dando las siguientes diferencias entre las dos especies: 


— Coloración amarillenta (gris-amarillenta, marrón o incluso marrón oscura en ciertas po¬ 
blaciones de montaña), con 2 -,- 2 filas de manchas claras (prácticamente invisibles en las 
formas melánicas), las dos filas más internas están formadas por manchas alargadas lon¬ 


gitudinal u oblicuamente. , ... , , M . 

P 18 $ • en el sincoxito, anchura de la escotadura igual a su profundidad o a o/4 de 

ella 9: vulvas con cuatro-seis sedas en las valvas y siete-nueve en el opérculo ... ...... 

Loboglomeris pirenaica (Latzel, 1886). 
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— Coloración marrón, con bandas claras amarillas transversales post-tergales, pudiendo re¬ 
ducirse a manchas, siendo alargadas transversalmente las más internas. 

P. 18 $ : en el sincoxito, anchura de la escotadura inferior a la mitad de su profundi¬ 
dad. 9: vulvas con dos-tres sedas en las valvas y cuatro-cinco en el opérculo . 

. Loboylomeris haasi Attems, 1927. 

El autor de estas claves justifica no haber empleado en ellas el carácter con¬ 
cerniente al ángulo externo del prefémur del P. 10 $ por ser bastante variable 
y llama la atención sobre la proximidad de estas dos especies desde el punto de 
vista de la morfología de los P. 17 $ y P. 19 $ “hasta tal que se podría consi¬ 
derar a haasi como una subespecie de pyrcnaica”, escribe. 

Nosotros hemos tenido ocasión de estudiar un material compuesto de 6 S $ 
y 14 9 9 de L. pyrenaica y 11 $ $ y 14 9 9 de L. haasi. Los resultados 
obtenidos en la quetotaxia de las vulvas son Jos siguientes: 


Para Loboylomeris haasi 9 : 



Vulva deha. 
valvas 

Vulva izda. 
valvas 

Vulva deha. 
opérculo 

Vulva izda. 
opérculo 

N.° 

7 . 

3 

s. 

3 

s. 

8 s. 

10 s. 


3 

s. 

5 

s. 

N.° 

8 . 

3 

s. 

3 

s. 

9 s. 

9 s. 


3 

s. 

4 

s. 


N.° 

25 . 

3 

s. 

3 

s. 

8 s. 

9 s. 


4 

s. 

5 

s. 

N.° 

27 . 

3 

s. 

3 

s. 

7 s. 

6 s. 


3 

s. 

3 

s. 

N.° 

28 . 

3 

s. 

3 

s. 

6 s. 

6 s. 


4 

s. 

3 

s. 

N.° 

29 . 

3 

s. 

3 

s. 

8 s. 

7 s. 


4 

s. 

4 

s. 

N.° 

30 . 

2 

s. 

3 

s. 

8 s. 

8 s. 


3 

s. 

3 

s. 

N.° 

32 . 

3 

s. 

3 

s. 

7 s. 

8 s. 


5 

s. 

5 

s. 

N.° 

34 . 

3 

s. 

3 

s. 

6 s. 

6 s. 


5 

s. 

5 

s. 

N.° 

35 . 

3 

s. 

3 

s. 

6 s. 

6 s. 


3 

s. 

3 

s. 

N.° 

17 . 

4 

s. 

4 

s. 

8 s. 

8 s. 


4 

s. 

5 

s. 

N.° 

18 . 

5 

s. 

6 

s. 

8 s. 

8 s. 


3 

s. 

3 

s. 

N.° 

19 . 

3 

s. 

4 

s. 

8 s. 

9 s. 


6 

s. 

5 

s. 

N.° 

22 . 

4 

s. 

4 

s. 

10 s. 

7 s. 


4 

s. 

3 

s. 
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Para Loboglomeris pyrenaica ? : 



Vulva deha. 
valvas 

Vulva izda. 
valvas 

Vulva deha. 
opérculo 

Vulva izda. 
opérculo 

N.° 17 . 

4 s. 

4 s. 

4 s. 

5 s. 

8 s. 

8 s. 

N.° 18 . 

5 s. 

6 s. 

8 s. 

8 s. 


3 s. 

3 s. 

N.° 19 . 

3 s. 

4 s. 

5 s. 

8 s. 

9 s. 


6 s. 

N.° 22 . 

4 s. 

4 s. 

10 s. 

7 s. 


5 s. 

6 s. 

N.° 1 . 

4 s. 

5 s. 

5 s. 

5 s. 


3 s. 

5 s. 

N.° 2 . 

6 s. 

6 s. 

9 s. 

9 s. 


4 s. 

6 s. 



N.° 4 . 

5 s. 

4 s. 

'i ~ 

9 s. 

9 s. 


3 s. 

3 s. 



N.° 10 . 

4 s. 

4 s. 

6 s. 

5 s. 


4 s. 

o s. 



N.° 11 . 

3 s. 

3 s. 

'i ~ 

5 s. 

6 s. 


4 s. 

3 s. 



N° 12 . 

9 s. 

6 s. 

9 s. 

9 s. 


6 s. 

4 s. 



N° 13 . 

4 s. 

3 s. 

4 s. 

3 s. 


5 s. 

4 s. 



N.° 14 . 

4 s. 

5 s. 

8 s. 

9 s. 


4 s. 

5 s. 



N.° 23 . 

4 s. 

5 s. 

3 s. 

4 s. 

10 s. 

9 s. 


Por lo tanto, en L. pyrenaica 9 las vulvas poseen tres-nueve sedas en las val¬ 
vas y tres-diez en el opérculo. En L. haasi las vulvas poseen dos-cinco sedas en 
las valvas y tres-diez en el opérculo. 

Estos valores son diferentes de los dados en las claves por Mauriés (1971). Se 
observa en nuestro caso que la variación del número de sedas en el opérculo es 
coincidente en las dos especies, y la del número de sedas en las valvas es bastante 
más amplia. 

La proporción entre la anchura y la profundidad en el sincoxito del P. 18 í 
es la siguiente: 
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Loboglomeris haasi 


N.° 6 

anchura = profundidad 

N.° 9 

” > V 2 ” 

N.° 26 

” > V, ” 

N.° 31 

99 _ 99 

N.° 33 

99 _ • 99 

N.° 36 

99 _ 99 

N.° 37 

” > V 2 ” 

N.° 38 

” > V 2 ” 

N.° 40 

” > V, ” 

N.° 44 

99 _ 99 

N.° 47 

” > V 2 ” 


Loboglomeris pyrenaica 


N.° 5 

anchura > 3 / 4 profundidad 

N.° 15 

» _ 99 

N.° 3 

” < 3 / 4 

N.° 46 

” < 3 / 4 

N.° 24 

» _ 99 

N.° 20 

\ 

co 

V 



En los ejemplares n. os 31, 33, 36 y 44 la anchura del sincoxito es igual a la 
profundidad como correspondería a L. pyrenaica. 

Sólo en el ejemplar n.° 6 la anchura del sincoxito es inferior a 1 2 / 2 de la pro¬ 
fundidad. En los ejemplares n. ÜS 26, 37, 38 y 40 la anchura del sincoxito es su¬ 
perior a ’/ 2 de la profundidad. 

Finalmente, en los ejemplares n. 08 31. 33. 36 y 44 la anchura del sincoxito es 
igual a la profundidad, como en L. pyrenaica y en el ejemplar n.° 9 la anchura 
del sincoxito es igual a 3 / 4 de la profundidad también como en L. pyrenaica. 

Puesto cjue el número de ejemplares no es elevado, no hemos creído oportuno 
realizar un estudio estadístico. Pero de todas maneras vemos que los caracteres 
empleados hasta ahora para diferenciar estas dos especies son variables. Habría 
que dilucidar con abundancia de material si se trata de dos especies diferentes, pues 
hasta el momento nos parecen dos especies difíciles de diferenciar. 

Las especies de Gloméridos halladas en Cataluña pueden reconocerse por la 
siguiente clave: 

1. Once terguitos visibles en la línea media, 12 en los lados, tegumentos recu¬ 
biertos por sedas muy pequeñas; longitud: 5-8 milímetros. 

. Glomeridella hervillei (L.). 

2. Doce terguitos visibles tanto en la línea media como en los lados, tegumen¬ 


tos sin sedas; longitud: al menos de 9-10 milímetros. 3. 

3. Último terguito en su borde posterior con tres-cinco surcos longitudinales, 
más evidentes en el $ que en la $. 4. 
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— Último terguito regularmente convexo. 5. 

4. Color marrón oscuro o amarillento, terguitos con 2 + 2 manchas blanqueci¬ 
nas, siendo las dos más internas longitudinales u oblicuas. 

. Loboglomeris pyrenaica (L.). 

— Color castaño claro (amarillento), o marrón oscuro, terguitos con unas líneas 

transversas de color claro o con 2 + 2 manchas, siendo las dos más internas 
horizontales. L. haasi A. 




Figs. 19-21. — Loboglomeris haasi (Attems, 1927): 19) P. 1 7 $ ; 20) P. 18 $ ; 21) 

P. 19 $. 


5. Color negro o marrón oscuro, terguitos bordeados de una línea blanquecina 

posterior y lateralmente. 6. 

— Color marrón oscuro, terguitos sin reborde blanquecino, 3 + 1+3 (una cen¬ 
tral y tres de cada lado) manchas claras en los terguitos. 

. Glomeris hexasticha intermedia L. 

6. Color negro o marrón oscuro, reborde de los terguitos bien visible, en los 
inmaduros y en algunos adultos 2 + 2 manchas claras en los terguitos ... 
. G. marginata V. 

— Color marrón oscuro, reborde de los terguitos poco visible, en la región an¬ 

terior de los terguitos 1 + 1 manchas claras muy próximas entre sí y a cada 
lado de la línea media. G. maerens A. 


SUPERORDEN HELMINTHOMORPHA (PROTERANDRIA) Pocok, 1887. 

Comprende el resto de los Chilognatha. Está caracterizado por poseer las pleu¬ 
ras fusionadas a los tergos, y los gonópodos en la región anterior del cuerpo. Den¬ 
tro de este Superorden consideramos los órdenes: Craspedosomatida, Polydes- 
mida e Iulida. 
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ORDEN CRASPEDOSOMATIDA Cray, 1842. 

Entre el borde caudal del telson y las valvas anales sobresalen unos estiletes 
en conexión con una glándula de la seda. 


SUBORDEN CRASPEDOSOMATIDEA Gray, 1842. 

Cuerpo formado por 26, 28, 30 ó 32 segmentos. Los últimos artejos antenales 
reciben el nombre de “maza antenal’’ y tiene unos salientes externo-dorsales. En 
los tergos existe un surco dorso-mediano, y a ambos lados dos o tres sedas dis¬ 
puestos de tal manera que forman un cierto ángulo entre si; este ángulo y la dis¬ 
tancia relativa de las sedas entre sí, y entre ellas y el surco mediano, son carac¬ 
teres que presentan valor sistemático. 

No existen poros repugnatorios. Hay un par de estiletes en conexión con una 
glándula de la seda que sobresalen entre el borde caudal del telson y las valvas 
anales. 

El P. 1 $ no está modificado. El P. 8 $ son los gonópodos anteriores, en 
este caso los verdaderos gonópodos. Y el P. 9 $ son los gonópodos posteriores. 
Es frecuente que en los $ $ existan modificaciones, como tubérculos más o 
menos voluminosos, en los pares de patas vecinos de los gonópodos. 

En el caso de las $ $, las patas del segundo par no están atrofiadas, 
pero son más débiles que las restantes. 


FAMILIA HISPANIOSOMATIDAE Verhoeff, 1929. 

El P. 8 $ presenta los telopoditos unidos a las bolsas traqueales por una pseu- 
doarticulación; angiocoxito formando una pieza aislada, en la base y delante del 
bloque gonopodial, de forma variable; los colpocoxitos soldados formando un ta¬ 
bique posterior transversal. El P. 9 $ con miembros bi- o triarticulados. 

El género Ccratlwsphys Ribaut, 1920, estuvo incluido (Mauriés, 1964) en 
la familia Ccratosphydae, pero posteriormente fue transferido por este mismo autor, 
en 1970, a la familia Hispaniosomatidae. 


Ceratospliys Ribaut, 1920. 

El cuerpo es pigmentado uniformemente o con bandas longitudinales. Siempre 
existen ocelos, cuyo número aproximado es de una veintena. La longitud del cuer¬ 
po está comprendida entre 8 y 15 milímetros. 

P. 8 $ .—La región anterior del angiocoxito está provista de lóbulos simétri¬ 
cos ; el sincolpoxito está dividido en su parte media, en cada una de sus mitades 
sale, desde el medio hacia el exterior, un lóbulo redondeado y una punta flan¬ 
queada exteriormente por una laminilla truncada en el extremo. El queirito se 
divide en tres regiones bien diferenciadas. 

P. 9 í .—Sus miembros tienen de dos a cuatro artejos. 

$ .—Las vulvas son bastante voluminosas, con unas diferenciaciones lobulares 
bien desarrolladas. 
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Especie tipo.—Ceratospliys amocna Kibaut, 1920. 

Distribución .—Este género, del que hasta ahora se conocen 12 especies, está 
distribuido por la región pirenaica francesa, Rosellón y la Península Ibérica. 

Las especies del género Ceratosphys citadas anteriormente en la Península Ibé¬ 
rica son las siguientes: 

Ceratosphys angelieri MauriÉS, 1964. 

Portugal, Algarve: Monchique (Mauriés, 1964). 

Ceratosphys geronensis MauriÉS, 1963. 

Gerona: Calonge (Mauriés, 1963). 

Ceratosphys hispánica Ribaut, 1920. 

Cádiz: Jerez de la Frontera, cv. de la Motilla (Ribaut, 1920). 

Ceratosphys nivium Ribaut, 1927. 

Huesca: Bielsa, lagos d’Urdiceto (Mauriés, 1976). 

Ceratosphys picta Ribaut, 1951. 

Gerona: Ribas de Fresser (Mauriés, 1970; Mauriés y Vicente, 1977), 
Montgrony (Mauriés y Vicente, 1977). 

Ceratosphys soutadei Mauriés, 1969. 

Granada: Sierra Nevada, Barranco de Veleta. 


Las especies del género Ceratosphys halladas por nosotros son: 

Ceratosphys picta Ribaut, 1951. 

Longitud del cuerpo: 7,5-10 milímetros. Color claro con cuatro bandas lon¬ 
gitudinales marrones: una a cada lado de la línea media, muy próximas entre sí, 
y una en cada zona lateral por debajo de las carenas. Existen 3 + 3 sedas ter- 
gales, la seda interna está situada a media distancia de la seda media y del surco 
dorsomediano. 

El campo ocelar es triangular, compuesto por 24 ó 25 ocelos. 

$.—Posee la región frontal deprimida. El prefémur del 3.°, 4.°, 5.° y 6.° par 
de patas es saliente en su parte posterior, y la coxa del 7.° par de patas es más 
ancha que las precedentes. 

P. 8 í gonópodos anteriores (figs. 22 y 23). P. 9 í gonópodos posteriores 
(fig. 24). 

9 .—La coxa del segundo par de patas presenta un saliente en su parte pos¬ 
terior. La vulva posee un saliente muy pronunciado en la región posterior. 
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Distribución. —Hasta ahora sólo se había citado en Prats-de-Mollo (Francia), 
y en España: Ribas de Fresser; actualmente se conocen otras dos localidades es¬ 
pañolas, Amer y Montgrony (Mauriés y Vicente, en prensa). 



Figs. 22-26.—22-24) Ceratosphys picta Ribaut, 1951: 22) gonópodos anteriores, vista anterior; 
23) ídem vista posterior; 24) gonópodos posteriores. 25-26) Opistochciron pcmcillatum Ri¬ 
baut, 1913: 25) gonópodos anteriores; 26) gonópodos posteriores (tomado de Ribaut, 1913). 


Material estudiado. —Gerona: Campins, altitud: 500 metros, Qucrcus ilex L., 
orilla de un arroyo, bajo piedra, 2 3 3 y 1 $, 11-III-73 (M. C. Vicente 
leg.); Queralbs, altitud: 1.200 metros, Pinus silvestris L., bajo piedra, 4 3 5, 
5-111-76 (M. C. Vicente leg.); Olot. altitud: 550 metros, hayedo entre la hoja¬ 
rasca, 6 3 3 y 1 $, 2-X-74 (M. C. Vicente leg.); St. Joan de les Aba- 
desses, altitud: 900 metros, prado y Corylus avellana L., entre la hojarasca, 
2 3 3, 27-X-74 (M. C. Vicente leg.). 


Hábitat. —Es una especie silvícola 

























300 


MARÍA CRISTINA VICENTE 


FAMILIA OPISTHOCHEIRIDAE Ribaut, 1913. 

Las antenas son un poco claviformes. Los metazoniíos poseen expansiones la¬ 
terales y 3 -f- 3 sedas. 

El segundo par de patas del $ y de la $ normalmente desarrollado. 

P. 8 $ (gonópodos).—Tienen considerablemente desarrollado el esternito. Los 
coxitos están separados entre ellos y también de los cheiritos. 


Opisthocheiron Ribaut, 1913. 

Cuerpo formado por 30 segmentos. Especies pigmentadas y con 8-12 ocelos. 
Longitud del cuerpo pequeña: máximo ó milímetros. Antenas bastante largas. Ca¬ 
renas de los tergos salientes, 3 4- 3 sedas tergales largas; la seda interna un poco 
más cercana de la seda media que del surco dorso-mediano. 

$ . —P. 8 $ (gonópodos).—El esternito lleva una prolongación del esternito. 
Cheirito formado por dos ramas, la anterior tiene en el extremo un haz de fila¬ 
mentos. 

P. 9 $ (gonópodos posteriores).—Con un esternito subtriangular seguido de 
los telopoditos. 

$ .—Las vulvas poseen unas valvas (pie acaban en crestas salientes. 

Especie tipo.—O pisthocheiron pcniciHatnm Ribaut, 1913. 

Distribución. —Pirineos franceses y españoles, Montagne Noire. 

Actualmente se conocen cinco especies de este género, y de ellas sólo está re¬ 
presentada en la Península Ibérica la especie tipo del género, citada por Mauries 
en 1964. Es la única (pie nosotros liemos encontrado. 


Opistliocheiron pcniciHatnm Ribaut, 1913. 

Longitud del cuerpo de unos 6 milímetros. Color claro con una línea marrón 
longitudinal a cada lado de la linea media, otra línea del mismo color, longitudinal, 
en la región dorsal de las expansiones tergales, y finalmente otra línea de las 
mismas características en la zona ventral de dichas expansiones. 

Las prolongaciones de los tergos forman carena, existen 3 -f- 3 sedas tergales, 
la seda interna está poco más próxima de la seda media que del surco dorso- 
mediano. Los mamelones laterales de los tergos son bastante pronunciados, ocu¬ 
pando todo el espacio comprendido entre las sedas laterales y la media, 
a .—P. 8 a (fig. 25) y P. 9 a (fig. 26). 

Papilas en los tarsos de todas las patas, salvo las dos primeras y las nueve o 
diez últimas. 

$ .—Valvas de las vulvas acabadas en cortos salientes. 

Distribución .—Pirineos franceses, y en España, Molió (prov. de Gerona). 

Material estudiado. —Gerona: Olot, altitud: 550 metros, hayedo, 1 $ y 1 2, 
27-X-74 (M. C. Vicente leg.). 
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Hábitat. —Las especies de este género son más xerófilas que las del género 
Ceratosphys. 

Esta especie ya estaba citada de España: Molió, en Gerona (Mauriés, 1964). 


ORDEN POLYDESMIDA Leach, 1815. 

SUBORDEN POLYDESMIDEA Leacii, 1815. 

Los representantes de este suborden poseen los tergos, estemos y pleuras fu¬ 
sionados en un esclerito cilindrico. El cuerpo es corto, generalmente con carenas 
laterales en los tergos. Poseen 19 ó 20 segmentos, y un par de gonópodos que co¬ 
rresponden al P. 8 $ . 


FAMILIA POLYDESMIDAE Leach, 1815. 

Gonópodos no independientes, orificio gonopodial no estrangulado en su punto 
medio, coxa de los gonópodos con perfil subtriangular, el borde proximal interno 
está dirigido hacia el borde correspondiente de la coxa opuesta, con la cual puede 
soldarse. Coxa en su cara externa no desarrollada considerablemente, telopodito 
nunca muy reducido. 


Archipolydesmus Attems, 1898. 

Se caracteriza este género por poseer 20 segmentos en los dos sexos, anillos 
con carenas bien marcadas, cara dorsal con dos-tres líneas transversales de 10-20 
mamelones contiguos. 

El telopodito está arqueado y provisto de lóbulos o dientes; de la parte inte¬ 
rior de esta curvatura se destaca la rama seminal, que es más corta cpie la rama 
accesoria; la rama seminal tiene una cavidad donde desemboca la ranura seminal, 
el extremo distal de dicha cavidad está rodeado de numerosas papilas. 

Especie tipo. — Archipolydesmus maroccanus Attems, 1898. 

Distribución. —Marruecos, España y Francia. 

Las especies del género Archipolydesmus citadas anteriormente en la Penínsu¬ 
la Ibérica son las siguientes: 

Archipolydesmus bcdcli (Brólemann, 1902). 

Segovia: La Granja (Brólemann, 1902); Sierra de Guadarrama, río Valsaín 
(Machado, 1953). 

Archipolydesmus panteli (Brólemann, 1900). 

Cuenca: Uclés (Brólemann, 1900). 
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Archipolydesnius terreus (Attems, 1952). 

Guipúzcoa: Tolosa, Mte. Alzo (Attems, 1952). 

Archipolydesnius osellai Ceuca, 1968. 

Huesca: Balneario de Panticosa (Ceuca, 1968). 

Archipolydesnius ribauti (Brolemann, 1926). 

Gerona: Anier (Mauries y Vicente, en prensa). 

Las especies de Archipolydesmus estudiadas son: 

Archipolydesnius panteli (Brolemann, 1900). 

= Polydcsmus panteli Brolemann, 1900. 

= Hispamodes-nms panteli Verhoeff, 1910. 

Diagnosis. —Es la primera vez que se cita esta especie desde su descripción, 
hasta ahora sólo se conocía el $, nosotros liemos encontrado 4 $ 3 y 1 9 . 


Longitud Diámetro 


N.° 1, 3 (Almenara) 

N.° 2, 9 (Almenara) 

N.° 3, 3 (Mte. Caro) 

N.° 4, $ (Mte. Caro) 

N.° 5, 3 (Mte. Caro) 

El cuerpo posee 20 segmentos, es de color beige-rosáceo. Las carenas de los 
tergos están débilmente desarrolladas, el primer tergo tiene la anchura aproxima¬ 
da de la cabeza y posee cuatro filas de tubérculos, en el resto de los tergos hay 

solamente tres filas (figs. 27, 28 y 29). ., 

$ —E n |a coxa del séptimo par de patas existe una formación redondeada, 
entre las patas del deciniosegundo par la lámina ventral tiene una laminilla per¬ 
pendicular que unas veces está bilobulada y otras está completamente dividida en 
dos partes. Concretamente, hemos observado que en el ejemplar n.° 1 de nuestra 
colección esta lámina está dividida en dos partes, mientras que en los ejemplares 
n. 08 3, 4 y 5 es bilobulada. > 

Gonópodos.—El telópodo es delgado, arqueado, posee en la parte posterior dos 
dientes pequeños; del medio de la concavidad nace la rama seminal, destacándose 
de su base otra rama accesoria; el extremo distal de la rama seminal esta recu¬ 
bierto de papilas (figs. 30 y 31). 

$ ._Vulvas de forma subtriangular más altas que anchas (figs. y óó). 

Distribución .—Es una especie endémica española, conocida hasta ahora sólo en 
la provincia de Cuenca y en las de Tarragona y Lérida. 


5,3 mm. 

6.5 ” 

8 

7.5 ” 
8,7 ” 


1 mm. 
1,8 ” 
0,7 ” 
0,9 ” 
0,7 ” 
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Material estudiado. —Lérida: Almenara, altitud: 450 metros, Quercus ilex L. 
y Quercus coccifera L., en cópula entre la hojarasca, 1 í y 1 $ , 8-III-75 (M. C. 
Vicente leg.). 

Tarragona: Monte Caro, altitud: 300 metros, Buxus sempervirens L. y Ulex 
parviflorus Pourr., bajo piedra, 1 <5, 27-1-74 (M. C. Vicente leg.); Monte Caro, 
altitud: 1.100 metros, Thymus vulgaris L. y pradera, bajo piedra, 2 $ $, 2- 
XI-74 (M. C. Vicente leg.). 


Hábitat. —Es una especie relativamente xerófila. 






Figs. 27-34.—27-33) Archipolydesmus pantcli (Brólemann, 1910): 27) tergo l.° y 2.°; 28) ter- 
go 11.°; 29) tergo 12.°; 30) gonópodo derecho, perfil interno; 31) detalle del extremo del mis¬ 
mo gonópodo, en vista posterior; 32) vulva, vista lateral; 33) vulva, vista anterior. 34) Archi - 
polydesmus ribauti (Brólemann, 1926), gonópodo derecho, perfil interno. 


Archipolydesmus ribauti (Brólemann, 1926). 

= Hispaniodesinus ribauti Brólemann, 1926. 

Diagnosis. —El cuerpo posee 20 segmentos carenados, presenta una coloración 
beige rosácea y su longitud aproximada es de unos 12 milímetros. 

El primer terguito es más estrecho que la cabeza y con una serie de mamelones 
contiguos setíferos, el resto de los terguitos poseen tres filas de tubérculos porta¬ 
dores también de sedas. 

$ .—Gonópodos de aspecto general más robusto que en el coso de A. pantely, 
el telopodito posee en su región distal una serie de dientes, la región proximal 
está algo arqueada y del medio de esta concavidad nace la rama seminal truncada. 
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que lleva en el extremo unas espinillas muy cortas y débiles. De la base de la rama 
seminal se destaca otra rama más larga (fig. 34). 

$ .—Vulvas un poco más largas que anchas. 

Distribución. —Pirineos orientales franceses y provincia de Gerona. 

Material estudiado. — Gerona: Osor, Pinas piuca L. y Pinus halepensis Mill., 
altitud: 600 metros, 1 $ , bajo piedra, 9-IV-74. 

Hábitat. —Especie silvícola. 


Brachydesmus Heller, 1857. 

Tanto el $ como la 9 poseen 19 segmentos, que son carenados y con una se¬ 
rie de mamelones contiguos en la cara dorsal poco desarrollados. 

Los gonópodos sólo poseen, excepcionalmente dividido en dos ramas, el telo- 
podito. 

Especie tipo.—Brachydesmus subterraneus Heller, 1857. 

Distribución. —Europa, Madeira, Azores y Canarias. 

Las especies del género Brachydesmus citadas anteriormente en la Península 
Ibérica son las siguientes: 

Brachydesmus superas Latzel, 1884. 

Portugal: Serra de Montejunto (Machado, 1946). 

Tarragona: Tortosa, Aliara, Forats d’Encrusa (Ceuca, 1967). 

Brachydesmus superas luimilis Attems, 1927. 

Tarragona: Flix (Attems, 1927). 

Brachydesnnis proximus tuberculatus Attems, 1927. 

Huesca: Sierra de Guara (Ceuca, 1968). 


Especies estudiadas: 


Brachydesmus superas humilis Attems, 1927. 


Diagnosis. 


Longitud Diámetro 


1 9 . 10 mm. 0,4 nini. 

1 9 . 7,7 ” 0.3 ” 

1 9 . 10.5 ” 0,5 ” 

1 $ . 10 ” 0,4 ” 
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El cuerpo posee 19 segmentos, es de color beige; la cabeza está recubierta de 
sedas; los segmentos, que poseen carenas bien desarrolladas, están provistos en 
su parte dorsal por tres filas de mamelones setíferos no muy prominentes. 

S ■—Los gonópodos poseen una rama única, provista de una serie de dientes 
y rebordes caracteristicos; en esta subespecie la carena basal paralela al eje del 
telópodo es muy poco evidente (P) y los dientes que hay cerca del comienzo de 
la ranura seminal son pequeños (sgw) (fig. 35). 

? .—Las vulvas son de forma bastante alargada, no existe lámina infravalvar 
y la gola (gorgerin) ocupa más de la mitad de la superficie de la vulva. 




Figs. 35-37.—35) Brachydesntus superus humilis (Attems, 1927), gonópodo derecho, perfil in¬ 
terno (tomado de Attems, 1927). 36) Polydesmus angustus (Latzel, 1884), ídem. 37) Polydcs- 

mus incisus (Brólemann, 1927), ídem. 
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Distribución. —Esta subespecie se ha citado en España e Italia. 

Material estudiado. —Tarragona: Prades, altitud: 900 metros, pradera, bajo 
piedra, 1 $ y 3 $ 9, 29-1 V-73 (M. C. Vicente leg.). 

Hábitat. —Suele encontrarse bajo piedra, en cultivos o praderas. 


Polydesmus Latreille, 1803. 

Los representantes de este género poseen 20 segmentos, tanto en el caso del $ 
como en el de la $ ; los segmentos son carenados y tienen dos-tres filas de 
mamelones, en menor número que en el género Arcliipolydesmus, pues existen 
como máximo seis mamelones en cada fila que son poco prominentes. 

$ .—Los gonópodos están divididos en dos ramas: la rama mayor (tibio-tarso) 
y la rama menor (fémur), llamada esta última rama seminal, pues en ella se aloja 
la ranura seminal. 

9.—Las vulvas son de forma alargada, existe lámina infravalvar, la gola 
(gorgerin) está reducida a una pieza pequeña más o menos redondeada. 

Especie tipo.—Juliis complanatus Linne, 1761. 

Distribución. —Región paleártica. 

Las especies del género Polydesmus citadas anteriormente en la Península 
Ibérica se enumeran a continuación: 

Polydesmus armatus Machado, 1946. 

Portugal: Coimbra (Machado, 1946). 

Polydesmus lusitanieus Petters, 1864. 

Portugal (Petters, 1864). Véase P. coñac cus coñac cus. 

Polydesmus miguelinus Attems, 1908. 

Portugal: Pesseigueira en Beira (Mauries, 1964). 

Polydesmus pectiniger Veriioeff, 1893. 

Portugal: Coimbra (Veriioeff, 1893). 

Polydesmus angustus (Latzer, 1884). 

Lérida: Valí d’Aran, Río Negro (Mauries, 1971). 

Polydesmus coriaceus coriaeeus Porat, 1879. 

Portugal: Coimbra (Verhoeff, 1892, como P. lusitanas Veriioeff, 1892; 
Machado, 1946, citado como P. lusitanus Verhoeff, 1892). 

Oviedo: Puerto de Pajares (Mauries, 1964, citado como P. lusitanus Ver- 
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hoeff, 1892); Cueva Vega de Teón (Mauriés y Vicente, 1977). Guipúzcoa: 
Tolosa, Monte Alzo (Attems, 1952, citado como P. gallicits atlánticas Bróle- 
mann, 1910). 

Ceuca (1974) cita P. lusitanicus del Balneario de Panticosa (Huesca). Es pro¬ 
bable que realmente se trate de P. coriaceus coriáceas, sin que pueda afirmarse 
con certeza basta no examinar los ejemplares. 

Polydesmus coriaceus solitarius (Brólemann, 1910). 

Gerona: Ribas de Fresser (Mauriés, 1971, citado como P. c. catalonicus en 
Bull. Soc. Hist. Nat. Toulouse, 107, fase. 1-2, pág. 118); Camprodón, Olot y Ri- 
poll (Mauriés y Vicente, 1977). Lérida: Bellver, Cova Fon de Bor y Cova 
d’Annes (Mauriés y Vicente, 1977). 

Machado (1953), en Arch. Inst. Aclim. Almería, 1 , pág. 89, cita gallicus en 
S. Bartolomé y Vidrá; pensamos que podría tratarse de P. c. solitarias por la 
localización. 

Polydesnnis coriaceus reflexus (Brólemann, 1910). 

Gerona: Coll de Tossas (Mauriés, 1964; Attems, 1927, en Sonderabdruck 
aus den Abh. Senckcnberg. Naturf. Gesel., 39, pág. 237, cita P. gallicus reflexus 
en Flix [Tarragona], Liado [Gerona], Robla de Segur [Lérida] y Baños de Be- 
nasque | Huesca |. pero no se puede asegurar la presencia de P. coriáceas reflexus 
en estas localidades por no baber comprobado las determinaciones). 

Polydesmus coriaceus tarraconensis Mauriés y Vicente, 1977. 

Gerona: Terrades, Avene de Taleixá (Mauriés, 1971, citado como P. c. ca¬ 
talonicus en Bull. Soc. Hist. Nat. Toulouse, 107, fase. 1-2, pág. 118); Terrades, 
Avene de Taleixá (Mauriés y Vicente, 1977). Barcelona: Vallvidrera, Horta y 
diversas cuevas de esta provincia (Mauriés y Vicente, 1977); Montseny, Sta. Fe 
(Ceuca, 1974, citado como P. lusitanas en Mem. Mus. Civ. St. Nat. Verona, 20). 
Tarragona: Cuevas de la Humidiella. del Chole y Solanes (Ceuca, 1967, citado 
como P. lusitanas). 

Polydesmus coriaceus leridanus Mauriés y Vicente, 1977. 

Lérida: Serradell (Mauriés, 1964, citado como P. catalonicus en Bull. Soc. 
Hist. Nat. Toulouse , 99, fase. 1-2, pág. 118); Garganta de Organyá (Mauriés 
y Vicente, 1977). 

Polydesmus dismilus Berlese, 1891. 

Valencia: (Verhoeff, 1907, como P. bolivari Verhoeff, 1907). Huesca: 
Boltaña. Cueva de las Devotas (Brólemann, 1910); Villañua, Cueva Vieja (Mau¬ 
riés, 1971); Sierra del Aguila (Ceuca, 1972). Granada: Piñar, Cueva del Piñar 
(Ceuca, 1967). 

Polydesmus geochromus Attems, 1952. 

Sevilla: Cinca del Pino (Attems, 1952). Jaén: Linares (Attems, 1952). 
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Polydesmus heroldi Schubakt, 1931. 

Sevilla (Schubart, 1931). 

Polydesmus phantasma Verhoeff, 1925. 

Madrid: Cercedilla (Verhoeff. 1925). 

Polydesmus liaroi Mauriés y Vicente, 1977. 

Zamora: Lago de Sanabria. 

Especies de Polydesmus estudiadas: 

Polydesmus angustus (Latzel, 1884). 

Las dimensiones de los ejemplares de nuestra colección son las siguientes: 

Longitud Diámetro 

* . 21,3 rara. 2 rara. 

o . . 22 " 2 ” 

$ i.'.' . 27,2 " 2,1 ” 

Diagnosis. —El cuerpo está formado por 20 segmentos, es de color terroso; 
la cabeza está cubierta de sedas pequeñas y finas. 

Los segmentos poseen unas carenas bien marcadas y tres filas de mamelones 
poco diferenciodas. 

$ .—Los gonópodos están divididos en dos ramas, la rama mayor forma un 
ángulo obtuso y de su concavidad nace un diente; a partir de este punto continúa 
recta hasta su extremo distal, en el que existe un diente pre-apical. La rama me¬ 
nor acabada en un extremo agudo (fig. 36). 

9 —El arco pleural del III diplosegmento en su borde anterior es escotado, 
del borde de esta escotadura nace un saliente; de cada lado del entrante hay una 
formación laminar. 

Distribución. —Gran Bretaña. Francia. Alemania y España (sólo citada en la 
Valí d’Aran). 

Material estudiado.— Lérida: Valí d’Aran. Pía de L’Artiga de Lin, altitud: 
1.500 metros. Fagus silvática L., bajo hojarasca, 1 S y 2 $ 9, ll-VIII-74 
(M. C. Vicente leg.). 

Polydesmus incisus Rrolemanx, 1921. 

En los ejemplares recolectados por nosotros las dimensiones son las siguientes: 

Longitud Diámetro 

* . 11,7 mm. 0,5 mm. 

5 .... 15 •• 0.6 ” 

i . . 15,5 ” 0,7 ” 

g . . 13 ” 0.6 ” 

l .. 15 ” 0,6 ” 
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El cuerpo posee 20 segmentos, es de color terroso; la cabeza está recubierta 
de finas sedas; los segmentos son carenados y con tres filas de mamelones muy 
débiles, el más saliente es el mamelón situado en la base de las carenas. 

$ .—Los gonópodos están divididos en dos ramas, la rama mayor posee un 
saliente subtriangular y entre este saliente y el diente pre-apical dicha rama está 



Figs. 38-43.— Polydesmus coriaccns Porat. 1879. Gonópodo derecho, perfil interno: 38) P. c. 
coñac cus Porat, 1879; 39) P. c. jeanneli (Brolemann, 1910); 40) P. c. leridanus Mauriés 
y Vicente, 1977; 41) P. c. solitarius (Brolemann, 1910); 42) P. c. tarraconensis Mauriés y 
Vicente, 1977; 43) P. c. rejlexus (Brolemann, 1910). 
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regularmente arqueada, la rama menor es simple, a partir del pulvillum disminuye 
sensiblemente su diámetro y acaba en una punta (fig. 37). 

9 .—El borde anterior de la cara oral del III diplosegmento tiene en su mitad 
interna una lámina perpendicular saliente. 

Distribución .—Esta especie es propia de la región pirenaica francesa. 

Material estudiado. —Lérida: Espot, altitud : 2.000 metros, Pinus mugo y Abies 
alba, bajo piedra, 3 $ $ y 2 9 9 , 29-VII-75 (M. C. Vicente leg.). 

Hábitat .—Es una especie típica de montaña. 

Es la primera vez que se cita en España. 


Polydesmus coriaceus coriaceus (Porat, 1879). 


= P . lusitanas Verhoeff, 1892. 

= P . gallicus atlánticos Brolemann, 1910. 

Diagnosis. —El cuerpo tiene una longitud comprendida entre 1.7 y 2,8 milí¬ 
metros y un diámetro de 1,2-1,6 milímetros. Está formado por 20 segmentos con 
las carenas dentadas y tres filas de mamelones en los tergos que son poco pro¬ 
minentes. 

$ .—Los gonópodos están divididos en dos ramas, la rama mayor, arqueada, 
no posee en su extremo el diente pre-apical, en la parte cóncava esta rama pre¬ 
senta un saliente subrectangular; el extremo de la rama menor es agudo y ar¬ 
queado, cerca del pulvillum hoy un diente pequeño (fig. 38). 

$ .—El III diplosegmento examinado por la cara dorsal presenta un saliente 
en posición media. 

Distribución. —Es una especie de repartición atlántica; se ha citado en las 
Azores, Madera, Portugal. Pirineos occidentales franceses y noroeste de España. 

Material estudiado .—Lérida: Bohí. altitud: 1.100 metros, entre las piedras de 
la pared de un prado, 1 9, 7-X-73 (M. C. Vtcente leg.); Bohí, altitud: 1.200 
metros, Qucrcus pétrea , entre la hojarasca, 2 $ $ y 2 9 9, 7-X-73 (M. C. 
Vicente leg.); Viella, altitud: 1.000 metros, prado y Fraxinus excelsior L., 
bajo piedra,' 2 $ $ y 1 9, 10-VIII-74; 7 $ $, 8-X-73 (M. C. Vicente leg.). 

Hábitat. —Similar al de P. angustus. 


Polydesmus coriaceus jeanneli Brolemann, 1910. 

= P. gallicus reflexa var. jeanneli, Brolemann, 1910. 

Es la primera vez que se cita en la Península Ibérica. Las diferentes subespe¬ 
cies de P. coriaceus coriaceus se distinguen por diferencias morfológicas en los 
gonópodos y en el III diplosegmento de la 9 . 


DIPLÓPODOS EPIGEOS DE CATALUÑA • 


311 


Diagnosis .— 3 .—Gonópodos (fig. 39). 

Distribución .—Esta subespecie se ha citado en Banyuls-sur Mer y Collioure. 

Material estudiado. —Gerona: Llanca. en las márgenes de la riera Valleta, al¬ 
titud: 50 metros, bajo piedra, 3 3 3 y 1 9, 16-XI-74 (M. C. Vicente leg.); 
Vilajuiga, altitud: 150 metros, Erica arbórea L., bajo piedra y cerca de un arro¬ 
yo, 7 3 3 y 17 9 9, 2-II-73 (M. C. Vicente leg.); Vilajuiga, altitud: 150 
metros, cultivo de olivos abandonado y Erica arbórea L., bajo piedra, 2 3 3 
y 2 9 9, 2-II-73 (M. C. Vicente leg.). 


Polydesmus coriaceus leridanus Mauriés y Vicente, 1977. 

= P. catalonicus, Mauriés, 1964. En Bul!. Soc. Hist. Nat. Toulouse, 99, fase. 1-2, 
pág. 169. 

Diagnosis. — 3 ■—Gonópodos (fig. 40). 

Distribución. —Esta subespecie se conoce hasta ahora sólo en dos localidades 
de la provincia de Lérida. 

Material estudiado. —Tarragona: Delta del Ebro, altitud: 0 metros, campos 
de arroz, orilla de un canal de riego, bajo piedra. 2 3 3 y 5 9 9, 3-XI-74 
(M. C. Vicente leg.); Monte Caro, altitud: 300 metros. Ule.x parviflorus Pourr. 
y Rosmarinas officinalis L., bajo piedra. 1 9 , 27-1-74 (M. C. Vicente leg.); 
Monte Caro, altitud: 750 metros, Buxus sempervirens L. y Hellcborus viridis L., 
bajo piedra, 1 £, 6 $ $ y 1 f. f., 27-1-74; 1 9, 25-V-74 (M. C. Vicen¬ 
te leg.). 


Polydesmus coriaceus solitarius Brólemann, 1910. 

= Polydesmus c/allicus subsp. refiera var. solitaria Brólemann, 1910. 

= Polydesmus coriaceus catalonicus Mauriés, 1971 (pro parte). En Bull. Soc. Hist. 
Nat. Toulouse, 107, fase. 1-2, pág. 118. sólo los individuos recolectados en Ribas de 
Fresser (Gerona). 

Diagnosis .— 3 .—Gonópodos (fig. 41). 

Distribución .—Además de varias localidades de la provincia de Gerona, cita¬ 
das anteriormente, esta subespecie se conoce en Francia, en el Conflent y en el 
Vallespir. 

Material estudiado. —Gerona: Queralbs. Pinus silvestris L., altura: 1.100 me¬ 
tros, bajo piedra, 1 3 y 1 9 , 5-III-76. 


Polvdesnnts coriaceus tarraconensis Mauriciés y Vicente, 1977. 

= P. coriaceus catalonicus Mauriés, 1971 (pro parte). En Bull. Soc. Hist. Nat. Tou¬ 
louse. 107, fase. 1-2, pág. 118, sólo los individuos de Terrades, Avene de Taleixá 
(Gerona). 
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= P. lusitanus Ceuca, 1974 (pro parte). En Mem. Mus. Civ. St. Nat. Verona, 20, 
pág. 307, sólo los individuos de Montseny Sta. Fe (Barcelona). 

= P. lusitanus Ceuca, 1967. En P. Inst. Biol. Api., 42, pág. ... 


Diagnosis. — $ .—Gonópodos (fig. 42). 

Distribución. —Se conoce hasta ahora en Cataluña y Baleares; de las subespe¬ 
cies de P. coriaceus coriaceus es la más ampliamente representada en Cataluña. 



Polydcsmus coriaceus coriaceus Porat, 1879. 

P. coriaceus jeanneli (Brolemann, 1910). 

P. coriaceus reflexus (Brolemann, 1910). 

P. coriaceus solitarias (Brolemann, 1910). 

P. coriaceus leridanas (Mauries y Vicente, 1977). 

P. coriaceus tarraconensis (Mauries y Vicente. 1977). 


Fig. 44. —Distribución de las subespecies de Polydesmus coriaceus Porat, 1879. 


Material estudiado. —Barcelona: Montseny, Font can Gorgs, cerca de S. Ber- 
nat, altitud: 850 metros, Quercus ilex, poco denso, bajo piedra, 3 $ $ y 
3 $ 9, 12-V-74 (M. C. Vicente leg.); Montseny en las proximidades de la 
ermita de S. Bernat, altitud: 800 metros, Quercus ilex, bajo piedra. 8 9 9, 
17-VI-73; 2 $ $, 30-IX-73 (M. C. Vicente leg.); Montseny a unos 5 ki- 
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lómetros de S. Bernat, orilla del río Tordera, altitud: 700 metros, bajo piedra, 
5 6 $ y 16 9 9, 17-VI-73; 3 S $ , 3 $ $ j. y 1 9 j., 30-IX-73 (M. C. 
Vicente leg.); Montseny, Sta. Fe, altitud: 900 metros, Fagas silvática, 2 $ $, 

2- VI-74 (M. C. Vicente leg.). 

Gerona: St. Joan de les Abadesses, altitud: 1.100 metros, avellanos, entre 
hojarasca, 1 $, 3 9 9 y 1 í j., 2-X-74 (M. C. Vicente leg.). 

Lérida: Trago, camino del río Segre, bajo piedra, 2 $ $ y 1 9, 11-VI- 
73 (M. C. Vicente leg.). 

Tarragona: Sierra de Prades, bosque Plans de Rojals, altitud: 1.040 metros, 
P. sylvcstris L., bajo piedra, 1 $ , 2-V-74 (M. C. Vicente leg.); carretera de 
Prades, carretera Poblet-Prades, antes del cruce para Vilanova de Prades, alti¬ 
tud: 840 metros, Qacrcas tozza, entre hojarasca, 1 $ y 1 9, 27-IV-74; 4 $ $, 
21-X-73 (M. C. Vicente leg.): Sierra de Prades, a la entrada de Siurana. al¬ 
titud: 737 metros, matorral, bajo piedra. 2 $ $, 3-V-74 (M. C. Vicente leg.); 
Sierra de Prades, carretera Siurana-Cornudella, cerca del barranco de la Estu- 
pinya, altitud: 850 metros, cultivos de avellanos y almendros, bajo piedra, 1 $ , 

3- V-74 (M. C. Vicente leg.). 


Polydesmus coriaceus reflexus Bkolemann, 1910. 

= Polydesmus gallicus reflexa Brolemann, 1910. 

Diagnosis .— $.—Gonópodos (fig. 43). 

Distribución .—Esta subespecie está citada en los Pirineos orientales franceses, 
en los alrededores de Montlouis y en el Coll de Tossas. 

Material estudiado. —Lérida: Valí d’Aran, L’Artiga de Lin, altitud: 1.500 me¬ 
tros, hayedo, bajo piedra. 1 $ y 2 9 9, ll-VIII-74 (M. C. Vicente leg.). 

Hábitat de estas subespecies .—Son especialmente abundantes en zonas húme¬ 
das, cerca de los arroyos, las fuentes, y también en los bosques, y aparecen con 
una frecuencia extraordinaria en la zona vestibular de las cuevas. 

El mapa n.° 1 muestra las áreas de distribución de estas subespecies. 


Claves de Poli désmi dos para las especies estudiadas. 

1. Adulto con 19 segmentos. Brachydcsmus superas. 

— Adulto con 20 segmentos. ••• 2. 

2. Superficie dorsal de la mitad posterior de cada segmento con una serie de 10 

a 20 mamelones dispuestos en tres filas transversales. 

. Archipolydesmus panteli (Llanura de Lérida). 

Archipolydesmus ribauti (Pirineos orientales franceses, y, en Cataluña, 
R. Oriental Húmeda). 

— Superficie dorsal de la mitad posterior de cada segmento con seis mamelones 
como máximo en cada una de las tres filas transversales ... Polydesmus ... 3. 

3. Los gonópodos divididos en dos ramas; extremo de la rama mayor, simple 
. Polydesmus coriaceus. 
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— Gonópodos divididos en dos ramas. Extremo de la rama mayor, con un dien¬ 
te preapical . 4. 

4. La rama mayor se inflexiona, y después continúa recta hasta el diente pre¬ 
apical . Poly desnius angas tus. 

— La rama mayor, después de la inflexión, continúa arqueada hasta el diente 

preapical. Polydesmus incisus. 


Resumen. 

En el presente trabajo se expone el estudio realizado sobre los Diplópodos epígeos per¬ 
tenecientes a los órdenes Glomcrida, Craspcdosomatida y Polydcsmida , recolectados en Ca¬ 
taluña. 

Después de unos preliminares, se pasa al apartado sistemático, en el que se incluye la 
diagnosis de las especies, su distribución y citas propias. Asimismo en cada género tratado 
se da una relación de las especies citadas anteriormente en la Península Ibérica con sus res¬ 
pectivas localidades. Describimos la 9 de Archipolydesmus panteli (Brolemann, 1900), des¬ 
conocida hasta el momento; se citan por primera vez en la Península Ibérica Loboglomcris 
pyrenaica (Latzel, 1886) y Polydesmus incisus Brolemann, 1921. 

Finalmente se da una clave válida para las especies estudiadas por nosotros. 


Résumé. 

Dans le présent travail on fait une étude sur les Diplopodes épigés (Glomerides, Cras- 
pedosomides et Polydesmides), récoltés a Cataluña. 

Aprés quelques considerations generales, on fait la diagnose de chacune des espéces, on 
donne leur distribution actuelle trés élargie avec nos données. Nous decrivons la 9 de Archi- 
polydcsmus panteli (Brolemann, 1900), inconnue jusqu’au présent, on cité pour la premiére 
fois d’Espagne Loboglomcris pyrenaica (Latze, 1886) et Polydesmus incisus Brolemann, 1921. 

Finalement on fournit une cié dichotomique pour la détermination des espéces étudiées. 
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Corrigenda 


Drawings inadvertently omited in: A revisión of the Hypnoidinae of tiie 
world (Col. Elateridae). Part V. The Hypnoidinae of New Zealand, fossil 
Hypnoidinae, PostScript and ixdexes (Eos, 1979-1980, t. LV-LVI, pp. 227-294), 
by Jeffrey N. L. Stibick 1 . 




Fig. 1. —Hypnoidus riparias (Fabr.). Mentioned on Part V, pages 248 and 251. 

Fig. 87a.—Genitalia of Hypnoidus nepalcnsis (Oh ira and Becker). Mentioned on Part IV 
(Eos, 1978. t. LIV, pp. 247-273), pages 256-257. 


1 Staff Entomologist; U. S. Department of Agriculture; Animal and Plant Health Inspec- 
tion Service; International and Emergency Programs; 6505 Belcrest Road; Federal Building; 
Hyattsville; Maryland ; U. S. A. 20782. 
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